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EXPLICACION. 


La mayor parte de los personajes históricos de esta 
novela existe aun, y ocupa la posición política ó social 
i]ue al tiempo en que ocurrieron los sucesos que van 
á leerse. Pero el autor, por una ficción calculada, 
supone que escribe su obra con algunas generaciones 
de por medio entre él y aquellos. Y es esta la razón 
por que el lector no hallará nunca los tiempos presentes 
empleados al hablar de Rosas, de su familia, de sus 
ministros, etc. 

El autor ha creído que tal sistema convenia tanto 
á la mejor claridad de la narración, cuanto al porvenir 
de la obra, destinada a ser leída, como lodo lo que se 
escriba, bueno ó malo, relativo á la época dramática 
de la dictadura argentina, por las generaciones veni- 
deras ; con quienes entonces se armonizará perfecta- 
mente el sistema aquí adoptado, de describir bajo una 
•orina retrospectiva personajes que viven en la actua- 
lidad. 

JIontevido, Mayo de 1851, 
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Traición. 


El 4 de Mayo de 1840, á las diez y média de la noche, 
seis hombres atravesaban el patio de una pequeña casa de 
la calle de Belgrano, en la ciudad de Buenos Aires. 

Llegados al zaguan, oscuro como todo el resto de la casa 
uno de ellos se para, y dice á los otros : " 5 

— Todavía una precaución mas. 

Y de ese modo no acabaremos de lomar precauciones 
en toda la noche, contesta otro de ellos, al parecer el mas 
joven de todos, y de cuya cintura pendía una larga espada 
medio cubierta por los pliegues de una capa de paño azul 
que colgaba de sus hombros. 

— Por muchas que tomemos serán siempre pocas re- 
plica el primero que liabia hablado. Es necesario que no 
salgamos todos á la vez. Somos seis ; saldremos primera- 
mente tres, tomaremos la vereda de enfrente ; un momento 
después saldrán los tres restantes, seguirán esta vereda, v 
nuestro punto de reunión será h calle de Balcarce, donde 
cruza con la que llevamos. 

Bien pensado. 
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4 AMALIA. 

— Sea, yo saldré delante con Merlo, y el señor, (lijo el 
joven de la espada á la cintura, señalando al que acababa 
de hacer la indicación. Y diciendo esto, tiró el pasador de 
la puerta, la abrió, se embozó en su capa, y atravesando á 
la vereda opuesta con los personajes que había determi- 
nado, entiló la calle de Belgrano, con dirección al rio. 

Los tres hombres que quedaban salieron dos minu- 
tos después, y luego de haber cerrado la puerta, tomaron 
la misma dirección que aquellos, por la vereda determi- 
nada. 

Después de caminar en silencio algunas cuadras, el com- 
pañero del jóven que conocemos por la distinción de una 
espada á la cintura, dijo áeste, mientras aquel otro ¿quien 
habían llamado Merlo, marchaba adelante embozado en su 
poncho : 

— ; Es triste cosa, amigo mió 1 ¡ Esta es la última vez quizá 
que caminamos sobre las calles de nuestro país. Emigra- 
mos de él para incorporarnos á un ejército que habrá de 
batirse mucho, y Dios sabe qué será de nosotros en la 
guerra ! 

— Demasiado conozco esa verdad, pero es necesario dar 
el paso que damos... Sin embargo, continuó el joven des- 
pués de algunos segundos de silencio : hay álguienen este 
mundo de Dios que cree lo contrario que nosotros. 

— ¿ Cómo lo contrario ? 

— Es decir, que piensa que nuestro deber de argentinos 
es el de permanecer en Buenos Aires. 

— ¿ Á pesar de Rosas ? 

— Á pesar de Rosas. 

— ¿Y no ir ai ejército? 

— Eso es. 

— i Bah, pero es un cobarde ó un mashorquero! 

— Ni lo uno, ni lo otro. Al contrario, su valor raya en 
temeridad, y su corazón es el mas puro y noble de nuestra 
generación. 

— ¿ Pero qué quiere que hagamos, pues ? 

— Quiere, contestó el jóven de la espada, que todos 
permanezcamos en Buenos Aires, porque el enemigo a 
quien hay que combatir está en Buenos Aires, y no en los 
ejércitos, y hace una hermosísima cuenta para probar que 
menos número de hombres moriremos en las calles el dia 






PARTE PRIMERA. CAPITULO I. 


de una revolución, que en los campos de batalla en cuatro 
ó seis meses, sin la menor probabilidad de triunfo... Pero 
dejemos esto porque en Buenos Aires el aire oye, la luz 
ve, y las piedras ó el polvo repiten luego nuestras palabras 
á los verdugos de nuestra libertad. El jóven levantó al 
cielo unos grandes y rasgados ojos negros, cuya expresión 
melancólica se convenía perfectamente con la palidez de su 
semblante, iluminado con la hermosa luz de los veinte y 
seis años de la vida. 

Á medida que la conversación se Babia animado sobre 
aquel tema, y que se aproximaban á las barrancas del rio, 
Merlo acortaba el paso, ó parábase un momento para em- 
bozarse en el poncho que lo cubría. 

Llegados á la calle de Balcarce : 

— Aquí debemos esperar á los demas, dijo Merlo. 

— ¿Está usted seguro del paraje de la costa en que ha- 
bremos de encontrar la ballenera? preguntóle el jóven. 

— Muy seguro, contestó Merlo. Yo me he convenido á 
ponerlos á ustedes en ella, y sabré cumplir mi palabra, 
como han cumplido ustedes la suya, dándome el dinero 
convenido ; no para mí, porque yo soy tan buen patriota 
como cualquiera otro, sino para pagar los hombres que los 
han de conducir á la otra Banda ; ¡ y va verán ustedes qué 
hombres son ! 

Clavados estaban los ojos penetrantes del joven en los 
de Merlo, cuando llegaron los tres hombres que faltaban á 
la comitiva. 

c .“ AI ' ot ' a e , s Preciso no separarnos mas, dijo uno de ellos, 
oi^a usted adelante, Merlo, y condúzcanos. v 

Merlo obedeció, en efecto,' y siguiendo la calle de Vene- 
zuda, dobló por la callejuela de San Lorenzo, y bajó al rio, 
cuyas olas se escurrían tranquilamente sobre el manto de 
esmeralda que cubre de ese lado las orillas de Buenos 
Aires. 

La noche estaba apacible, alumbrada por el tenue rayo 
de las estrellas, y una brisa fresca del sur empezaba á dar 
anuncio de los próximos fríos del invierno. 

Al escaso resplandor de las estrellas se descubría el 
t lata, desierto y salvaje como la Pampa; y d rumor de 
sus olas, que se desenvolvían sin violencia “v sin choque 
soné las costas planas, parecía mas bien la respiración 
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natural de ese gigante de la América, cuya espalda estaba 
oprimida por treinta naves francesas en los momentos en 
que tenían lugar los sucesos que referimos. 

Los que alguna vez hayan tenido la fantasía de pasearse 
en una noche oscura á las orillas del Rio de la Plata, en lo 
que se llama el Bajo en Buenos Aires, habrán podido co- 
nocer todo lo que ese paraje tiene de triste, de melancólico, 
y de imponente al mismo tiempo. La mirada se sumerge 
en la extensión que ocupa el rio, y apénas puede divisar a 
la distancia la incierta luz de alguno que otro buque de la 
rada interior. La ciudad, á dos ó tres cuadras de la orilla, 
se descubre informe, oscura, inmensa. Ningún ruido hu- 
mano se percibe, y solo el rumor monótono y salvaje de 
las olas anima lúgubremente aquel centro de soledad y de 
tristeza. 

Pero aquellos que hayan llegado á ese paraje, entre las 
sombras de la noche, para huir de la patria cuando el des- 
enfreno de la dictadura arrojó á la proscricion centenares 
de buenos ciudadanos, esos solamente podrán darse cuenta 
de las impresiones que inspiraba ese lugar, y en esas 
horas, en que se debia morir al puñal de la Mashorca si 
eran sentidos *, ó decir ¡ áDios 1 á la patria, a la familia, al 
amor, si la fortuna les hacia pisar el débil barco que debia 
conducirlos á una tierra extraña, en busca de un poco de 
aire libre, y de un fusil en los ejércitos que operaban con- 
tra la dictadura. 

En la época á que nos referimos, ademas, la salud del 
ánimo empezaba á ser quebrantada por el terror : por esa 
enfermedad terrible del espíritu, conocida y estudiada por 
la Inglaterra y por la Francia, mucho tiempo ántes que la 
conociéramos en la América. 

Á las cárceles, álas personerías , á los fusilamientos, em- 
pezaban á suceder los asesinatos oficiales ejecutados por 
la Mashorca *, por ese club de bandidos, á quien los prime- 
ros partidarios de Cromwell habrían mirado con repug- 
nancia, y los amigos de Marat con horror. 

El terror, pues, que empezaba á apoderarse de todos los 
espíritus, no podía dejar de obrar su influencia elicaz en el 
ánimo de esos hombres que caminaban en silencio por la 
costa del rio, en dirección á Barrácas, á las once de la no- 
che, y con el designio de emigrar de la patria, crimen de 
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losa tiranía que con la muerto so castigaba irremediable- 
mente. 

Nuestros prófugos caminaban sin cambiarse una sola 
palabra ; y es ya tiempo de dar á conocer sus nombres. 

Aquel que iba delante de todos, era Juan Merlo : hom- 
bre del vulgo; de ese vulgo de Buenos Aires, que se her- 
mana con la gente civilizada por el vestido, con el gaucho 
por su antipatía á la civilización, y coa el pampa por 
sus habitudes holgazanas. Merlo, como se sabe, era el con- 
ductor de los demas. 

A pocos pasos seguíalo el coronel D. Francisco Lynch, 
veterano desde 1813; hombre de la mas culta y escogida 
sociedad, y de una hermosura remarcable. 

En pos de él caminaba el jó ven ü. Eduardo Belgrano, 
pariente del antiguo general de este nombre, y poseedor 
do cuantiosos bienes que había heredado de sus padres ; 
corazón valiente y generoso, é inteligencia privilegiada por 
Dios y enriquecida por el estudio. Este es el jóven de los 
ojos negros y melancólicos, que conocen ya nuestros lec- 
tores. 

En seguida de él, marchaban Oliden, Riglos y Maisson, 
argentinos todos. 

En este órden habían llegado ya á la parte del Bajo que 
está entre la Residencia y la alta barranca que da á B ir- 
racas en la calle de la Reconquista; es decir, se hallaban 
en paraledo con la casa que habitaba el ministro de S. M. B. 
caballero Mandeville. 

En ese paraje, Merlo se para y les dice : 

T~ P or af l ui donde la ballenera debe atracar. 

Las miradas de todos se sumergieron en la oscuridad, 
ñuscando en el rio la embarcación salvadora; miéntras 
4 e Merlo parecía que la buscaba en tierra, pues que su 
vista se dirigía hacia Barracas, y no á las aguas donde 
estaba clavada la de los prófugos. 

-\'o está, dijo Merlo ; no está aquí, es necesario cami- 
nar algo mas. 

La comitiva le siguió en efecto ; pero no llevaba dos 
minutos de marcha, cuando el coronel Lynch, que iba en 
pos de Merlo, divisó un gran bulto á treinta ó cuarenta 
varas de distancia, en la misma dirección que llevaban ; y 
en el momento en que se volvía á comunicárselo á sus 
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compañeros, un ¡ quién vive ! interrumpió el silencio de 
aquellas soledades, trayendo un repentino pavor al ánimo 
de todos. 

— No respondían; yo voy á adelantarme un poco á ver 
si distingo el número de hombres que es, dijo Merlo, que 
sin esperar respuesta caminó algunos pasos primero, y 
tomó en seguida una rápida carrera hácia las barrancas, 
dando al mismo tiempo un agudo silbido. 

Un ruido confuso y terrible respondió inmediatamente 
á aquella señal : el ruido de una estrepitosa carga de ca- 
ballería, dada por cincuenta jinetes, que en dos segun- 
dos cayeron como un torrente sobre los desgraciados pró' 
lugos. 

El coronel Lynch apenas tuvo tiempo para sacar de sus 
bolsillos una de las pistolas que llevaba, y ántes de poder 
hacer fuego, rodó por tierra al empuje violento de un ca- 
ballo. 

Maisson y Oliden pueden disparar un tiro de pistola cada 
uno, pero caen también como el coronel Lynch. 

Riglos opone la punta de un puñal al pecho del caballo 
que le atropella, pero rueda también á su empuje irresis- 
tible, y caballo y jinete caen sobre él. Este último se le- 
vanta al instante, y su cuchillo, hundiéndose tres veces en 
el pecho de Riglos, hace de este infeliz la primera víctima 
de aquella noche aciaga. 

Lynch, Maisson, Oliden, rodando por el suelo, ensangren- 
tados y aturdidos bajo las herraduras de los caballos, se 
sienten pronto asir por los cabellos, y que el tilo del cu- 
chillo busca la garganta de cada uno, al indujo de una voz 
aguda ó imperante, que blasfemaba, insultaba y ordenaba 
allí : ¡los infelices se revuelcan, forcejean, gritan ; llevan 
sus manos hechas pedazos ya á su garganta para defen- 
derla 1... todo es en vano!..... El cuchillo mutila las manos, 
los dedos caen, el cuello es abierto á grandes tajos; y en 
los borbollones de la sangre se escapa el alma de las vic- 
timas á pedir á Dios la justicia debida á su martirio. 

Y entretanto que los asesinos se desmontan y se apiñan 
en derredor de los cadáveres para robarles alhajas y di- 
nero; entretanto que nadie se ve ni se entiende en la os- 
curidad y confusión de esta escena espantosa, á cien pasos 
de ella se encuentra un pequeño grupo de hombres que, 
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cual un solo cuerpo expansivamente elástico, tomaba, en 
cada segundo de tiempo, formas, extensión y proporciones 
diferentes : era Eduardo que se batia con cuatro de los 
asesinos. 

En el momento en que cargaron sobre los prófugos; en 
aquel mismo en que cayó el coronel Lynch, Eduardo, que 
marchaba tras él, atraviesa casi de un salto un espacio de 
.'juince pies en dirección á las barrancos. Esto solo le basta 
para ponerse en línea con el flanco de la caballería, y evi- 
tar su empuje; plan que su rápida imaginación concibió y 
ejecutó en un segundo ; tiempo que le había bastado tam- 
bién para desenvainar su espada, arrancarse la capa que 
llevaba prendida al cuello, y recogerla sobre su brazo iz- 
quierdo. 

Pero si había librádose del choque de los caballos, no 
había evitado el ser visto, á pesar de la oscuridad de la 
noche, que por momentos embozaba la débil claridad de 
as estrellas. El muslo de un jinete roza por su hombro iz- 
quierdo ; y ese hombre y otro mas, hacen girar sus caba- 
llos con la prontitud del pensamiento, y embisten, sable en 
mano, sobre Eduardo. 

Ebte no ve, adivina, puede decirse, la acción de los ase- 
smos y dando un salto hácia ellos, se interpone entre los 
dOb caballos, cubre su cabeza con su brazo iziiuierdo en- 
\uelto entre el colchón que le formaba la capa, y hunde su 
espada hasta la guarnición en el pedio del hombre que tiene 
& su derecha. Cadáver ya, aun no ha caido ese hombre de 
su caballo, cuando Eduardo ha retrocedido diez ásos 
siempre en dirección á la ciudad. 1 ’ 

m ue momento tres asesinos mas se reúnen al que aca- 
<10 sentir caer el cuerpo cíe su compañero a los tits 
ut su caballo v los cuatro cargan entóneos sobre Eduardo. 

este se desliza rápidamente hácia su derecha para evitar 
el choque, tirando al mismo tiempo un terrible corte que 
mere la cabeza del caballo que presenta el flanco de los 
cuatro. El animal se sacude, se recuesta súbitamente sobre 
tos otros, y el jinete, creyendo que su caballo está herido 
de muerte, se tira de él para librarse de su caída - v los 
otros se desmontan al mismo tiempo, siguiendo la’accion 
ue su comp mero, cuya causa ignoran. 

Eduardo entónces lira su capa y retrocede diez ó doce 

i. 
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pasos mas. La idea de tomar la carrera pasa uu momento 
por su imaginación ; pero comprende que la carrera no 
liará sino cansarlo y postrarlo, pues que sus perseguidores 
montarán de nuevo y lo alcanzarán pronto. 

lista reílexiou, súbita como la luz, sin embargo no había 
lerminádose en su pensamiento, cuando los asesinos esta- 
ban ya sobre él, tres de ellos con sables de caballería y el 
otro armado de un cuchillo de matadero. Tranquilo, va- 
liente, vigoroso y diestro, Eduardo los recibe á los cuatro 
parando sus primeros golpes, y evitando con ataques par- 
ciales que le formasen el círculo que pretendían. Los ti es 
‘de sable lo acometen con rabia, lo estrechan y dirigen to- 
dos los golpes á su cabeza; Eduardo los pára con un doble 
círculo, "y haciendo dilatar la rueda que le formaban, con 
cortes de primera y tercera, comienza á ganar hacia la ciu- 
dad largas distancias, conquistando terreno en los cortes 
con que ofendía, y en los círculos dobles con que pa- 
raba. 

Los asesinos se ciegan, se encarnizan, no pueden com- 
prender que un hombre solo les resista tanto ; y en sus 
vértigos desangre y de furor no perciben que se hallan ya 
á doscientos pasos de sus compañeros; cumpliéndose mas 
en cada momento la intención de alejarlos, que desde el 
principio tuvo Eduardo para perderse con ellos entre la os- 
curidad de la noche. 

Eduardo, sin embargo, sentía que la fuerza le iba fal- 
tando, y que era ya difícil la respiración de su pecho. Sus 
contrarios no se cansan menos, y tratan de estrecharlo por 
última vez. Uno de ellos incita á los otros con palabras de 
demonio ; pero ai momento de descargar sus golpes sobro 
Eduardo, este tira dos cortes á derecha é izquierda coa 
toda la extensión de su brazo, amaga á todos, y pasa como 
un relámpago de acero por el centro de sus asesinos, ga- 
nándoles algunos pasos mas hacia la ciudad. 

El hombre del cuchillo acababa de perder este y parte de 
su mano al tilo de la espada de Eduardo, y otro de los de 
wble empieza á perder la fuerza en la sangre abundante 
que se escurría de una honda herida en su cabeza. 

Los cuatro lo hostigan con tesón, sin embargo. El hombre 
mutilado, en un acceso de frenesí y de dolor, se arroja so- 
bre Eduardo y lanza sobre su cabeza el inmenso poncho 
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que tenia en su mano izquierda. Este último, que no habi¿ 
comprendido la intención de su contrario, cree que lo atro» 
pella con el puñal en la mano, y lo recibe con la punta dj 
su espada, que le atraviesa el corazón. El poncho había 
llegado á su destino : la cabeza y el cuerpo de Eduardo 
quedan cubiertos en él ; no se turba su espíritu, sin em- 
bargo : da un salto atras *, su mano izquierda, libre de su 
capa que había arrojado desde el principio del combate, 
coge el poncho y empieza á desenvolverlo de la cabeza, 
mientras su diestra describe círculos con su espada en to- 
das direcciones. Pero en el momento en que su vista que- 
daba libre de aquella nube repentina y densa que la cubrió, 
la punta de un sable penetra á lo largo de su costado iz- 
quierdo, y el filo de otro le abre una honda herida sobre 
el hombro derecho. 

— ¡ Bárbaros, dice Eduardo, no conseguiréis llevarle mi 
cabeza á vuestro amo, sin haber antes hecho pedazos mi 
cuerpo ! 

Y, recogiendo todas las pocas fuerzas que le quedaban, 
para en tercia una estocada que le tira $u contrario mas 
próximo ; y, desenganchando, se va á fondo, en cuarta, 
con toda la extensión de su cuerpo : dos hombres caen á 
la vez al suelo : el contrario de Eduardo, atravesado el pe- 
cho, y Eduardo que no ha tenido fuerzas para volver á su 
primera posición, y que cae sin perder, empero, su conoci- 
miento, ni su valor. 

bre^I J ° S asesin0s 1 ue Piaban aun so precipitan so- 

p I Aun estoy vivo ! grita Eduardo con una voz nerviosa 
\ sonora; la primera voz tuerte que liabia resonado en ese 
jugar e interrumpido el silencio de esa terrible escena; v 
los ecos de esa voz se repitieron en mucha extensión de 
aquel lugar solitario. 

Eduardo se incorpora un poco ; fija el codo de su brazo 
derecho sobre el vientre del cadáver que tenia á su lada, y 
tomando la espada con la mano izquierda, quiere todavía 
sostener su desigual combate. 

Aun en ese estado los asesinos se le aproximan con re- 
celo. El uno de ellos se acerca por los piés de Eduardo y 
aescarga un sablazo sobre su muslo izquierdo, que el in- 
teliz no tuvo tiempo, ni posición, ni fuerza para parar. La 
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impresión del golpe le inspira un último esfuerzo para in- 
corporarse; pero á ese tiempo la mano del otro asesino lo 
toma de los cabellos, da con su cabeza en tierra, é hinca 
sobre su pecho una rodilla. 

— ¡Ya estás, unitario, ya estás agarrado! le dice, y 
volviéndose al otro que se habia abrazado de los pies de 
Eduardo, le pide su cuchillo para degollarlo. Aquel se lo 
pasa al momento. Eduardo hace esfuerzos todavía por des- 
asirse de las manos que le oprimen, pero esos esfuerzos 
no sirven sino para hacerle perder por sus heridas la poca 
sangre que le quedaba en sus venas. 

Un relámpago de risa feroz, infernal, ilumina la fisono- 
mía del bandido cuando empuña el cuchillo que le da su 
compañero. Sus ojos se dilatan, sus narices se espanden, 
su boca se entreabre, y tirando con su mano izquierda los 
cabellos de Eduardo casi exámine, y colocando bien per- 
pendicular su frente con el cielo, lleva ercuchillo á la gar- 
ganta del jóven. 

Pero en el momento que su mano iba á hacer correr el 
cuchillo sobre el cuello, un golpe se escucha, y el asesino 
cae de boca sobré el cuerpo del que iba á ser su víctima. 

— ¡A ti también te irá tu parte 1 dice la voz fuerte y 
tranquila de un hombre que, como caido del cielo, se di- 
rige con su brazo levantado liácia el último de los asesi- 
nos que, como se ha visto, estaba oprimiendo los piés de 
Eduardo, porque, aun medio muerto, temía acercarse hasta 
sus manos. El bandido se pára, retrocede, y toma repenti- 
namente la huida en dirección al rio. 

El hombre, enviado por la Providencia, al parecer, no lo 
persigue ni un solo paso : se vuelve á aquel grupo de he- 
ridos y cadáveres en cuyo centro se encontraba Eduardo. 

El nombre de este es pronunciado luego por el descono- 
cido con toda la expresión del cariño y de la incertidum- 
brc.. Toma entre sus brazos el cuerpo del asesino que 
había caido sobre Eduardo, lo suspende, lo separa de él, é 
hincando una rodilla en tierra suspende el cuerpo del jó- 
ven y reclina su cabeza contra su pecho. 

— ¡Todavía vive! dice, después de haber sentido su 
respiración, su mano toma la de Eduardo, y una leve 
presión le hace conocer que vive, y que le ha conocido. 

Sin vacilar alza entonces la cabeza, gira sus ojos con in- 
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quietud ; se levanta lin go, toma á Eduardo por la cintura 
con el brazo izquierdo, y, cargándole al hombro, marcha 
hacia la próxima barranca, en que estaba situada la casa 
del Sr. Mandeviile. 

Su marcha segura y fácil hace conocer que aquellos pa- 
rajes no eran extraños ásu planta. 

— | Ah! exclama de repente, apenas faltará media cuadra 

y tengo que descansar porque y el cuerpo de 

Eduardo se le escurre de los brazos entre ia sangre que á 
los dos cubria. ¡Eduardo, le dice poniéndole sus labios en 
el oído; Eduardo! soy yo, Daniel; tu amigo, tu compa- 
ñero, tu hermano Daniel. 

El herido mueve lentamente la cabeza y entreábrelos 
ojos. Su desmayo, originado por la abundante pérdida de 
su sangre, empezaba á pasar, y la brisa fria de la noche á 
reanimarle un poco. 

— Huye ¡ Sálvate, Daniel ! fueron las primeras palabras 

que pronunció. 

Daniel lo abraza. 

— - No se trata de mí, Eduardo; se trata de á ver 

pasa tu brazo izquierdo por mi cuello; oprime lo mas 

fuerte que puedas pero^qué diablos es esto? ¿Te has 

balido acaso con la mano izquierda, que conservas la es- 
pada empuñada con ella? ¡Ah, pobre amigo, esos bandidos 
te habrán herido la derecha!..... ¡y no haber estado con- 
tigo yo! \ durante hablaba así, queriendo arrancar de los 
labios de su amigo alguna respuesta, alguna palabra que 
le hiciese comprender el verdadero estado de sus fuerzas 
ya que temblaba de conocer la gravedad de sus heridas! 
Daniel cargó de nuevo á Eduardo, que, vuelto en sí de su 
pi ímer desmayo, hacia una débil fuerza sobre los hombros 
de su libertador, y lo llevó en sus brazos segunda vez, en 
la misma dirección que la anterior. 

El movimiento y la brisa vuelven al herido en poco de 
la vida que le había arrebatado la sangre; y con un acento 
lleno de cariño : 

— Basta, Daniel, dice, apoyado en tu brazo creo que po- 
dré caminar un poco. 

— No hay necesidad, le responde este, poniéndole sua- 
vemente en tierra; ya estamos en el lugar adonde queria 
conducirte. 
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Eduardo quedó un momento de pié; pero su muslo 
izquierdo estaba cortado casi hasta el hueso, y al tomar esa 
posición todos los músculos heridos se resintieron, y un 
dolor agudísimo hizo doblar las rodillas del joven. 

— Ya rae imaginaba que no podrías estar de pié, dijo Da- 
niel, fingiendo naturalidad en su voz, pues que toda su san- 
gre se habla helado sospechando entonces que las heridas 
lie Eduardo eran mortales. Pero, felizmente, continuó, ya 
listamos aquí, aquí donde podré dejarte en seguridad 
miéntras voy á buscar los medios de conducirte á otra 
parte. 

Y diciendo esto habia vuelto á cargar á su amigo, des- 
cendiendo con él, á fuerza de gran trabajo, á lo hondo de 
una zanja de cuatro ó cinco piés de profundidad, que dos 
dias antes habían empezado á abrir á distancia de veinte piés 
del muro lateral de una casa sobre la barranca que acababa 
de subir Daniel con su pesada pero querida carga; casa que 
no era otra que la del ministro de S. M. B. caballero Man- 
deville. 

Daniel sienta á su amigo en el fondo de la zanja, lo re- 
cuesta contra uno de los lados de ella, y le pregunta dónde 
se siente Herido. 

— No sé; pero aquí, aquí siento dolores terribles,’ dice 
Eduardo tomando la mano de Daniel y llevándola á su hom- 
bro derecho y á su muslo izquierdo. 

Daniel respira entonces con libertad. 

— Si solamente estás herido ahí, dice, no es nada, mi 
querido Eduardo; oprimiéndolo en sus brazos con toda la 
efusión de quien acaba de salir felizmente de una incerti- 
dumbre penosa; pero á la presión de sus brazos Eduardo 
exhala un ¡ay! agudo y dolorido. 


llevando la mano de Daniel á su costado izquierdo. 


riblemente. 

— Espera, dice Daniel, sacando un pañuelo de su bol- 
sillo, con el cual venda fuertemente el muslo herido. 
Esto á lo ménos, continúa, podrá contener algo la hemor- 
ragia, ahora véngala datura; ¿ es aquí dónde sieutes la 
herida? 


Debo estar también sí estoy herido aquí, dice 


pero sobre todo, el muslo el muslo me hace sufrir hor* 


-Sí, 


L 


* 


Ibero-Amerikanisches 

Institut 

Preu&ischer Kulturbesitz 


intranda viewer 



1, .• -,>H ..... . ...p-. ■•^■^- • ??rpp rrr 


MMg yBgttSfflBi 


PAUTE PIUMEIIA. CAPITULO I. 


15 


— Entónces.... aquí está mi corbata, y con ella oprime 
fuertemente el pecho de su amigo. 

Todo esto hace y dice fingiendo una confianza que había 
empezado á faltarle desde que supo que habia una herida 
en el pecho, que podría haber interesado alguna entraña. 
Y dice y hace todo entre la oscuridad de la noche, y en e\ 
fomlo de una zanja estrecha y húmeda. Y como un sarcas- 
mo de esa posición terriblemente poética en que se encon- 
traban loS dos jóvenes, porque Daniel lo era también, los 
sonidos de un piano llegaron en ese momento á susoídos : 
el señor Mandevillc tenia esa noche una pequeña tertulia 
en su casa. 

— - ¡Ah ldice Daniel, acabando de vendar á su amigo : 
S. E. inglesa se divierte. 

— | Mientras á sus puertas se asesinan á los ciudadanos 
de este país! exclama Eduardo. 

— Y es precisamente por eso que se divierte. Un minis- 
tro inglés no puede ser buen ministro inglés sino en cuanto 
represente fielmente á la Inglaterra; y esta noble señora 
baila y canta en derredor délos muertos como las viudas 
délos hotentotes; con lasóla diferencia, que estas lo hacen 
de dolor, y aquella de alegría. 

Eduardo se sonrió de esa idea nacida de una cabeza cuva 
imaginación él conocía y admiraba tanto; é iba á hablar 
cuando de repente Daniel le pone su mano sobre los labios. 

— Siento ruido, le dice al oído, buscando á tientas la es- 
pada. 

Y en efecto no se habia equivocado. El ruido de las pisa- 
das de dos caballos se percibía claramente, y un minuto 
después el eco de voces humanas llegó hasta los dos ami- 
gos. 

Todo se hacia mas perceptible por instantes; entendién- 
dose al fin clara y distintamente la voz de los que venían 
conversando. 

— Oye, dice uno de ellos, á diez ó doce pasos de la zanja, 
saquemos fuego y á la luz de un cigarro podremos con- 
tar, porque yo no quiero ir hasta la Boca, sino volverme á 
casa. 

■—Bajemos entónces, responde aquel á quien se habia 
dirigido, y dos hombres se desmontan de sus caballos, so- 
nando la vaina de latón de sus sables al pisar en tierra. 
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Cada uno de ellos tomó la rienda de su caballo, v, cami- 
nando hacia la zanja, vinieron á sentarse á cuatro nasos de 
Daniel y Eduardo. 

Uno de los dos recien llegados saco sus avíos de fumar 
encendió la yesca, luego un grueso cigarro de papel, v diió 

n I nfpn • r 1 ’ J J 


El otro se quitó el sombrero, sacó de él un rollo de bi- 
lletes de banco, y dió uno de ellos á su compañero- quien 
tomándolo con la mano izquierda lo aproximó á la brasa del 
cigarro que tenia en la boca, y aspirando con fuerza ilu- 
minó todo el billete con los reflejos de la brasa activada pol- 
la aspiración. 

— ¡100! dice aquel que había entregado el billete, veuva 
cara se habia juntado con la del otro para ver junto con él 
el número. 

— i I 001 dic( í el del cigarro, arrojando por la boca una 
gruesa nube de humo. 

Y la misma operación que con el primer billete, se hace 
con 30 de igual valor; y después de repartirsé 1,500 pesos 
cada uno de los dos hombres, mitad de los 3,00Jque suma- 
ban los 30 billetes de 100 pesos, dice aquel que alumbraba 
los papeles : 

¡Yo creía que seria mas! ¡Si hubiésemos degol'ado al 
otro nos hubiese tocado la bolsa de onzas! 

— ¿Y adónde se iban esos unitarios? al ejército de La- 
valle ¿no es verdad?. 

¡Pues! Y adónde se habían de ir? Lo que yo siento es 
que no se quieran ir todos para que tuviéramos de estas 
todas las noches. 

— ¡Pero, y si alguna vez entra Lavalle y alguien nos 

uG tiltil ! 

^ — I Qué! Nosotros somos mandados ; y cuando veamos la 
cosa mal, nos pasaremos; entretanto yo me lie de hacer 
malar por el Restaurador, y por eso soy de la gente de con- 
fianza del Comandante. 

— ¡ Fíate mucho! iOue nos eche de mánns lunr™ v 


al otro: 

— A ver, dame los papeles uno por uno. 
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liemos pasado la noche buscándolo, y no nos dirá nada. 

— Pero, ¡qué susto llevaba Camilo cuando fue á avisarle 
al Comandante! Le dijo que salieron cuatro á proteger al 
unitario, pero no le lia de haber creido porque sabe que es 
Pojo. 

— Sí, pero los otros no eran flojos, y uno solo no los había 
de malar. Por mi parte, yo no los busco. 

— ¡Qué buscarlos! Yo' me voy á la Boca, dijo aquel que 
habia traído los billetes en el sombrero, levantándose y 
montando tranquilamente en su caballo, miéntras el otro 
se dejó estar sentado. 

— Bueno, dice este, ándate no mas; yo voy á acabar mi 
cigarro ántes de irme á casa , mañana te iré á buscar de 
madrugada para que nos vayamos al cuartel. 

— Eutónces, hasta mañana, dice aquel, dando vuelta su 
caballo, y tomando al trote el camino de la Boca. 

Algunos minutos después, el que se habia quedado mete 
la mano al bosillo, saca una cosa que aproxima á su ci- 
garro en la boca, y la contempla ála claridad que esparcía 
la brasa. 

— ¡Y es de oro el reloj! dice.. Esto nadie me lo vió 
sacar ; y la plata que me den por él no la parto con nin- 
guno. 

Y veia y volvía á ver el reloj á la luz de su cigarro. 

— ¡Y está andando! dice, aplicándoselo al oído, pero yo 

no sé yo no sé cómo se sabe la hora y volvía á ilu- 
minar su preciosa alhaja ¡esta es cosa de unitarios! 

la hora que yo sé es que serán las doce, y que 

— Esa es la última de tu vida, bribón, — dice Daniel 
dando sobre la cabeza del bandido, que cayó al instante sin 
dar un solo grito, el mismo golpe que habia dado en la 
cabeza de aquel que puso el cuchillo sobre la garganta 
de Eduardo : golpe que produjo el mismo sonido duro y 
sin vibración, ocasionado por un instrumento que Daniel 
tenia en sus manos, muy pequeño y que no conocemos 
todavía, el cual parece que hacia sobre la cabeza humana 
el mismo efecto que una bala de canon que se la llevase, 
pues que los dos que hemos visto caer no habían dado un 
solo grito. 

Daniel, que habia salido de la zanja, y llegádose como 
una sombra hasta el bandido, luego que le dió el golpe en 
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la cabeza, tomó la brida del caballo, lo trajo hasta la zanja, 
y sin soltarla, bajó y dió un abrazo á su amigo. 

— i Valor! valor ! mi Eduardo ; ¡ ya estás libre salvo.... 

la Providencia te envía un caballo que era lo único que 
necesitábamos ! 

— Sí, me siento un poco reanimado, pero es necesario 

que me sostengas no puedo estar de pié. 

— No hagas fuerza, dice Daniel ; que carga oirá vez á 
Eduardo y lo sube al borde de la zanja. En seguida salta 
él, y con esfuerzos indecibles consigue montar á Eduardo 
sobre el caballo que se inquietaba con las evoluciones 
que se hacían á su lado. En seguida recoge la espada de 
su amigo, y de un salto se monta en la grupa; pasa sus 
brazos por la cintura de Eduardo, toma de sus débiles 
manos las riendas del caballo, y lo hace subir inmediata- 
mente por una barranca inmediata á la casa del señor Man- 
deville. 

— Daniel, no vamos á mi casa porque la encontraríamos 
cerrada. Mi criado tiene órden de no dormir en ella esta 
noche. 









— No, no por cierto, no he tenido la idea de querer pa- 
searte por la calle del Cabildo á estas horas, en que veinte 
serenos alumbrarían nuestros cuerpos federalmente vesti- 
dos de sangre. 

— Bien, pero tampoco á la tuya. 

— Mucho ménos, Eduardo ; yo creo que nunca he hecho 
locuras en mi vida : y llevarte á mi casa seria haber hecho 
una por todas las que he dejado de hacer. 

— ¿ Y adónde, pues ? 

— Ese es mi secreto por ahora. Pero no me hagas mas 
preguntas. Habla lo ménos posible. 

Daniel sentía que la cabeza de Eduardo buscaba algo en 
que reclinarse, y con su pecho le dió un apoyo que bien 
necesitaba ya, porque en aquel momento un segundo vér- 
tigo le anublaba la vista y lo desfallecía ; pero felizmente 
le pasó pronto. 

Daniel hacia marchar al paso su caballo. Llegó por fin 
á la calle de la Reconquista, y tomó la dirección á Barrá- 
cas ; atravesó la del Brasil y Patag mes y lomó á la derecha 
por una calle encajonada, angosta y pantanosa, y en cuyos 
ledos no había edificio alguno sino los fondos de ladrillo ó 
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de tunas de aquellas casas con que termina la ciudad so- 
bre las barrancas de Barracas. 

Al cabo di» seiscientos pasos, la callejuela da salida á la 
empinada y solitaria barranca de Marcó, cuya pendiente 
rápida y estrechísimas sendas causan temor de dia mismo 
á los que se dirigen á Barracas, que prefieren la barranca 
empedrada de Brown, ó la de Balcarce, antes que bajar por 
aquel medio precipicio, especialmente si el terreno está 
húmedo. Á esa barranca llegó Daniel, y las mismas cali- 
dades de mala y solitaria fueron para él en ese momento 
una garantía por la que le daba preferencia. Ademas, él 
conocía perfectamente los senderos, y bajó por ella, diri- 
giendo hábilmente su caballo sin el mínimo contratiempo. 

Llegado á la calle traviesa entre Barracas y la Boca, do- 
bló á la derecha, y recostándose á la orilla del camino, 
llegó al fin á la calle Larga de Barracas sin haber hallado 
una sola persona en su tránsito. Tomó Ja derecha de la 
calle, enfiló los edificios, lo mas aproximado á ellos que le 
fué posible, ó hizo tomar el trote largo á su caballo, como 
que quisiera salir de ese camino frecuentado de noche por 
algunas patrullas de policía. 

Al cabo de pocos minutos de marcha, detiene su caballo, 
gira sus ojos, y convencido de que no veia ni oia nada, hace 
tomar el paso á su caballo, y dice á Eduardo : 

— Ya estás en salvo, pronto estarás en seguridad y cu- 
rado. 

— ¿Dónde? le pregunta Eduardo con voz sumamente des- 
fallecida. 

— Aquí, le responde Daniel, subiendo el caballo á lave- 
reda d ina casa por cuyas ventanas, cubiertas con celosías 
Y l° s vidrios por espesas cortinas de muselina blanca en la 
parte interior, se trasparentaban las luces que iluminaban 
las habitaciones-, y al decir aquella palabra, arrima el ca- 
ballo álas rejas, é introduciendo su brazo por ellas y las 
celosías, tocó suavemente en los cristales. Nadie respondió, 
sin ambargo. Volvió á llamar segunda vez, y entónces una 
voz de mujer preguntó con un acento de recelo: 

— ¿Quién és? 

— Yo soy, Amalia, yo, tu primo. 

— i Daniel 1 dijo la misma voz, aproximándose mas á la 
ventana la persona del interior. 
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que abre sin cuidarse de hacer poco ó mucho ruido, y que 
saliendo hasta la vereda diceá Daniel : 

— ¡Entra! pronunciando esta palabra con ese acento de 
espontaneidad sublime que solo las mujeres tienen en su 
alma sensible y armoniosa, cuando ejecutan alguna acción 
de valor, que siempre es en ellas la obra, no del raciocinio, 
sino de la inspiración. 

— Todavía no, dice Daniel, que ya estaba en tierra con 
Eduardo sostenido por la cintura; y de ese modo, y sin 
soltar la brida del caballo llega á la puerta. 

— Ocupa mi lugar, Amalia; sosten áeste hombre que no 
puede andar. solo. 

^ Amalia, sin vacilar, toma con sus manos un brazo de 
Eduardo que, recostado contra el marco de la puerta, hacia 
esfuerzos indecibles por mover su pierna izquierda que le 
pesaba enormemente. 

— ¡Gracias, señorita, gracias! dice con voz llena de sentí 
miento y de dulzura. 

— ¿Está usted herido? 

— Un poco. 

— ¡ Dios mió! exclama Amalia, que sentía en sus manos la 
humedad de la sangre. 

Y mientras se cambiaban estas palabras, Daniel había 
conducido el caballo al medio del camino, y poniéndolo en 
dirección al puente, con la rienda al cuello, dióle un fuerte 
cintarazo en la anca con la espada de Eduardo, que no había 
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abandonado un momento. El caballo no esperó una se- 
gunda señal, y tomó el galope en aquella dirección. 

— ¡Ahora, dice Daniel, adentro! acercándose á la puerta 
levantando á Eduardo por la cintura hasta ponerlo en el za 
guan, y cerrando aquella. De ese mismo modo lo introduje 
á la sala, y puso, por fin, sobre un sofá á aquel hombre á 
quien habia salvado y protegido tanto en aquella noche de 
sangre -.aquel hombre lleno de valor moral y de espíritu to- 
davía, y cuyo cuerpo no podia, sin embargo, sostenerse por 
sí solo un momento. 


CAPITULO II. 


La primera curación. 


Cuando Daniel colocó á Eduardo sobre el sofá, Amalia,» 
pues ya distinguiremos por su nombre á la jó ven prima de 
Daniel, pasó corriendo á un pequeño gabinete contiguo á la 
sala, separado por un tabique de cristales, y tomó de una 
mesa de mármol negro una pequeña lampara de alabastro, 
á cuya luz la joven íeia las Meditaciones de Mr. Lamartine 
cuando Daniel llamó á los vidrios de la ventana, y volviendo 
á la sala, puso la lámpara sobre una mesa redonda de caoba 
cubierta de libros y de vasos de llores. 

En aquel momento Amalia estaba excesivamente pálida, 
efecto de las impresiones inesperadas que estaba recibiendo, 
y los rizos de su cabello castaño claro, echados atras de la 
oreja pocos momentos ántes,no estorbaron á Eduardo descu- 
brir, en una mujer de 20 años, una fisonomía encantadora, 
una frente majestuosa y bella, unos ojos pardos llenos de 
expresión y sentimiento, y una figura hermosa, cuyo traje 
negro pareceria escogido para hacer resaltar la reluciente 
blancura del seno y de los hombros, si su tela no revelase 
que era un vestido de duelo. 

Daniel se aproximó á la mesa en el acto en que Ama- 
lia colocaba la lámpara, y tomando las pequeñas manos 
de azucena de su hermosa prima la dijo : 

— Amalia, en las pocas veces que nos vemos te he ha- 
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blado siempre de un júven con quien me liga la mas íntima 
y fraternal amistad ; ese jóven, Eduardo, es el que acabas de 
recibir en tu casa, el que está ahí gravemente herido. Pero 
sus heridas son oficiales , son la obra de llosas, y es nece- 
sario curarlo, ocultarlo, y salvarlo. 

— ¿Pero qué puedo hacer yo, Daniel? le pregunta Amalia 
toda conmovida y volviendo sus ojos hacia el sofá donde 
estaba acostado Eduardo, cuya palidez parecía la de un 
cadáver, contrastada por sus ojos negros y relucientes 
como el azabache, y por su barba y cabellos del mismo 
color. 

— Lo que tienes que hacer, mi Amalia, es una sola cosa; 
¿dudas que yo te haya querido siempre como un hermano? 

— ¡ Oh, no, Daniel ; jamas lo he dudado ! 

— Bien, dice el jóven, poniendo sus labios sobre la frente 
de su prima, entónces lo que tienes que hacer, es obede- 
cerme en todo por esta noche; mañana vuelves á quedar 
dueña de tu casa, y de mí como siempre. 

— Dispon; ordena lo que quieres; yo no podría tampoco 
concebir una idea en este momento, dijo Amalia cuya tez 
iba volviendo á su rosado natural. 

— Lo primero que dispongo es que traigas tú misma, sin 
despertar á ningún criado todavía, un vaso de vino azu- 
carado. 

Amalia’ no esperó oir concluir la última silaba y corrió á 
las piezas interiores. 

Daniel se acercó luego á Eduardo, en quien el momen- 
táneo descanso que habia gozado empezaba á dar expan- 
simiento á sus pulmones, oprimidos hasta entónces por el 
dolor y el cansancio, y le dijo : 

— Esta es mi prima, la linda viuda, la poética tucumana 
de que te he hablado tantas veces, y que después de su re- 
greso de Tucuman hace cuatro meses que vive solitaria en 
esta quinta. Creo que si la hospitalidad no agrada á tus de- 
seos, no les sucederá lo mismo á tus ojos. 

Eduardo se sonrió, pero al instante volviendo su sem- 
blante á su gravedad habitual, exclamó: 

— ¡ Pero es un proceder crue ; voy á comprometer la posi- 
nun de esta criatura 1 

— ¿Su posición? 

Sí, su posición. La policía de Rosas tiene tantos agen* 
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.es cuantos hombres lia enfermado el miedo. Hombres, mu- 
jeres, amos y criados, todos buscan su seguridad en las 
delaciones. ¡Mañana sabrá Rosas dónde estoy, y el destino 
de esta joven se confundirá con el mió! 

— Eso lo veremos, dijo Daniel arreglando los cabellos 
desordenados de Eduardo. Yo estoy en mi elemento cuando 
me hallo entre las diíicultades. Y, si en vez de escribírmelo, 
me hubieses esta tarde hablado de tu fuga, ciento contra 
mío á que no tendrías en tu cuerpo un solo arañazo. 

Pero tú ¿cómo has sabido el lugar de mi embarque? 

— Eso es para despacio, contestó Daniel sonriéndose. 
Amalia entró en ese momento trayendo sobre un plato 

de porcelana una copa de cristal con vino de Burdeos azu- 
carado. 

— i Oh, mi linda prima, dijo Daniel, los dioses habrían 
despedido á llebe, y dádote preferencia para servirles su 
vino, si te hubiesen visto como te veo yo en este mo- 
mento ! roma, Eduardo ; un poco de vino te reanimará 
mientras viene un médico. V en tanto que suspendiala ca- 
, a ,. ü su a mig° y le daba á beber el vino azucarado, 
PrwL tie w > de cointen Plar por primera vez á 

l )ahd( -‘ z y expresión dolorida del semblante 
c daba un no sé que de mas impresionable, varonil y no- 
ble; y al mismo tiempo para poder lijarse en que, tanto 

L^oí < ! 0 | C0in0 Dauie ’ olreciun dos figuras como no había 
magmadose jamas : eran dos hombres completamente cu- 
biertos de barro y sangre. LU 

\uwlia 10r el tomaiido eI P lat0 de las manos de 

amana, 4 tl viejo Pedro esta en casa? 

— Sí. 

a sa cuarto > despiértalo y díle que venga. 

le^Tce DankA^ 1 ^ ^ PUGrta de la sala para salir > cuaikl ° 

— Un momento, Amalia, hagamos muchas cosas á ia 
vez para ganar tiempo, ¿dónde hay papel y tintero? 

— En aquel gabinete, responde Amalia señalando el que 

estaba contiguo á la sala. 1 

— Entóneos, anda á despertar á Pedro Y Daniel nasó al 
gabinete, tomó una luz de una rinconera, pasó á o La ba- 

í ZZ v qu r V- ,a aICüba dc su 4 ¡n 

Peque uo y lindísimo retrete, y allí invadió el tocador, 
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manchando las porcelanas y cristales con la sangre v 
el lodo de sus manos. — ¡ Oh ! exclamó mirándose en el 
espejo del tocador mién tras se lavaba las manos; ¡ si Flo- 
rencia me viese así, bien creería me acababa de escapar de 
los intiernos, y con aquellas carreras que ella sabe dar 
cuando la quiero robar un beso y está enojada se me es- 
caparía hasta la Pampa. ¡ Bueno ! continuó, secándose sus 
manos en un riquísimo tejido del Tucuman, j allí está la 
botella del vino que ha tomado Eduardo; y también beberé, 
porque el diablo se lleve á Rosas, porque Eduardo sane 
pronto, y porque mi Florencia haga mañana lo que habré 
de decirla ! Y diciendo esto, se echó á la garganta media 
docena de tragos de vino en una magnífica copa que es- 
taba sobre el tocador de Amalia, y cuyas flores arrojó den- 
tro de la palangana. 

Volvió inmediatamente al gabinete, sentóse delante de 
una pequeña escribanía, y tomando su semblante una gra- 
vedad que parecía ajena del carácter del joven, escribió dos 
cartas, las cerró, púsolas el sobre, y entró á la sala donde 
Eduardo estaba cambiando algunas palabras con Amalia so- 
bre el estado en que se sentía. Al mismo tiempo la puerta de 
la sala abrióse y un hombre como de sesenta años de edad, 
alto, vigoroso todavía, con el cabello completamente en- 
canecido, con barba y bigotes en el mismo estado, vestido 
con chaqueta y calzón de paño azul, entró con el sombrero 
en Ja mano y con un aire respetuoso, que cambió en el de 
sorpresa al ver á Daniel de pié en medio de la sala, y so- 
bre el sofá un hombre tendido y manchado de sangre. 

— Yo creo, Pedro, que no es á usted á quien puede asus- 
tarle la sangre. En todo lo que usted ve no hay mas que 
un amigo mió á quien unos bandidos acaban de herir gra- 
vemente. Aproxímese usted. ¿Cuánto tiempo sirvió ustedeon 
mi tio el coronel Sáenz, padre de Amalia? 

— Catorce años, Señor; desde la batalla de Salta hasta 
la de Junin, en que el coronel cayó muerto en mis brazos. 

— ¿A cuál de los generales que lo han mandado ha tenido 
usted mas cariño y mas respeto : á Belgrano, á San Martin 
ó á Bolívar ? 

— Al general Belgrano, Señor, contestó el viejo soldado 
sin Restar. 

— Bien, Pedro, aquí tiene usted en Amalia y en mí, una 
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hija y un sobrino de su coronel, y allí tiene usted un so- 
brino del general Belgrano, que necesita de sus servicios 
en este momento. 

— Señor, yo no puedo ofrecer mas que mi vida, y esa 
está siempre á la disposición de los que tengan la sangre 
de mi general y de mi coronel. 

— Lo creo, Pedro, pero aquí necesitamos, no solo valor 
sino prudencia, y sobre todo secreto. 

— fistá bien, Señor. 

— Nada mas, Pedro. Yo sé que tiene usted un corazón 
honrado, que es valiente, y, sobre todo, que es patriota. 

T~ Señor; patriota viejo, dijo el soldado alzando la 
cabeza con cierto aire de orgullo. 

— Bien; vaya usted, continuó Daniel, y sin despertar á 

sámelo C h la t°i enSllle Ustüd Un0 de los cab;iU °s del coche, 
aquclo hasta la puerta con el menor ruido posible, ár- 
mese, y venga. 

eshívlo^ 1 ' 1 ?? *l ev< ? su lliano a la sicn derecha, como si 
nv rph f dc an , te de su general, y dando media vuelta 
maicho a ejecutar las órdenes recibidas 

minutos después, las herraduras del caballo se 

la nnbu"; U f g ° SC °l 6 sobre sus goznes el portón de 
la quinta y en seguida apareció en la sala cubierto con su 
poncho el viejo soldado de quince años de combates. 

¿. abe u»ted, ledro, la casa del doctor Alcorta? 

— ¿ Iras de San Juan ? 

— Allí. 

— Sí, Señor. 

en^eSf ¿í USte t d á ,. ella '’ llamara hasta que le abran, y 

doctof nsteñ v, 1 dl r, end ° que ’ mientras se prepara el 
SV, una diligencia, y volverá á buscarlo. En 

nno l d P ía ' a usled a mi casa . llamara despacio á la 
I uutii, y ii mi criado, que ha de estar esperándome, v nue 
a,)nra momento, le dará usted esta otra carta. 

— Bien, Señor. 

lodo esto lo hará usted á escape. 

— Bien, Señor. 

Otra cosa mas. Le he dado á usted una carta nari í*1 

c?m t i¡lo A l COrla ; mil !“ cilk ' nh!s PucJcn sobrevenirle cii r 

58 " as “ usM 
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— Bien, Señor. 

Nada mas, ahora. Son las doce y tres cuartos de a 

noche, dijo Daniel mirando un reloj que estaba colocado 
sobre el marco de una chimenea, á la una y media usvod 
puede estar de vuelta con el doctor Alcoita. 

El soldado hizo la misma vénia que anteriormente, y 
salió. Algunos segundos después sintieron desde la sala .a 
impetuosa carrera de un caballo que conmovía con sus 
cascos la solitaria calle Larga. 

Daniel hizo señal á su prima de pasar al gabinete inme- 
diato y después de recomendará Eduardo que hiciese el 
menor movimiento posible en tanto que llegaba el médico, 

lL — ‘Ya sabes cuál lia sido mi elección ; ¿ á quién otro po- 
dría llamar, tampoco, que nos inspirase mas confianza ? 

— i Pero, Dios mió, comprometer al doctor Alcorta ! ex- 

clamó Eduardo. Esta noche, Daniel, te has empeñado en 
confundir con mi mala suerte el destino de la belleza y 
del talento. Mi vida vale muy poco en el mundo para que 
se expongan por ella una mujer como tu prima, v un hom- 
bre como nuestro maestro. . _ . , 

— ¡Estás sublime esta noche, mi querido Eduardo! lu 
sangre se 1ra escurrido por las heridas, pero tu gravedad y 
tus desconfianzas se quedaron dueñas de casa. Alcorta no 
se comprometerá mas que mi prima; y aunque no íueia 
así hoy estamos todos en un duelo, en que los buenos nos 
debemos á los buenos, y los picaros se deben á los picaros. 
La sociedad de nuestro país lia empezado á dividirse en 
asesinos y víctimas, y es necesario que los que no queramos 
ser asesinos, si no podemos castigarlos, nos conformemos 

con ser víctimas. . 

— Pero Alcorta no se ha comprometido, y sin embargo, 
con hacerlo venir aquí puedes comprometerlo gravemente. 

— Eduardo, tu cabeza no está buena. Oye : tú, yo, cada 
jó ven de nuestros amigos, cada hombre de la genei ación a 
que pertenecemos, y que ha sido educado en la universidad 
de Buenos Aires, es un compromiso vivo, palpitante, elo- 
cuente del doctur Alcorta. Somos sus ideas en acción ; somos 
la reproducción multiplicada de su virtud patricia, de su 
conciencia humanitaria, de su pensamiento filosófico. Desde 
la cátedra, él ha encendido en nuestro corazón el eutu- 
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?i asmo por todo lo que es grande : por el bien, por la 
libertad, por la justicia. Nuestros amigos que están hoy 
con Lavalle, que han arrojado el guante blanco para tomar 
la espada, son el doctor Alcorta. Frías es el doctor Alcorta 
en el ejército*, Alberdi, Gutiérrez, Irigoyen son el doctor 
Alcorta en la prensa de Montevideo. Tú mismo, ahí bañado 
en tu sangre, que acabas de exponer tu vida por huir de 
la patria, antes que soportar en ella la tiranía que la 
oprime, no eres otra cosa, Eduardo, que la personificación 

de las ideas de nuestro catedrático de filosofía, y pero, 

hall ! qué tonterías estoy hablando ! exclamó Daniel al ver 
dos gruesas lágrimas que corrían sobre el rostro cadavé- 
rico de Eduardo. Vaya! vaya! no hablemos mas de esto. 
Déjame hacer las cosas á mí solo, que si nos lleva el diablo 
nos llevará á todos juntos ; y á le, mi querido Eduardo, 
que no. hemos de estar peor en el infierno que en Buenos 
Alies. Descansa un momento, miéntras hablo con Amalia 
algunas palabras. 

V diciendo esto, se dirigió al gabinete, pestañeando rá- 
pidamente para enjugar con los párpados una lagrima que, 
al ver las de su amigo, había brotado de la exquisita sensi- 
bilidad de este joven, que mas tarde haremos conocer 
mejor á nuestros lectores. 

Daniel, le dice Amalia al entrar al gabinete, parada y 
apoyando su mano de alabastro sobre la mesa de mármol 
negro, yo no sé qué hacer, tú y tu amigo estáis cubiertos 
de sangre, necesitáis mudaros, y yo no tengo mas trajes 
que los mios. 

Que nos sentarían perfectamente, si nos dieses también 
un poco de la belleza que te sobra, mi hermosa prima. No 
te aflijas ; dentro de un rato tendremos vestidos, tendremos 
todo. Por ahora, ven acá. Y llevando á su pruna á un 
pequeño sofá de damasco punzó, la sentó á su lado y con- 
tinuó : 

— Dime, Amalia, ¿cuáles son los criados en que tienes 
una perfecta confianza? 

~ Pedro, Teresa una criada que he traído de Tucuman, 
Y la pequeña Luisa. 

— ¿Cuáles son los demas ? 

— El cochero, el cocinero, y dos negros viejos que cui- 
dan de la quinta. 
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— ¿El cochero y el cocinero son hombres blancos? 

— Sí. 

— Entónces, á los blancos por blancos, y á los negros 
por negros, es necesario que los despidas mañana en cuanto 
se levanten. 

— ¿ Pero crees tú? 

— Si no lo creo, dudo. Oye, Amalia : tus criados deben 
quererte mucho, porque eres buena, rica y generosa. Pero 
en el estado en que se encuentra nuestro pueblo, de una 
órden, de un grito, de un momento de mal humor se hace 
de un criado un enemigo poderoso y mortal. Se les ha 
abierto la puerta á las delaciones, y bajo la sola autoridad 
de un miserable, la fortuna y la vida de una familia reciben 
el anatema de la Mashorca. Venecia, en tiempo del consejo 
de los Diez, se hubiese condolido de la situación actual de 
nuestro país. Solo hay en la clase baja una excepción, y 
son los mulatos ; los negros están ensoberbecidos, los 
blancos prostituidos, pero los mulatos, por esa propensión 
que hay en cada raza mezclada á elevarse y dignificarse, 
son casi todos enemigos de Rosas, porque saben que los 
unitarios son la gente ilustrada y culta, á que siempre 
toman ellos por modelo. 

— Bien, los despediré mañana. 

— La seguridad de Eduardo, la mia, la tuya propia, lo 

exigen así. Tuno puedes arrepentirte de la hospitalidad 
que has dado á un desgraciado, y 

— ¡Oh I no, Daniel, no me hables de eso! ¡Mi casa, mi 
fortuna, todo está á la disposición tuya y de tu amigo! 

— No puedes arrepentirte, decía, y debes, sin embargo, 
poner todos los medios para que tu virtud, tu abnegación, 
no dé armas contra ti á nuestros opresores. Del sacrificio 
que haces en despedir tus criados, te resarcirás pronto. 
Ademas, Eduardo no permanecerá en tu casa, sino ios dias 
indispensables que determine el médico; dos, tresá lo mas. 

— i Tan pronto! oh, no es posible! Sus heridas son quizá 
graves, y seria asesinarlo el levantarlo de su cama. Yo soy 
libre ; vivo completamente aislada, porque mi carácter me 
lo aconseja así; recibo rara vez las visitas de mis pocas 
amigas, y en las habitaciones de la izquierda podremos 
disponer un cómodo aposento para Eduardo, y completa- 
mente separado de las mias. 
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i Gracias! gracias, mi Amalia! Bien sé que tienes en 
tus venas la sangre generosa de mi madre. Pero quizá no 
convenga que Eduardo permanezca aquí. Eso dependerá de 
muchas cosas que yo sabré mañana. Ahora, es necesario 
que vayamos. á. preparar la cama en que se habrá de acostar 
después de su primera curación. 

— Sí... por acá ; ven, y tomando una luz pasó con Da- 
niel á su alcoba, y de esta á su tocador. 

Tero ántes de seguir nosotros el paso y el pensamiento 
de Amalia, echemos una mirada sobre estas dos últimas 
habitaciones. 

Tuda la alcoba estaba tapizada con papel aterciopelado de 
iondo blanco, matizado con estambres dorados, que repre- 
sentaban caprichos de luz entre nubes ligeramente azula- 
das. Las dos ventanas que daban al palio de la casa, esta- 
can cubiertas por dobles colgaduras, unas de batista liácia 
u parte interior, y otras de raso azul muy bajo, hácia los 
Hunos de la ventana, suspendidas sobre lazos de metal 
oí ado, v atravesadas con cintas corredizas que las sepa- 
raban, ó las juntaban con rapidez. El piso estaba cubierto 
poi un tapiz de Italia, cuyo tejido verde y blanco era tan 
espeso que el pié parecía acolchonarse sobre algodones al 
pisar sobre él. Una cama francesa de caoba labrada, de 
cuatro pies de ancho, y dos de alto, se veia en la extremi- 
dad del aposento, en aquella parte que se comunicaba con 
el tocador, cubierta con una colcha de raso color jacinto 
sobre cuya relumbrante seda caían los albos encajes de un 
riquísimo tapafundas de cambray. Una pequeña corona de 
marfil, con sobrepuestos de nácar figurando hojas de 
jazmines, estaba suspendida del cielo raso por una delga- 
dísima lanza de metal plateado, en línea perpendicular con 
ia cuma, y de la corona se desprendían las ondas de una 
colgadura de gasa de la India con bordaduras de hilo de 
plata, tan leve, tan vaporosa que parecía una tenue ne- 
blnna abrillantada por un rayo del sol. Entre la cama y el 
muro de la pared, había una pequeña mesa cuadrada 
cubierta por uu terciopelo verde, sobre la que se veian 
algunos libros, un crucilijo de oro iucruslado en ébano 
una pequeña caja de música sobre una magnifica copa 

enr> m IStu ; UI , ia ca j a de sandalo > en forma de. concha, 
con algunos algodones empapados en agua de Colonia, y 
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una lámpara de alabastro cubierta por una pantalla de seda 
verde. Al otro lado de la cama se hallaba una otomana cu- 
bierta de terciopelo azul, marcado á luego, y delante de la 
rama, estaba extendida una alfombra de pieles de conejo, 
blancas como el armiño, y con la suavidad de la seda. Á 
los piés de la cama, se veia un gran sillón, forrado en ter- 
ciopelo del mismo color que la otomana. Luego una pape- 
lera con incrustaciones de plata; y en los dos ángulos del 
aposento, que daban al gabinete contiguo á la sala, se des- 
cubrían dos hermosos veladores de alabastro en forma de 
piras, que contenian dentro las luces con que se alumbraba 
aquel pequeño y solitario templo de una belleza. Y por 
último : una mesa de palo de naranjo apénas de dos pies 
de diámetro, colocada á la extremidad de la otomana, con- 
tenia, sobre una bandeja de porcelana de la India, un ser- 
vicio de té para dos personas, todo él de porcelana sobre- 
dorada. Otra cosa, la mas preciosa de todas, completaba 
el ajuar de este aposento, y era un par de zapatitos de ca- 
britilla oscura bordados de seda blanca, de seis pulgadas 
de largo apénas, y de una estrechez porporcionada : eran 
los zapatos de levantarse Amalia de la cama, colocados 
sobre las pieles blancas que estaban junto á ella. 

El retrete de vestirse estaba empapelado del mismo modo 
que la alcoba, y alfombrado de verde. Dos grandes roperos 
de caoba, cuyas puertas eran de espejos, se veian á un 
lado y al otro del espléndido tocador, cuyas porcelanas y 
cristales había desordenado Daniel pocos momentos antes. 
Frente al tocador, estaba una chimenea de acero bruñido, 
guarnecida de un marco de mármol blanco completamente 
liso; y en continuación á ella, una banadera de aquella 
misma piedra, cuya agua era conducida por caños que pa- 
saban por los bastidores del empapelamicnto. Un sillón de 
paja de la India, y dos taburetes de damasco blanco con 
llecos de oro, estaban, el primero, al lado de la banadera; y 
los otros, frente á los espejos de los guardaropas ; y un sofá 
pequeño, elástico y vestido del mismo modo que los tabure- 
tes, se hallaba colocado hacia un ángulo del retrete. Dos 
grandes jarras de porcelana francesa estaban sobre dos pe- 
queñas mesas de nogal, con un ramo de llores cada una ; y 
sobre cugtro rinconeras de caoba, brillaban ocho pebeteros 
de oro cincelado, obra del Perú, de un gusto y de un trabajo 
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admirable. Seis magníficos cuadros de paisaje, y cuatro jil- 
gueros dentro jaulas de alambre dorado, completaban el 
retrete ae Amalia, en el que la luz del dia penetraba pol- 
los cristales de una gran ventana que daba á un pequeño 
jardín en el patio principal, y que era moderada por un 
juego doble de colgaduras de crespón celeste y de ba- 
tista. Al lado de uno de los roperos, habia una puerta que 
se comunicaba con el pequeño aposento en que dormía 
Luisa, jóven destinada por Amalia á su servicio inmediato. 

Ahora, sigámosla que entra al aposento de Luisa, dor- 
mida dulce y tranquilamente, y que tomando una llave de 
sobre una mesa, abre la puerta de ese aposento que da al 
patio, y atravesándolo con Daniel, llega al frente opuesto á 
sus habitaciones, y abriendo con el menor ruido posible 
una puerta, en un corredor que cuadraba á aquel, entra, 
siempre con la luz en la mano y con Daniel al lado suyo, 
á un aposento amueblado. 

— Aquí ha estado habitando cierto individuo de la fami- 
lia de mi esposo, que vino del Tucuman y partió de re- 
greso hace tres dias. Este aposento tiene todo cuanto puede 
necesitar Eduardo. Y diciendo esto, Amalia abrió un ro- 
cero, sacó mantas de cama, y ella misma desdobló los col- 
chones, y arregló todo en la habitación, mientras Daniel 
se ocupaba de examinar con esmero un cuarto contiguo, 
y el comedor que le seguía, cuya puerta al zaguan estaba 
en frente de aquella de la sala, por donde una hora antes 
habia entrado él con Eduardo en los brazos. 

— ¿ Adóndemira esta ventana? preguntó á su prima, se- 
ñalando una que estaba en el aposento que iba á ocupar 
Eduardo. 

— Al corredor por donde se entra de la calle á la quinta, 
por el gran porton. Sabes que todo el edificio está separado, 
hacia el fondo, por una verja de hierro; y cerrada, los 
criados pueden entrar y salir por el porton, sin pasar al 
interior de la casa. Es por ahí que ha salido Pedro. 

— Es verdad, lo recuerdo pero ¿no oyes ruido? 

— Sí — Son 

— Son caballos á galope y el corazón de Amalia le 

batia en el pecho con violencia. 

— ; Es probable que se han parado en el porton, dijo 

Daniel súbitamente, llevando la luz al cuarto inmediato, 
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volviendo como un relámpago, y abriendo un postigo de 
la ventana que daba al corredor de la quinta. 

— j Quién será, Dios mió ¡ exclamó Amalia, pálida y bella 
corno una azucena en la tarde. — Ellos, dice Daniel que ha- 
bia pegado su caraá los vidrios de la ventana. — ¿Quiénes? 

— Alcorta y Pedro oh I ¡ el bueno, el noble, el gene- 

roso Alcorta! y corrió á traer la luz que había ocultado. 

En efecto, era el viejo veterano de la Independencia, y 
el sabio catedrático de filosofía, médico y cirujano al mismo 
tiempo. Pedro hízole entrar por el porton, llevó los caballos 
á la caballeriza! y luego lo condujopor la verja de hierro, de 
cuya puerta él tenia la llave. 

— ¡ Gracias, Señor ! dice Daniel, saliendo á encontrar a_ 
doctor Alcorta en el medio del patio, y oprimiéndole fuer- 
temente la mano. 

— Veamos á Belgrano, amigo mió, dijo Alcorta apresu- 
rándose á cortar los agradecimientos de Daniel. 

— Un momento, dijo este, conduciéndole de la mano a. 
aposento donde permanecía Amalia, miéntras el viejo Pe- 
dro los seguía con una caja de jacarandá debajo del brazo. 
¿Ha traído usted, Señor, cuanto cree necesario para la pri- 
mera curación, como se lo supliqué en mi carta? 

— Creo que si, respondió Alcorta, haciendo una reveren- 
cia á Amalia, lo único que necesitaré son vendajes. 

Daniel miró á Amalia, y esta partió volando á sus habi- 
taciones. 

— Este es el aposento que ha de ocupar Eduardo. ¿ Cree 
usted que lo debemos traer aquí ántes del reconocimiento? 

— Es necesario, respondió Alcorta, tomando la caja de 
instrumentos de las manos de Pedro, y colocándola sobre 
una mesa. * 

— Pedro, dijo Daniel, espere usted en el palio ; ó mas 
bien, vaya usted á enseñar á Amalia como se cortan ven- 
das para heridas : usted debe saber esto perfectamente. 
Ahora, Señor, ya debo decir á usted lo que no le he dicho 
en mi carta : las heridas de Eduardo son oficiales. 

Una triste sonrisa vagó por el rostro noble, pálido y 
melancólico de Alcorta, hombre de treinta y ocho años 
apenas. 

— ¿Cree usted que no lo he comprendido ya? respon- 
dió, y una nube de tristeza empañó ligeramente su sem- 
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blante ....Veamos áBelgrano, Daniel, dijo después de algu- 
nos segundos de silencio. 

Y Daniel atravesó con él el patio, y entró á la sala por 
la puerta, que daba al zaguan. 

En ese momento, Eduardo estaba al parecer dormido, 
aunque propiamente no era el sueño, sino el abatimiento 
de sus fuerzas lo que le cerraba sus párpados. 

Al ruido de los que entraban, Eduardo vuelve penosa- 
mente la cabeza, y, al ver á Alcorta de pié junto al sola, 
hace un esfuerzo para incorporarse. 

— Quieto, Belgrano, dijo Alcorta con voz conmovida y 
llena de cariño ; quieto, aquí no hay otro que el médico. Y, 
sentándose á la orilla del sofá, examinó el pulso de Eduardo 
por algunos segundos. 

— ¡ Bueno ! dijo al íin, vamos á llevarlo á su aposento. 
Á ese tiempo, entraban á la sala por el gabinete Amalia 

y Pedro. La jóven traia en sus manos una porción de ven- 
das de género de lulo no usado todavía, que Labia cortado 
según las indicaciones del veterano. 

— ¿Le parecen á usted bien de este anclio, doctor? 
preguntó Amalia. 

— Sí, Señora. Necesitaré una palangana con agua fria, y 
una esponja. — Todo hay en el aposento. 

— Nada mas. Señora, dijo tomando las vendas de las 
manos de Amalia, cuyos ojos vieron en los de Eduardo la 
expresión del reconocimiento á sus oficiosos cuidados. 

Inmediatamente Alcorta y Daniel colocaron á Eduardo 
en una silla de brazos, y ellos y Pedro lo condujeron á la 
habitación que se le había destinado, miéntras Amalia 
quedó de pié en la sala sin atreverse á seguirlos. 

Pálida, bella, oprimida por las sensaciones que habían 
invadido su espíritu esa noche, se echó en un sillón y em- 
pezó á separar con sus pequeñas manos los rizos de sus 
sienes, cual si quisiese de ese modo despejar su cabeza de 
la multitud de ideas que liabian puesto en confusión su 
pensamiento. Hospitalidad, peligros, sangre, abnegación, 
trabajo, compasión, admiración, todo esto Labia pasad* 
por su espíritu en el espacio de una hora; y era dema- 
siado para quien no Labia sentido en toda su vida impre- 
siones tan improvisas y violentas; y á quien la naturaleza, 
sin embargo, Labia dado una sensibilidad exquisita, y una 
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imaginación poéticamente impresionable, en la cual las 
emociones y los acontecimientos ele la vida podían ejercer, 
en el curso de un minuto, la misma influencia que en el 
espacio de un año, sobre otros temperamentos, 
i mientras ella comienza á darse cuenta de cuanto acaba 

( r e . P as ? r P or su espíritu, pasemos nosotros al aposento de 
lid u ardo. 

Desnudado con gran trabajo, porque la sangre había 
pegado al cuerpo sus vestidos, Alcorta pudo al fin recono- 
cer las heridas. 

“ N( > es Ila da, elijo, después de sondar la que encontró 
sobre el costado izquierdo, la espada ha resbalado por las 
costillas sin interesar el pecho. 

— Tampoco es de gravedad, continuó después de ins- 
peccionar la que tenia sobre el hombro derecho, el arma 
era bastante tilosa y no ha destrozado. 

Veamos el muslo, prosiguió. Y á su primera mirada 
sobre la herida, de diez pulgadas de extensión, la expresión 
del disgusto se marcó sobre la fisonomía elocuente del 
doctor Alcorta. Por cinco minutos á lo menos examinó con 
la mayor prolijidad los músculos partidos en lo interior de 
la herida, que corria á lo largo del muslo. 

¡lis un hachazo horrible ! exclamó, pero ni un solo 
vaso lia sido interesado; hay gran destrozo solamente. Y 
en seguida lavó él mismo las heridas, é hizo en ellas la 
curación que se llama de primera intención, no haciendo 
uso del cerato simple, ni de las hilas, que había traído 
en su caja de instrumentos, sino simplemente de las vendas. 

En este momento se sintieron parar caballos contrae! 
portón, y la atención de todos, á excepción de Alcorta, que 
siguió imperturbable el vendaje que hacia sobre el hombro 
de Eduardo, quedó suspendida. 

— ¿Á él mismo entregó usted la carta? preguntó Daniel 
dirigiéndose á Pedro. 

— Sí, Señor, á él mismo. 

— Entonces, salga usted ú 
otro que mi criado. 

Un minuto después, volvió 

jóven de diez y ocho ii veinte años, blanco, de cabellos y 
ojos negros, de una fisonomía inteligente y picaresca, y 
que, a pesar de sus botas v corbata negra, estaba revelando 


ver. Es imposible que sea 
Pedro acompañado de un 
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cándidamente, ser un hijo legítimo de nuestra campaña; 
es decir, un perfecto gauchito, sin chiripá ni calzoncillos. 

— ¿lias traído todo, Fermín? le preguntó Daniel. 

— No ha de faltar nada, Señor, le contestó, poniendo 
sobre una silla un grueso atado de ropa. 

Daniel se apresuró entónces á sacar del lio la ropa inte- 
rior que necesitaba Eduardo, y á vestirle con ella, pues en 
aquel momento el doctor Alcorta terminaba la primera 
curación. Y en seguida, entre los dos, colocaron á Eduardo 
sobre su lecho. 

Daniel pasó al cuarto inmediato con Pedro y Fermín, y 
en pocos momentos se lavó y mudó de pies á cabeza, con 
las ropas que le acababan de traer, sin dejar un minuto 
de dar á Pedro disposiciones sobre cuanto debía de hac r, 
relativas á los demas criados, á limpiar la sangre de la 
sala, á quemar .las ropas ensangrentadas etc. 

Eduardo, entretanto, comunicaba á Alcorta en breves 
palabras los acontecimientos de tres horas antes, y Alcorta, 
reclinada su cabeza sobre su mano, apoyando su codo en 
la almohada, oia la horrible relación que le auguraba el 
principio de una época de sangre y de crímenes, que debía 
traer el duelo y el espanto á la infeliz Buenos Aires. 

— ¿Cree usted que ese Merlo ignore su nombre? le pro- 
guntó á Eduardo. 

— No sé si alguno de mis compañeros me nombró de- 
lante de él; no lo recuerdo. Pero si no es así, él no puede 
saberlo porque Oliden íué el único que se entendió con él 

— Eso me inquieta un poco, dijo Daniel, que acababa de 
oír la relación que hacia Eduardo, pero todo lo aclararemos 
mañana. 

Es preciso mucha circunspección, amigos míos, dijo 
Alcorta, y sobre todo, la menor confianza posible con los 
criados. Á este acontecimiento pueden sobrevenir muchos 
otros. 

— Nada sobrevendrá, Señor. Solo Dios ha podido condu- 
cirme al lugar en que Eduardo iba á perder la vida; y Dios 
uo hace las cosas á medias. Él acabará su obra tan fe- 
lizmente comoía ha empezado. 

— i Si, creamos en Dios y en el porvenir I dijo Alcorta pa- 
8 *ando sus miradas de Eduardo Belgrano á Daniel Bello" 
dos de sus mas queridos discípulos de lilosofía, tres años 
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antes, y en quienes veia en ese momento brotar los frutos 
de virtud y de abnegación, que en el espíritu de ellos ha- 
bían sembrado sus lecciones. 

— Es necesario que Belgrano descanse, continuó. Antes 
del dia sentirá la liebre natural en estos casos. Mañana al 
mediodía volveré, dijo, pasando su mano por Ja frente de 
Eduardo, como pudiera hacerlo un padre con un hijo y to- 
mando y oprimiendo su mano izquierda. 

Después de esto, salió al patio acompañado de Daniel 

— ¿Cree usted, Señor, que no corre peligro la vida dé 
Eduardo? 

— Ninguno absolutamente; pero su curación podrá ser 
larga. 

Y cambiando estas palabras llegaron á la sala, donde 
Alcorta había dejado su sombrero. 

Amalia estaba en el mismo sillón en que la dejamos 
apoyada su cabeza en su pequeña mano, cu vos dedos de 
rosa se perdían entre los rizos de su cabello castaño 
claro. 

— Señor, esta Señora es una prima hermana mia Amalia 
Saenz de Olabarrieta. 

En efecto, elijo Alcorta, después de cambiar con Amalia 
algunos cumplimientos, y sentándose al lado de ella en 
la fisonomía de entrambos hay muchos rasgos de familia • 
y creo no equivocarme al asegurar, que entre ustedes hay 
también mucha afinidad de alma, pues observo, Señora 
que usted sufre en este momento porque ve sufrir; y esta 
impresionabilidad del alma, esta propensión simpática es 
especial en Daniel. 1 

Amalia se puso colorada sin comprender la causa, y res- 
pondió con palabras entrecortadas. 

Daniel aprovechó el momento en que aquella recibía de 
Alcorta las instrucciones higiénicas relativas al enfermo 
para ir de un salto al aposento de este. 

— Eduardo, yo necesito retirarme, y voy á acompañar á 
Alcorta. Pedro va á quedarse en este mismo aposente 
por si algo necesitas. No podré volver hasta mañana á la 
noche. Es forzoso que me halle en la ciudad lude el dia; 
pero mandaré á mi criado á saber de ti. ¿Me permites que 
uo al tuyo todas las instrucciones que yo considere nece- 

ScU’IUS ; 
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— Haz cuanto quieras, Daniel, con tal que no compro- 
metas á nadie en mi mala fortuna. 

— ¿Volvemos? Tú tienes mas talento que yo, Eduardo, 
pero hav ciertas cosas en que yo valgo cien veces mas que 
tú. Déjame hacer. ¿ Tienes algo especial que recomendarme . 

— Nada, ¿ Has hecho que tu prima se recoja? 

— \k Dios! ¿ya empezamos á tener cuidados por mi 
prima? 

— j Loco! dijo Eduardo sonriendo. Vete y consérvate para 
mi cariño. 

— i Hasta mañana ! 

— ¡Hasta mañana! 

Y los dos amigos se dieron un beso como dos herma- 
nos. 

Daniel hizo señas á Pedro y á Fermin, que permanecían 
en un rincón del aposento, y salió al patio con ellos. 

— Fermín, toma esa caja de madera del doctor, y ten 
listos los caballos. Pedro, dejo al cuidado de mi prima la 
asistencia de Eduardo, y dejo coníiada al valor de usted la 
defensa de su vida si sobreviniese algún accidente. Puede 
ser que los que asaltaron á Eduardo sean miembros de la 
Sociedad Popular; y puede ser también que algunos de 
ellos quieran vengar á los que ha muerto Eduardo, si por 
desgracia supiesen su paradero. 

— Puede ser, Señor, pero á la casa de la hija de mi co- 
ronel no se entra á degollar á nadie, sin matar primero ai 
viejo Pedro, y para eso es necesario pelear un poco. 

— ¡Bravo! así me gustan los hombres, dijo Daniel apre- 
tando la mano del soldado. Cien como usted, y yo respon- 
dería de todo. Hasta mañana, pues. Cierre usted la verja 
y el porton cuando hayamos salido ; basta mañana 1 

— ¡Hasta mañana, Señor! 

Álcorta estaba ya de pié despidiéndose de Amalia, cuando 
volvió Daniel. 

— ¿Nos vamos ya, Señor? 

— Me voy yo ; pero usted, Daniel, debe quedarse. 

— Perdón, Señor, tengo necesidad de ir á la ciudad, y 
aprovecho esta circunstancia para que vayamos juntos. 

— ¡Bien, vamos pues ! dijo Alcorta. 

^ — Un momento, Señor. Amalia, todo queda dispuesto; 
Fermin vendrá á mediodía á saber de Eduardo y yo estar 
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;u|ui á ías siete de la noche. Ahora recógete. Muy temprano 
haz lo que te he prevenido, y nada temas. 

— ¡Oh ! yo no temo sino por ti y por tu amigo I le con- 
testó Amalia, llena de animación. 

— Lo creo, pero nada sucederá. 

— ¡Oh ! el Señor Daniel Bello tiene grande influencia ! 
dijo Alcorta con una graciosa ironía, lijos sus ojos dulces 
y expresivos en la fisonomía de su discípulo, chispeante de 
imaginación y de talento. 

— ¡ Protegido de los señores Anchorenas, consejero de 
S. E. el señor ministro D. Felipe y miembro corresponsal 
de la Sociedad Popular Restauradora ! dijo Daniel con tan 
afectada gravedad que no pudieron ménos de soltar la risa 
Amalia y el doctor AJcorta. 

— Ríanse ustedes, continuó Daniel, pero yo no, que sé 
prácticamente lo que esas condecoraciones en mí sirven 
para.... 

— Vamos, Daniel. 

— Vamos, Señor. Amalia, hasta mañana ! Él imprimió 
un beso en la mano que le extendió su prima. 

Buenas noches, doctor, dijo Amalia acompañándolos 
hasta el zaguan de donde atravesaron ei patio, y salieron 
por la puerta de hierro que daba á la quinta, doblando 
luego á la izquierda, y llegando al corredor del porten 
donde Fermín los esperaba con los caballos. Al pasar Da- 
niel por la ventana del aposento de Eduardo que daba 
á la quinta, como se sabe, paróse y vió al viejo veterano 
de la Independencia sentado á la cabecera del herido. 

Amalia, entretanto, no pudo volver a la suia sin echar 
desde el zaguan una mirada hácia el aposento en que 
reposaba su huésped. En seguida volvióse paso á paso á 
sus habitaciones á esconder, entre la batista de su lecho 
aquel cuerpo cuyas formas hubieran podido servir de 
modelo al Ticiano, y cuyo cutis luciente como el raso 
tenia el colorido de las rosas y parecía tener la suavidad 
de los jazmines. 

Entretanto, maestro, discípulo y criado habían enfilado, 
a gran galope, la oscura y desierta calle Larga, y subiendo 
á la ciudad por aquella barranca de Ralcarce, que, doce 
anos antes, había visto descender los escuadrones del ge- 
neral Lavalle para ir á sellar con sangre el origen de los 
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niales futuros de la patria, tiraron las riendas de sus caba 
líos, á la puerta de la casa del Señor Alcorta tras de San 
Juan, en la calle del Restaurador. 

Allí, maestro y discípulo se despidieron cambiando al- 
gunas palabras ai oído : y Daniel, seguido de Fermín, tomó 
por el Mercado, salió á la calle de la Victoria, doblo á la 
izquierda, y á poco andar Fermín bajó de su caballo y abrió 
la puerta de una casa donde entró Daniel sin desmontarse. 
Era su casa. 


CAPÍTULO 111. 


Las curtas. 


En el palio de su casa Daniel dió su caballo á Fermín, 
y órden de no acostarse, y esperar basta que le llamase. 

En seguida, alzó el picaporte de una puerta que daba al 
patio, y entró en un vastG aposento alumbrado por una 
lámpara de bronce; y tomándola, pasó a un gabinete in- 
mediato, cuyas paredes estaban casi cubiertas por los es- 
tantes de una riquísima librería : eran el aposento y el ga- 
binete de estudio de Daniel Bello. 

- Este jóven, de veinte y cinco años de edad; de mediana 
estatura, pero perfectamente bien formado; de tez morena 
y habitualmente sonrosada; de cabello castaño, y ojos par- 
dos; frente espaciosa, nariz aguileña; labios un poco grue- 
sos, pero de un carmin reluciente que hacia resaltar la 
blancura de unos lindísimos dientes; este jóven de una 
Fisonomía en que estaba el sello elocuente de la inteligen- 
cia, como en sus ojos la expresión de la sensibilidad de su 
alma, era el hijo único de D. Antonio Bello, rico hacendado 
del Sur, cuyos intereses giraba en sociedad con los señores 
Anchorenas, quienes por su inmensa fortuna y por sus 
relaciones de parentesco y de política con Rosas, gozaban, 
a esa época, de una alta reputación en el partido federal! 

D. Antonio Bello era un hombre de campo, en la acep- 
ción que tiene entre nosotros esa palabra, y al mismo tiem- 
po hombre honrado y sincero. Sus opiuiones eran, desde 
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mucho antes que Rosas, opiniones de federal; y por la fe- 
deración había sido partidario de López primeramente, de 
Dorrego después, y últimamente de Rosas; sin que por 
esto él pudiese explicarse la razón de sus antiguas opinio- 
nes; mal común á las nueve décimas partes de los federa- 
listas, desde 1811 en que el coronel Artigas pronunció la 
palabra federación para rebelarse contra el gobierno gene- 
ral, hasta 1829 en que se valió de ella D. Juan Manuel Rosas 
para rebelarse contra Dios y contra el diablo. 

D. Antonio Bello, sin embargo, tenia un amor mas pro- 
fundo que el de la federación: y era, el amor por su hijo. 
Su hijo era su orgullo, su ídolo ; y, desde niño, empezó á 
prepararlo para la carrera de las letras, para harcerlo doctor , 
como decía el buen padre. 

A la edad en que lo conocemos, Daniel había llegado de 
sus estudios al segundo año de jurisprudencia. Pero, por 
motivos que mas tarde trataremos de conocer, hacia ya al- 
gunos meses que no asistía ala universidad. 

Yivia completamente solo en su casa, á excepción de aque- 
llos diasen que, como al presente, tenia huéspedes de la 
campaña que le recomendaba su padre. 

Es probable que los sucesos nos vayan dando á conocer 
en delante la vida y las relaciones de este jóven, que des- 
pués de entrará su gabinete, y colocar la lámpara sobre 
un escritorio, se dejó caer en un sillón volteriano, echó 
atras su cabeza, y quedó sumergido en una profunda me- 
ditación por espacio de un cuarto de hora. 

— ¡ Sí, dijo de repente, poniéndose de pié y separando con 
su mano los cabellos lacios de su frente; no hay remedio, 
de este modo les tomo todos los caminos! 

Y, sin precipitación, pero como ajeno á la mínima duda, 
ni hesitación, sentóse á su escritorio y escribió las siguien- 
tes cartas, que leía con atención después de concluir cada 
una. 

a 5 de Mayo, á hs dos y média de la mañana. 

» Hoy tengo necesidad de tu talento, Florencia mia, como 
tengo siempre necesidad de tu amor, de tus caprichos, de 
tus enojos y reconciliaciones para conocer una felicidad su- 
prema en mi existencia. Tú me has dicho, en algunos mo- 
mentos en que sueles hablar con seriedad, que yo he educado 
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tu corazón y tu cabeza; vamos á ver qué tal lia salido la 
discípula. 

» Necesito saber, cómo se explica en lo de D a . Agustina 
Rosas y en lo de D a . María Josefa Ezcurra, un suceso ocur- 
rido anoche por el Bajo de la Residencia : qué nombres se 
mezclan á él : de qué incidentes lo componen; de todo, en 
fin, cuanto sea relativo á ese acontecimiento. 

* N las dos de la tarde yo estaré en tu casa, donde es- 
pero encontrarte de vuelta de tu misión diplomática. 

? Ten cuidado de IX María Josefa; especialmente, no 
dejes delante de ella asomar el menor interes en conocer 
loque deseas y que n.^ás que te revele ella misma : lié allí 
tu talento. 

» Tú comprendes ya, alma de mi alma; que algo muy 
serio envuelve este asunto para mí; y tus enojos de ano- 
che, tus caprichos de niña, no deben hacer parte en lo que 
importa al destino de 

» Daniel. » 

~~ i Mi pobre Florencia I exclamó el joven después de leer 
esta carta. Oh ! ¡ pero ella es viva como Ja luz, y nadie pene- 
la en su pensamiento cuando ella no lo quiere ! Vamos á 

°5 ( - ££ a ’ n por u° a C3ta es "ccesai io que el relo; 
esté adelantado algunas horas. Y escribió y leyólo que si- 

« a do Mayo de 1810, d las nueve de la mañana. 

» Senor D. Felipe Arana, etc., etc. 

v,í' ' I t d¡ ; tí "? UÍa0 ar V Íg0 y Sefl0r: Mientras usted se des- 
■ a, j ario» ra, con la energía propia de su carácter, todos 

oinn ? r< ? S A e ( * u f e3ta roileaJo el gobierno, por la oposi- 
cion y ,a intriga de sus enemigos, ciertas autoridades, que 
t»tando bajo la dependencia de usted no dejan, sin embarco 
de hacerle una guerra disfrazada, descuidan el cumnli- 
miento de sus deberes. 1 

» La policía, por ejemplo, tiene mas empeño en ostentar 
independencia de usted, que en velar aquello que única- 
mente la compete. 1 

cuélní Us , tet ! qu . e ?. u . la semana anterior lian emigrado 
árenla y tantos individuos, sin que la policía lo haya es- 
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torbado, á pesar de sus poderosos medios ; y que S. E. el Res- 
taurador lo ha sabido por avisos de usted, á quien tuve el 
honor de comunicarle tal suceso. Pero basta que fuese usted 
quien lo comunicó á S. G- para que el Señor Victorica se 
manifieste indolente. 

» Anoche á las diez y média, me retiraba de la Boca para 
la ciudad, por el camino del Bajo; y á la altura de la casa 
del Señor Mandeville, he visto una numerosa reunión de 
hombres que, por su inmediación á la orilla del rio, creo 
que tenían el pensamiento de embarcarse, y que lo habrán 
efectuado. Y es el momento en que usted tome su desquite 
del Señor Victorica, informando de esto áS. E. que, casi me 
atrevería á asegurarlo, si tiene conocimiento del hecho, no 
lo ha de tener del nombre de los prófugos, que á estas horas 
debería saberlo, si la policía imitase á usted en su actividad 
y celo. 

» Después de mediodía tendré el honor de hablar á usted 
personalmente, y me asiste la esperanza de poder ratifi- 
carme mas en la alta idea que tengo de su talento y de su 
actividad, al ver que á esas horas ya sabrá usted, sin nece- 
sidad de la policía, todo cuanto ha ocurrido anoche, con 
detalles y nombres, si, como lo creo, mi presunción no es 
equivocada. 

» Y, hasta entonces, saluda á usted con su acostumbrado 
respeto su atento y seguro servidor Q. B. S. M. 

» Daniel Bello. » 

— I Ah, mi buen D. Felipe, exclamó Daniel riéndose como 
un niño después do la lectura de esta carta, quién te diría 
alguna vez que, ni en chanza, te hablarían de actividad y 
de" talento ! Pero no hay nadie inútil en este mundo, y tú 
me has de servir para grandes cosas todavía. Vamos á la 
otra. 


» Señor Coronel Salomón. 


« 5 de Mayo 18¿0. 


» Paisano y amigo : Á mí me consta, como al que mas, 
que la federación no tiene una columna mas robusta que 
usted, ni el heróico Restaurador de las Leyes, un amigo 
mas tiel y decidido. Y es por eso que me disgusta oir entre 
ciertas de las relaciones que frecuento, y que usted sabt 
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poco mas ó menos quiénes son, que la Sociedad Popular, 
de que usted es digno Presidente, no ayuda á la policía con 
toda la actividad que debiera, en perseguir ios unitarios, 
que fugan todas las noches para ir á incorporarse al ejército 
de Lavalle. 

* El Restaurador debe estar disgustadísimo de esto ; y 
yo, como amigo de usted, quisiera aconsejarle, que hoy 
mismo reuniese en su casa los mejores federales que tie¡ ¿ 
la Sociedad, tanto para que le diesen cuenta de cuanto se 
>an respecto de los que se han ido últimamente, cuan » 
para acordar los medios de perseguir y escarmentar á ks 
\ue quieran irse en adelante. 

* Yo mismo tendría mucho gusto en asistirá la reunión 
y en prepararle á usted un discurso federal para que entu 
siasmase á los defensores del Restaurador, como lo Rehe- 
cho oirás veces, aun cuando usted es muy capaz de des- 
empeñarse por sí solo, toda vez que se trate de nuestra 
santa causa de la federación, y de la vida del ilustre Res- 
taurador de las Leyes. 

» Si usted dispone la reunión federal, sírvase contestarme 
antes de las doce, y disponga de este su atento servidor que 
lo saluda federalmente. 

» Daniel Bello. » 

— Este hombre hará cuanto le digo, dijo Daniel después 
de esbribir la carta, con un acento ele completa confianza. 
Este hombre y todos los demas de su especie, devorarían á 
Rosas sin saberlo ellos, si solamente hubiera tres hombre? 
como yo que me ayudasen á conducirlos : uno en la cam- 
paña, otro en el ejército, otro cerca de Rosas, y yo en todas 

partes como Dios, ó como el diablo Me falta otra carta 

todavía, continuó abriendo un secreto de su escritorio y sa- 
cando un papel lleno de signos convencionales, que con- 
sultaba á medida que escribía con ellos lo siguiente : 

« Buenos Aires, o do Mayo de 1S40. 

» Anoche han sido sorprendidos cinco de nuestros amigos 
á tiempo de embarcarse. Lynch, Riglos, Oliden, Maisson han 
sido victimas, á lo ménos así lo creo hasta, este momento *, 
uno lia escapado milagrosamente. Si por algún otro con- 
ducto tienen ustedes conocimiento de este suceso, no ha- 
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gan uso absolutamente de ningún otro nombre que no sea 
de los que dejo escritos. » 

Y firmando con un signo especial, cerró esta carta y 
escribó en el sobre : 

« A, de £3 — Montevideo. * 

Y poniendo esta carta bajo otro sobre, la colocó bajo 
su tintero de bronce, y tiró del cordon de una compa- 
nilla. 

Fermin apareció en el acto. 

— Las cosas no andan buenas, Fermin, dijo Daniel fin- 
giendo cierto aire, de distracción y de indolencia miéntras 
hablaba. El enrolamiento es general y voy á tener que 
empeñarme otra vez con el general Pinedo por tu papeleta 
de excepción, á no ser que tú quieras servir. 

— ¡ Y cómo be de querer, Señor! dijo el criado, con esa 
entonación perezosa, habitual en los hijos dal campo. 

— Y sobre todo, continuó Daniel, el servicio va á ser 
terrible. Es probable que el ejército tenga que andar por 
toda la república; y tú no estás acostumbrado á tales fa- 
tigas. Has nacido en la estancia de mi padre y te has 
criado á mi lado con todas las comodidades posibles. Yo 
creo que nunca te lie dado qué sentir. 

— ¡ Qué sentir, Señor! dijo Fermin con lágrimas en los 
ojos. 

— Te tengo á mi servicio inmediato, porque deposito 
en ti una completa confianza. Tú eres en mi casa el amo 
de mis criados, gastas cuanto dinero quieres; y yo creo que 
nunca te he reconvenido, ¿ no es verdad? 

— Es verdad, Señor. 

— Nunca hago venir un caballo para mí, sin pedirá mi 
padre otro para Fermin; y hay pocos hombres en Buenos 
Aires que no tengan envidia de los caballos que montas. Asi 
es que tendrías que sufrir mucho si te separasen de mi 
lado. 

— Yo no sirvo, Señor. Primero me hago matar que dejar 
á usted. 

— ¿Y te barias matar por mí en cualquier trance apu- 
rado en que yo me encontrase? 

— ¿Y cómo no, señor? contestó Fermin con el acento 
mas cándido y sincero de un joven de diez y ocho años, y 
que tiene en su pecho esa conciencia de su valor, que pa- 
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rece innata á los que han respirado con la vida el aire de 
la Pampa. 

— Así lo creo, dijo Daniel, y si yo no hubiese penetrado 
en el fondo de tu corazón hace mucho tiempo, seria bien 
digno de una mala fortuna, porque los tontos no deben 
conspirar. Y pronunciando Daniel como para sí mismo esas 
últimas palabras, tomó las tres primeras cartas que lrabia 
escrito, y continuó : Bien, Fermín, no te llevarán al ser- 
vicio. Oye lo que voy á decirte : mañana á las nueve lle- 
varás un ramo de flores á Florencia, y cuando salga á re- 
cibirlo le pondrás en la mano esta carta. Pasarás en se- 
guida á casa del señor D. Felipe Arana, y entregarás esta 
otra, irás después á casa del coronel Salomón, y entregarás 
también esta otra carta. Ten mucho cuidado de leer lo? 
sobres al entregar las cartas. 

— No hay cuidado, Señor. 

— Oye mas. 

— Diga usted, Señor. 

— De vuelta de tus diligencias, pasarás por la de Mar- 
celina. 

— Aquella de 

— Aquella, si; aquella á quien prohibiste que entrase 
de dia á mi casa, y que tuviste razón para ello : le dirás, 
sin embargo, que venga inmediatamente á verme. 

— Está muy bien. 

— Á las diez de la mañana estarás de vuelta, y, si no 
me he levantado aun, me desperlarás tú mismo, 
i — Sí, Señor. 

— Antes de salir, dá órden que se me despierte si viene 
álguien á buscarme, cualquiera que sea.* 

— Muy bien, Señor. 

— Ahora, una sola palabra mas, y véte á acostar. ¿ No 
adivinas qué palabra será esa? 

— Ya sé, Señor, dijo Fermin con una marcada expresión 
de inteligencia en su fisonomía. 

— Me alegro mucho que lo sepas y que no lo olvides 
jamas. Para merecer mi confianza y mi generosidad, se ne- 
cesita no tener boca, ó tener una cabeza de hierro para li- 
bertarse de un momento de mal humor debido á alguna 
indiscreción. 

— No hay cuidado, Señor. 


3. 
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— Bien, vete ahora. 

Y Daniel cerró la puerta de su aposento que daba al pa- 
tio, á las tres y cuarto de la mañana, de esa noche en que 
su espíritu y su cuerpo habían trabajado mas que algunos 
otros hombres, de gran nombre, en el espacio de algunos 
años. 







CAPITULO IV. 


La hora de comer. 


Á la vez que ocurrían los sucesos que se acaban de cono- 
cer, en la noche del 4 de Mayo, otros de mayor importan- 
cia tenían lugar en una célebre casa en la calla del Res- 
taurador. Pero á su mas completa inteligencia, es necesa- 
rio hacer revivir en la memoria del lector el cuadro polí- 
tico que representaba la república en esos momentos. 

Era la época de crisis para la dictadura del general Rosas ; 
y de ella debía bajar á su tumba, ó levantarse mas robusta 
y sanguinaria que nunca, según el desenlace futuro de los 
acontecimientos. 

De tres fuentes surgían los peligros que rodeaban á Ro- 
sas : de la guerra civil, de la guerra oriental, de la cues- 
tión francesa. 

La revolución del Sur, acaecida seis meses antes de la 
época con que da principio esta historia, había conducido 
repentinamente á Rosas al mas eminente peligro de que se 
ha visto amenazado en su vida política. Pero el desgraciado 
suceso de esa revolución espontánea, sin plan y sin direc- 
ción, había, como sucede en tales casos, dado mas vigor 
y petulancia al vencedor Rosas, á ese hijo predilecto de las 
casualidades, que debe su poder y su fortuna á las aberra- 
ciones de sus contrarios. 

Dos fuertes golpes, sin embargo, hacían temblar desde 
su base el edificio de su poder : la derrota de su ejército 
en el Estado Oriental, y la empresa del general Lavalle so- 
bre la provincia de Entre-Rios. 

La victoria del Yeruá lleva al general libertador á im- 
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primir el movimiento revolucionario en Corrientes; y, en 
efecto, el G de Octubre de 1839, Corrientes se alza como un 
solo hombre, y proclama la revolución contra Rosas. 

Los derrotados en Cagancha se refugian, entretanto, en la 
provincia de Entre-Rios, hacia la parte del Paraná, y, con 
los refuerzos precipitados que les envía Rosas, un nuevo 
ejército se organiza, donde se encontraba con sus orienta- 
les el ex presidente D. Manuel Oribe. 

El general Lavalle vuelve de la provincia de Corrientes 
y con su ejército aumentado en número, en disciplina y ei 
entusiasmo, da y gana la batalla de I). Cristóbal el 10 de 
Abril de 1840 : y arrincona en la Rajada los restos de ese 
segundo ejército, á quien una tempestad de dos dias, que 
sobrevino en la noche de la batalla, salvó de una total der- 
rota sobre el campo mismo del combate. 

De otra parte, la tempestad revolucionaria centellaba en 
Tucuman, Salta, La Rioja, Catamarca y Jujuy. 

La sala de representantes de Tucuman, en ley de 7 de 
Abril de ese año 1840, habla cesado de reconocer en el ca- 
rácter de gobernador de Buenos Aires al dictador D. Juan 
Manuel Rosas; y retirádole la autorización que, por parte de 
esa provincia, se le había conferido para el ejercicio de las 
relaciones exteriores. 

El 13 de Abril, el pueblo salteño depone á su antiguo 
gobernador, elige otro provisoriamente, y desconoce á Rosas 
en el carácter de gobernador de Buenos Aires. 

La Rioja, Catamarca y Jujuy, de un momento á otro, 
debían hacer igual declaración que las provincias de Tucu- 
man y Salta. 

Asi pues, de las catorce provincias que integran la repú- 
blica, siete de ellas estaban contra Rosas. 

La provincia de Buenos Aires presentaba otro aspecto. 

El sur de la campaña estaba debilitado por la copiosa 
emigración que sucedió al desastre de la revolución, y 
por las sangrientas venganzas de que acababa de ser víc- 
tima. 

Al norte, la campaña estaba intacta, y rebosaba de des- 
contentos. Rosas lo conocía, y no podía, sin embargo, dar 
un golpe sobre ella; porque no había allí caudillos ni cam- 
peones conocidos; había ese rumor sordo, ese malestar sen- 
sible que indica siempre la cercanía délas grandes comno- 


Ibero-Amerikanisches 

Institut 

Preu&ischer Kulturbesitz 


¡ntranda viewer 


48 AMALIA. 

dones públicas, y que tiene su origen en alguna situación 
común que pesa sobre todos. 

Rosas quería atender á todas partes, pero en todas partes 
era mas pequeño que los sucesos que afrontaba, y solo su 
audacia le inspiraba confianza. 

En los últimos dias de Marzo, el general La-Madrid Rabia 
sido enviado por Rosas á solidar su quebrantado poder en 
las provincias revolucionadas. Pero, casi solo, el valor per- 
sonal del antiguo contendor de Quiroga, no era suficiente 
para la empresa que se le confiaba, y tuvo que demorarse 
en Córdoba para reclutar algunos soldados. 

Para auxiliar á Echagüe y á Oribe en la provincia de 
Entre-Rios, acaba Rosas por tirar el guante á la paciencia 
del pueblo de Buenos Aires*, y, en los meses de Marzo y 
Abril, hace ejecutar esa escandalosa leva de ciudadanos de 
todas las clases, de todas Jas edades, de todas las profesio- 
nes, que no fuesen federales conocidos; y que debían elegir 
entre marchar al ejército como soldados veteranos, ó dar en 
dinero el valor de dos, diez y hasta cuarenta personeros; 
debiendo, entretanto, permanecer en las cárceles, ó en los 
cuarteles. 

Este primer anuncio de la época del torror, que comen- 
zaba, poruña parte; y por otra el entusiasmo, la fiebre pa- 
tria que agitaba el espíritu de la juventud, al ruido délas 
victorias del ejército libertador y á la propaganda dé la 
prensa de Montevideo, daban origen a la numerosa y dis- 
tinguida emigración, que dejaba las playas de Buenos Aires 
por entre los puñales de la Mashorca. 

La ciudad estaba desierta. Los que huían de los perso- 
neros, se ocultaban; los que tenían valor y medios, emi- 

gI Para* resistir á Lavalle, vencedor en dos batallas, Rosas 
tenia apénas unos restos de ejército encajonados contra el 
Paraná en la provincia de Entre-Rios. 

Para contener las provincias, solo podía enviaren auxilio 
de sus partidarios en ellas, al general La-Madrid en el estado 
en que se ha visto. 

Para la provincia de Buenos Aires, solo contaba con su 
hermano Prudencio, Granada, González, Ramírez, al frente 
de pequeñas divisiones sin moral y sin disciplina. 

Y para aterrorizar la capital, solo contaba con la Mashorca. 
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Otros peligros todavía mayores le amenazaban aun, hasta 
la época en que nos encontramos. 

El general Rivera, embelesado con su victoria de Cagan- 
cha, no hacia sino pasearse con. su ejército de un punto al 
otro en la república Uruguaya, sin ir a buscar sobre el tei- 
rüorio de su enemigo los resultados provechosos de aquella 
acción. Pequeneces de carácter quizá, que la historia sabrá 
revelar mas tarde, estorbaban la unidad de acción entielos 
líos generales á quienes la victoria acababa de íavoiecei. 
Pero el pronunciamento del pueblo oriental era inequívoco. 
Desde el primer hombre de estado hasta el último ciuda- 
dano, comprendían la necesidad de obrar enérgicamente 
contra Rosas; y el noble deseo de contribuir á la libertad 
argentina, no entusiasmaba ménos á los orientales en esos 
momentos, que á los mismos hijos de la república. Era solo 
el general Rivera el responsable de su inacción. Pero aquella 
opinión tan pronunciada hacia esperar que de un momento 
á otro se diese principio á la simultaneidad de las operacio- 
nes militares, v Rosas no podía ménos de creerlo asi. 

Últimamente* estaba el poder de la Francia delante del 
dictador. 

Desde la ascensión del general Rivera á la presidencia de 
la república, una alianza de hecho se habia establecido entre 
ese general y las autoridades francesas en el Plata, para 
resistir y hostilizar al enemigo común. 

Las concesiones mas importantes habían tenido lugar reci- 
procamente entres ambos; y, hasta ese momento, la buena fe 
y la lealtad eran los distintivos del gobierno de la repú- 
blica y de aquellas autoridades, en sus operaciones contra 
Rosas. 

La suceptibilidad nacional de los emigrados argentinos 
habíase alarmado al principio de la cuestión francesa. Creían 
de su deber, los mas moderados, mantenerse neutrales en 
una cuestión internacional que sediscutia con el gobierno de 
su país, fuese cual fuese el sistema interior de ese gobierno ; 
v, los mas celosos de su nacionalidad, como el cantor de Itu- 
zaingó , por ejemplo, hablaban sin reserva de la audacia 

extranjera . . , . 

Las repelidas v francas declaraciones del gobierno y los 
agentes de la Francia en el Plata, no tardaron, sin embargo, 
en traer el convencimiento á los emigrados, de que u? so 
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trataba de ofenderá la dignidad de la nación argentina; ni 
de querer atentar á ninguno de sus derechos permanentes; 
que se trataba solamente, de obligar á un déspota á respetar 
principios universalmente reconocidos : y empezó á estable- 
cerse entóneos, primero Ja amistad, y después una verdadera 
alianza de hecho, entre las autoridades francesas y los emi- 
grados, contra el enemigo común. 

La República Oriental, pues, la emigración argentina y el 
poder francés en el Plata, obraban de acuerdo en sus ope- 
raciones contra Rosas. 

Pero á la época en que presentamos los sucesos de esta 
obra, la política francesa en el Plata empezaba á sufrir cier- 
tas variaciones alarmantes. J 

Al Señor Roger había reemplazado el Señor Buchet de 
Martigni, y al almirante Le-Blanc, el contraalmirante Du- 
potet. 

Bajo el mando de este último, el bloqueo había sido le- 
vantado de todo el litoral de Buenos Aires, fuera del Rio de 
la Plata, y iimitádose á lo que quedaba dentro de su em- 
bocadura en el Océano. 

Esta medida debilitaba prodigiosamente los efectos del 
bloqueo. Y, durante el mando de aquel jefe, se sintieron los 
primeros síntomas de desconfianza en los enemigos de Rosas. 

Desde la mediación del comodoro americano Xicholson* 
en Abril de 1839, no se había hablado de proposiciones de 
arreglo. Pero á bordo del buque de S. M. B. la Acteon 
tuvo lugar una entrevista, el 28 de Febrero de 1840, del Se- 
ñor Mandeville, D. Felipe Arana y el contraalmirante fran- 
cés. Y de este triunvirato nacieron alarmantes sospechas 
Sin embargo, el Señor Buchet de Martigni era el encargado 
de entenderse diplomáticamente con Rosas, y él no tenia 
instrucciones que pudieran hacer declinar las proposiciones 
del ultimátum de Mr. Roger. Y así se le vió, un mes después 
de Ja entrevistaren la Acteon , desechar las proposiciones 
atrevidas del dictador de Buenos Aires, sobre una transac- 
ción. X era el Señor Martigni, quien, á la vez que sabia de- 
fender intransigiblementeen estas regiones los derechos y el 
crédito de su país, cuyo gobierno les prestaba tan débil 
atención, cooperaba y fomentaba, con indecible actividad y 
entusiasmo, las empresas de los aliados de la Francia con- 
tra Rosas. 




Ibero-Amerikanisches 

Institut 

Preu&iseher Kulturbesitz 


intranda viewer 


PAUTE PRIMERA. CAPITULO IV. 


51 


Y él, poniendo en acción los elementos de la Francia en 
el Plata; la República Oriental, amenazando con la invasión 
de sus arma?; el general Lavalle sobre el Paraná, precedido 
de dos victorias; al norte de la república, Tucuiean, Salta 
y Jujuy; al oeste, basta la falda de la Cordillera, Catamarca 
y la RÍoja, en pié proclamando y sosteniendo la revolución; 
él norte de la provincia de Rueños Aires, pronta á conmo- 
verse á la aparición del primer apoyo que se le presentase; 
la ciudad, hostigada por la opresión, y desbordándose so- 
bre el Plata para emigrar á la ribera opuesta, eran todos es- 
tos los rasgos de ese inmenso cuadro de peligros que se 
ofrecía á los ojos del dictador. Todo el horizonte de su go- 
bierno se encapotaba. Y solo alguna que otra palabra conso- 
ladora recibía de la Inglaterra, por boca del Caballero Man- 
deville, en lo que hacia relación con el bloqueo francés. 
Pero la Inglaterra, á pesar de los mejores deseos hacia Ro- 
sas que animaban á su representante en Buenos Aires, no 
podía desconocer el derecho de la Francia para mantener su 
bloqueo en el Plata, aun cuando el comercio inglés se re- 
sentía de esa larga interdicción que sufría uno de los mas 
ricos mercados de la América Meridional. 

De una situación semejante solo la fortuna podia libertar 
á Rosas; pues de aquella no se podia deducir lógica y natu- 
ralmente sino su ruina próxima. 

Él trabajaba sin embargo; acudía á todas partes con losele- 
mentosy los hombres deque podia disponer. Pero, se puede 
repetir, "que solo esa reunión de circunstancias prósperas 
é inesperadas que se llama for'una, era lo único con que 
podia ontar Rosas en los momentos que describimos; 
pues tal era su situación en la noche en que acaecieron los 
sucesos que se conocen ya. Y es durante ellos, es decir, á 
las doce de la noche del 4 de Mayo de 1840, que nos intro- 
ducimos con el lector á una casa, en la calle del Restaurador . 

En el zaguan de esa casa, completamente oscuro, había, 
tendidos en el suelo, y envueltos en su poncho, dos gau- 
chos y ocho indios de la Pampa, armados de tercerola y sa- 
ble, como otros tantos perros de presa que estuviesen ve- 
lando la mal cerrada puerta de la calle. 

Un inmenso patio cuadrado y sin ningún farol que le diese 
luz, dejaba ver la que se proyectaba por la rendija de una 
puerta á la izquierda, que daba á un cuarto con una mesa 
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eri d medio, que contenia solamente un candelero con una 
velado sebo, y unas cuantas sillas ordinarias, donde estaban, 
mas bien tendidos que sentados, tres hombres de espeso bi- 
gote, con el poncho puesto y el sablea la cintura, y con esa 
cierta expresión en la fisonomía que da los primeros indi- 
cios á los agentes de la policía secreta de París ó Lóndres, 
cuando andan á caza de los que se escapan de galeras ó dé 
forajidos que han de entrar en ellas. 

Del zaguan doblando á la derecha, se abría el muro que 
cuadraba el patio, por un angosto pasadizo con una puerta 
á la derecha, otra al fondo, y otraá la izquierda, lista última 
daba entrada á un cuarto sin comunicación, donde estaba 
sentado un hombre vestido de negro, y en una posición me 
ditabunda. La puerta del fondo del pasadizo daba entrada á 
una cocina estrecha y ennegrecida; y la puerta de la dere- 
cha, por tin, conducía á una especie de antecámara que se 
comunicaba con otra habitación de mayores dimensiones 
en laque se yeia una mesa cuadrada, cubierta con una car- 
peta de bayeta grana, unas cuantas sillas arrimadas á la pa- 
red, una montura completa en un rincón: y algo mas que 
describiremos dentro de un momento. Esta habitación reei 
bia las luces por dos ventanas cubiertas por celosías, que 
daban á la calle; y por el tabique de la izquierda se comu- 
nicaba con un dormitorio, como este á su vez con varias 
otras habitaciones que cuadraban el patio á la derecha. En 
una de ellas, alumbrada, como todas las otras, por algunas 
velas de sebo, se veia una mujer dormida sobre una cama, 
pero completamente vestida, y cuyo traje abrochado hacia 
dificultosa su respiración. 

En el cuarto de la mesa cuadrada había cuatro hombres 
en derredor de ella. 

El primero era un hombre grueso, como de cuarenta y 
ocho años de edad, sus mejillas carnudas y rosadas, labios 
coutraidos, frente alta pero angosta, ojos pequeños y enca- 
potados por el párpado superior, y de un conjunto, sin em- 
bargo, mas bien agradable pero chocante ñ la vista. Este 
hombre estaba vestido con un calzón de paño negro, muy 
ancho, una chapona color pasa, una corbata negra con una 
sola vuelta al cuello, y un sombrero de paja cuyas anchas 
alas le cubrirían el rostro, á no estar en aquel momento en- 
roscada hacia arriba la parte que daba sobre su frente. 
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Los otros trc-s hombres eran jóvenes de veinte y cinco á 
treinta años, vestidos modestamente, y dos de ellos excesi 
vamente pálidos y ojerosos. 

El hombre de sombrero de paja leiaun monton de cartas 
que tenia delante, v los jóvenes escribían. 

En un ángulo de esta habitación se veia otra figura hu- 
mana, y al parecer con vida. Era ella la de un vicjecito de 
setenta á setenta y dos anos de edad, de fisonomía enjuta, 
escuálida, sobre la que caian los cadejos de un desordenado 
cabello casi blanco todo ól, y cuyo cuerpo flaco, y algo 
contrahecho, por la elevación del hombro izquierdo sobre 
el derecho, estaba vestido con una casaca militar de paño 
grana, cuyas charreteras cobrizas, con sus canelones mas de 
crépitos que el portador de ellas, caian de los hombros, la 
una hacia el pecho y la otra hacia la espalda. Una faja de 
seda roja, rala y mugrienta como la casaca, le ataba á la 
cintura un espadín, que parecía heredado de los primeros 
cabildantes del vireinato; y un pantalón de color indefini- 
ble, y unas botas lustradas con barro, completaban la parte 
ostensible del vestido de aquel hombro, que solo mostraba 
señales de vida por las cabezadas que daba, en la terrible 
lucha que había empredido con el sueño. 

En el ángulo opuesto, hácia espaldas del hombre del som- 
brero de paja, había en el suelo el cuerpo de un hombre, en- 
roscado como un boa. Era ese hombre un mulato gordo y 
bajo al parecer, pero indudablemente vestido con el manteo 
de un sacerdote, y que dormía, tendido y pegando sus rodi- 
llas contra el pecho, un sueño profundísimo y tranquilo. 

El silencio era sepulcral. Pero de repente uno de los es- 
cribientes levanta la cabeza y pone la pluma en el tintero. 

— ¿Acabó usted? dice el hombre del sombrero de paja 
dirigiéndose al jóven. 

— Sí, Excelentísimo Señor. 

— Á. ver, lea usted. 

— En la provincia de Tucuman : MarcoM.de Avellaneda, 
José Toribio del Corro, Piedrabuena (Letnabé), José Co- 
lombres. Por la provincia de Salta : Toribio Tedin, Juan 
Francisco Valdez, Bernabé López, Sola. 

— ¿No hay mas? , , 

— No Excelentísimo Señor. Esos son los nombres de los 

salvajes unitarios que firman los documentos de 7 y iO de 
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Abril, de la provincia de Tucuman; y 13 del mismo, de la 
provincia de Salta. 

— ¡ En que se me desconoce por gobernador de Buenos 
Aires, y se me despoja del ejercicio de las relaciones exte- 
riores! dijo con una sonrisa indefinible ese hombre á quien 
daban el título de Excelentísimo, y que no era otro que el 
general D. Juan Manuel Rosas, dictador argentino. 

— Lea usted los extractos de las comunicaciones recibi- 
das hoy, continuó. 

— De la Rioja, con fecha 15 de Abril, se comunica, que 
los traidores Brizucla, titulado Gobernador, y Francisco Er- 
silbengoa, titulado Secretario, en logia con Juan Antonio 
Garmona, y Lorenzo Antonio Blanco, titulados Presidente y 
Secretario de la Sala, se preparan á sancionar una titulada 
ley, en la cual se desconocerá en el carácter de Gobernador 
de Buenos Aires, Encargado de las Relaciones exteriores, al 
Ilustre Restaurador de las Leyes, Gobernador y Capitán Ge- 
neral de la Provincia de Buenos Aires, Brigadier D. Juan 
Manuel de Rosas; y todo esto por sugestiones del cabecilla 
unitario Marco Avellaneda, titulado Jefe de la Liga del 
Norte. 

— ¡Brizuela! Ersilbengoa! Carmona! Blanco! repitió Ro- 
sas con los ojos clavados en la carpeta colorada, como si 
quisiera grabar con fierro en su memoria los nombres que 
acababa de oir y repetía... Continúe usted, dijo después de 
un momento de silencio. 

— De Catamarca, con fecha 1G de Abril, comunican que el 
salvaje unitario Antonio Dulce, titulado Presidente de la 
Sala, y José Cubas, titulado Gobernador, se proponen publi- 
car una titulada ley en la que se llamará tirano al Ilustre 
Restaurador de las Leyes, Gobernador y Capitán General de 
la Provincia de Buenos Aires, Brigadier i). Juan Manuel de 
Rosas. 

— i Yo les daré dulces! exclamó Rosas, contrayendo sus 
labios, y dilatándose las ventanas de su nariz. A Ver, con- 
tinuó dirigiéndose á otro de los escribientes que acababa 
de poner la pluma sobre el tintero; á ver, déme usted la 
acta de Jujuy, de 13 de Abril. Muy bien; lea usted ahora la 
copia de los nombres que la firman. 

Y el escribiente leyó los siguientes nombres, miéntras 
Rosas hacia el cotejo con los que estaban en la acta que te- 
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nia en su mano : Roque Alvarado, Rufino Valle, Francisco 
N. Carrillo, Pedro José de Sarverri, Pedro Saens, Benito S. 
de Bustamante, José Ignacio de Guerrico, Ignacio Segarola, 
Isidro Grafía, José Tello, Pedro Ferreira, Juan Arroyo, José 
Rodríguez, Pedro Gerez, Pascual Blas, Juan Bautista Pérez, 
Manuel Sagardúa, Mariano Fernández, Manuel J. de Moral, 
José L. Villar, Hilarión Echenique, Blas Agudo, Pedro Anto- 
nio Gogénola, Pedro Alberto Puch, Restituto Zenarruz, Juan 
Manuel Gogénola, Tomas Gárncs, Estanislao Echavarria, Ga- 
villo Pérez, Policarpo del Morol, Jacinto Guerrore, Rafael 
Alvarado, Dr. Andrés Zenarruza, Gabriel Marquieguy, José 
Cuevas Aguirre, Antonio Valle, Sandalio Ferreira, Prudencio 
Estrada, Natalio Herrera, José Pió Ramo, Pedro Antonio 
de Aguirre, (Secretario) Carlos Aguirre. 

— Está bien, dijo Rosas volviendo el acta al escribiente. 
¿Bajo qué rótulo va usted á poner esto? 

— « Comunicaciones de las provincias dominadas por los 
unitarios; >» como Vuecelencia lo lia dispuesto. 

— Yo no he dispuesto eso; vuelva usted á repetirlo. 

Comunicaciones de las provincias dominadas por los 

traidores unitarios, dijo el jóven empalideciendo hasta los 
ojos. 

— Yo no he dicho eso; vuelva usted á repetirlo. 

— Pero, Señor. 

— ;Qué Señor! á ver, diga usted fuerte para que no se le 
olvide mas : 

— « Comunicaciones de las provincias dominadas por 
los salvajes unitarios. » 

— « Comunicaciones de la provincias dominadas por los 
salvajes unitarios», repitió el jóven con un acento nervioso 
y metálico que hizo abrir los ojos al viejccito de la casaca 
colorada, que en aquel momento se habia dormido profun- 
damente. 

— Así quiero que se llamen en adelante; así lo he man- 
dado ya, salvajes , oye usted? 

— Sí. Excelentísimo Señor, salvajes. 

— ¿Concluyó usted? proguntó Rosas dirigiéndose al ter 
cer escribiente. 

— Ya está, Excelentísimo Señor. 

— Lea usted. 

Y el escribiente leyó : 
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« Viva la Confederación Argentina / 

» ¡Mueran los salvajes unitarios! 

» Buenos Aires, 4 dol mes de América de 18 40, año 31 de la Li- 
bertad, 25 de la Independencia, y 11 de la Confederación Ar- 
gén lina. 

» El General Edecán de Su Excelencia al Comandante en 
Jefe del núm. 2, Coronel D. Antonio Ramírez. 

» El infrascrito ha recibido orden del Excelentísimo Go- 
bernador ile la Provincia, nuestro Ilustre Restaurador de las 
Leyes, Brigadier ü. Juan Manuel de Rosas, para avisar á 
Usía que Su Excelencia ha dispuesto, que al comunicar 
Usía el número de tropas de que se compone la división, 
diga siempre el doble, debiendo informar que la mitad es 
de línea, y que toda se halla animada de un santo entu- 
siasmo federal. 

> Lo que deberá Usía tener muy presente en adelante. 

» Dios guarde á Usía muchos años. » 

— Eso es, dijo Rosas tomando el oficio que le presentaba 
el escribiente. Eli! gritó en seguida dirigiendo sus ojos 
y su voz al lugar donde cabeceaba el viejo de la casaca 
grana, que , como tocado por una barra eléctrica, se puso 
de pié y se encaminó á la mesa, con el espadín hacia el 
espinazo, y una charretera sobre el pecho y la otra sobre 
la espalda. Ya se habia dormido, viejo ílojo ¿no es verdad? 

— Su Excelencia perdone.... 

— Déjese de perdón, y firme acá. 

Y tomando el viejo la pluma que le presentaba Rosas, 
escribió al pié del oficio, y con una letra trémula : 

» Manuel Córvala n . » 

— Bien pudo aprender á escribir mejor cuando estuvo 
en Mendoza, dijo Rosas, riéndose de la letra de Corvalan, 
quien no le contestó una sola palabra, quedándose de pié 
como una estatua al Jado de la mesa. Dígame, señor Gene- 
ral Corvalan, continuó Rosas todavía sonriéndose, ¿qué le 
contestó Simón Pereira? 

— (jue los paños de tropa no se podían conseguir hoy al 
mismo precio que los anteriores, sino á un treinta por 
ciento mas. 

— ¡Mire! dijo Rosas dándose vuelta en la silla y ponién- 
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dose cara á cara con Gorvalan. Mañana á las doce vaya 
usted á verlo, y, delante de todos los que están con él, 
hágale así de mi parte, repitiéndole en cada vez, que yo se 
lo mando. ¿Ha oido? 

— Si, Excelentísimo Señor. 

— ¿Á ver, cómo lo va á hacer? 

— El Señor Gobernador le manda á usted esto. 

El Señor Gobernador le manda á usted esto. 

El Señor Gobernador le manda á usted esto. 

Y al fin de la oración, Gorvalan daba un golpe con la 
mano abierta sobre la mitad del brazo opuesto, con la mas 
profunda y respetuosa gravedad. Rosas soltó una carcajada; 
los escribientes sonrieron, pero el edecán de Su Excelencia 
permaneció con una fisonomía inconmovible. 

— ¿Dígame, General, á qué hora vino el médico que 
está allí? 

— Á las doce del dia, Excelentísimo Señor. 

— ¿Ha pedido algo? 

— Un vaso de agua una vez, v fuego dos veces. 

— ¿Ha dicho algo? 

— Nada, Señor. 

— Bueno; llévele este oíicio que me pasó ayer, y dígale 
que lo rehaga y ponga la raya marginal que le falta, y que 
otra vez no se olvide de las disposiciones del gobernio. 

— ¿Y lo dejo retirarse? 

— Sí, ya ha estado doce horas sin comer, y con miedo, 
para que aprenda á respetar otra vez lo que yo mando. 

Y Gorvalan salió á cumplir las órdenes recibidas con 
aquel hombre vestido de negro que encontramos en el 
cuarto á la izquierda del pasadizo. 

— ¿ Las comunicaciones de Montevideo están extractadas? 
preguntó Rosas á uno de los escribientes. 

— Si, Excelentísimo Señor. 

— ¿ Los avisos recibidos por la policía ? 

— Están apuntados. 

— ¿Á qué hora debia ser el embarque esta noche? 

— Á las diez. 

— j Son las doce y cuarto Ulijo Rosas mirando su reloj y 
Cantándose, habrán tenido miedo. Pueden ustedes reli- 
arse. Pero ¿qué diablos es esto? exclamó reparando en el 
hombre que dormía enroscado en un rincón del cuarto 


Ibero-Amerikanisches 

Instítut 

Preu&ischer Kulturbesitz 


intranda viewer 





58 


AMALIA. 



envuelto en un mateo. ¡Ah ! Pa ire Vigui! Recuérdese Su 
Reverencia, dijo, dando una fuertísima patada sobre los lo- 
mos del hombre á quien llamaba Su Reverencia, que, dando 
un chillido espantoso, se puso de piéenredado en el mm- 
teo. Y los escribientes salieron uno en pos de otro, feste- 
jando con un semblante risueño la gracia de Su Excelencia 
el Gobernador. 

Rosas quedó cara á cara con un mulato de baja estatura, 
gordo, ancho de espaldas, de cabeza enorme, frente plana 
y estrecha, carrillos carnudos, nariz corta, y en cuvo con- 
junto de facciones informes estaba pintada la degenera- 
ción de la inteligencia humana, y el sello de la imbecilidad. 

Este hombre, tal como se acaba de describir, estaba ves- 
tido de clérigo, y era uno de los dos estúpidos con que 
Rosas se divertia. 

Dolorido , y e.slupefacto el pobre mulato, miraba á su amo 
y se rascaba la espalda, y Rosas se reia ai contemplarlo, 
cuando entró de vuelta el general Corvalan. 

— Qué le parece á usted, Su Paternidad estaba durmiendo 
miéntras yo trabajaba. 

— Muy mal hecho, contestó el edecán con su siempre in- 
movible fisonomía 

— Y porque lo lie despertado se ha puesto serio. 

— Me pegó, dijo el mulato con voz ronca y quejumbrosa, 
y abriendo dos labios color de hígado, dentro los' cuales se 
veian unos dientes chiquitos y puntiagudos. 

— Eso no es nada, padre Viguá, ahora con lo que coma 
mos se ha de mejorar Su Paternidad, ¿ Se Lié el médico, 
Corvalan 9 

— Sí, Señor. 

— ; No dijo nada? 

— Nada. 

— ¿ Como está la casa? 

— Hay ocho hombres en el zaguan, tres ayudantes en la 
oficina, y cincuenta hombres en el corralón. 

— Está bueno; retírese á la oficina. 

— ¿ Si viene el jefe de policía ? 

— Que le diga á usted lo que quiere. 

— Si viene 
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— * Está muy bien, Excelentísimo Señor. 

— Oiga usted . 

— ¿Señor? 

— Si viene Cuitiño, avíseme. 

— Está muy bien. 

— Retírese.... ¿Quiere comer? 

— Doy las gracias á Su Excelencia; ya he cenado. 

— Mejor para usted. 

Y Corvalan fuóse con sus charreteras y su espadín á 
reunir con los hombres que estaban tendidos sobre las 
sillas , en aquel cuarto de la izquierda del patio, que ya el 
lector conoce, y al que el edecán de Su Excelencia acababa 
de dar el nombre de oficina; tal vez porque al principio de 
su administración, Rosas había instalado en ese cuarto la 
comisaría de campaña, aun cuando al presente solo servia 
para fumar y dormitar los ayudantes de ese hombre, que 
como invertía los principios políticos y civiles Me una so- 
ciedad, invertía el tiempo, haciendo de la noche dia para su 
trabajo, su comida y sus placeres. 

— ¡ Manuela! gritó llosas luego quesalió Corvalan, entrando 
¡-1 cuarto contiguo donde ardía una vela de sebo cuya pavesa 
carbonizada dejaba esparcir apenas una débil v amarillenta 
claridad. 

— ¡Tatita! contestó una voz que venia de una pieza in- 
terior. Un segundo después apareció aquella mujer que en. 
contramos durmiendo sobre una cama, sin desvestirse. 

Era esa mujer una jóven de veinte y dos á veinte v tres 
años, alta, algo delgada, de un talle y de unas formas gra- 
ciosas, y con una fisonomía que podría llamarse bella, si la 
palabra interesante no fuese mas análoga para clasificarla. 

El color de su tez era ese pálido oscuro que distingue 
comunmente á las personas de temperamento nervioso, y 
en cuyos seres la vida vive mas en el espíritu que en el 
cuerpo. Su frente poco espaciosa, era sin embargo lina, des- 
carnada y redonda; y su cabello castaño oscuro, tirado tras 
de la oreja, dejaba descubrir los perfiles de una cabeza in- 
digente y bella. Sus ojos, algo mas oscuros que su cabello 
ei 'an pequeños pero animados é inquietos. Su nariz recta v 
Perfilada , su boca grande pero fresca y bien rasgada, y por 
u ‘Uiuo una expresión picante en la animada fisonomía de 
jóven, hacia de ella una de esas muieres á cuyo lado 
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los hombres tienen menos prudencia que amor, y mas 
placer que entusiasmo. Se ha observado generalmente, que 
las mujeres delgadas, pálidas, de formas ligeramente pro- 
nunciadas, y de temperamento nervioso, poseen cierto se- 
creto de voluptuosidad instintiva que impresiona fácilmente 
la sangre y la imaginación de los hombres; en contrario de 
esa impresión puramente espiritual, que reciben de las mu- 
jeres en quienes su tez blanca y rosada, sus ojos tranquilos, 
y su fisonomía cándida revelan cierta lasitud de espíritu, 
por la cual los profanos las llaman indiferentes, y los poetas 
ángeles. 

Su vestido de merino color guinda, perfectamente ceñido 
al cuerpo, le delineaba un talle redondo y lino, y le dejaba 
descubiertos unos hombros, que sin serlos hombros poeti- 
zados de Mará Stuart, bien pudieran pasar por hombros 
tan suaves y redondos, que la sien del mas altivo unitario 
no dejaría de aceptarlos para reclinarse en ellos un mo- 
mento, en horas de aquel tiempo en que la vida era fatigada 
por tantas y tan diversas impresiones. 

Y fuéasí que se le presentó á Rosas esa mujer; esa mujer 
que era su hija; y á quien saludó dictándola : 

— Ya estabas durmiendo ¿no? Todavía te he de casar 
con Viguápara que duerman hasta que se mueran. ¿Estuvo 
María Josefa ? 

— Sí, tatita, estuvo hasta las diez y ntádia. 

— ¿Y quién mas? 

— Doña Pascuala y Pascualita. 

— ¿Con quién se fueron? 

— Mancilla las acompañó. 

— ¿ Nadie mas ha venido? 

— Picolet. 

— i Ah 1 el carcaman te hace la corte. 

— Á usted, tatita. 

— ¿ Y el gringo no ha venido ? 

— Ño, Señor. Esta noche tiene una pequeña reunión en 
su casa para oir tocar el piano no sé á quién. 

— ¿Y quiénes han icio? 

— Creo que son ingleses todos. 

— ¡ Bonitos han de estar á estas horas ! 

— ¿Quiere usted córner, tatita? 

— Sí, pide la comida. 


i 
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V Manuela volvió á las piezas interiores, mientras Rosas 
se sentó á la orilla de una cama, que era la suya, y con las 
manos se sacó las botas, poniendo en el suelo sus pies sin 
medias, tales como habían estado entre aquellas; se agachó, 
sacó un par de zapatos debajo ¡a cama, volvió á sentarse, y, 
despuesdeacariciarcon sus manos sus piés desnudos, se calzó 
los zapatos. Metió luego la mano por entre la pretina de los 
calzones, y levantando una finísima cota de malla que le 
cubria el cuerpo basta el vientre, llevó la mano basta el 
costado izquierdo, y se entretuvo en rascarse esa parte 
i l )C cho, por cuatro ó cinco minutos á lo mónos; sintien- 
do con ello un verdadero placer, esa organización en 
malos predormnan admirablemente todos los instintos ani- 

No tardó en aparecer la jóven bija de Rosas, á prevenir 
A su padre que la comida estaba en la mesa. 

nnn';‘ e ü CCt0 ’ CStab , a servi,Ja en lu Pi^a inmediata, y secom- 
1 orna de un grande asado de vaca, un pato asado, una fuente 

!» l*“° M «• cuunto á vinos. Nar dos 
bolel as de _ burdeos delante de uno de los cubiertos. Y una 

cra otra f ‘ uu la ailt¡ gua y única cocinera 
ue Rosas, estaba de pie para servirá la mesa. 

llosas llamó con un fuerte grito a Yiguá, míe Rabia nue 

K¡a‘ ÍS d s°ent COntrU 111 [m ', á del S abil ‘ete de Su Exce-' 
nocturna. ' Se SU b¡ja á la mesa sü comida 

— ¿Quieres asado? dijo á Manuela cortando una enorme 

tajada que colocó en su plato. vuoime 

No, tatita. 

— Entonces come pato. 

n 1 ,"!‘ é n n ¡'' as tl 6 T • C °‘.' tó un alon Jel ave i 10 descarnaba 

tahd sob -o i S f ■‘ t ® nunienl ° c i uc otra “sa, su padre comía 
a ;U a sobie tajada do carne, roseando Jos bocados con re- 
petíaos tragos. 

Siéntese Su Paternidad, dijo á Yiguá, que con los ojosde- 
\oraba las viandas, y que no esperó segunda vez Ja invita- 
ción que se le hacia. 

Sírvelo, Manuela. 

Y esta puso en un plato una costilla de asado ciue na*ó 
a mulato, quien al tomarla miró á Manuela con úna expre- 
Hon de enojo salvaje, que no pasó inapercibida de Rosas 
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— ¿Qué tiene, padre Viguá? ¿ por qué mira á mi hija con 
esa cara tan fea ? 

— Me da un hueso, contestó el mulato, metiéndose a la 

boca un enorme pedazo de pan. , , , , 

— ¡Cómo es eso! ¿ tú no cuidas al que te ha de echar la 
bendición cuando te cases con el IlustnVimo Señor Gómez 
de Castro, (idalgo portugués, que le dió ayer dos reales a 
Su Paternidad? Has hecho muy mal, Manuela; levántate y 
bésale la mano para desenojarlo. 

— Bueno, mañana le besaré la mano a Su Paternidad, 
dijo Manuela sonriendo. 

— No, ahora mismo. 

¡Qué ocurrencia, tatita! replicó la jóven entre séiia y 

risueña, como dudando de la verdadera intención de supa 
dre 

Manuela, dale un Leso en la mano á Su Paternidad. 

— Yo, no. 

— Tú, sí. 

— ¡Tatita! , , 

— Padre Viguá, levántese Su Reverencia y déle un beso 

en la boca. , , , 

El mulato se levantó, arracando con los dientes un pedazo 

de carne de la costilla que tenia en sus manos, y Manuela 
clavó en él sus ojos chispeantes de altanería, de despecho, 
de rabia; ojos que habrían fascinado aquella máquina de 
estupidez y abyección, sin la presencia alentadora de Ro- 
sas. El mulato se acercó á la jóven, y ella, pasando de la 
primera inspiración del orgullo al abatimiento de la impo- 
tencia escondió su rostro entre sus manos para defenderle 
con ellas de la profanación á que le condenaba su padre. 
Pero esta débil y pequeña defensa de su rostro, no alcanzaba 
basta su cabeza, y el mulato, que tenia mas gana de comer 
quede besar, se contentó con poner sus labios grasicntos 
sobre el Uno y lustroso cabello de la jóven. 

_ : Qué bruta es Su Reverencia! exclamó Rosas riéndose 
á carcajada suelta. Así no se besa á las mujeres. ¿Y tú? 
bab lia mojigata! Si fuera un buen mozo no le tendrías 
asco. Y se echó un vaso de vino á la garganta, mientras su 
hija, colorada hasta las orejas, enjugaba con los parpado? 
una lágrima que el despecho le hacia brotar por sus daros } 
vivísimos ojos. 
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Rosas comía entretanto con un apetito tal, que revelaba 
men las fibras vigorosas de su estómago, y la buena salud 
deaquella organización privilegiada, en quien las tareas del 
espíritu suplian la actividad que le faltaba al presente. 

Luego del asado comióse el pato, la fuente de natas v el 
dulce. ’ 

Y siempre cambiando palabras con Viguá, á quien de vez 
en cuando tiraba una tajada, acabó por dirigirse á su hija 
que guardaba silencio con los labios, miéntras bien claro 
se descubría en las alteraciones fugitivas de su semblante, 
la sostenida conversación que entretenía consigo misma. 

— ¿Te ha disgustado el beso, no? 

— ¿Y como podrá ser de otro modo? Parece que usted 
se complace en humillarme con la canalla mas inmunda. 
¿Qué importa que sea un loco? Loco es también Eusebio, y 
por el he sido el objeto de la risa pública, empeñado que 
estuvo, como lo sabe usted, en abrazarme en la calle; sin 
que nadie se atreviese á tocarlo, porque era el loco favo- 

o el Oobernador, dijo .Manuela con un acento tan ner- 
vioso, y con una tai animación de semblante y de voz, que 
poma en evidencia el esfuerzo que halda hecho en sufrir 
sin quejarse a humillación por que acababa de pasar. 

t hl ’ P ero lu } s VISl ° yu que le he hecho dar veinte y cinco 
que ,Ue " lendn! “ *“*» L W l„sl. 1. sema,» 

, r/J R. 116 importa? ¿Es por ese castigo que se olvidarán 
del ridiculo en que me puso ese imbécil? ¿Porque usted le 

hacermeTl obhdn H C '| nC ° azotes ’ de Í arán . Y con razón, de 
íiaceinu el objeto de las conversaciones y la burla* Yo bien 

comprendo que usted se divierte con sus locos nue si 

puede decirse, las únicas distracciones que usted tiene - pero 

cil lefrh '| Ue , USte ? les C011sienle conmigo en su presen- 
darse L„ . a de que estan olorizados para desman- 
darse donde quiera que me hallan. Yo consentiría en que 

i?lní eSen CUant0 quisieran, pero ¿qué diversión halla 
Usted en que me toquen y me irriten? 

— Son tus perros que te acarician. 

— ¡Mis perros! exclamó Manuela, en quien la animación 

¿TaSr 1 ^ a mGdÍd ? ,,Ue Se des P'-endian las palabras de 

un S S . l aS COm ° ? í ar,mn : ‘ os P erros me obedecerian ; 
un peno le sena a usted mas útil que ese estúpido, porqu¿ 
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siquiera un perro cuidaría de la persona de usted, y la de- 
fendería si llegase ese caso horrible que todos se empeñan 
en profetizarme con palabras ambiguas, pero cuyo sentido 
yo comprendo sin dificultad. 

Manuela cesó de hablar, y una nube sombría cubrió la 
frente de Rosas, con las últimas palabras de su hija. 

— ¿Y quiénes te lo dicen? preguntó con calma después 
de algunos instantes de silencio. 

— Todos, Señor, contestó Manuela volviendo su espíritu 
á su natural estado, todos cuantos vienen á esta casa parece 
que complotan para infundirme temores sobre los peligros 
que rodean á usted. 

— ¿De qué clase? 

— ¡Olí! nadie me habla, nadie se atreve á hablar depeli- 
gros de guerra, ni de política, pero todos pintan á los uni- 
tarios como capaces de atentar en cada momento á la vida 

de usted todos me recomiendan que le vele, que no le 

deje solo, que haga cerrar las puertas : acabando siempre 
por ofrecerme sus servicios, que, sin embargo, nadie tiene 
quizá la sinceridad de ofrecérmelos con lealtad, pues sus 
comedimientos son mas una jactancia que un buen deseo. 

— ¿Y por qué lo crees? 

— ¿Porqué lo creo? ¿piensa usted que Garrigós, que Tor- 
res, que Arana, que García, que todos esos hombres que el 
deseo de ponerse bien con usted trae á esta casa, son capa- 
ces de exponer su vida por ninguna persona de este mundo? 
Si temen que suceda una desgracia, no es por usted, sino 
por ellos mismos. 

— Puede ser que no te equivoques, dijo Rosas, con calma, 
y haciendo girar sobre la mesa el plato que tenia por de- 
lante, pero si los unitarios no me matan en este año, no me 
han de matar en los que vienen. Entre tanto, tú has cam- 
biado la conversación. Te has enojado porque Su Paternidad 
te quiso dar un beso, y yo quiero que hagas las paces con 
él. Fray Yiguá, continuó dirigiéndose al mulato que tenia 
pegado el plato de dulce contra la cara, entreteniéndose en 
limpiarlo con la lengua : Fray Viguá, déle un abrazo y dos 
besos á mi hija para desenojarla. 

— ¡Yo, tatital exclamó Manuela levantándose, y con un 
acento de temor y de irresolución, difícil de definir porque 
era la expresión de la multitud de sentimientos que en 
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aqtiül niotnento se agitaban en su alma de mujer, de jóven, 
11 señorita, a la presencia de aquel objeto repugnante á 
monstruosa boca quería su padre unir los labios deli- 
cados de su hija, solo por el sistema de no ver torcido un 
deseo suyo por la voluntad de nadie. 

— Bésela, Padre, 

— Heme un beso, dijo el mulato dirigiéndose á Manuela. 

— .No, dice Manuela corriendo. 

— Déme un beso, repite el mulato. 

— Agárrela, Padre, le grita Rosas. 

— ¡ Ao, no 1 exclamaba Manuela con un acento lleno de 
indignación. 

Pero en medio de las carreras de la bija, de las carcaja- 
das del padre, y de la persecución que hacia el mulato á su 
presa, que siempre se le escapaba de entre las manos, pá- 
lida, despechada, impotente para defenderse de otro modo 
a ,md j\- Ü , 1 rumor trepitoso que hacían sobre las 
p ed as de la calle las herraduras de un crecido número de 
todos ° S ' sus P endl ^ de improviso la acción y la atención de 


CAPÍTULO V. 


El comándame Cuitiño. 


Los caballos piaron á la puerta de la casa de Rosas v 

la cabera á Z de SÍle ' 1CÍ0 ’ Rosas llizo u ” a ^a cor! 

dro l-i irran i i * a ’ f ,l uo com prendió al momento que su pa- 
ef cto n „A. ba 3 <1UÓ ” cnto habia "^do. Y salid, ‘en 
cabeMo Up en r ‘° ll ° e fribir, alisando con sus manos el 
neiar ín í,i “s, cual si quisiese con esa acción des- 
íimn « abeza de cuant0 acababa de pasar, para entregarse 
la perSa S rsfpÍe ,aCUÍdar Y ^ P °‘' 103 inlereses > 

"Jgz&szsi üfcfisssr - - *- 

El comandante Cuitiño, Señorita. 

4 . 
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Y volvió Manuela con Gorvalan adonde estaba su 
padre. 

— El comandante Guitiño, dijo Gorvalan luego que pisóla 
puerta del comedor. 

— ¿Gon quién viene? 

— Gon una escolta. 

— No le pregunto eso. ¿Cree usted que soy sordo para no 
haber oido los caballos? 

— Viene solo, Excelentísimo Señor. 

— Hágalo entrar. 

Rosas permaneció sentado en una cabecera de la mesa; 
Manuela se sentó á su derecha en uno de los costados de 
ella, dando la espalda á la puerta por donde había salido 
Gorvalan; Viguá frente á Rosas, en la cabecera opuesta; y 
la criada, poniendo otra botella de vino sobre la mesa á una 
señal que le hizo Rosas, se retiró para las habitaciones in- 
teriores. 

La rodaja de las espuelas de Guitiño se sintió bien pronto 
sobre el suelo desnudo del gabinete y de la alcoba de Rosas; 
y este célebre personaje de la federación apareció luego en 
la puerta del comedor, trayendo en la mano su sombrero 
de paisano con una cinta roja de dos pulgadas de ancho, 
luto oíicial que hacia vestir el gobernador por su íinada 
esposa; y cubierto con un poncho de paño azul, que no 
permitía descubrir su vestido sino de la rodilla al pié. Su 
cabello desgreñado caia sobre su tostado semblante, ha- 
ciendo mas horrible aquella cara redonda y carnuda, donde 
se veian dibujadas todas las líneas con que la mano de Dios 
distingue las propensiones criminales sobre las facciones 
humanas. 

— Éntre, amigo, le dijo Rosas examinándolo con una mi- 
rada fugitiva como un relámpago. 

— Muy buenas noches. Gon permiso de Vuecelencia. 

— Éntre. Manuela, ponle una silla al comandante. Re- 
tírese, Gorvalan. 

Y Manuela puso una silla en el ángulo de la mesa, que- 
dando así Guitiño entre Rosas y su hija. 

— ¿ Quiere tomar alguna cosa? 

— Muchas gracias, Su Excelencia. 

— Manuela, sírvele un poco de vino. 

A tiempo que Manuela extendía su brazo para tomar la 
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botella, Cuitiño sacó su mano derecha, doblando la halda 
«el pencho sobre el hombro, y tomando un vaso, sin sel- 
larlo, se lo presentó á Manuela para que le echase el vino 
Pero al poner sus ojos en el vaso, un movimiento nervioso 
*e tuzo temblar el brazo, y temblando hasta hacer golpear 
°tella contra ei vaso, echó una parte de vino en este y 
otra en la mesa : la mano y el brazo de Cuitiño estaban 
em ojéenlos de sangre, llosas lo echó de ver inmediatamente 
Y un relámpago de alegría animó súbito aquella fisonomía 
encapotada siempre bajo la noche eterna y misteriosa de la 
onciencia. Manuela estaba pálida como un cadáver: y ma- 
quinalmente retira su sillón del lado de Cuitiño cuando acabó 
ue uerramar el vino. 

ri rjÁ. la salud de Vuecelencia y de Doña Manuelita! dijo 
v¡ ‘i “ -‘ ac . lend ° una profunda reverencia y tomándose el 
J',’ roténtras Viguá se desesperaba haciendo señas á Ma- 
_ P 31 } 1 que se fijase en la mano de Cuitiño. 

estudiad? t ndU haciend0? Preguntó Rosas con una calma 
_U' hada, y con los ojos fijos en el mantel. 

de cumX mfciSm 6 ^ qUe VOlvie8eá verl ° des P ues 

— ¿Qué comisión? 

~fr s , ! coino Vuecelencia me encargó.... 

Merlo le contí? Retorica "o X£ é P ° r 6 ‘ Baj °- Es verdad * 
iban al ejército Uní QM | f , • se . COías de unos que se 
cuerdo que le Jho í , Unitario Avalle, Y ahora re- 
Victoricaes buen federa? nei T P oco - P° r que este 

>%». y * lo J&ElTiSr* nesar • «- 

— ¡Pues! 

— ¿Y usted anduvo por el Bajo? 

venido con ? !in / ad ° ? ,a doca ’ después de haber con- 
venido con Mei lo lo que temamos que hacer. 

— ¿.Y los halló? 

cargué? IULr ° n C ° n Morl °’ y ’ a la seña quc rae hizo > los 
¿Y ios trae presos? 

Redijo? Ue l0á traÍU! ¿n ° seacuarda Vuec elcncia lo que 

hc ~ ¡ All! es verdad! Como estos salvajes rae tienen laca- 
como un horno. 
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— ¡ Pues! 

— Yo estoy ya cansado ; no sé ya qué hacer con ellos. 
Hasta ahora no he hecho mas que arrestarlos, y tratarlos 
como un padre trata á sus hijos calaveras. Pero no escar- 
mientan, y yo dije á usted que era preciso que los buenos 
federales los tomasen por su cuenta, porque, al fin, es á 
ustedes á los que han de perseguir si triunfa Lavalle. 

— ¡ Qué ha de triunfar! 

— A mí no me harán sino un favor en sacarme del mando. 
Yo estoy en él porque ustedes me obligan. 

— Su Excelencia es el padre de la federación. 

— Y, como le decia, á ustedes es á quienes toca ayu- 
darme. Hagan lo que quieran con esos salvajes que no 
los asusta la cárcel. ¡Ellos han de fusilar á ustedes si 
triunfan ! 

— ¡Qué han de triunfar, Señor! 

— Y ya le he dicho que esto mismo les diga, como cosa 
suya, á los demas amigos. 

— En cuanto nos reunamos, Su Excelencia. 

— ¿Y eran muchos? 

— Eran cinco. 

— ¿Y los ha dejado con ganas de volver á embarcarse? 

— Yalos llevaron en una carreta á la policía, pues Merlo 
me dijo que así se lo había encargado el jefe. 

— Á eso se exponen. Yo bien lo siento; pero ustedes 
íenen razón : ustedes no hacen sino defenderse, porque si 
ellos triunfan los han de fusilar á ustedes. 

— Estos no, Su Excelencia, dijo Cuiliño, vagando una 
satisfacción feroz sabré su repulsiva fisonomía. 

— ¿Los ha lastimado? 

— En el pescuezo. 

— ¿Y vio si tenian papeles? preguntó Rosas en cuyo 
semblante no pudo conservarse por mas tiempo la careta 
de la hipocresía, brillando en él la alegría de la venganza 
satisfecha, al haber arrancado con maña la horrible verdad 
que no le convenia preguntar de frente. 

— Ninguno de los cuatro tenia cartas, respondió Cuiliño. 

— ¿De los cuatro? ¿Pues no me dijo que eran cinco? 

— Sí, Señor, pero como uno se escapó... 

— ¡ Se escapó 1 exclamó Rosas hinchando el pecho, er- 
guiendo la cabeza, y haciendo irradiar en sus ojos todo el 
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ra Y° magnético de su poderosa voluntad, que dejó fascina- 
dos, como el influjo de una potestad divina, ó infernal, los 
°j°s y el espíritu del bandido. 

, — Se escapó, Excelentísimo, contestó inclinando su ca- 
beza, porque sus ojos no pudieron soportar mas de un se- 
gundo la mirada de Rosas. 

— ¿Y quién se escapó? 

~~ Yo no sé quién era, Su Excelencia. 

¿Y quién lo sabe? 

— Merlo lo ha de saber, Señor. 

— ¿Y dónde está Merlo? 

— Yo no lo he visto después que hizo la seña. 

— ¿Pero cómo se escapó el unitario? 

Yo no sé... Yo le diré á Su Excelencia... Cuando car- 
gamos, uno corrió Inicia la barranca... algunos soldados lo 
siguieron... echaron pié á tierra para atarlo; pero dicen que 
. tL ‘ nia aspada y mató á tres... después, dicen que lo vi- 
nieron á proteger... y fué por ahí cerca de la casa del cón - 
sul inglés. 

— ¿ Del cónsul? 

— Allá por la residencia. 

— Sí; bien ¿y después? 

Después vino un soldado á dar aviso, v yo mandé en 

™S““' 0n P °'' ‘°' ll ' s I*" I'» 1° “ “LZ 

por qué no vió? dijo Rosas con un acento de trueno 
y dominando con el rayo de sus ojos la fisonomía de E 
tino, en que estaba dibujada la abyección de la bestia feroz 
en presencia de su domador. 0 

los~ojos eStaba deg0lIando a los otros > C0llt estó sin levantar 

rpMi-in g | Ud ’ (|U( ;, du !' ante este diálogo había ido poco á poco 
curando su silla de la mesa, no bien escuchó esas últimas 
palabras, cuando dio tal salto para atras, con silla y todo, 
que hizo dar silla y cabeza contra la pared. En tanto que 
mañuela, palida y trémula, no hacia el menor movimiento, 

ti.-.A A si ! vista por 110 encontrarse con la mano de Cui- 
p ' o c°n la mirada aterradora de su padre. 

hdn f, olpp - f » ue dió ]a de Viguá hizo volver hacia aquel 
sin emh CabeZa de Rosas ’ y esta fogitiva distracción bastó, 
embargo, para que él imprimiese un nuevo giro á sus 
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v eas, y una nueva naturaleza á su espíritu, que cambiaba, 
!- ‘guR Jas circunstancias, de ser, de animación, y de expre- 
sión en el espacio de un segundo. 

— V o le preguntaba todo esto, dijo, volviendo á su ante- 
rior calma, porque ese unitario es el que lia de tener las 
comunicaciones para Lavalle, y no porque me pese que no 
haya muerto. 

-- ¡ Ah ! si yo lo hubiera agarrado! 

— ¡Si yo lo hubiera agarrado ! Es preciso ser vivo para 
agarrar á los unitarios. ¿Á qué no encuentra al que se es- 
capó? 

— Yo lo be de buscar aunque esté en los infiernos, con 
perdón de Vuecelencia y de Doña Manuelita. 

— ¡ Qué lo ha de hallar! 

— Puede que lo encuentre. 

— Sí, yo quiero que me encuentren ese hombre, porque 
las comunicaciones han de ser de importancia. 

— No tenga cuidado Su Excelencia ; yo lo lie de hallar, y 
hemos de ver si se me escapa á mí. 

— Manuela, llama á Corvalan. 

— Merlo ha de saber cómo se llama; si Su Excelencia 
quiere... 

— Váyase á ver á Merlo. ¿Necesita algo? 

— Por ahora, nada, Señor. Yo le sirvo á Vuecelencia con 
mi vida, y me he de hacer matar donde quiera. Demasiado 
nos da á todos Su Excelencia con defendernos de los uni- 
tarios. 

— Tome, Cuitiño, lleve esto parala familia. Y Rosas sacó 
del bolsillo de su chapona un rollo de billetes de banco, 
que Gui liño tomó ya de pié. 

— Los tomo porque Vuecelencia me los da. 

— Sirva á la federación, amigo. 

— Yo sirvo á Vuecelencia, porque Vuecelencia es la fe- 
deración, y también su hija Doña Manuelita. 

— Vaya, busque á Merlo ¿no quiere mas vino? 

— Ya he tomado suficiente. 

— Entónces, vaya con Dios; y extendió el brazo para dar 
la mano á Cuitiño. 

— Está sucia, dijo el bandido hesitando en dar su mano 
ensangrentada á Rosas. 

— Traiga, amigo; es sangre de unitarios. Y, como si se 
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deleitase en el contacto de ella, Rosas tuvo estrechada en- 
tre la suya, por espacio de algunos segundos, la mano de 
su federal Cui tiño. 

— Me he de hacer matar por Su Excelencia. 

“7 ^aya con Dios, Cuitiíío. 

\ mié otras salia del cuarto, con una mirada llena de vi- 
vacidad é inteligencia, midió Rosas aquella guillotina hu- 
mana que se movía al inílujo de su voluntad terrible, y cuvo 
puñal, levantado siempre sobre el cuello del virtuoso y el 
sabio, del anciano y el niño, del guerrero y la virgen, caia, 
sin embargo, á sus plantas, al golpe fascinador v eléctrico 
de su mirada. Porque esa multitud oscura y prostituida 
que él había levantado del lodo déla sociedad* parasofocaF 
con su aliento pestífero la libertad y la justicia, la virtud 
y el talento, había adquirido desde temprano el hábito de 
ja obediencia irreflexiva y ciega, que presta la materia 
bruta en la humanidad al poder tísico y íi la inteligencia 
dominatriz, cuando se emplean en lisonjearla por una parte 
y en avasallarla por otra. ’ 

Ciencia infernal cuyos primeros rudimentos los enseña la 
naturaleza, y que las propensiones, el cálculo y el estudio 
ae os hombres complementan mas tarde. Ciencia única v 
exc usiva de Rosas, cuyo poder fuó basado siempre en la 
explotación de las malas pasiones de los hombres, haciendo 
con los unos perseguir y anonadar á los otros, sin hacer 
otra cosa que azuzarlos instintos y lisonjear las ambicio- 
nes de ese pueblo ignorante por educación, vengativo ñor 
raza, y entusiasta por clima. 1 r 

Y si hubiera sido posible que en medio de la epopova dra 
manca de nuestra revolución, las utopias no híbiesen he- 
¡t¡ IT™! de nuestros mayores, el porvenir les 
W nn d n| b d grandes bienes, si en vez de sus sueños eons- 
i ucionales, y de su quimérica república, hubiesen con- 
sultado i a índole y la educación de nuestro pueblo para la 
aceptación de su forma política de gobierno; v su i<mo- 
raneia y sus instintos de raza, para la educación de moral 
Y úe hábitos que era necesario comenzar á darle Es- 
panoi puro y neto, solo la religión y el trono baldan echado 
rnnl 8 Cn , Su conclencia oscura; y las lanzas tumbando el 
“ y la demagogia sellando el descrédito y el desprecio 
A0S Poéticos de nuestros templos católicos, dejaron sin 
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freno ese potro salvaje de la América, á quien llamaron 
pueblo libre, porque habia roto á patadas, no el cetro, sino 
la cadena del rey de España, no la tradición déla inetró 
poli, sino las imposiciones inmediatas de sus opresores; no 
por respirar el aire de libertad que da la civilización y la 
justicia, sino por respirar el viento libre que da la natu- 
raleza salvaje. 

Y así, ese mismo pueblo, ese mismo potro que se re- 
vuelca desde la Patagonia á Bolivia, dió de patadas á la ci- 
vilización y á la justicia, desde que ellas quisieron poner 
un. límite á sus instintos naturales. Rosas lo comprendió, 
y, sin la corona de oro en su cabeza, puso su persona de 
caudillo donde faltaba el monarca, y un ídolo imaginario 
con el nombre * federación », donde*faltaban el predicador 
y el franciscano. 

Pasar del siglo xvi de la España, á ios primeros dias 
del siglo xix de la Francia, era mas bien un sueño de 
poetas pastoriles, que una concepción de hombres de Es- 
tado ; y los resultados de ese sueño están ahí vivos y pal- 
pitantes en la reacción que representa Rosas : ese Mesías 
de sangre que esperaba la plebe argentina, hija fanática 
de la superstición española, para entonar himnos de muerte 
en alabanza del absolutismo y la ignorancia : \ ahí está Cui- 
tiño, la mejor expresión de esa plebe, y allí está su mano 
ensangrentada, el mejor canto en loor de su rey, y en ho- 
menaje de su fanatismo 1 


CAPÍTULO VI. 

Victorica 

— (Buenas noches, Doña Manuelita ! dijo Cuitiuo á la hija 
de Rosas, encontrándola que entraba con Corvalan en el 
gabinete de su padre. 

— ¡Buenas noches Idijo la jóven refugiándose al lado de 
Corvalan, cual si temiese el contacto de aquel demonio de 
sangre que pasaba junto á ella. 

— Corvalan , dijo Rosas viéndole entrar con Manuela, 
vaya usted á llamar á Victorica. 
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— Acaba de entrar, y está en la oficina. En este momento 
me preguntaba si podria hablar con Vuecelencia. 

— Que entre. 

— Voy á llamarlo. 

— Oiga usted. 

— ¿Señor? 

— Monte usted á caballo, vaya á lo del ministro inglés, 
hable con él, y dígale que lo necesito ahora mismo. 

— ¿Si está durmiendo? 

— Que se despierte. 

Corvalan saludó ; y fuó á cumplir sus comisiones, Ievan- 
andose la faja de seda punzó que en aquel momento se le 
lidlna lesbalado a la barriga, al peso del espadín que va 
tocaba en tierra. 1 J 

— ¿Qué miedo le lia tenido Su Paternidad á Cuitiño? 

Acérqucse a la mesa, que está allí pegado á la pared como 
una arana. ¿De qué se asustó? 1 

— De la mano, contestó Viguá acercándose con «u silla 
f la ' nesa - 5' con aire de contentamiento al verse libre de 
Cuitmo que tan mal momento le había dado. 

— No te has portado bien, Manuela. 

— ¿Por qué, tatita? 

— Porque has tenido repugnancia de Cuitiño 

— ¿Pero usted vió? 

— Todo lo vi. 

— ¿Y entónces? 

— | Entónces! tú debes disimular. Ove : á los hombro** 
como el que acaba de salir, es necesario darles muv fuerte 

? 3 : 8«'p» recio los anonada : un ^llílerazo 

los hace saltar como víboras. erazo 

Pero tuve miedo, Señor. 

rai7o ¡ 1IÍCdo1 ^ CS(2 hombre lo matarla yo con solo mi- 

— Miedo de lo que había hecho. 

— Lo que habia hecho era por mi conservación v ñor 
: a '. Llya; y nu , nca le expliques de otro modo cuanto veas 
vi. t SU | Cn - derrodor de mí - Yo les ha 8° comprender una 

i-, mi P cnsainlen ‘°. aquella que únicamente quiero- 
ellos la ejecutan, y tú debes manifestarte contenta v nn’ 
Con ellos; primero, porque asno cm vk™' 
segundo, porque yo te lo mando. Enlre usted, Vlclórka’ 

* . 
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continuó Rosas, dando vuelta su cabeza hacia la puerta 
al ruido que hacían las pisadas del que entraba. 

Victorica ora un hombre de cincuenta á cincuenta y 
dos anos de edad, de estatura mediana, y regularmente for- 
mado. La tez quebrantada era algo cobriza; su cabello negro 
empezando á pintar en canas; su frente ancha pero carnu la 
hacia la parte de sus espesas cejas; sus ojos oscuros pe- 
queños y de una inirada encapotada y fuerte: dos fincas 
profundas le quebraban el rostro desde las ventanas de la 
nariz hasta las extremidades del labio superior - y una ex- 
presión dura y repulsiva estaba sellada en su rostro, donde 
se notaba mas el estrago que hacen las pasiones fuertes 
que el que habían hecho los años; y se cuenta que sobre 
ese rostro se vió rara vez una sonrisa. El jefe de la policía 
de Rosas estaba vestido de pantalón negro, chaleco arana, 
y una chaqueta de paño azul con alamares negros de seda • 
y de uno de los ojales de ella, colgaba una divisa federal 
de doce pulgadas de largo. En la mano derecha traia col- 
gado, en la muñeca, un rebenque de cabo de plata ven 
la izquierda su sombrero de paisano, con el luto punzó 
por la tinada esposa del Restaurador de las Leyes 
Después de una reverencia profunda, pero sin afectación 
ocupó, á invitación de Rosas, la misma silla en que Rabia 
estado Cuitiño. 

— ¿Viene usted de la casa de policía? le preguntó Ro- 
sas. 

— En este momento. 

— ¿Fia ocurrido algo? 

ilan traído los cadáveres de Jos que iban á embar- 
carse esta noche; es decir, tres cadáveres y un hombre 
espirando. 

— i Y ese! 

— Ya no existe. Me pareció que debía sufrir la suerte 
de sus compañeros. 

— ¿Quién era? 

— Lvnch. 

— ¿Tiene usted los nombres de los otros? 

— Sí, Señor. 

— ¿Y eran? 

— Ademas de Lynch, se lia reconocido á un tal Oliden 
a Juan Riglos, y al jóven Maisson. 
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— ¿Papeles? 

— Ningunos. 

— ¿Hizo usted firmar á Merlo la delación? 

— Sí, Señor, todas se firman, como Vuecelencia lo ha 
ordenado. 

— ¿La trae usted? 

. t Aquí está, contestó el jefe de policía sacando del bol- 
sillo exterior de su chaqueta una cartera de cuero de Ru- 
sia, conteniendo multitud de papeles, y sacando de entre 
ellos uno que desdobló sobre la mesa. 

— Léala usted, dijo llosas. 

V \ietorica leyó lo siguiente : 

« Juan Merlo, natural de Buenos Aires, de ejercicio car- 
nicero, miembro de la Sociedad Popular Restauradora, en- 
rolado en los abastecedores, con licencia temporal por re- 
comendación de Su Excelencia el Ilustre Restaurador de 
las Leyes, se presentó al Jefe de Policía en la tarde de 2 
del corriente, y declaró : Que, sabiendo por una criada del 
salvaje unitario Oliden, con quien él tenia relaciones se- 
cretas, que aquel se preparaba á fugar para Montevideo, se 
presentó en la mañana siguiente al mismo salvaje unitario 
Ululen, á quien conocía desde muchos años, dieiénd'ole 
que venia a pedirle quinientos pesos prestados porque 
quena desertar y pasara Montevideo, no pudiendo efec- 

7 ' aqU - e la Canli,latl P ara su pasaje en 

un bote de un conocido suyo, que bacía el negocio de con- 
ducir emigrados. Que con este motivo, Oliden le hizo mu- 
chas preguntas, acabando por convencerse que realmente 
quena fugar el declarante, comunicándole entonces el pen- 
sannento que 61 y cuatro amigos mas tenían de emigrar 
pero que no conocían ninguno de los hombres dueños dé 
las balleneras que conducían emigrados : que enlónces <e 
le ofreció el declarante á arreglar la fuga de todos, me- 
diante la cantidad de ocho mil pesos, á lo que se convino” 
aquel inmediatamente: que fingió muchas idas y venidas 
acabando por citarlos para el dia 4 á las diez de'la noche’ 
debiendo ir.^l misino dia 4 á las seis de la tarde, á saber 
de Oliden el paraje, ó la casa en que se habían de reunir 
todos á la hora indicada. 

» Lo que ponía en conocimiento de la policía para une 
se lo comunicase á Su Excelencia, como un fiel cumplí- 
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miento de sus deberes de defensor de la sagrada causa de 
la federación; agregando, que en lodo este asunto, había 
tenido el cuidado escrupuloso de consultarlo con D. Juan- 
eito Rosas, el hijo de Su Excelencia, y aconsejádose de él. 

» Y lo firmó en Buenos Aires á 3 de Mayo de 1840. 

» Juan Merlo. » 


— Eué en virtud de esta declaración, que recibí anoel) 
de Vuecelencia las órdenes que debia dar á Merlo para que 
se entendiese con el comandante Cuitiño. 

— ¿Cuándo volvió usted á hablar con Merlo? 

— Hoy á las ocho de la mañana. 

— ¿Y no le dijo á usted si sabia algunos délos nom- 
bres de los compañeros de Oliden? 

— Hasta esta mañana, no conocía á ninguno. 

— ¿Y hay algo de particular en el suceso de esta noche? 

— Uno de los unitarios ha logrado escaparse, según me 
han referido los que escoltaban la carreta. 

— Sí, Señor, uno se ha escapado, y es forzoso hallarlo. 

— Espero que lo hallaremos, Excelentísimo Señor. 

— Sí, Señor, es preciso hallarlo, porque una vez que la 
mano del gobierno toque la ropa de un unitario, es ne- 
cesario que el unitario no pueda decir que la mano del 
gobierno no sabe apretar. En estos casos, la cantidad de 
hombres poco importa; tanto mal hace á mi gobierno un 
hombre solo que se burle de él, como doscientos, como 
mil. 

— Vuecelencia tiene mucha razón. 

— Sé bien que la tengo. Ademas, según la relación que 
se me lia hecho, el unitario que se ha escapado, ha pe- 
leado, y, lo que es mas, ha recibido protección de al- 
guien; la una como la otra cosa no debe suceder, no 
quiero absolutamente que suceda. ¿Sabe usted por qué ha 
estado el país siempre en anarquía? Porque cada uno sa- 
caba el sable para pelear con el gobierno el dia que se le 
antojaba. ¡Pobre de usted, y pobre de todos los federales, 
si yo doy lugar á que los unitarios los peleen cuando van 
á cumplir una orden mia! 

¡ Es un caso nuevo ! dijo Victorica que en realidad com- 
prendía bien toda la importancia futura de las reflexiones 
de llosas, y del suceso acaecido esa noche. 


Ibero-Amerikanisches 

Institut 

Preu&ischer Kulturbesitz 


/ 




intranda viewer 




parte primera, capítulo vi. 


11 


— Es nuevo ; y es por eso que es necesario darle atención , 
porque en el estado actual yo no quiero que haya mas 
novedades que las mías. Es nuevo, pero ántes de mucho 
tiempo podrá ser viejo, si no se hace pronto un ejemplar. 

— Pero Merlo debe haber ido con ellos, y ha de conocer 
al que se ha escapado. 

— Eso falta saber. 

— Lo haré buscar ahora mismo. 

— No hay necesidad. Otro ha ido en su busca. 

— Está bien, Señor. 

— Otro se ha encargado de Merlo; y usted sabrá mañana 
si se conoce ó no el nombre que deseo saber. En uno ú 
otro caso tomará usted el camino que deba. 

— Sin pérdida de tiempo. 

— Vamos á ver, y si Merlo no sabe el nombre, ¿qué hará 
usted ? 

-¿Yo?.... 

— Usted, sí, mi jefe de policía. 

— Daré órdenes á los comisarios, y á los principales 
agentes de la policía secreta, para que ellos multipliquen 
entre sus subalternos la disposición de encontrar un hom- 
bre que..,. 

— | Un hombre unitario en Buenos Aires ! dijo Rosas in- 
terrumpiendo á Victorica,con una sonrisa sardónica y des- 
preciativa, que puso en contusión al pobre hombre, que creia 
estar desenvolviendo el mas perfecto plan inquisitorial 
para la persecución de un hereje. 

— ¡Y va usted fresco! continuó Rosas; ¿ todavía no sabe 
usted cuántos unitarios hay en Buenos Aires? 

— Debe de haber... 

— Los que bastan para colgar á usted y á todos los fede- 
rales, si no estuviera yo para trabajar por todos, haciendo 
Pasta de jefe de policía. 

Señor, yo hago por Vuecelencia cuanto puedo. 

— Puede ser que haga usted cuanto puede, pero no 
cuanto conviene hacer; y si no véalo usted en este caso : 
quiere usted echarse á buscar un unitario por la ciudad, 
como si dijésemos un grano de trigo en una parva, y tiene 
en su bolsillo, si no el nombre del unitario, el camino mas 
corto de encontrarlo. 

— ¡ Yo ! exclamó Victorica cada vez mas turbado, pero do- 
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minándose fuertemente para conservar la serenidad de su 
semblante. 

— Usted, sí, Señor. 

— Aseguro á Vuecelencia que no comprendo. 

— Y es eso por que me quejo de tener que enseñarle 
todo. ¿Por quién supo Merlo la proyectada fuga del salvaje 
unitario Oliden? 

— Por una criada. 

— ¿ Un dónde servia esa negra, mulata, ó lo que sea? 
— En la familia de Oliden según la declarjcion. 

— En la familia del salvaje unitario Oliden, Señor D. Ber- 
nardo \ ictorica 
— Perdone Vuecelencia. 

¿Uon quién se iba á embarcar el que se ha escapado? 
Oon el savaje unitario Oliden, v con los demás salvajes 
que lo acompañaban. 

— \ usted cree que Oliden salió á la calle á recoger los 
primeros salvajes que encontró, para embarcarse con ellos 

— Xo, Excelentísimo Señor. 

— Entonces, ¿esos salvajes eran amigos de Oliden? 

Es muy natural, dijo Victorica, que empezaba á com- 
prender el punto adonde se dirigía Rosas. 

Entonces, ¿si eran amigos se debían visitar? 

— Sin duda. 

— Entónces, la criada que delató á Oliden debe saber 
quiénes lo visitaban con mas frecuencia. 

— Es muy cierto. 

¿Quiénes estuvieron con él, boy, ayer y antes de ayer? 

— Así es, debe saberlo. 

i.stuviei on, tal y tal y tal; lian muerto Maisson, Lynch 
Y Siglos; entónces, rastree por los nombres que no sean 
esos, y si por ahí no da con lo que busca, no pierda el 
tiempo en incomodarse mas. 

— El genio de Vuecelencia no tiene igual. Haré exacta- 
mente lo que Vuecelencia me indica. 

Mejor fuera que lo hiciese sin necesidad de indicacio- 
nes; que por no tener nadie que me ayude, tengo que tra- 
bajar por todos, respondióle llosas. 

Victorica bajó los ojos, en cuya pupila se había clavado 
como una flecha de fuego la mirada imperatriz, y en ese 
momento despreciativa, de llosas. 
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— ¿Y sabe usted, pues, lo que lia de hacer? 

— Sí, Excelentísimo Señor. 

— ¿ Ha ocurrido alguna cosa particular esta noche? 

— Una señora, Doña Catalina Cueto, viuda, y de ejercicio 
costurera, ha ido á quejarse de haber dado Gaitan de re- 
bencazos á un hijo de esa Señora, que paseaba á caballo 
por la plaza del Retiro. 

— ¿ Quién es el hijo ? 

— Un estudiante de matemáticas. 

— ¿ Y qué motivos le dió á Gaitan ? 

— Gaitan se acercó á preguntarle por qué no usaba la 
testera federal en su caballo. El muchacho, de diez y seis 
ó diez y siete años, le respondió, que no la usaba porque 
su caballo era un buen federal que no necesitaba divisa; y 
Gaitan , entóneos, le dió de rebencazos hasta voltearlo del 
caballo. 

— ¡ Hoy son peores los unitarios muchachos 1 dijo llosas 
reflexionando un momento. 

— Ya se lo he dicho á Vuecelencia muchas veces : la uni- 
versidad y las mujeres son incorregibles. No hay forma de 
que los estudiantes usen la divisa con letrero; me ven venir 
por una calle, y, casia mi vista, desatan la cintita que llevan 

ojal, y se la guardan en el bosillo. Tampoco hay medio 
para que las mujeres usen el moño fuera de la gorra, y, aun 
sin gorra, la mayor parte de las unitarias, especialmente las 
jóvenes, se presentan en todas partes sin la divisa federal. 
Yo en lugar de Vuecelencia haria prohibir las gorras en las 
mujeres. 

— Han de obedecer, dijo Rosas, con cierto acento de re- 
ticencia, cuya reserva solo él podia comprender ; han de 
obedecer, pero no es tiempo todavía de hacer uso de ese 
medio que usted echa de ménos, y que yo sé cuál es. Gai- 
tan lia hecho muy bien. Despache usted á la viuda, y dígale 
que se ocupe en curar á su hijo. ¿ Hay alguna otra cosa? 

— Nada absolutamente, Señor. Ah! he recibido una pre- 
sentación de tres federales conocidos, pidiendo el permiso 
para la rifa de cedulillas en las fiestas Mayas 

— Que la rifa sea por cuenta de la policía. 

— ¿Vuecelencia dispone algunas funciones particula- 
res? 

— Póngales los caballitos y la cucaña. 




80 


AMALIA. 



— ¿ Nada mas? 


o.7^°r mepregl í nle . t0Ilterías * ¿ Usted no sabe que ese 
de Mayo es el dia de los unitarios? ¡Es verdad aue 
como usted es de España ! 

— Vuecelencia se equivoca, yo soy Oriental. ¿Dispone 
\ uccelencia alguna cosa particular esta noche? 

— Nada, puede usted retirarse. 

— Mañana cumpliré las órdenes de Vuecelencia relativas 
á la criada. 

— Yo no le he dado órdenes : yo le lie enseñado lo aue 

no sabe. ^ 


— Doy las gracias á Vuecelencia. 

— No hay de qué. 

Y Victorica, haciendo una profunda reverencia al padre 
y a la bija, salió de aquel lugar después de haber pagado 
como todos los que entraban á él, su competente tributo 
de burnillacion, de miedo, de servilismo; sin saber positi- 
vamente si dejaba contento ó disgustado á Rosas; incerti- 
dumbre fatigosa y terrible en que el sistemático dictador 
tenia constantemente el espíritu de sus servidores, porque 
el temor podría hacerlos huir de él, y la confianza podría 
engreírlos demasiado. 

Un largo ralo de silencio sucedió á la salida del jefe de 
policía, pues mientras Rosas y su hija lo guardaban des- 
piertos, absorto cada uno en bien distintas ideas, el repleto 
Viguá lo guardaba durmiendo profundamente, cruzados los 
brazos sobre la mesa, y metida entre ellos su cabeza. 

— Véte á acostar, dijo Rosas á su hija. 

— No tengo sueño, Señor. 

— No importa, es muy tarde ya. 

— ¡ Pero usted va á quedarse solo! 

nunca estoy solo. Va á venir Mandeville y no 
quieto que picida el tiempo en cumplimientos contigo’ 
anda. & ’ 


— Bien, tatita, llámeme usted si algo necesita. 

Y Manuela se le acercó, le dió un beso en la frente, y, 
tomando una vela de sobre la mesa, entró á las habitaciones 
interiores. 

Rosas se paró entónces, y, cruzando sus manos á la es- 
piilda, empezó á pasearse al largo de su habitación, desde 
la puei ta que conducía á su alcoba, por donde habían entrado 
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y salido los presonajes que liemos visto, hasta aquella por 
donde había ídose Manuela. 

Diez minutos habrían durado los paseos, en cuyo tiempo 
Rosas parecía sumergido en una profunda meditación 
cuando se sintió el ruido de caballos que se aproximaban 
á la casa. Rosas paróse un momento, precisamente al lado 
de Viguá, y luego que conoció que los caballos habían pa- 
rado en la puerta de la calle, dió tan fuerte palmada sobre 
la nuca del mulato, que á no tener en aquel momento po- 
sada la frente sobre sus carnudos brazos, se habrían roto 
sus narices contra la mesa. 

— ¡Ay \ exclamó el pobre diablo parándose lo mas pronto 
posible. 

— No es nada; despiértese Su Paternidad que viene gente, 
y oiga : cuidado como se vuelva á dormir; siéntese ai lado 
del hombre que entre, y cuando se levante, déle un abrazo. 
' El mulato miró á Rosas un instante é hizo luego lo que 
se le había ordenado, con muestras inequívocas de dis- 
gusto. 

Rosas sentóse en la silla que ocupaba antes, á tiempo 
que Gorvalan entraba, 


■CAPÍTULO Vil. 


El caballero Juan Enrique Mandeville. 

— ¿Vino el inglés? preguntó Rosas á su edecán, vién- 
dole entrar. 

— Ahí está, Excelentísimo Señor. 

— ¿ Qué hacia cuando llegó usted ? 

— Iba á acostarse. 

— 6 La puerta de la calle estaba abierta ? 

— No, Señor. 

— ¿ Abrieron en cuanto se dió usted á conocer? 

— Al momento. 

5 . 
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— ¿Se sorprendió ei gringo ? 

— Me parece que sí. 

— ¡Me parece! ¿para qué diablos le sirven á usted los 
ojos?.... ¿preguntó algo ? 

— Nada. Oyó el recado de Vuestra Excelencia y mandó 
aprontar su caballo. 

— Que entre. 

El personaje que va á ser conocido del lector, es uno de 
esos que, en cuanto á su egoísmo inglés, presenta con fre- 
cuencia la diplomacia británica en todas partes , pero que, 
respecto al olvido de su representación pública y de su dig- 
nidad de hombre, solo se pueden encontrar en una so- 
ciedad cuyo gobierno sea parecido al de Rosas, y como 
esto último no es posible, se puede decir entónces, que 
solo se encuentran en Buenos Aires. 

El caballero Juan Enrique Mandeville, plenipotenciario 
inglés cerca del gobierno argentino, liabia conseguido de 
Rosas lo que este mismo negó á su predecesor Mr. llamil- 
ton; es decir, la conclusión de un tratado sobre la aboli- 
ción del tráfico de esclavos. Y de este triunfo sobre Mr. .Ra- 
millón, nacieron las primeras simpatías de Mr. Mandeville 
hácia la persona de Rosas. Él no podia desconocer, sin em- 
bargo, que quien arrastraba al dictador á la celebración de 
aquel pacto el 24 de Máyo de 1839, era la necesidad de bus- 
car en la amistad y protección del gobierno de S. M. Bri- 
tánica un apoyo que le era necesario desde el 23 de Se- 
tiembre de 1838. Pero cualesquiera que fuesen las causas, 
era ese tratado un triunfo para aquel plenipotenciario, re- 
cogido de las manos de Rosas. 

Pero los hombres como Rosas, esas excepciones de la 
especie que no reconocen iguales en la tierra, jamas quie- 
ren amigos, ni lo son de nadie : para ellos la humanidad 
se divide en enemigos y siervos, sean estos de la nación 
que sean, é invistan una alta posición cerca de ellos, ó 
se les acerquen con la posición humilde de un simple 
ciudadano. 

El prestigio moral de los tiranos, esa fuerza secreta que 
fascina y enferma el espíritu de los hombres,, en unión con 
la voluntad intransigible del dictador argentino, empezaron 
por insinuarse, y acabaron por dominar el espíritu del en- 
viado británico; que, liado en sus buenas disposiciones 
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personales hacia Rosas, no temió de cultivar y estrechar 
su relación individual con él, sin alcanzar á prever, que 
hay ciertos contactos en la vida, de que no se sale jamas 
sino postrado el ánimo y avasallada la voluntad. 

Una vez dominado moralmente, todo lo demas era lo 
ménos; y las humillaciones personales vinieron luego á 
complementar la obra, haciendo del represantante de la 
poderosa Inglaterra el mas sumiso federal, si no de la Mas- 
horca, á lo ménos de la clase t ribunicia de Rosas, cuya mi- 
sión era propagar sus virtudes cívicas, dentro y fuera del 
país. 

Instrumento ciego, pero al mismo tiempo poderoso y con 
medios eficaces, Rosas vió en él su primer caballo de ba- 
talla en la cuestión francesa; y, en obséquio de la verdad 
histórica, es preciso decir, que si Rosas no sacó de él todo 
el provecho que esperaba sacar, no fue por omisión del 
Señor Mandeville, sino por la naturaleza de la cuestión, 
que no permitía ai gabinete de San James obrar según las 
insinuaciones de su ministro en Buenos Aires, á pesar de 
sus comunicaciones informativas sobre la preponderancia 
que adquiría la Francia en el Plata, y sobre los perjuicios 
que inferia al comercio isleño la clausura de los puertos de 
la república por el bloqueo francés. 

La Europa tenia fija su atención política en una cuestión 
actual que afectaba el sistema de equilibrio de sus grandes 
naciones; y ella era la cuestión de Oriente. La Rusia, la 
Prusia, el Austria, la Inglaterra y la Francia, atendían á esa 
cuestión, no queriendo, por otra parte, en sus mas altas 
miras, sino la continuación de la paz europea. 

Esa cuestión era simplemente una querella hereditaria en- 
tre el Sultán y el Pacha de Egipto. 

La Francia insistía en que se accediese á las pretensiones 
he Mehemet-Alí ; y la Inglaterra resistia al pensamiento de 
la Francia, conviniendo solamente en que se agregase al 
bajalato de Egipto una parte de la Siria hasta el monte 
Carmelo. Pero, entretanto, la Rusia se declaraba protec- 
tora natural de Gonstantinopla contra todo enemigo que 
avanzase por el Asia Menor. « Obren la Francia y la Ingla- 
terra contra Mehemet-Alí, y dejen á la Rusia qne guarde 
á Gonstantinopla,» decía el emperador. Pero la Inglaterra, 
cuyo gabinete era dirigido por lord Palmerston, tenia la su- 
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íiciente perspicacia política para no comprender todo el 
peligro que se corría en dejar el tulipán del Bosforo bajo 
la planta del Oso del Norte. Y entónces, velando con todos 
los adornos de la mas hábil diplomacia su negativa á las pro- 
posiciones del gabinete de San Petersburgo, lord Palmers- 
ton procuró convencerle, y logró reducirle, á que la pro- 
tección que necesitaba Constan tinopla se le diese por me- 
dio de una escuadra rusa en el Bósforo, y de otra escuadra 
combinada anglo-francesa en los Dardanelos. 

— Así pues, el eslado de la cuestión de Oriente, en los pri- 
meros meses del año 40, era el siguiente : la Rusia, la Ingla- 
terra, el Austria y la Prusia, habían convenido en que Me- 
hemet-AIí quedase reducido á la posesión hereditaria del 
Egipto; pero la Francia se negaba á consentir en esta reso- 
lución. Todas las potencias, no obstante, estaban convenidas 
en proteger en combinación & Gonstantinopla; sin dejar de 
observarse unas á otras, con esa desconfianza que marca 
siempre el carácter de la política internacional de la Europa 
de que los Americanos no podemos aprender sino lecciones 
que, si enseñan la virtud de la circunspección, enseñan tam- 
bién el vicio de la mala fe, porque aíjueila no existiría en 
tan alto grado, sien tan alto grado no se temiesen los efec- 
tos del otro. 

En tal estado de cosas, fácil es ahora comprender que la 
Inglaterra no estaba en disposición de prestar grande aten- 
ción á sus marcadores del Rio de la Plata, cuando tenia, por 
temor de la Rusia, que estrechar su alianza con la Francia, 
en presencia de la mas grave cuestión de la actualidad. 

El Señor Mandeville, sin embargo, no desmayaba por eso 
Y, decididamente en favor de los intereses personales de 
Rosas, trabajaba, cuanto le era posible en una posición como 
la suya, por imprimir un movimiento contrario á los nego- 
cios del Plata; y obra suya fueron las proposiciones de Ro- 
sas á Monsieur Martigni, y obra exclusivamente suya la en- 
trevista en la Acteon. 

Rosas tenia en él una completa confianza ; es decir cono- 
cía que Mandeville sentía, como todos, la enfermedad del 
miedo; y contaba con su inteligencia cuando necesitaba de 
un enredo político, como contaba con el puñal de sus mas- 
horqueros cuando había una víctima que sacrificar ásu sis- 
tema. 


L 
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Tal es el personaje que atraviesa el gabinete y la alcoba 
de llosas, y que entra al comedor donde este le espera. Era 
uu hombre todo vestido de negro; de sesenta años de edad; 
de baja estatura; de frente espaciosa y calva; de fisonomía 
distinguida; y de ojos pequeños, azules, pero inteligentes y 
penetrantes, y en ese momento algo encendidos, como lo es- 
taba también el color blanquísimo de su rostro. Esto era 
natural, pues habían dado ya las tres de la mañana, hora 
demasiado avanzada para un hombre de aquella edad ; y que 
poco antes se habia irritado al calor de una hirviente pon- 
chera, con algunos de sus amigos. 

— ¡Adelante, Señor Mandeville! dijo Rosas levantándose de 
su silla, pero sin dar un solo paso á recibir al ministro in- 
glés, que en ese momento entraba al comedor. 

^ — Tengo el honor de ponerme á las órdenes de Vuestra 
Excelencia, dijo el Señor Mandeville haciendo un saludo 
elegante y sin afectación, y acercándose á Rosas para darle 
la mano/ 

— ¡He incomodado á usted, Señor Mandeville! le dijo 
Eosas con un acento suave é insinuante, é indicándole 
eon un movimiento de mano, que un francés llamaría 
comme il faut , la silla á su derecha en que debia sen- 
tarse. 

— ¡ Incomodarme! ¡Oh no, Señor general! Vuestra Exce- 
lencia me da, por el contrario, una verdadera satisfacción 
euando me hace el honor de llamarme á su presencia. ¿ La 
Señora Manuelitalo pasa bien? 

— Muy buena. 

— No lo pensé así, desgraciadamente. 

— ¿ Y por qué, Señor Mandeville ? 

— Porque siempre acompaña á Vuestra Excelencia á la 
hora de su comida. 

— Cierto. 

— Y no tengo en esta momento el placer de verla. 

— Acaba de retirarse. 

-¡Ah! ¡soy bastante desgraciado en no haber llegado 
unos minutos ántes ! 

— Ella lo sentirá también. 

— ¡Oh! ella es la mas amable de las argentinas ! 

— A lo ménos hace cuanto es posible por ser amable. 

— Y lo consigue. 
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— Doy á usted las gracias por ella. Sin embargo, no tiene 
usted por qué quejarse de esta noche. 

— ¿Por qué no, general? 

— Porque usted la ha pasado agradablemente en su casa. 

— Vuestra Excelencia tiene razón, basta cierto punto. 

— ¿ Cómo? 

— Que Vuestra Excelencia tiene razón en decir que he 
pasado agradablemente algunas horas, pero yo no soy com- 
pletamente feliz, sino cuando estoy en sociedad con las per- 
sonas de la familia de Vuestra Excelencia. 

— Es usted muy amable, Señor Mandeville, dijo Rosas 
con una sonrisa tan sutil y tan maliciosa que no habria po- 
dido ser distinguida de otro hombre menos perspicaz y 
acostumbrado al lenguaje de la acentuación y de la fisono- 
mía, que el Señor Mandeville. 

— Si usted lo permite, continuó Rosas, daremos por con- 
cluidos los cumplimientos, y hablaremos de algo mas se- 
rio. 

— Nada puede serme mas satisfactorio que ponerme en 
armonía con ios deseos de Vuestra Excelencia, contestó el 
diplomático aproximando su silla á la mesa, y acariciando, 
mas bien por costumbre que por ocasión, los cuellos de ba- 
tista de su camisa, no mas blancos que la mano que los to- 
caba, prolijamente cuidada, y cuyas uñas rosadas y perfila- 
das eran el mejor testimonio de la raza á que pertenecía el 
Señor Mandeville: esa raza sajona que se distingue especial- 
mente por los ojos, por los cabellos y por las uñas. 

— ¿Para qué dia piensa usted despachar el paquete? le 
proguntó Rosas cruzando su brazo sobre el respaldo de una 
silla. 

— Por la legación quedará despachado para mañana; pero 
si Vuestra Excelencia desea que se demore por mas 
tiempo... 

— Precisamente lo deseo. 

— Entóneos yo daré mis órdenes para que se demore todo 
el tiempo que necesite Vuestra Excelencia para concluir sus 
comunicaciones. 

— i Oh, mis comunicaciones han quedado concluidas desde 
ayer ! 

— ¿Vuestra Excelencia me permitirá hacerle una pre- 
gunta? 
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— Guantas usted quiera. 

— ¿Podría saber qué motivo hay para detener el paquete, 
oo siendo para esperar comunicaciones de Vuestra Exce- 
lencia? 

— Es bien sencillo, Señor Mandeville. 

— ¿ Vuestra Excelencia despacha algún ministro? 

— No hay para qué. 

Entóneos no alcanzo á comprender... 

— • Mis comunicaciones están prontas, pero las de usted 
no lo están. 

— ¿ Las mias? 

— Ya lo ha oiclo usted. 

Creo haber dicho á Vuestra Excelencia que están ter- 
minadas, hasta cerradas, desde ayer, y solo me faltan al- 
gunas cartas particulares. 

— No hablo de cartas. 

— Si Vuestra Excelencia se dignase explicarme... 

— Yo creo que la obligación de usted es informar fiel- 
mente v con datos verdaderos al gobierno de Su Majestad, 
sobre la situación en que quedan los negocios del Rio de 
m Plata á la salida del paquete para Europa. ¿No es así? 

— Exactamente, Excelentísimo Señor. 

Pero usted no ha podido hacerlo porque carece de aque- 
llos datos. 

■— Yo hablo á mi gobierno de las cuestiones generales, de 
ms sucesos públicos, pero no puedo informarle de actos 
fiue petenezcaná la política interior del gabinete argentino, 
Porque me son totalmente desconocidos. 

— Eso es muy cierto, ¿pero sabe usted bien lo que valen 
esas cuestiones generales, Señor Mandeville? 

¿Lo que valen? dijo el ministro repitiendo la frase 
para dar un poco de tiempo á sus ideas y no aventurar 
una respuesta, pues Rosas iba ya pisando su terreno liabi- 
tu al, es decir el campo de las ideas sólidas y desnudas de 
palabreo, con quienes se iba á fondo sobre el espíritu de 
los otros, cuando discutía alguna materia grave, ó cuando 
fiueria domeñar su inteligencia con golpes súbitos y re- 
cios. 


~7 Lo que valen, sí, Señor ; lo que valen para ilustrar a 
gobierno á quien tales generalidades se escriben. 

- Valen... 
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— Nada, Señor ministro. 

— I Olí! 

Nada. Ustedes ios europeos abundan siempre en ge- 
neralidades cuando quieren aparentar que conocen á fondo 
una cosa que totalmente ignoran. Pero ese sistema les da 
un resultado contrario del que se proponen, porque habi- 
tualmente generalizan sobre principios falsos. 

— Vuestra Excelencia quiere decir... 

— Quiero decir, Señor ministro, que habitualmente hablan 
ustedes de lo que no entienden, á lo ménos en mi país. 

— Pero un ministro extranjero no puede saber las indi- 
vidualidades de una política en que no toma parte. 

— Y es por eso que el ministro extranjero, si quiere in- 
formar con verdad á su gobierno, debe acercarse al jefe de 
aquella política y escuchar y apreciar sus explicaciones. 

— Esa es mi conducta. 

— No siempre, 

— Á pesar mió. 

— Puede ser... vamos : ¿conoce usted el verdadero estado 
de los negocios actualmente? Ó mas bien, y hablando en 
las generalidades que gustan á usted tanto, ¿cuáf es el es- 
píritu de las comunicaciones que dirige á su gobierno, res- 
pecto del mió? 

— ¿El espíritu? 

— Justamente; ó, con mas claridad ¿en esas comunica- 
ciones me determina usted en buena órnala situación? ¿es- 
pera usted el triunfo de mi gobierno, ó el triunfo de la anar- 
quía? 

— Oh, Señor. 

— Eso no es contestar. 

— Ya lo veo. 

— ¿Luego? 

— Luego ¿qué? Excelentísimo Señor. 

— Luego ¿qué me responde usted? 

— ¿Sobre la situación en que se encuentra el gobierno de 
Vuestra Excelencia en la actualidad? 

— Precisamente. 

— Me parece.... 

— fiable usted con franqueza. 

— Me parece que todas las probabilidades están por el 
triunfo de Vuestra Excelencia. 
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— ¿Pero ese parecer lo funda usted en algo? 

— Sin duda. 

— ¿Y es en qué, Señor ministro? 

— En el poder de Vuestra Excelencia. 

— I Bah ! ¡ esa es una frase muy vaga en el caso de que nos 
tupamos ! 

— ¡Vaga, Señor! 

— Indudablemente, pues si yo en efecto tengo poder y 
medios, también poder y medios tienen los anarquistas. ¿ No 
es verdad? 

— ¡Oh! Señor! 

— Por ejemplo : ¿Sabe usted el estado de Lavalle en el 

Entre- R íos? _ 

— Sí señor : está imposibilitado para moverse después 
de la batalla de D. Cristóbal, en que las armas de la confe- 
deración obtuvieron tan completo triunfo. 

— Sin embargo, el general Echagüe está en inacción por 
falla de caballos. 

— Pero Vuestra Excelencia, que todo lo puede, liara que 
el general tenga los caballos que le faltan. 

— ¿Sabe usted el estado de Corrientes? 

— Creo que, derrotado Lavalle, la provincia de Corrientes 
volverá á la liga federal. 

— Entretanto, Corrientes está en armas contra mi go- 
bierno, y ya son dos provincias. 

— En efecto, son dos provincias, pero.... 

— ¿Pero qué? 

— Pero la Confederación tiene catorce. . 
i Oh! no tantas l 

— ¿Decia vuestra Excelencia? 

— Que hoy no son catorce; porque no pueden contarse 
como provincias federales las que están en sublevación con 
los unitarios. . . . . 

— Cierto, cierto, Excelentísimo Señor, pero el movimiento 
de esas provincias no es de importancia, en nn opinión alo 
ménos. 

— [No dijeá usted que sus generalidades habian de estar 
fundadas sobre datos falsos! 

“'“¿Lo cree Vuestra Excelencia? . 

— Yo creo lo que digo, Señor ministro. Tucuman, k.alta, 
la Rioja, Catamarca y Jujuy son provincias de la mayor im- 
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portancia; y ese movimiento de que usted ha hablado, no es 
otra cosa que una verdadera revolución con muchos medios 
y con muchos hombres. 

— ¡ Seria un cosa lamentable! 

— Gomo usted lo dice. Tucuman, Salta y Jujuy me ame- 
nazan por el norte hasta la frontera de Bollvia ; Gatamarca y 
la Rioja, por el oeste hasta la falda de la Cordillera, Cor- 
rientes y Entre-Rios por el litoral, y todavía ¿ quién mas, 
Señor ministro? 

— ¿Quién mas? 

— Sí, Señor, eso pregunto; pero yo lo diré, ya que usted 
tiene miedo de nombrar á mis enemigos : á mas de aque- 
llos, me amenaza Rivera. 

— ¡Bah! 

— No vale tan poco como usted piensa, pues hoy tiene 
un ejército sobre el Uruguay. 

— Que no pasará. 

— Es probable, pero es preciso creer que ha de pasar; 
y entóneos me ve usted rodeado por todas partes de enemi- 
gos, alentados, favorecidos y protegidos por ia Francia. 

— ¡En efecto, la situación es grave! dijo el Señor Mande- 
ville, soltando palabra por palabra, en una verdadera perple- 
jidad de ánimo, no pudiendo explicarse el objeto que se pro- 
ponía Rosas con descubrir él mismo los peligros que le 
amenazaban, cosa que en la astucia del dictador no podia 
ménos que tener alguna segunda intención muy impor- 
tante. 

— ¡Es muy grave! repitió Rosas, con un aplomo y una 
sangre fria que acabó de intrigar el espíritu del diplomático. 

Y después que conoce usted los elementos de ese peligro 
continuó Rosas, querrá usted decirme ¿en qué fundará ante 
su gobierno la esperanza de mi completo triunfo sobre los 
unitarios, porque no dude usted que yo habré de obtener ese 
completo triunfo? 

— ¿Pero en qué mas, Excelentísimo Señor, que en el po- 
der, en el prestigio, en la popularidad de Vuestra Excelencia 
que le han dado su renombre y su gloria? 

— i Bah! bah! bah! exclamó Rosas riéndose naturalmente 
como hombre que compadece ó que desprecia á otro por su 
ignorancia. 

— Yodo sé, Señor general, dijo Mandeville descompuesto 
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al ver el inesperado resultado de su cortesana lisonja, ó 
mas bien, de la expresión de sus creencias, en cuál de 
las palabras que acabo de tener el honor de pronunciar 
está el origen desgraciado de la risa de Vuestra Excelencia! 

— En todas, Señor diplomático de Europa, respondió Ro- 
sas con ironía descubierta. 

— ¡ Pero, Señor! 

— Oigame usted, Señor Mandeville; todo cuanto acaba 
usted de decir está muy bueno para repetirlo entre el pue- 
blo, pero muy malo para escribírselo á lord Palmerston, á 
quien llaman los unitarios de Montevideo el eminente mi- 
nistro. 

— ¿Me baria el honor Vuestra Excelencia de explicarme 
t‘l porqué? 

— Á eso voy. He detallado á usted todos los peligros que 
en la actualidad rodean á mi gobierno, es decir, al órden 
y á la paz de la Confederación argentina. ¿No es cierto? 

— Muy cierto, Excelentísimo Señor. 

— ¿Y sabe usted por qué acabo de enumerarle esos pe- 
ligros ? i Oh 1 | usted no lo ha comprendido, no se ha dado 
cuenta de la causa de mi franqueza que lo ha dejado vaci- 
lante y perplejo! pero yo se la explicaré. He dicho á usted 
lo que ha oido, porque sé bien que de esta entrevista exten- 
derá un protocolo que enviará luego á su gobierno; y esto es 
precisamente lo que yo mas deseo. 

- ¡ Vuestra Excelencia quiere eso 1 dijo el Señor Mande- 
ville mas admirado ahora, que intrigado ántes. 

Lo quiero, y la razón es, que me conviene que el go- 
bierno inglés sepa aquellos detalles por mi mismo, ántes 
que por los órganos de mis enemigos, ó á lo ménos, que lo 
Se Pa al mismo tiempo por ambos. ¿Entiende usted ahora 
pensamiento? ¿Qué haria, qué ganaria yo con ocultar 
al gobierno inglés una situación que él habrá de saber pú- 
blica y oficialmente por mil distintos conductos? Ocul- 
tarla, seria descubrir temores de mi parte, y no temo, ab- 
solutamente no temo á mis actuales enemigos. 

— Es por eso que dije á Vuestra Excelencia que con su 
Poder.... 

— i Oále con el poder, señor Mandeville 1 

— Pero si no es con el poder.... si Vuestra Excelencia no 
tiene poder.... 
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— Tengo poder, Señor ministro, Je interrumpió Rosas 
bruscamente, con lo que acabó el Señor Mandeviile de per- 
der la última esperanza de comprender en aquella noche 
á Rosas; y sin saber qué le convenia decir, pronunció la 
palabra : 

— | Entóneos ! 

— I Entónces! entóneos ! Una cosa es tener poder, y otra 
es contar con el poder para libertarse de una mala situa- 
ción. ¿Cree usted que lord Palmerston no sabe sumar y 
restar? ¿Cree usted que si suma el número de enemigos 
y elementos que, con el poderoso auxilio de la Francia, ame- 
nazan el gobierno y el sistema federal del país, el minis- 
tro eminente tenga mucha confianza en el triunfo mió, aun 
cuando le presente usted una igual suma de poder á mis 
órdenes? ¿Y cree usted, entónces, que se tomase mucho 
empeño en apoyar á un gobierno cuya situación no le 
ofrecía probabilidades de existencia mas alia de algunos 
meses, de algunas semanas ? ¿ Piensa usted que se anda 
mas pronto, dado el caso que su gobierno quisiera pro- 
tegerme contra mis enemigos auxiliados por la Francia 
de Londres a París, y de París á Buenos Aires, que de En- 
tre-Ilios al Retiro, y de Tucuman á Santa Fe, y que esto no 
lo conocería lord Palmerston ? jBah, Señor Mandeviile, yo 
nunca lie esperado gran cosa del gobierno inglés en mi 
cuestión con la Francia, pero ahora espero menos, desde 
que las informaciones que van a ese gobierno son escritas 
por usted sobre ios cálculos de mi poder! 

— Pero, Señor general, dijo Mandeviile, desesperado, por- 
que cada vez comprendía menos el pensamiento de Rosas, 
oculto entre aquella nube de ideas que, al parecer, la daba 
vida el mismo Rosas para anunciar con ella la tempestad 
que lo rodeaba y que debía quebrantarlo y postrarlo,— si 
no es con el poder, con los ejércitos, con los federales, 
en fin, ¿con quién piensa Vuestra Excelencia vencerá los 
unitarios? 

— Con ellos mismos, Señor Mandeviile, dijo Rosas con 
una flema alemana, fijando su mirada escudriñadora en la 
fisonomía de aquel, para observar la impresión causada al 
levantar de súbito el telón de boca que cubría el misterioso 
escenario de su pensamiento. 

— ¡Ah! exclamó el ministro, dilatándosele los ojos cual 
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acababa de espandirse su imaginación en el inmenso cír- 
culo que habíanle trazado aquellas tres palabras, en cuyas 
veiala explicación de todas las reticencias y paradojas que 
un momento antes no podía explicarse, á pesar de su expe- 
riencia y talento de gabinete con que de vez en cuando solia 
adivinar las reservas de Rosas. 

^ — Con ellos mismos, continuó este tranquilamente. Y ese 
es boy mi principal ejército, mi poder mas irresistible, ó 
mejor dicho, mas destructor de mis enemigos. 

En electo, Vuestra Excelencia me conduce á un terreno 
en el (que, francamente, yo no había pensado. 

‘ "Y a lo sé, contestóle Rosas, que no perdonaba ocasión 
do hacer sentirá los otros sus errores ó su ignorancia. Los 
unitarios, continuó, no han tenido hasta hoy, ni tendrán 
nunca lo que les falta para ser fuertes y poderosos, por 
mas que sean muchos y con tan buen apoyo. Tienen liorn- 
reivn* 3 ^ ran ca P ac ^ád, tienen los mejores militares de la 
man l* 1 í)ei ° * es falta un cen(iro de acción común : todos 
uan, y por i 0 mismo, ninguno obedece. Todos van á 
v n ,f mo P unt o, pero todos marchan por distinto camino, 
j o llegarán nunca. Ferrer no obedece á Lavalle, porque 
áV^ -.^ 0 ^ 61 ' 11 ^ 01, una P r °vincia, y Lavalle no obedece 
ferrer porque es el general de los unitarios, el general 
6t ^uaor, como ellos le llaman. Lavalle necesita de la 
ooperacion de Rivera, porque Rivera entiende nuestras 
guerras, pero su amor propio le hace creer que él solo se 
uasta, y desprecia á Rivera. Rivera necesita obraren com- 
binación con Lavalle, porque Lavalle es un jefe del país, y 
sobre todo, porque la oficialidad de este no la tiene Rivera, 
pero Rivera desprecia á Lavalle porque no es montonero, y 
oabo rec e porque esporteño.Loshombresdepluma. los born- 
íes ele gabinete, como ellos se llaman, aconsejan á Lavalle ; 
avalle quiere seguir esos consejos, pero los hombres de es- 
pada que le acompañan desprecian á los que no están en el 
ejercito, y Lavalle, que no sabe mandar, da oídos álagritería,á 
sus subalternos, y por no disgustarlos, se pone en anarquía 
Cc, inos hombres de saber que hay en su partido. Todos los 
nuevos unitarios de las provincias, por lo mismo que son 
unitarios, están enfermos del mismo mal que aquellos, es 
decir, cada uno se cree un jefe, un ministro, un gobernador, 
Y nadie quiere creerse ni soldado, ni empleado, ni ciudadano. 
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Entóneos, Señor ministro do Su Majestad la Reina inglesa, 
cuando se tienen tales enemigos, el modo de destruirlos es 
darles tiempo á que se destruyan ellos mismos, y eso es lo 
que hago yo. 

— i Olí ! muy bien! jes un magnífico plan! dijo alborozado 
el Señor Mandeville. 

— Permítame usted, que no he concluido, dijo Rosas con 
la misma flema. Guando se tiene tales enemigos, decía, no 
se les cuenta por el número, sino por el valor que repre- 
senta cada fracción, cada círculo, cada hombre; y compa- 
rando esas fracciones luego con el poder contrario, sólido, 
organizado, donde nadie manda sino uno solo, y donde to- 
dos los demas obedecen como los brazos á la voluntad, se 
deduce entónces que el triunfo de este último poder es se- 
guro, infalible aun cuando aparezca mas pequeño compa- 
rado con el total de sus enemigos en masa. ¿ Está usted en- 
terado ahora del modo cómo se debe apreciar la situación 
de mis enemigos y la mia? preguntó Rosas, que no había 
perdido ni un momento el aplomo con que había empezado 
á desenvolver su original plan de campana, que era el re- 
sultado de ese estudio prolijo que, en su vida pública, había 
hecho de los enemigos que lo habían combatido, y que, 
queriendo destruirlo, le dieron esa grandeza de poder y 
de medios que lo hicieron tan respetable á los ojos del 
mundo, y que él por sí solo no tuvo nunca, ni el talento, 
ni el valor de conquistarla. 

— i Oh! lo comprendo, lo comprendo, Excelentísimo Señor 1 
dijo el ministro frotándose sus blancas y cuidadas manos, 
con esa satisfacción viva que tiene todo hombre que acaba 
de salir venturosamente de una incertidumbre, ó de un con- 
flicto. Reformaré mis comunicaciones y haré que el pensa- 
miento de lord Palmerston se fije ilustradamente en la si- 
tuación de los negocios, bajo el punto de vista que tan 
hábil, tan acertadamente acaba de determinar Vuestra Exce- 
lencia. 

— Haga usted lo que quiera. Lo único que yo deseo es 
que se escriba la verdad, dijo Rosas con ciertd aire de indi- 
ferencia, al través del cual el Señor Mandeville, si hubiese 
estado con ménos entusiasmo en ese momento, habría des- 
cubierto que la escena del disimulo comenzaba. 

— El saber la verdad, en el gabinete inglés importa hoy 
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tanto, como á Vuestra Excelencia el que haga saber esa 
verdad. 

— ¿Á mí? 

— • ¡Cómo !¿ Vuestra Excelencia no miraría como el mas 
grande apoyo posible el auxilio de la Inglaterra? 

— ¿En qué sentido? 

— Por ejemplo, si la Inglaterra obligase á la Francia á la 
terminación de su cuestión en el Plata, ¿no seria para 
Vuestra Excelencia la mitad del triunfo sobre todos sus 
enemigos ? 

— Pero esa interposición de la Inglaterra ¿no me la ha 
ofrecido usted desde el comen zumiento del bloqueo? 

— Es muy cierto, Excelentísimo Señor. 

. — Y de paquete á paquete, ¿no se ha pasado el tiempo 
sin recibir usted las instrucciones que siempre pide y que 
nunca le llegan ? 

— Cierto, Excelentísimo Señor, pero esta vez, á la menor 
insinuación del gobierno inglés, el gobierno de Su Majestad 
e de Franceses despachará un plenipotenciario que 
arregle con Vuestra Excelencia esta malhadada cuestión. 
H °y 110 puedo ponerlo en duda. 

— ¿Y por qué? 

— El gobierno francés se encuentra hoy en una posición 
terrible, ExcelentísimoSeñor. En la Algería la guerra se ha en- 
cendido con mas vigor que nunca ; Abd-el-Kader se presenta 
uoy como un enemigo formidable. En la cuestión de Oriente, 
la Francia sola tiene pretensiones diferentes y contrarias á 
•as otras cuatro grandes potencias que se interponen entre el 
Sultán y el Pacha de Egipto ; quince navios, cuatro fragatas, 
Y otros buques menores han sido enviados, por el gobierno 
trances á los Dardanelos, y si él insiste en sus pretensio- 
I J es i ó si la Rusia se sostiene en proteger Constantinopia, 
dentro de poco el Rey Luis Felipe tendrá necesidad de en- 
viar todas sus escuadras al Bosforo y á los Dardanelos. En 

interior, la Francia no está mas tranquila, ni mas se- 
cura. La tenlativa de Strasburgo ha puesto en acción a todos 
ios napoleonistas, y los antiguos partidos empiezan á le- 
vantar su bandera parlamentaria. El ministerio Soult, si no 
^ caído ya, caerá pronto, y la oposición mina y trabaja por 
-olocar en la presidencia del consejo á alguno de sus miem- 
oros eminentes. Rn tal situación, la Francia necesita conso- 
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lidar mas que nunca su alianza con la Inglaterra, y por 
una cuestión, para ella de tampoco interes, como es la del 
Plata, el gabinete francés no querrá hacer á lord Palmers- 
ton un desaire bien peligroso en estas circunstancias. 

— llágalo ó no lo haga, para mí es indiferente, Señor 
ministro. Yo no corro peligro en Constantinopla, ni en 
África, y por lo que hace al bloqueo, no es á mí á quien 
mas perjudica, como usted lo sabe. 

— Ya lo sé, ya lo sé, Excelentísimo Señor : es el comer- 
cio británico el que sufre por este prolongado bloqueo. 

— ¿Sabe usted qué capital inglés está encerrado en 
Buenos Aires porque la escuadra francesca no lo deja 
salir? 

— Dos millones de libras en frutos del país que se dete- 
rioran cada dia. 

— ¿Sabe usted cuánto es el gasto mensual que se hace 
por el cuidado de esos írutos? 

— Veinte mil libras, Excelentísimo Señor. 

— Exactamente. 

— Todo eso acabo de comunicarlo á mi gobierno. 

— ¿Sabe usted qué capital británico en manufacturas ha 
sido interrumpido en su tránsito y depositado la mayor 
parte en Montevideo? 

— Un millón de libras. También lo he comunicado á mi 
gobierno. 

— Me alegro que lo sepa, ya que quiere sufrir esos per- 
juicios. Son ustedes los interesados. Por lo que hace á mí 
yo sé cómo defenderme del bloqueo. 

— yo he repetido muchas veces que Vuestra Excelencia 
lo puede todo, dijo el ministro con una sonrisa la mas in- 
sinuativa y cortesana, pero al mismo tiempo con la expre- 
sión de una verdad sentida. 

No todo, Sr. Maudeville, dijo Rosas echándose para 
atras en su silla y lijando sus ojos como dos flechas sobre 
la íisonomía de aquel en quien al parecer iba á estudiar 
el fondo de su conciencia, no todo, por ejemplo, cuando 
algún ministro extranjero abre las puertas de su casa á 
un unitario perseguido por la justicia y me lo oculta, yo 
no puedo contar con la franqueza de él para que venga á 
darme cuenta de tal suceso, y pedirme una gracia que yo 
concederla sin esfuerzo. 
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— jGómo! ¿Ha sucedido tai cosa? Por mi parte yo no 
sé á qué ministro se refiere Vuestra Excelencia. 

— ¿Usted no lo sabe, Señor Mandeville? dijo Rosas acen- 
tuando una por una sus palabras, con sus ojos clavados, 
sin pestañear, en la fisonomía de Mandeville. 

— Doy á Vuestra Excelencia mi palabra de.... 

Basta, le interrumpió Rosas, que ñutes de que hablase 
Mandeville sehabia convencido de que en efecto ignoraba 
aquello que íi él le interesaba saber, y porque únicamente 
lo habia llamado á su presencia. Basta, repitió, y se levantó 
para no descubrir en su rostro el sentimiento de rabia que 
en aquel momento le conmovia. 

Mandeville habia vuelto á sus perplejidades anteriores 
cerca de aquel hombre de quien jamas otro alguno podia 
estar, ni retirarse satisfecho y tranquilo. 

Rosas acababa de dar un paseo por la habitación cuando 
de repente paróse, y poniendo su mano sobre el respaldo 
de la silla de Viguá, que habia estado batallando horrible- 
mente con el sueño durante esta larga conversación de que 
no habia entendido una sola palabra, quedó en la actitud 
de un hombre que reconcentra en su oído toda la sensibi- 
lidad de su alma. El motivo era ya perceptible : un caballo 
a tot *° galope se sentía venir del oeste por la calle del Res- 
taurador; y en un minuto, el ruido de sus cascos vibraba 
en la cuadra de la casa de Rosas. 

— Aígun parte de la policía, dijo el Señor Mandeville 
Que quería de algún modo anudar la conversación tan 
bruscamente rota, y que comprendía la atención de Ro- 
sas. 

Rosas lo bañó con una mirada de desprecio, y le dijo : 

— No, Señor ministro inglés : ese caballo viene de la 
campaña y el hombre que lo ha sentado contraía puerta 
de mi casa, no es celador, ni comisario de policía, sino un 
buen gaucho. 

El ministro hizo un ligero movimiento de hombros y se 
levantó. 

A ese tiempo, el general Gorvalan entró al comedor con 
un pliego en la mano. 

liosas lo abrió y no bien hubo leído las primeras lineas 
cuando una expresión de furor salvaje inundó su rostro, 
pero tan súbita que el Señor Mandeville, que habia pe re i* 
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bídola con facilidad, quedó en duda si había sido acaso una 
ilusión de óptica, ó una realidad. 

— Conque, Señor MandeviJIe, usted se retira, dijo Rosas 
interrumpiendo Ja lectura del pliego, y extendiendo la mano 
al Señor Mandeviile que ya estaba con el sombrero en la 
suya. 

— Vuestra Excelencia descanse en sus amigos. 

— ¿Cuándo piensa usted despachar el paquete? preguntó 
Rosas sin haber oido siquiera las palabras del ministro. 

— Pasado mañana, Excelentísimo Señor. 

— Es mucho tiempo. Haga usted trabajar bien ñ su se- 
cretario, y que el paquete salga mañana á Ja tarde, ó mas 
bien, hoy á la tarde, porque ya son las cuatro de la ma- 
ñana. 

— Saldrá á las seis de la tarde, Excelentísimo Señor. 

— Buenas noches, Señor Mandeviile. 

Y se retiró este ministro después de tres ó cuatro pro 
fundas reverencias. 

— Corvaban, que acompañen al Señor, y vuelva usted. 

— {Señor! Señor! ¿qué le hago al gringo? dijo Viguá. 

Pero Rosas sin oirle se sentó, extendió el pliego sobre la 

mesa, y, apoyando la frente sobre sus dos manos, continuó 
leyendo, mientras á cada palabra sus ojos se inyectaban de 
sangre, y pasaban por su frente todas las medias tintas de la 
grana, del fuego y de la palidez. 

Un cuarto de hora después, él mismo había cerrado la 
puerta exterior de su gabinete y se paseaba por él á pasos 
agitados, impelido por la tormenta de sus pasiones que se 
hubieran podido definir y contáronlos visibles cambios de 
su fisonomía 






CAPÍTULO VIII. 

El amanecer. 

El alba del 5 de Mayo había despedido al fin aquella triste 
noche testigo de la ejecución de un crimen horrible y de la 
combinación de otros mayores. 
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La blanca luz de esa beldad pudorosa de los cielos que 
asoma tierna y sonrosada en ellos para anunciar la venida 
Poderoso rey de la naturaleza, no podia secar, con el 
bornísimo rayo de sus ojos, la sangre inocente que man- 
chaba la orilla esmaltada de ese rio, de cuyas ondas se le- 
vantaba, cubierta con su velq de rosas, su bellísima frente 
de jazmines. Pero argentaba con él las torres y los chapi- 
teles de esa ciudad á quien los poetas lian llamado : « La 
Emperatriz del Plata; la Atenas, ó la Roma del Nuevo 
Mundo. » 

Dormida sobre esa planicie inmensa en que reposa Bue- 
nos Aires, la ciudad de Jas propensiones aristocráticas por 
naturaleza, parecía que quisiera resistir las horas del mo- 
vimiento y la vigilia que le anunciaba el dia, y conservar 
su noche y su molicie por largo tiempo aun. En sus calles 
espaciosas y rectas, se escondía aun, bajo los cuadrados 
edihcios, alguna de esas medias tintas del claro-oscuro de 
los crepúsculos, que ponen en trepidación á los ojos, y en 
cierto no sé qué de disgustamiento al espíritu. 

lina de esas brisas del sur, siempre tan frescas y puras 
en las zonas meridionales de la América, purificaba á la 
ciudad de los vapores húmedos y espesos de la noche, que 
el sol no había logrado levantar aun del lodo de las calles. 
Porque el invierno de 1840, como si basta la naturaleza hu- 
biese debido contribuir en ese año á la terrible situación 
que comenzaba para el pueblo, había empezado sus copiosas 
lluvias desde los primeros dias de Abril. Y aquella brisa, 
embalsamada con las violetas y los jacintos que alfombran 
en esa estación Jas arenosas praderas de Barracas, derra- 
maba sobre la ciudad un ambiente perfumado y sutil que 
se respiraba con delicia. 

Todo era vaguedad y silencio, tranquilidad y armonía. 

Al oriente, sobre el horizonte tranquilo del gran rio el man- 
to Celestino de los cielos se tachonaba de nácares y de oro á 
medida que la aurora se remontaba sobre su carro de ópalo, 
Y las últimas sombras de la noche amontonaban en el occi- 
dente los postrimeros restos de su deshecho imperio. 

iOh! jpor quéese velo lúgubre y misterioso de las tinieblas 
no se sostenía suspendido del cielo sobre la frente de esa 
ciudad, de donde la mirada de Dios se había apartado! Si 
a maldición terrible había descendido sobre su cabeza en 
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el rayo tremendo del enojo de la Divinidad, ¿por qué, entón- 
eos, la tierra no rodaba para ella sin sol y sin estrellas para 
que el escándalo y el crimen no profanasen esa luz de Mavo 
cuyo rayo había templado, treinta años antes, el corazón 
y la espada de ios regeneradores de un mundo?... Pero la 
naturaleza parece hacer alarde de su poder rebelde á 
las insinuaciones humanas, cuantomas la humanidad busca 
en ella alguna afinidad con sus desgracias. Bajo el velo de 
una oscura noche, una mano regia abria una ventana de 
palacio y hacia, en París, la señal de la San Bartolomé v 
al siguiente dia un sol magnífico quebraba sus rayos de oro 
sobre las charcas de sangre de las víctimas, cuyo último 
gemido habia demandado de Dios la venganza de tan hor- 
rible crimen. ¡Y ante el crepúsculo de una tarde lánguida 
y perfumada, cuando la luna y las estrellas empezaban á 
rutilar su luz de plata sobre los cielos de la Italia, y la cam- 
pana d c vísperas llamaba al templo de Dios la alma cris- 
tiana, en las calles de Sicilia, una jóven dió la señal tre- 
menda que debia lijar en un rio de sangre el recuerdo de 
una criminal venganza! 

Como la naturaleza, la humanidad también debia aparecer 
indiferente á las desgracias que se acumulaban sobre la ca- 
beza de ese pueblo inocente que, como fué solo en las victo- 
rias y en la grandeza, solo y abandonado debia sufrir la 
época aciaga de su infortunio. Porque, por una extraña 
coincidencia de los destinos humanos, ese pueblo argentino 
que surgió de las llorestas salvajes para dar libertad é im- 
primir el movimiento regenerador en diez naciones, parece 
destinado á ser tan grande en la victoria como en la derrota, 
en la virtud como en el crimen; pues que hasta los críme- 
nes por quejha derramado un mar de lágrimas y sangre, 
tienen una fisonomía original é imponente, que las eleva 
sobre la vulgaridad de los delitos que conmueven y ensan- 
grentan la vida civil y política de los pueblos. 

Solo, abandonado, él comprendía, sin embargo, cuál era 
su situación actual, y presagiaba por instinto, por esa voz 
secreta déla conciencia que se anticipa siempre á hablarnos 
délas desgracias que nos amenazan, que un golpe nuevo y 
mas terrible aun que aquellos que lo habían postrado, estaba 
próximo á ser descargado sobre su cabeza por la mano ina- 
piadable de la tiranía; y para contenerla él, el pueblo de 
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Buenos Aires no tenia, ni los medios, ni siquiera el espíritu 
para procurarlos. 

. El terror , esa terrible enfermedad que postra el espí- 
ritu y embrutece la inteligencia; la mas terrible de todas, 
porque no es la obra de Dios, sino de los hombres, según la 
expresión de Víctor Hugo, empezaban introducir su influen- 
cia magnética en las familias. Los padres temblaban por los 
hijos. Los amigos desconfiaban de los amigos, y la concien- 
cia individual, censurando las palabras y las acciones de cada 
uno, inquietaba el espíritu, y llenaba de desconfianzas el 
ánimo de todos. 

El triunfo de los libertadores era la oración que cada uno 
elevaba á Dios desde el santuario secreto de sus pensamien- 
tos. Pero era tal la idea que se tenia de que los últimos pa- 
rasismos de la dictadura serian mortales para cuantos vi- 
vían al alcance de su temible mano, que sus mas encarni- 
zados enemigos deseaban que aquel triunfo fuese una obra 
pronta, instantánea, que hiriese en la cabeza al tirano, con 
la rapidez y prepotencia del rayo, para no dar lugar á la 
ejecución de las terribles venganzas que temían. Y cuando 
para conseguir esto se ofrecían á sus ojos los obstáculos de 
tiempo, de distancia y de cosas, aquellos, los mas con- 
cienzudos enemigos del dictador, temblaban en secreto de 
ia hora en que se aproximase el triunfo. \ Tai era el primer 
síntoma con que se anunciaba el terror sobre el espíritu 1 

Así era la situación moral del pueblo de Buenos Aires en 
los momentos en que comenzamos nuestra historia. 

Y en esos instantes en que el alba asomaba sobre el cielo, 
según el principio de este capítulo, y en que el silencio de 
la ciudad era apénas interrumpido por el rodar monótono de 
algunos carros que se dirigían al mercado; un hombre alto, 
ñaco, no pálido, sino amarillo, y ostentando en su fisonomía 
unos cincuenta, ó cincuenta y cinco años de edad, caminaba 
p>r la calle de la Victoria afirmándose magristralmente en 
su bastón ; marchando, con tal mesura y gravedad, que no 
parecía sino que había salido de su casa á esas horas para 
respirar el aire puro de la mañana, ó para mostrar al rey del 
dia, ántes que ningún otro porteño, el inmenso chaleco co- 
lorado con que se cubría hasta el vientre, y las divisas fe- 
derales que brillaban en su pecho y en su sombrero. Este 
hombre, sin embargo, fuera por casualidad ó intencional- 
es 
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mente, tenia la desgracia de que la hermosa caña de la India 
con puño de marfil que llevaba en su mano se le cayera 
dos ó tres veces en cada cuadra, rodando siempre hacia tras 
he su persona, cuyo incidente le obligaba á retroceder un 
par de pasos para cogerla, y, como era natural, aechar una 
mirada sobre las cuadras que habia andado, es decir, en 
dirección al campo; porque este individuo venia del lado 
del oeste, enfilando la calle de la Victoria, con dirección á 
la plaza. 

Al cabo de veinte ó veinte y cinco caídas del bastón, se 
paró delante de una puerta que ya nuestros lectores conocen: 
era aquella por donde Daniel y su criado habian entrado al- 
gunas horas antes. 

El paseante se reclinó contra el poste de la vereda, qui- 
tóse el sombrero y empezó á levantar los cabellos de su 
frente, como hacen algunos en lo mas rigoroso del estío. 
Pero por casualidad, por distracción, ó no sabemos porqué, 
sumergió sus miradas á derecha é izquierda de la calle, y 
después de convencerse que no habia alma viviente en una 
longitud de diez ó doce cuadras á lo ménos, se acercó á la 
puerta déla calle y llamó con el picaporte, desdeñando, no 
sabemos por qué, hacer uso de un león de bronce que servia 
de estrepitoso llamador. 


CAPÍTULO IX. 


El ángel y el diablo. 


No será largo el tiempo que sostengamos la curiosidad 
del lector sobre el nuevo personaje que acaba de introdu- 
cirse en nuestros asuntos. Pero entretanto , separándonos 
algo bruscamente de la calle de la Victoria, y pidiendo á 
nuestro buen viejo Saturno el permiso de no seguirlo esta 
vez en su mesurada carrera, daremos un salto desde el alba 
hasta las doce del dia, de uno de esos dias del mes de 
Mayo, en que el azul celeste de nuestro cielo es tan terso y 
brillante que parece, propiamente hablando, un cortinaje 
de encajes y de raso; y apresurémonos á seguir un coche 
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amarillo, tirado por dos hermosos caballos negros, qu í 
dejando la casa del general Mancilla, marcan á gran trote 
sus gruesas herraduras sobre el empedrado de la calle de 
Potosí. Y por cierto que no seremos únicamente nosotros 
los que nos proponemos seguirle, pues no es difícil que 
la curiosidad se incite, y las imaginaciones de veinte años 
ílorezcan mas improvisamente que la primavera, cuando el 
pasaje fugitivo de ese coche da tiempo, sin embargo, á mi- 
i’ar por uno de los postigos abiertos una mano de mujer, 
escondida entre un luciente guante de cabritilla color paja, 
que mas bien parece dibujado que calzado en eila, y un 
puno de encajes blancos como la nieve, que acarician con 
sus pequeñas ondas aquella mano, cuya delicadeza no es 
difícil adivinar. Pero la mujer á quien pertenece, reclinada 
en un ángulo del carruaje, no quiere tener la condescen- 
dencia que su mano, y la mirada de lospaseantes no puede 
llegar hasta su rostro. 

El coche dobló por la calle de las Piedras, y fué á 
parar tras de San Juan, en una casa cuya puerta parecia 
sacada del infierno, tal era el color de llamas rojas que 
ostentaba. 

Entonces una jóven bajó del coche, ó mas bien salvó los 
dos escalones del estribo, poniendo ligeramente su mano 
sobre el hombro de su lacayo. Y su gracioso salto dió oca- 
sión por un momento á que asomase, de entre las anchas 
aldas del vestido, un pequeñito pié, preso en un botin co- 
lor violeta. Y era esta jóven de diez y siete á diez y ocho 
años de edad, y bella como un rayo del alba, si nos es 
permitida esta tan etérea comparación. Los rizos de un ca- 
bello rubio y brillante como el oro, deslizándose por las 
alas de un sombrero de paja de Italia, caian sobre un ros- 
tro que parecia haber robado la lozanía y colorido de la 
mas fresca rosa. Frente espaciosa é inteligente, ojos límpi- 
dos y azules como el cielo que los iluminaba, coronados 
por unas cejas finas, arqueadas y mas oscuras que el ca- 
bello-, una nariz perfilada, casi trasparente, y con esa lige- 
rísima curva apénas perceptible, que es el mejor distintivo 
de la imaginación y del ingenio; y por último, una boca 
Pequeña, y rosada como el carmin, cuyo labio inferior la 
bacia parecer á las princesas de la casa de Austria, por el 
bello defecto de sobresalir algunas líneas al labio superior, 
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completaban lo que puede describirse de aquella fisonomía 
distinguida y bella, en que cada facción revelaba delicade- 
zas de alma, de organización y de raza, y para cuyo retrato 
la pluma descriptiva es siempre ingrata. 

Agregad á esto un talle de doce pulgadas de circunferen 
cia, sosteniendo un delicado vaso de alabastro en que pa- 
recía colocada, como una flor, aquella bellísima cabeza, y 
tendréis una idea medianamente aproximada de la jóvcn 
del coche, vestida con un traje de seda color jacinto, y un 
chal de cachemira blanco, con guardas color naranja. 

Había algo de aéreo, de vaporoso en esta criatura, que 
esparcía en torno suyo un perfume que solo era percepti- 
ble ai alma — al alma de los que tienen el sentimiento de 
' la belleza. Fisonomía de perfiles, formas ligerísimamente 
dibujadas por el pincel delicado de la naturaleza, mas pare- 
cíala idealización de un poeta, que un ser viviente en este 
prosaico mundo en que vivimos. La joven pisó el umbral 
de aquella puerta y tuvo que recurrir á toda la fuerza de 
su espíritu, y á su pañuelo perfumado, para abrirse ca- 
mino por entre una multitud de negras, de mulatas, de chi- 
nas, de patos, de gallinas, de cuanto animal ha criado Dios, 
incluso una porción de hombres vestidos de colorado délos 
piés á la cabeza, con toda la apariencia y las señales de estar, 
mas ó ménos tarde, destinados á la horca, que cuajaba el za- 
guán y parte del patio de la casa de Doña María Josefa Ezcurra, 
cuñada de D. Juan Manuel Rosas, donde la bella jóven se 
encontraba. 

No con poca dificultad llegó hasta la puerta de la sala, 
y, tocando ligeramente los cristales, entró á ella esperando 
hallar alguien á quien preguntar por la dueña de casa. 
Pero la jóven no encontró en esa sala sino dos mulatas, y 
tres negras que, cómodamente sentadas, y manchando con 
sus piés enlodados la estera de esparto blanca con pintas 
negras que cubría el piso, conversaban familiarmente con 
un soldado de chiripá punzó, y de una fisonomía en que no 
podía distinguirse dónde acababa la bestia y comenzaba el 
hombre. 

Los seis personajes miraron con ojos insolentes y curio- 
sos á esa recien venida en quien no veian de los distinti- 
vos de la Federación, de que ellos estaban cubiertos con exu- 
berancia, sino las puntas de un pequeñitolazo de cinta rosa, 
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que asomaba por bajo el ala izquierda de su sombrero. 
Un momento de silencio reinó en la sala. 

~ ¿La Señora Doña María Josefa está en casa? preguntó 
la jóven, sin dirigirse directamente á ninguna de las perso- 
nas que se acaban de describir. 

— Está, pero está ocupada, respondió una de las mula- 
tas, sin levantarse de su silla. 

La jóven vaciló un instante; pero tomando luego una re- 
solución para salir de la situación embarazosa en que se ba- 
ilaba , llegóse á una de las ventanas que daban á la calle, 
abrióla, y llamando á su lacayo, dióle órden de entrar ála 
sala. 

El lacayo obedeció inmediatamente, y luego de presentarse 
en la puerta de la sala le dijo la jóven : 

— Llama á la puerta que da al segundo patio de esta 
casa, y di que pregunten á la Señora Doña María Josefa si 
puede recibir la visita de la Señorita Florencia Dupas- 
quier. 

El tono imperativo de esta órden y ese prestigio moral 
que ejercen siempre las personas de clase sobre la plebe, 
cualquiera que sea la situación en que están colocadas, 
cuando saben sostenerse á la altura de su condición, in- 
fluyó instantáneamente en el ánimo de los seis personajes 
que, por una íiccion repugnante de los sucesos de la ópoca, 
osaban creerse , con toda la clase á que pertenecían, que la 
sociedad Labia roto los diques en que se estrella el mar 
de sus clases oscuras , y amalgamádose la sociedad entera 
en una sola familia. 

Florencia, — en quien ya habrán conocido nuestros lec- 
tores al ángel travieso que jugaba con el corazón de Daniel, 
— esperó un momento. 

No tardó en efecto, en aparecer una criada regularmente 
vestida, que la dijo, tuviese la bondad de esperar un mo- 
mento. 

En seguida anunció á las cinco damas de la federación 
allí sentadas, que la Señora no podia oirlas hasta la tarde, 
pero que no dejasen de venir á esa hora. Ellas obedecieron 
en el acto; pero al salir, una de las negras no pudo ménos 
de echar una mirada de enojo sobre la que causaba aquel 
desaire que se les acababa de hacer; mirada que perdióse 
en el aire, porque, iesde su entrada á la sala, blorencia no 
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la intriga política; y 39, 40 y 42 no se entenderían bien si 
faltase en la escena histórica la acción de Doña María Josefa 
Ezcurra. 

Esas dos hermanas son verdaderos personajes políticos 
de nuestra historia, de los que no es posible prescindir, 
porque ellas mismas no han querido que se prescinda; y por- 
que, ademas, las acciones que hacen relación con los suce- 
sos públicos, no tienen sexo. 

La naturaleza no predispuso la organización de la her- 
mana política de Rosas para las impresiones especiales de 
la mujer. La actividad y el fuego violento de pasiones po- 
líticas debían ser el alimento diario del alma deesa Señora. 
Circunstancias especiales de su vida habían contribuido á 
desenvolver esos gérmenes de su naturaleza. Y la posición 
de su hermano político, y las convulsiones sangrientas de la 
sociedad argentina, le abrían un escenario vasto, tumultua- 
rio y terrible, tal cual su organización lo requería. Sin vistas 
y sin talento, jamas un ser oscuro en la vida del espíritu ha 
prestado servicios mas importantes á un tirano que los que 
á Rosas la mujer de que nos ocupamos; por cuanto la im- 
portancia de los servicios para Rosas, estaban en relación 
con el mal que podía inferir á sus semejantes; y su cuñada 
con un tesón, una perseverancia y una actividad inauditas 
le facilitaba las ocasiones en que saciar su sei abrasadora 
de hacer el mal. 

Esta Señora, sin embargo, no obraba por cálculo, no ; 
obraba por pasión sincera, por verdadero fanatismo por la 
Federación y por su hermano; y ciega, ardiente, tenaz en 
su odio á los unitarios, era la personificación mas perfecta 
de esa época de subversiones individuales y sociales, que 
había creado la dictadura de aquel. Época que no ha sido 
estudiada todavía, y que causará asombro cuando se haga 
conocer en ella todo cuanto puede relajarse la moral de 
una sociedad joven, cuando esa- relajación es impelida por 
una mano poderosa que se empeña en ello; encontrando 
por resistencia apénas la moral y la virtud privada que se 
dejan arrastrar indefensas y fácilmente en el torbellino de 
los cataclismos públicos, porque les falta la potencia irresis- 
tible de la asociación de ellas mismas. La asociación de las 
ideas, de las virtudes, do los hombres, en fin, no existia en 
ese pueblo que creía con el candor del niño, que bastaba 
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para ser libre, grande y poderoso, el haber sido valiente en 
las batallas. 

Desasociados los hombres, aislados los sentimientos de la 
justicia y de la moral, de la virtud y del decoro fueron 
aniquilados al empuje violento del crimen asociado y orga- 
nizado por un gobierno, cuyo objeto era ese únicamente” v 
que explotaba para conseguirlo todos los malos instintos de 
una plebe ignorante y apasionada, que buscaba el momento 
do reaccionarse contra un Orden de cosas civilizado oue 
empezaba á oprimir en ella la expansión de sus habitudes 
salvajes. 

La puerta contigua á Ja sala abrióse al íin, y la ruano ele 
la elegante Florencia fue estrechada entre la mano descui- 
dada de Dona María Josefa : mujer de pequeña estatura, 
Haca, de fisonomía enjuta, de ojos pequeños, de cabello des- 
aliñado y canoso, donde dotaban Jas puntas de un oran 
moño de cinta color sangre; y cuyos cincuenta y ocho años 
de vula estaban notablemente aumentados en su rostro ñor 
la acción de las pasiones ardientes. 1 

¡ Qué milagro es estel ¿ por qué no ha venido también 
Doña Matilde? preguntó senlíindosc en el sofá á la derecha 
de Florencia. 

— Mamá se halla un poco indispuesta, pero no pudiendo 
saludar á Vm. personalmente, me manda ofrecerla sus res- 
petos. 

Si yo no conociera á Doña Matilde y su familia, creeria 
que se había vuelto unitaria ; porque ahora se conocen á 
las unitarias por el encerramiento en que viven. ¿Y sabe 
usted por qué se encierran esas locas? 

¿Yo? no, Señora. ¿Cómo quiere usted que yo lo sepa? 

— Pues se encierran por no usar la divisa como está man- 
dado, ó porque no se la peguen con brea, lo que es una 
tontería, porque yo se la remacharía con un clavo en la 
cabeza para que no se la quitasen ni en su casa; y...,, pero 
también usted, Florencita, no la trae como es debido.* 

— Pero al fin la traigo, Señora. 

— ¡La traigo ! la traigo! pero eso es como no traer nada. 

Así la traen también las unitarias; y aunque usted es la 
hija de un francés, no por eso es inmunda y asquerosa como 
8on todos ellos. Usted la trae, pero 

^ eso es cuai^ debo hacer* Señora, dijo Florencia in« 
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terru tupiéndola y queriendo tomar la iniciativa en la con- 
versación para domar un poco aquella furia humana, en 
quien la avaricia era una de sus primeras virtudes. 

-7 La traigo, continuó, y traigo también esta pequeña do- 
nación que, por la respetable mano de usted, hace mamá al 
hospital de mujeres, cuyos recursos están tan agotados, se- 
gún se dice. Y Florencia sacó del bolsillo de su vestido una 
carterita de marfil en donde habia doblados cuatro billetes 
de banco que puso en la mano de Doña María Josefa, y que 
no era otra cosa, que ahorros de la mensualidad para limos- 
nas y alfileres que desde el dia de sus catorce años le pa- 
saba su padre. 

Desdobló los billetes, y dilató sus ojos para contemplar 
la cifra 1 00, que representaba el valor de cada uno ; y en- 
rocándolos y metiéndolos entre el vestido negro y el pecho, 
dijo, con esa satisfacción de la avaricia satisfecha, tan bien 
pintada por Moliere : 

— i Esto es ser federal ! Dígale usted á su mamá que le he 
de avisar a Juan Manuel de este acto de humanidad que 
tanto la honra; y mañana mismo mandaré el dinero al Se- 
uor D. Juan Garlos Rosado, ecónomo del hospital de muje- 
res , Y apretaba con su mano los billetes, como si temiera se 
convirtiese en realidad la mentira que acababa de pronun 

Mamá quedaria bien recompensada con que tuviese 
usted la bondad de no referir este acto, que para ella es un 
deber de conciencia. Sabe usted que el Señor Gobernador 
no tiene tiempo para dar su atención á todas partes. La 
guerra le absorbe todos sus momentos; y, sino fuesen us- 
ted y Manuelita, difícilmente podria atender á tantas car- 
gas como pesan sobre él. 

La lisonja tiene mas acción sobre los malos que sobre los 
buenos, y Florencia acabó de encantar á la Señora con esta 
segunda ofrenda que la hacia. 

— lY bien que le ayudamos al pobre 1 contestó arrella- 

mdose en el sota. 

— Yo no sé cómo Manuelita tiene salud; Pasa en vela las 
boches, según se dice, y esto acabará por enfermarla. 

~ Anoche, por ejemplo, no se ha acostado hasta as cua- 
tro de la mañana. 

¿Hasta las cuatro? 

*■“- Y dadas ya. 


I. rj 
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— Pero ahora, felizmente creo que no tenemos ocurren- 

cías ningunas. UUI 

— i Bal) 1 cómo se conoce que no está usted en la política 

Ahora mas que nunca. 1 U1UI - 

.i ~u CÍe M°' Yo .. J “° P Uütl0 esta1 ' er > unos secretos que solo 
usted y Manuehta poseen muy dignamente; pero pensaba 
que estando tan lejos el Entre-Ríos, donde es el teatro de la 
guerra, los unitarios de aquí no molestarían mucho al Go- 
bierno. 

— ¡Pobre criatural Usted no sabe sino de sus gorras v 
de sus vestidos ; ¿y los unitarios que quieren embarcarse? 

— ¡Oh leso no se les podrá impedir! La costa es inmensa 

— ¿Que no se les puede impedir? 

— Mq parece que no. 

— ¡Bahlbahl bahl y soltó una carcajada infernal mos- 

rando tres dientes chiquitos y amarillos, únicos que le ha- 
bían quedado en su encía inferior. ¿Sabe usted á cuántos 
se agarraron anoche? preguntó. us 

— No lo sé, Señora, contestó Florencia, ostentando la 

mas completa indiferencia. tando la 

— Á cuatro, hija mía. 

— ¿ Á cuatro ? 

— Justamente. 

— Pero esos ya no podrán irse, porque supongo que es- 
tarán presos a estas horas. 1 

— ¡Obi de que no se irán yo le respondo á usted, porque 
se ha hecho con ellos algo mejor que ponerlos en la cárcel 

— ¡Algo mejor 1 exclamó Florencia como admirada disi- 
mulando que sabia ya la suerte de aquellos infelices - pues 
que acababa de estar con la Señora de Mancilla, y sabia va 
as desgracias de la noche anterior, aun cuando ni una pa- 
labra sobre el que había tenido la dicha de libertarse de l-, 
muerte. 

— Mejor; por supuesto. Los buenos federales han dado 

cuenta de ellos; los lian los han fusilado. 

— |Ali! los lian fusilado! 

Y muy bien hecho ; lia sido una felicidad aunque 
con una pequeña desgracia. 1 

— ¡Olí 1 pero usted dice que es pequeña, Señora, v las co. 
^pequeñas no dan mucho que hacer á las personas como 
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A veces. Uno logró escaparse. 

— Entóneos no tendrán mucho que molestarse para en- 
contrarle, porque la policía es muy activa según creo. 

— No mucho. 

— Dicen que en este ramo el Señor Victorica es. un ge- 
nio, insistió la traviesa diplomática, que quería picar el 
amor propio de Doña María Josefa. 

¡Victorica! no diga usted disparates — yo, yo y nadie 
mas que yo lo hace todo. 

hp~ n mi!? he creído siempre, y en el caso actual casiestov 
8c 0 ura que sera usted mas útil que el Señor jefe de policía'. 

— Puede usted jurarlo. 

i 7~i i V jn( l U! ; P 01 ' ° lr a parte, las muchas atenciones de us- 
ted lo impedirán acaso 

~ 5 a , da ’ , nada me hnpiden. Yo no sé muchas veces cómo 
a. basta el tiempo. Hace dos horas que salí de lo de Juan 

“•y* su . mas sobre el que se ha fugado que lo que 
sabe ese \ monea que tanto ponderan. 

— ¡Es posible! 

— Lo que usted oye. 

— ¡ Pero eso es increíble en dos horas una Señora! 

— Lo que usted oye, repitió Doña María Josefa cuyo flaco 

era contar sus hazañas, criticar á Victorica y procurar me 
la admirasen los que la oian. 1 

— Lo creeré porque usted lo dice, Señora, continuó Flo- 
tencia que iba entrando á carrera por la cueva en que 
aquella tamílica mujer guardaba mal velados sus secretos. 

— i Oh ! créamelo usted como si lo viera. 

el el~p r i^f u"o a ^ r ^ ^ ues *° us ^ hombres en persecución 

, ~~~. ^ a ha de eso. Qué! Mandé llamar á Merlo que fué quien 
s delató; vino, pero ese animal no sabe ni el nombre ni 
‘ s senas del que se ha escapado. Entóneos mandé llamar 
a varios de ios soldados que se bailaron anoche en el su- 
ceso; y allí está sentado en la puerta de la sala el que me 

na dado los mejores informes. Y ¡verá usted qué dalo! 

hamilol gritó, y el soldado entró á la sala y se acercó á ell«? 
con el sombrero en la mano. 

-- bígame usted, Camilo, continuó aquella, ¿qué señas 
Puede usted dar del inmundo asqueroso salvaje unitario 
que se -ha escapado anoche? 


Ibero-Amerikanisches 

Institut 

Preu&ischer Kulturbesitz 


intranda viewer 


112 


AMALIA. 


r 



— - Que ha de tener muchas marcas en el cuerpo, y que una 
de ellas yo sé dónde está, contestó con una expresión de 
alegría salvaje en su fisonomía. 

— - ¿ Y dónde? preguntóle la vieja. 

— En el muslo izquierdo. 

— ¿Conque fue herido? 

— Con sable, es un hachazo. 

— ¿ Está usted cierto de lo que dice? 

— ¡Y qué no estaba cierto ! Yo fui quien le pegué el ha- 
chazo, Señora. 

Florencia se echó atras, hácia el ángulo del sofá. 

— ¿ Y lo conocería usted si lo viera? continuó Doña 
María Josefa. 


— No, Señora, pero si lo oigo hablar le he de conocer. 

— Bien, retírese usted, Camilo. 

— Ya lo ha oido usted, prosiguió la hermana política de 
Rosas dirigiéndose á la Señorita Dupasquier que no Rabia 
perdido una sola palabra de la declaración del bandido : 
ya lo ha oido usted! herido en un muslo! ¡Oh, es un des- 
cubrimiento que vale algunos miles 1 ¿No le parece á 
usted? 

— Á mí! Yo no alcanzo, Señora, de qué importancia 
pueda serle á usted el saber que el que se ha escapado 
tiene una herida en el muslo izquierdo. 

— ¿No lo alcanza usted? 

— Ciertamente que no; pues supongo que el herido á 
estas horas estará curándose en su casa ó en alguna otra, 
y no se ven las heridas al través de las casas. 

— i Robre criatura! exclamó Doña María Josefa riéndose, 
alzando y dejando caer su mano descarnada y huesosa so- 
bre la rodilla de Florencia, pobre criatura! esa herida me 
da tres medios de averiguación. 

— | Tres medios ! 

— Justamente. Óigalos usted y aprenda algo : los médi- 
cos que asistan á un herido; los boticarios que despachen 
medicamentos para heridas; y las casas en que se note 
asistencia repentina de un enfermo. ¿ Que le parece á 
usted? 


— Sj usted los halla buenos, Señora, así serán ; pero en 
mi opinión no es gran cosa lo que se podrá adelantar con 
esos medios. 


> 
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noTogre nada° 16080 ° tr ° ^ reServa para cuando con esos 
¿Otro medio mas? 

geüilisdP w eS !° ! L °- S qUe he illdicad0 son P a ™ 'es dili- 

tn,r<2n? parece que ni el co,or de las plumas ha de ver us 

s “ <*«■* 

movimiento a aquella máquina de cuchillos que tenia á su 
- ¡ Qué nol Ya verá usted el lúnes. 

- i NÓ s°on tSs“"'“ 0! 00 "" ll0 ” bra - 

c^srír :r„ rjsr “ '» ^1»- 

mt ¿"úTdoSís sr * ™ rte " — 

Sí, Señora, convengo. 

gre^mancha las^mpa^coíque so' 1 esV” vesíi cí o ? qU ° h Sa "' 
01, Señora, también convengo en ello. 

- Tambien. nCha lM VendaS qUe aplican k las heridas ? 

¿ Las sabanas de la cama? 

Así debe ser. 

deIenfermo° allaS 6 ° qU ° Se secaa las manos 'os asistentes 

También puede ser. 

¿ Cree usted todo esto ? 

v i7 Sí ’ Seflora ’ !o creo, pero todas esas cosas me intrigan, 
un í ( J u . e l mas P U0 ^ 0 ase gurar á usted es, que no entiendo 
ld l }ala bra de lo que quiere usted decirme. — Y en efecto, 
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Florencia, con toda la vivacidad de su imaginación hacb 
vanos esfuerzos por alcanzar el pensamiento maldito á que 
precedían aquellos preámbulos. 

— ¡Toma! Vamos á ver. ¿Qué dia reciben la ropa sucia 
las lavanderas ? 

— Generalmente el primer dia de la semana. 

— Á las odio ó las nueve déla mañana, y á las diez van 
con ella al rio, ¿entiende usted ahora? 

— Sí, contestó Florencia asustada de la imaginación 
endemoniada de aquella mujer, que le sugería recursos que 
no habrían pasado por la suya en todo el curso de su vida. 

— La lavandera no ha de ser unitaria, y aunque lo fuese, 
ella ha de lavarla ropadelante de otras, y yo daré mis ór- 
denes á este respecto. 

— ¡Ah! es un plan excelente, dijo la jóven que ya hacia 
un gran esfuerzo sobre sí misma para soportar la presencia 
de aquella mujer cuyo aliento le parecía que estaba tan en- 
venenado como su alma. 

— ¡Excelente! y sé que no se le habría ocurido á Victo- 
rica en un año. 

— Lo creo. 

— Ni mucho ménos á ninguno de esos unitarios fatuos y 
botarates que creen que todo lo saben y que para todo sir- 
ven. 

— De eso no me cabe la mínima duda, exclamó la Seño- 
rita Uupasquier con tal prontitud y alegría, que cualquiera 
otra persona que Doña María Josefa, habría comprendido la 
satisfacción que animó á la jóven ai hacer esa justicia á los' 
unitarios : á esa clase distinguidaá que ella pertenecía por 
su nacimiento y educación. 

— ¡ Oh ! ¡ Florencita, no vaya usted á casarse con ningún 
unitario! Ademas de inmundos y asquerosos, son unos ton- 
tos, que el mas ruin federal se puede jugar con todos ellos. 
Y, á propósito de casamiento, ¿cómo está el Señor D. Daniel, 
que no se deja ver en parte algunade algún tiempo áaquí? 

— Está perfectamente bueno de salud. Señora. 

— Me alegro mucho. Pero cuidado, abra usted los ojos; 
mire usted que le doy un buen consejo. 

— ¡Que abra los ojos! ¿Y para ver qué, Señora? inter- 
rogó Florencia, cuya curiosidad de mujer amante no había 
dejado de picarse un poco. 
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— ¿Para qué? Olí! usted lo sabe bien. Los enamorados 
adivinan las cosas. 

— ¿Pero qué quiere usted que yo adivine? 

— ¡ Toma ! ¿ no ama usted á Belío ? 

— ¡Señora! 

— No me oculte usted lo que yo sé muy bien. 

— Si usted lo sabe... 

— Si yo lo sé, debo prevenir que hay moros en la costa, 
que tenga cuidado de que no la engañen, porque yo la quiero 
á usted como á una hija. 

— ¡Engañarme! ¿quién? Aseguro á usted, Señora, que no 
la comprendo, replicó Florencia algo turbada, pero haciendo 
esfuerzos sobre sí misma para arrancar de Doña María Jo- 
sefa el secreto que le indicaba poseer. 

— ¡Pues es gracioso! ¿y á quién he de referirme sino al 
mismo Daniel? 

I Olí ! oso es imposible, Señora; Daniel no me ha enga- 
ñado jamas, contestó con altivez Florencia. 

Yo he querido creerlo asi, pero tengo datos. 

-¿Datos? 

— Pruebas. ¿No ha pensado usted en Barracas mas de 
una vez? Vamos, la verdad; á mino me engaña nadie. 

Alguna vez hablo de Barracas, pero no veo qué rela- 
ción tenga Barracas conmigo. 

Con usted, indirecta : con Daniel, directamente. 

— ¿ Lo cree usted ? 

— Y mejor que yo, lo sabe y lo cree una cierta Amalia, 
prima hermana de un cierto Daniel, conocido y algo mas de 
una, cierta Florencia. ¿ Comprende usted ahora, mi paloma 
sin hiel? dijo ta vieja riéndose y acariciando con su mano 
sucia la espalda tersa y rosada de Florencia. 

— Comprendo algo de lo que usted quiere decirme, pero 
creo que hay alguna equivocación en todo esto, contestó 
la joven con Ungido aplomo, pues que su corazón acababa 
de recibir un golpe para el cual no estaba preparado, aun 
cuando le era perfectamente conocida la maledicencia de 
la persona con quien hablaba; ¡ qué mujer no está pronta 
siempre á creerse engañada y olvidada del ser á quien con- 
sagra su corazón y sus amores! 

— No me equivoco, no, Señorita. ¿A quién ve esa Amalia, 
viuda, independiente y aislada en su quinta? á Daniel sola- 
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menle. ¿Qué ha de hacer Daniel, joven y nuen mozo, al 
ado de su prima jéven, linda y dueña de sus acciones’ no 
han de ponerse á rezar según me parece. ¿ De qué proviene 
la vida retirada que hace Amalia? Daniel lo sabrá porque 
es el único que la visita. ¿Qué se hace Daniel que no se le 
ve en ninguna parte ? es porque Daniel va todas las tardes 
a ver á su prima, y á la noche á ver á usted. Esta es la 
moda de los mozos de ahora : dividir el tiempo con cuantas 
pueden. Pero ¿qué es eso ? j Se pone usted pálida 1 
— No es nada, Señora, dijo Florencia que en efecto estaba 
panda como una perla, porque toda su sangre se detenia en 
su corazón. 

• T~ ^ h'^. 1 ! exc ^ am< ^ Doña María Josefa, soltando una carca- 
jada estridente. Balil hahl bah! Y eso que no le digo todo* 
lo que son las muchachas I b ’ 

— ¡ Todo I exclamó Florencia. 

No, no quiero poner mal anadie, y seguia riéndose á 
carcajada tendida, gozando de los tormentos con que estaba 
torturando el corazón de su víctima . 

— Señora, yo me retiro, dijo Florencia levantándose casi 
trémula. 

— i Pobrecita! Tírele bien las orejas; no se deje engañar 
y sin levantarse soltaba de nuevo sus malignas carcajadas y 
era la risa del diablo la que estaba contrayendo y dilatando 
la piel gruesa, floja y con algunas manchas amoratadas de 
Ja hsononua de esa mujer, que en ese momento hubiera po- 
dido servir de perfecto tipo para reproducir Jas Irruías de las 
leyendas españolas. 

— - Señora, yo me retiro, repitió Florencia extendiendo la 
mano á quien acababa de enturbiar en su alma el cristal puro 
y trasparente de su felicidad, con la primera sombra de una 
sospecha horrible sobre la fidelidad de su amante. 

“ Kien, mi hijita, á Dios. Memorias á mamá y que se me- 
jore para que nos veamos pronto. Á Dios, y abrir los ojos ! eh ! 
y riéndose todavía acompañó á la Señorita Dupasquier hasta 
la puerta de la calle. 

La infeliz jóven subió ásu carruaje, y tuvo que despren- 
der los broches del vestido que oprimía su cintura de sílfide 
para poder respirar con libertad, pues en ese momento es- 
taba a punto de desmayarse. En Florencia había una de esas 
organizaciones desgraciadas que carecen de esa triste conso- 
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lacion del llanto, que indudablemente arrebata en sus gotas 
una gran parte de la opresión física en que ponen al co- 
razón las impresiones improvisas, y dolorosas. 

La reflexión, esa facultad que levanta al hombre á la al- 
tura de la Divinidad que lo ha creado, y que, sin em- 
bargo, suele servirnos muchas veces para dar amplificación 
a ios males de que queremos libertarnos con ella, vino á 
llenar de sombras el espíritu impresionable de nmiell» 


íiuui ) reaparecía en cada segundo. Y su cabeza se perdía eií 
un niai de recuerdos, de reflexiones y de dudas, sin tener 
o Mgor necesario para sacudirse de esa especie de vértigo 
que la anonadaba, porque en ella la sensibilidad, el corazón, 
como se dice, vulgarmente, era mas poderoso y activo que 
su viva y brillante inteligencia, y Ja absorbia toda en las 
situaciones en que un pesar ó una felicidad profunda la con- 
movían. 

Agitada, pálida, no pensando ya sino en las conversacio- 
nes de Daniel relativas á Amalia, en que tantas veces ba- 
hía ponderado su belleza, su talento y la delicadeza de sus 
gustos, Florencia llegó á su casa á la una y media de la 
tarde, decidida á referir á su madre cuanto acababa de oir, 
porque Florencia no Labia tenido en la vida mas amor que 
f. ^Daniel, ni mas amistad que la de su madre. Felizmente 
la Señora Dupasquier acababa de salir y Florencia se encon- 
tró sola en su salón, en tanto que se aproximaba el mo- 
mento de recibir la visita de Daniel, según la hora que le 



uama anunciado en su carta de la mañana. 
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Una agente de Daniel. 

Á las nueve de la mañana, Daniel se vestía tranquila- 
mente ayudado por su fiel Fermín, que había cumplido va 
todas las comisiones de que había sido encargado por su 
Señor. 

— ¿Florencia misma recibió las llores? le preguntó mien- 
tras pasaba la escobilla por su cabello castaño oscuro v 
por su patilla rala que se abría artificialmente en la barba 
según las prescripciones federales de la época. 

— Ella misma, Señor. 

— ¿Y la carta? 

— Junto con las llores. 

— ¿ Observaste si estaba contenta? 

— Me parece que sí, pero se sorprendió cuando le di la 
carta. Me preguntó si había ocurrido alguna novedad. 

— ¡Pobrecita! Vamosá ver, ¿cómo estaba vestida? cuén- 
tame todo; pero primero, lo que estaba haciendo cuando 
llegaste. 

— Estaba bajo la planta de jazmines que hay en el patio, 
desenvolviendo los papelitos de los rizos. 

— ¡De sus rizos de oro, de sus rizos cuyas hebras tienen 
atado mi corazón al suvol continúa, dijo Daniel, acabando 
de atar con negligencia una corbata de seda negra á su 
cuello. 

— No hacia nada mas. 

— Pero te he preguntado cómo estaba vestida. 

— Con un vestido blanco con listas verdes, todo abierto 
por delante y atado á la cintura. 

— ¡Bellísima descripción 1 Eso se llama un baton de ma- 
ñana, Fermín. ¡Qué linda estaría I Y bien ¿qué mas? 

— Nada mas. 

— Eres un tonto. 

— Pero, Señor, si no tenia otro vestido. 

— Si, pero tenia zapatos ó botines, tenia algún pañuelo, 
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alguna cinta, alguna otra cosa en fin que lú has debido ver 
para contármelo todo. 

— ¡Y cuándo iba á fijarme en todo eso, Señor I respon- 
dió el criado de Daniel con esa caima y esa expresión bur- 
lona en la fisonomía, peculiares al gaucho; porque Fermín 
lo era por su primera educación, aun cuando los hábitos 
de la ciudad habían corregido mucho aquellos de su niñez. 

— Peor para ti. Vamos á otra cosa. ¿Quiénes están ahí? 

— La mujer á quien fui á llamar de parte de usted, y 
Don Cándido. 

— i Ah! mi maestro de palotes; ¡ el genio de los adjetivos 
y de las digresiones! ¿Y qué motivo lo trae por esta casa? 
¿Sabes algo de eso, Fermín? 

— No, Señor. Me ha dicho que tiene precisión de hablar 
á usted; que hoy á las seis vino y halló la puerta cerrada, 
que volvió á las siete, y desde esa hora está esperando á 
que usted se levante. 

— i Diablo 1 ¡ mi antiguo maestro de escritura no ha per- 
dido la costumbre de incomodarme, y habría querido que 
me levantase á las seis de la mañana 1 Hazlo entrar á mi es- 
critorio, pero después que se haya retirado doña Marcelina, 
y esta puede entrar ya, dijo Daniel poniéndose una bata de 
lartan azul, que hacia resaltar la blancura de sus lindas 
manos, porque eran en efecto manos que podrían dar en- 
vidia á una coqueta. 

— ¿La hago entrar aquí? preguntó Fermín como du- 
dando. 

Aquí, mi casto Señor Don Fermín-, Me parece que no 
hablo en griego. Aquí, á mi alcoba, y ten cuidado de cerrar 
la puerta del escritorio que da á la sala, y también la de 
este aposento, cuando entre esa mujer. 

Un momento después un ruido como el que hace el papel 
de una pandorga cuando acaba de secarse al sol, y el niño 
lo sacude para ver si está en estado de pegarse al armazón, 
anunció á Daniel que las enaguas de Doña Marcelina ve- 
nían caminando á par de ella por el gabinete contiguo. 

Fila apareció, en efecto, con un vestido de seda color 
borra de vino y un pañuelo de merino amarillo con guar- 
das negras, del cual la punta del inmenso triángulo que 
formaba á sus espaldas la caia regiamente sobre el tobillo 
izquierdo. Un pañuelo blanco de mano, muy almidonado y 
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tomado por el medio para que las cuatro puntas pudiesen 
mostrar libremente unos cupidos de lana color rosa que 
resplandecían en ellas; y un gran moño de cinta colorada 
en la parte izquierda de la cabeza, completaban taparte 
visible de los adornos de esa mujer en cuyo semblante mo- 
reno y carnudo, donde lo mejor que había eran unos gran- 
des ojos negros que debieron ser bellos cuando conserva- 
ban su primitivo brillo, estaban muy claramente definidos 
y sumados unos cuarenta y ocho inviernos con sus corres- 
pondientes tempestades; declaración que se empeñaban en 
disimular en vano dos gruesos rulos que caían hasta la 
barba, de un cabello grueso, áspero, y cuyo color estaba 
apostando á que no lo distinguirían entre el chocolate y el 
café aguado. Agregando á esto una estatura mas bien alta 
que baja, un cuerpo mas bien gordo que ílaco, donde lo 
mas notable era un pecho que parecía un vientre, ya se 
podrá tener una idea aproximada de Doña Marcelina, á 
quien Daniel saludó sin levantarse del sillón, y con esa 
sonrisa que nada tiene de familiar, aun cuando mucho de 
animador, que es un atributo de las personas de calidad 
acostumbradas á tratar con inferiores. 

— La necesito á usted, Doña Marcelina, la dijo hacién- 
dola señas de que ocupase una silla frente á él. 

— Siempre estoy á las órdenes de usted, Señor D. Daniel, 
contestó la recicn venida sentándose y estirando el vestido 
por los lados, tomándolo con la punta de los dedos, como 
si fuese á bailar el circunspecto y gentil minuet de nues- 
tros padres; haciendo que la silla desapareciese bajo tan 
voluminosa nube. 

— Ante todas cosas ¿como va la salud y cómo están en 
casa? preguntó Daniel, que era hombre que jamas pisaba 
luertc sin haber tanteado ántes el terreno, aun cuando so- 
bre él hubiese caminado la víspera. 

— Aburrida, Señor; hoy se hace una vida en Buenos 
Aires capaz de purgar todos los pecados que una tenga. 

— Eso habrá adelantado usted para cuando pase á la 
vida eterna, respondióla Daniel mirando sus manos y como 
si ellas solas le preocupasen. 

— Otros tienen mas pecados que yo y ganarán el cielo, 
dijo doña Marcelina meneando la cabeza. 

— ¿Por ejemplo? 
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_ Por ejemplo, los que usted sabe. 

- PnI C ‘ 0rtas cosas f I ue y° las Olvido con facilidad, 
dia de recordarlas. S * VÍVÍm doscientos años dejaría un 

centollo nnn h t° ; pe ] rdonará nuestros enemigos es un pre- 
utpio tic rme&tra religión. 1 

me~hiri™! n ™f- lí í erd0nar ! 0S después del bochorno que 
reSu tacinn ®“¡ “‘Y . des r es de haberme hecho perder mi 
m iq Vn?’ confunilléndoi ne con las mujeres públicas? Ja- 
mas. \ 0 tengo un corazón de Gapuleto. 

e n Cl - atl ií Dan , iel conteniendo la risa al oir lacom- 

h->m C1 a n de Doaa ^ ar cehna, usted exagera siempre cuando 
uaoia de esas cosas. 

dicc ust . ed? exagerar 1 pues no es nadal i meterme 
eiV na carreta J unta con las demás; confundirme con 
habió ! aei ; el 'mandarme al Arroyo Azul; á mí que jamas 
Aires, ivf bld ° Gn 1111 Casa sino la llor i nala de Buenos 
ven4n/o nm- l CrCa USted l,uc . luó P°. r mi cond ucta; fué una 
todo - 1 m; I oljtica, porque mis opiniones eran conocidas de 
2; 18 primeras relaciones fueron con unitarios. Me vi- 
1 m L miniS í''° S .’ abogados ’ P oe tas, médicos, escritores; 
de ^enh'iid me ' abla en Buenos Aires; y por eso el tirano 
ere tó a PUS °, 6I Í hsta > cuand0 Tomas Anchorena de- 

tAfo I „J ° t e Ias u mujeres públicas: ese viejo tar- 

tufo y usurero que bien hacían en decirle : 

El inmortal macuquino, 

Gran sacerdote apostólico, 

No gastará un real en vino 
Aunque reviente de cólico. 

— Hermosos versos, Doña Marcelina, 
p. :„, a f' | t , Í cos - Bran los que le componían el año 33. Allí 
rinn n , 0 *° rec H>í en tiempo de la primera administra- 
os Y- de Q est c gaueho asesino que me hizo víctima de mis 
r es Políticas, y quizá también de mi amor á la lite- 
dedWhim rqUe e n te sa!vaje peoscribió á todos los que nos 
Ah eí n ?. S a e a - Todos mis araÍROS fueron desterrados, 
la a Ca faus Y dü los Varelas y Gallardos ! pasó, pasó á 

acuérde , d . 1Ce ‘ Acuérdese us te d , Señor D. Daniel, 

tese usted ! y Doña Marcelina que empezaba á sudar 
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después de su discurso, se pasó el pañuelo con pinos por 
la trente, y se echó á los hombros el que le cubría el pe- 
cho. 

— Fué una injusticia atroz, la respondió Daniel con una 
cara en cuya grave y magistral seriedad estaba pintada la 
mas franca expresión de la risa que estaba agitando su es- 
pírlu. 

— I Atroz! 

— Y de que solo las relaciones de usted pudieron sal- 
varla. 

— Así fué, ya se lo he referido á usted muchas veces; 
me salvó uno de mis mas respetables amigos que se condo- 
lió de la inocencia ultrajada por la barbarie, que es lo mas 
inhumano, como dice Rousseau, exclamó con énfasis Doña 
Marcelina, cuyo ñaco eran las citas literarias, y cuyo fuerte 
eran las citas de otra especie. 

— Rousseau tuvo razón en escribir esa admirable nove- 
dad, dijo Daniel conteniendo la risa que le hervía en el 
pecho al oir aquel nombre y aquella citación en los labios 
de Doña Marcelina. 

— Pues eso fué lo que dijo. Oh! ¡ si supiese usted la me- 
moria que tengo! sabia la Argia y la Dido, verso por verso, 
al otro dia de representarse por la primera vez. 

— ¡Admirable memoria! 

— Pues así es. ¿Quiere usted que le recite el sueño de 
Dido, ó el delirio de Creon, que tiene unas diez páginas y 
que empieza así : 

a Triste fatalidad! Dioses supremos » 

— No, no, gracias, la dijo Daniel interrumpiéndola, tem- 
blando de que quisiera continuar hasta el fin aquel eterno 
delirio, que hace delirar de fastidio en la tragedia del poeta 
clásico de los unitarios. 

— Muy bien, como usted quiera. 

— ¿Y aboni qué lee usted, Señora Doña Marcelina? 

— Ahora estoy leyendo el Hijo del Carnaval, para luego 
leer la Lucinda, que está concluyendo mi sobrina Toma- 
sita. 

— ¡Excelentes libros ! ¿Y quién le presta á usted esa es- 
cogida colección de obras? preguntóla Daniel reclinándose 
en un brazo del sillón y lijando sus ojos tranquilos y pe- 
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netrantes en la fisonomía de aquella desacordada mujer. 

— A mí no me los prestan; es á mi sobrinita Andrea á 
quien se los lleva el Señor Gura Gaete. 

— i El Gura Gaete! dijo Daniel no pudiendo ya contener 
la risa á que dió salida libremente. 

— Y yo se lo agradezco mucho; porque las personas que 
tienen instrucción, saben que es necesario que las jóvenes 
muí] d ma ^° 001110 bueno para que no las engañen en el 

I er rectamente pensado, Doña Marcelina. Pero lo que 
no en ten do es cómo una persona con los principios polí- 
ticos de usted acepta la amistad de ese honrado sacerdote 
que es hoy la mas brillante joya de la federación 

— [ Que! Si á él mismo le canto la cartilla todos los dias! 

— ¿Y la sufre a usted? 

— U echa de tolerante. Se ríe, me da la espalda, v se 
va al cuarto de Gertruditas á leerle los libros que lleva 

nomb‘eí'sí Í c tó asa TambÍei1 liene usted otfa J^en de ese 

— Es una sobrina mia á quien he recogido hace un 
mes. 

— ¡Santa Bárbara! ¡ tiene usted mas sobrinas que nietos 

tuvo Adan por la línea de Seth, hijo de Cain y de Adat ; Ha 
leído usted la Biblia, Doña Marcelina? ¿ 

— No. 


— ¿Pero habrá leido usted á Don Quijote? 

— Tampoco. 

— Pues ese Don Quijote, que era un buen hombre muv 
Parecido en la figura y en otras cosas á Su Excelencia’el ge- 
neral Oribe, declaraba que no podia haber unarepública bien 
constituida sin cierto empleo, y ese empleo es el que usted 
ejerce dignamente. 

— ¿El de protectora de mis sobrinas desgraciadas, querrá 
usted decir? 

— Exactamente. 

— Hago por ellas lo que puedo. 

— Pero¿qué baria usted, si el reverendo Gura de la 
iiedad hallase en casa de usted lo que yo encontré el dia 
fiuepor primera vez entré en ella, bajo la recomendación de 
Mi*. Douglas? 

— I Oh ! Dios mió, seria perdí la! Pero el Gura Gaete no sera 
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tan curioso como lo fué el Señor Don Daniel Bello, dijo Doña 
Macelina con cierto aire de reconvención cariñosa. 

— Tiene usted razón, y yo la tengo también. Fui á su 
casa para entregarle una carta que debía llevar usted adónde 
yo se lo indicase. La pedí un tintero para poner la direc- 
ción de la carta; á ese tiempo llamaron á la puerta; me dijo 
usted que me ocultase en la alcoba y que en la mesa halla- 
ria un tintero; lo busqué sin hallarlo, abrí el cajón y... 

— Usted no debió haber leido lo que allí habia, píca- 
melo, dijo interrumpiéndolo Doña Marcelina con un tono 
cada vez mas cariñoso, que tomaba siempre cuando Daniel 
hablaba de este asunto, cosa que sucedía cada vez que se 
veian. 

— ¿Y cómo resistir á la curiosidad? ¡Periódicos de Mon- 
tevideo 1 

— Que me mandaba mi hijo como se lo he dicho á usted. 

— ¡ Sí, pero la carta 1 

— ¡ Ah 1 sí, la carta 1 Por ella me habrían fusilado sin com- 
pasión estos bárbaros. Qué imprudencia la mia! ¿Y qué ha 
hecho usted de esa carta, mi buen mozo, la conserva usted 
siempre? 

— I Oh 1 ¡ eso de decir usted que les habia de cortar la trenza 
á todas las mujeres de la familia de Rosas cuando entrase 
Lavalle, eso es muy grave, Doña Marcelina 1 

— ¡Qué quiere usted 1 El entusiasmo! ¡las ofensas recibi- 
das 1 pero qué! Yo soy incapaz de hacerlo 1 ¿Y la carta la 
conserva usted, tunante? preguntóde nuevo Doña Marcelina, 
haciendo un notable esfuerzo para, sonreirse. 

— Ya le he dicho á usted que tomé esa carta para librarle 
de un peligro. 

Pero usted debió romperla. 

— Y habría hecho una inaudita bestialidad. 

— ¿ Pero para qué la conserva usted? 

— Para tener un documento con que hacer valer el pa- 
triotismo de usted, si alguna vez sufren un cambio las co- 
sas. Yo quiero que los servicios que suele prestarme sean 
bien recompensados mas tarde. 

— ¿Para ese solo objeto la guarda usted? 

— No me ha dado usted motivos hasta ahora de mudar de 
idea, respondió Daniel marcando pausadamente sus pala- 
bras. 


Ibero-Amerikanisches 

Institut 

Preu&ischer Kulturbesitz 


intranda viewer 



— ¡ Ni los claró jamas 1 exclamó la pobre mujer descargando 
sus pulmones de una inmensa columna de aire que se ha- 
bía comprimido en ellos durante la conversación de la carta, 
que era su pesadilla diaria. 

— Así lo creo. Y ahora vamos á lo que tenemos que ha- 
cer. ¿Ha visto usted á Douglas? 

— Hace tres dias que lo vi. Antenoche embarcó á cinco 
individuos, de los cuales dos le fueron proporcionados por 
mí. 

— Muy bien. Hoy tiene usted que volver á verlo. 

— ¿Hoy? 

— Ahora mismo. 

— Iré en el acto. 

Daniel pasó á su escritorio, levantó su tintero de bronce, 
tomó la carta que había escrito y guardado bajo de él la no- 
che anterior; púsole en seguida una nueva cubierta, y to- 
mando una pluma volvió á su aposento. 

— Ponga usted el sobre de esta carta. 

— ¿Yo? 

— Sí, usted : á Mr. Douglas. 

“ ¿Nada mas? 

— Nada mas. 

— Ya está, elijo la tia de todas las sobrinas después de 


— Irá usted á lo de Mr. Douglas, le hablará á solas y le 
entregará esa carta de mi parte. 

— Así lo haré. 

— Guarde usted la carta en el seno. 

— Ya está. No tenga usted el mínimo cuidado. 

— A otra cosa. 

— Lo que usted ordene. 

— Necesito estar solo en casa de usted, mañana ó pasado 


mañana á la tarde, por média hora solamente. 

— Por el tiempo que usted quiera. Saldré con las nucha- 


chas á pasear; pero ¿y la llave? 

— Hoy mismo liará usted hacer otra igual, y me la man- 
dará mañana temprano determinándome el dia y la hora en 
que saldrá usted ; prefiero que sea á la oración, porque 
quiero evitar el que me vean. 




como está la casa á media cuadra del rio, suele pasar al- 
guna gente á bañarse. 

— Quiero también que deje usted abiertas las puertas 
interiores. 

— Hay poco que robar. 

— Algún (lia habrá mas. No exijo de usted sino discre- 
ción y silencio; Ja menor imprudencia, sin costarme á mí 
un cabello, le costaría á usted la cabeza. 

— Mi vida e.-tá en manos de usted hace mucho tiempo, 
Señor Don Daniel; pero aunque así no fuera yo me baria 
matar por el último de los unitarios. 

— Aquí no se habla de unitarios, ni yo le he dicho á us- 
ted nunca lo que soy. ¿Está usted informada de todo? 

— No hay dos que tengan la memoria que yo, respóndió 
Doña Marcelina que se hallaba algo turbada por el tono tan 
serio con que Daniel acababa de hablarla. 

— Bien, hágase usted cargo que la he enseñado un trozo 
de versos, y despidámonos. 

Y Daniel entrando á su gabinete abrió su escritorio y 
saco un billete de quinientos pesos. 

— Ahí tiene usted para la llave y para comprar dulces 
en el paseo que hará con las sobrinas. 

— ¡ Vale usted un Perú! exclamó la recitadora de la Argia. 
En sola una vez, y sin interes, es usted mas generoso, con- 
tinuó, que el fraile Gaete en todo un mes con mi sobrina 
Gertrudis. 

— Sin embargo, guárdese usted de indisponerse con él; 
y hasta mas ver. 

— Hasta siempre, Señor Don Daniel, y haciendo un sa- 
ludo que no dejaba de tener cierto airecillo de buen tono, 
salió Doña Marcelina moviéndose como una polacra ham- 
burguesa cuando navega con viento en popa. 
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Donde aparece el hombre de la caña de la India. 

Apenas Doña Marcelina estuvo fuera de la sala, cuando 
netCMlo su's'fo 0 a ' lloml,re del paseo mal inal, en el gabi- 

Indhorl T nl , Jrer °, en la mano ^ c tuierda y la caña de la 
Ínmrn , dereaha ’ entró con paso magistral, poniendo 

Íoa"?a S ^n^t?;ídr á Daniel 

— Dueños dias, mi Daniel querido y estimado. Por ser el 
día en que mas he necesitado hablarte parece que se me 
han puesto mayores dificultades para conseguirlo , t mi 

ta p£K£ mSlo^ 0 “ ya ■** * tu lad °’ ™ 

mente abe USled ’ Se,l0r ’ qUe yo 1110 levauto tarde general- 

inüto- e m^ e ,m VlStC CSa ? ostumbl ' c intrínseca, ese instinto 

haber filt ulo J1!"! ' GZ - e pusu ün P enit oncia severa por 
aucr laltado á las horas improrogables de clase. 

ti escrildr 1 m,°o d ^ !“ penilencias - 110 logró usted enseñarme 

ÍZ t caZiSo Pm Pni10 suc *"”' mi 

— De lo que yo me lisonjeo mucho. 

— ¡Es posible! Mil gracias, Señor. 

ardTn^v JnL tr i lnt . a y d ? S años ( l ue ho ejercido la noble, 
ol qí rJ i G 1Cac a , tarea de maestro de primeras letras, he 
c.Un , que sol ° lüs tontos adquieren una forma de es- 
ia hermosa, clara, fácil, limpia, en poquísino tiempo; 
- due todos los niños de grandes y brillantes esperanzas, 
orno tú, no aprenden jamas una escritura regular, mediana 
siquiera. 

—• Gracias por la lisonja, pero declaro á usted que vo 
__ t> na mucho con tener ménos talento y mejor letra. 
, r „„. ero üS0 n< > obsta á qu? me tengas cariñoso y sincero 
alcct o, ¿ no es verdad? 
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— Cierto que no, Señor; respeto á usted como á toda. 
Jas personas que dirigieron mi infancia. 

— ¿Y me prestarías un servicio el dia que tuviese nece- 
sidad de ti? 

— En el acto, si estaba en mi mano. Hábleme usted con 
franqueza. 

-¿Sí? 

— Hoy los quebrantos en la fortuna, por ejemplo, son 
casi generales. Nada mas común que los apuros de dinero 
en épocas como la que atravesamos. Hábleme usted con 
franqueza, le repitió Daniel cuya delicadeza había querido 
ahorrar á su maestro el disgusto de amplificar la situación 
pública en cuanto al estado de las fortunas, por si acaso 
era asunto de dinero el que le traía á su casa. 

— No, no es dinero metálico, ni en papel moneda lo que 
necesito; felizmente con mis ahorros junté un pequeño ca- 
pital de cuya renta vivo pasablemente, cómodamente. Es 
otra cosa de mayor importancia la que quiero de ti. Hay 
épocas terribles en la vida. Épocas de calamidad, de tras- 
tornos, cuando las revoluciones nos ponen en peligro á ino- 
centes y á culpables. Porque las revoluciones son como 
las tormentas desatadas, furiosas, que al bajel que toman 
en alta y procelosa mar lo ponen á pique de zozobrar con 
todos los hombres que lleva adentro, buenos ó malos, ju- 
díos ó cristianos. Recuerdo un viaje que hice á las Vacas. 
¡ Qué viaje ! Iba con nosotros un padre franciscano. ¡ Ex- 
celente hombre 1 Porque mira, Daniel, por mas que se diga 
de los sacerdotes, los hay ejemplares; los hemos tenido aquí 
mismo que eran un modelo de caridad y de virtud. Hay otros 
malos, es verdad; pero todo es así en la vida, y... 

— Perdone usted, Señor, creo que usted se ha distraído 
de su asunto especial, le dijo Daniel, que conocia práctica- 
mente ser el hombre con quien hablaba uno de aquellos que 
no acabarían jamas sus digresiones, si no se les cortase el 
discurso. 

— Á eso voy. 

— Lo mejor de este mundo, Señor, es empezar las cosas 
por el principio y marchar de prisa en línea recta para llegar 
pronto adonde vamos. Al asunto, pues, insistió Daniel que 
á pesar de que solia divertirse algunas veces con la multitud 
de adjetivos, extravagantes los mas, con que amenizaba las 
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digresiones su antiguo maestro de escritura, ese dia no te- 
ma su espíritu para juegos, ni tiempo para perder. 

— Bien ; voy á hablarte como á un hijo tierno, cariñoso, 
discreto y racional. 

— Con lo último, basta, Señor; adelante. 

n~n° k* en c * ue td estós a Buenas anclas, prosiguió 
Uon Candiao en quien los circunloquios formaban, juntos 
con los adjetivos, el carácter distintivo de su oratoria 

— No entiendo. 

~~ Quiero decir que tus relaciones encumbradas, tus ami- 
bos nófeUra to S ’f,l US laz . os eslrechos y continuamente roza- 
uos poi Cl trato tiecuente, familiar y poderoso de tus asun- 
ros propios, y las recomendaciones de tu Señor padre 

— - l or elam0) : de Dios, Señor : créame usted que no está 
en mi oiganizacion el resistir mucho tiempo á ciertas situa- 
ciones. ¿ Que es lo que quiere usted decirme? 

— A eso iba, genio de pólvora. Lo mismo lo mismo 

bros y°tu noíaaíita^ a? C ° D tUS rizos llasta los l>om- 

poluquila azul, lin cuanto te madaba escribir «¡ 

corre” has?a tu casa^n^’ 61 ^’ de J abas Jagorrita y echabas á 
á que te hin ahiPrm Decla pues > , C|U0 tu posición distinguida 

ÉfSS^aass 

— Úyeme Uen ° ¿ ^ |U¿ D uedo llacer por usted? 

— Oigo. 

— Yo sé que á medida que los sucesos apuran nue las 

circunstancias apremian, es mejor... 1 

quiere 1 ? 6 * 0 Q0 ° S mUCl10 me Í or ( l ue me clí S a usted lo que 

— Á ello voy. 

— i Paciencia 1 dijo Daniel entre sí mismo, dominándose 
°m° era su costumbre después de algunos años. 

¿Tú tienes relaciones? 

Muchas, adelante. 

Vi^I e “ tl>e M e,laS ,a del Seüor -í efe dc Policía Don Bernardo 
victonca. ¿ No se verdad? 

— Es cierto, y ¿qué es lo que usted quiere? 

Dyeme, Daniel. Yo te he enseñado á escribir, yo te 
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quisecomo áun hijo por lo vivo, alegre, travieso, inteligente 

nrhvn * G » 


— Gracias, gracias, Señor. 

— Tú eres casi el único de mis discípulos antiguos cuy; 

nisfnH pnltivn -J i • i c 


envuelto en la nube iracunda, tormentosa y fosfórica dé las 
convulsiones ocultas, de las pasiones desencadenadas hace 
ó está para hacer la desgracia completa, irremisible v fatal 
de mi existencia. 

— Conque ¿que es lo que usted deseaba? preguntóle Da " 
niel mordiéndoselos labios, pero sin dejar asomar ásu fiso- 
nomía la mas leve señal de la impaciencia que le agitaba. 

— Deseaba, pues, que me hicieras un grande v no menos 
importante servicio, Daniel. 

Pero eso es lo mismo que me dijo usted al empezar la 
conversación, Señor. 

— Despacio, vamos por partes. 

— Vamos como usted quiera, vamos. 

— ¿ Tú tienes relaciones? 

— Sí, Señor. 

— ¿Poderosas? 

— Si, Señor. 

— ¿ Y con Victorica también ? 

— Sí, Señor. 

— Entónces Daniel, hazme... 

— ¿Qué? 

T Daniel, en nombre de tus primeras planas que yo cor- 

rpoi:i í»nn hnfn miotn . 1 , * J 


— ¿Qué? por todos los santos del cielo. 

— Hazme poner en la cárcel, Daniel, dijo Don Cándido 
pegando su boca á la oreja de su discípulo, que se dió 
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i"i™‘ e r^¿fVu7rz;h s f dcoa csiar “ ia c4 ™i ? 

c ^^Z?F a “~=« eaq " e, ° 
SUS* pasa íl 

— ¿La tormenta? 

ribies^y , na 1 a todavía ^ las ter- 

todo.de las ^iíJSSíf 2,h. de 108 Hombres, y sobre 
,;n .ellas. El año 20 , en aquel teír ¡Me año Á* 7 cornunmente 
■•ocnm locos en Buenos Mres vo fm nr.l T t0d ° s pu * 
equivocación; y estoy temhhnAn | U1 pre * 0 c ^ os veces por 
que todos parecen demonios, me corten fe añ ° 4 °’ en 
vocación también. Yo sé lo clue lm ¿ J eza por ec fui- 
Y quiero estar en la ¿ Boeder, 

guna causa que no sea polS. 1 lIgUnacausac ivil.P°r aD 

empezando Mraíucir Í4na pregunt(5 Daniel 

pensamiento de Don candido? d ° lin P ül ' tur <cia en el 

esas terríficas aínSaV iSS/ ¿ N ° Í e<!S todos los dias 
exterminio, de muerte?® ÍUr ° r popuIar * de sangre, de 

«*» -o usted 

incendiarias • ul,nfneas 6 

todos; y ademas yo tiemblo de as equ Sdf "° Contra 
- i Aprehensiones, Señorl e í ulv °oaciones. 

hundo y sangSto, 1 que”e^Lmn°M m 68 de as P ec .t° treme- 
i ld o, creo que de los infipmn D S meses a a quí han sa- 

1. Ss? ** <* y « 

centellantes^ Pw ,0S s ‘ nt , omas P'imeros, atronadores v 

c tlaJo ' b - 

4 per que va a llegar ese moinento?llabie usted, Señor. 
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— i Oh! ese es el secreto que traigo eu el pecho como una 
rueda de puñales desde hoy á las cuatro de la mañana. 

— Señor, confieso á usted que si no me habla con clari- 
dad y sin secretos en el pecho, no podré entenderle una 
palabra, y tendré el disgusto de decirle que tengo una 
forzosa diligencia que hacer á estas horas. 

— No, no te irás. Oye. 

— Oigo, pues. 

Don Cándido se levantó, fue á la puerta del gabinete que 
daba á la sala, miró por la boca llave, y después de conven- 
cerse que no habia nadie del otro lado de la puerta, vol- 
vió á Daniel y le dijo al oído con tono misterioso : 

— | La-Madrid se ha declarado contra Rosas! 

Daniel dió un salto en la silla; un relámpogo de alegría 
brilló en su semblante, pero que súbitamente apagóse 
al influjo de la poderosa voluntad de ese joven, que se 
ejercía especialemente sobre las revelaciones con que el 
semblante humano hace traición con frecuencia á las si- 
tuaciones del espíritu. 

— Usted delira, Señor, le respondió volviendo á sentarse 
tranquilamente. 

— Cierto, Daniel, cierto como que los dos estamos ahora 
conversando juntos y solos. ¿No es verdad que estamos 
solos? 

— Y tanto, que si usted no me refiere cuanto dice saber, 
creeré que todavía me reputa como á un niño y que 
se burla de mí. Y los ojos de Daniel bañaron con su lum- 
bre activa toda la fisonomía de aquel hombre que iba á 
ser observado hasta en lo mas secreto de su pensamiento. 

— No te incomodes , mi Daniel querido y estimado. 

Óyeme y te convencerás de lo que digo. Tú sabes que des- 
pués que dejé la clase de escritura, es decir, hace cuatro 
años, me retiré á mi casa á vivir tranquilamente del fruto 
de mi pequeño capital. Y, para que cuidase de la casa y 
de mi ropa, conservé á mi servicio una mujer de edad, 
blanca, arribeña; muy buena mujer, aseada, prolija, eco- 
nómica 

— Pero, Señor, ¿qué tiene que ver esa mujer con el ge- 
neral La-Madrid? 

— Ya lo verás. Esa mujer tiene un hijo, que después de 
diez años trabajaba de peón en Tucuman ; ¡ hijo excelente, 
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jamas deja de mandarle una parte de sus ahorros á su ma- 
10 Jía-bicndote diclio esto ¿lo has oido bien? 

Demasiado bien, señor. 

— Entonces vamos á lo que hace á mí. Mi casa tiene 
una puerta de calle. Ah ! se me olvidaba decirte, que el 
njo de la mujer que me sirve vino de chasque a mediados 
del ano pasado, ¿estás? 

— Estoy. 

— Mi casa pues tiene una puerta de calle, y el cuarto de 
nn sirvienta una ventana sin reja que da á la calle. Des- 
pués do estos últimos meses, en que todos vivimos tem- 
blando en Buenos Aires, el sueño ha huido fugitivo de mis 
^os, Y no es dormir sino estar en pesadilla lo que yo hago 
Yo concurría á una tertulia de malilla, en casa de u¿os amü 
gos antiguos, honrados, leales, que no hablan jamas de la 

v ahmhoÍn lU n Ca dC nuestr0 tiera P° adverso, desgraciado 

LS” SSa ía C °" CUrr0 ' s iesie 11 ™ 

tufa tT ! I ”° *•» 1™ ™ ■» *'■ 

— A eso voy. 

— ¿Adonde? ¿á la tertulia de malilla? 

— No, al acontecimiento. 

— Al de La-Madrid. 

-Sí. 

— I Gracias á Dios! 

— A noche, á las cuatro de la mañana, estaba yo desve- 
lado como de costumbre, cuando de repente siento que un 
caballo para a la puerta, y que el ruido de unlatoS decia 

¡Tí\r? h v mbl ' e que 80 desmontaba era un oíi- 
gfeí •“ soldado - Yo no S °Y hombre de armas; tengo 
nn . .. \ a sangie, y, te lo confesaré todo, mi cuerpo se 
. i a . ern ^ a1, Y un sudor frió me bañó de los pies á la 
J0Za » la cosa no era para menos, ¿no es verdad? 

— I rosiga usted, Señor. 

nnT;. Prc ? SÍ ? 0, Me tiré dü la cama i abrí si!l hacer ruido el 
postigo de la ventana; después una rendija de esta; la no- 

i oscura ’ l )ero distinguí que al otro lado de la 
rdv ii en a , Veatana de i>ílcolasa nii sirvienta, el hombre dea 
v ni ° eslaba ñamando sin mucho ruido, y que en seguida, 

- c.-pues de cambiadas algunas oalabras que no oí, la ven- 
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tana se abrió y el hombre entró en el cuarto. Mis ideas sa 


confundieron, mi cabeza era un horno volcanizado y ar- 
diente, me creí vendido, y sin perder un momento salí 
descalzo al palio, y fui á mirar por el ojo de la llave en el 



cuarto de Nicolasa. Y ¿á quién te parece que reconocí? 

— Dígalo usted, y lo sabré con mas propiedad. 

— Al hijo obediente, sumiso y cariñoso de Nicolasa, que 
,a estaba abrazando. Sin embargo, yo no me retiré por eso, 
quise convencerme bien de que no me amenazaba ningún 
peligro eminente, y escuché atento. Nicolasa ofreció "ha- 



cerle una cama, pero él rehusó, diciéndola que tenia que 
volver en el acto á la casa del gobernador, que venia de 
chasque de la provincia de Tucuman, y hacia un momento 
que habia entregado los pliegos. 

— Prosiga usted, pero sin olvidar cosa alguna, le dijo 
Daniel, á quien ya no importunaban los adjetivos, los epi- 
sodios, ni los circunloquios. 

— Todas las palabras las tengo en la memoria como 
grabadas con candente fierro. La dijo, que los pliegos eran 
de unos señores muy ricos de Tucuman, en que Je anun- 
ciarían al gobernador, probablemente, lo que habia hecho 
el general La-Madrid. Nicolasa curiosa, indagadora, como 
toda mujer, le hizo preguntas á este respecto, y el hijo, 
conjurándola á que guardase el mas profundo silencio, la 
refirió, que luego de llegar La-Madrid á Tucaman se pro- 
nunció públicamente contra Rosas, que todo el pueblo lo 
habia recibido en fiesta, y que el gobierno lo habia nom- 
brado, y hecho reconocer, general en jefe de todas las tro- 
pas de línea y milicia de la provincia, como también por 
jefe del estado mayor al coronel D. Lorenzo Lugones, y jefe 
de coraceros del órden al coronel D. Mariano Acha ¡ imagí- 
nate, hijo mió, la impresión que todo esto me causaría, 
desnudo como estaba yo en la puerta de Nicolasa 1 

— Sí, si, prosiga usted, dijo Daniel, que estaba devo- 
rando palabra por palabra cuantas salian de la boca de 
D. Gandido, que hubiese querido pagar con toda su fortuna, 
y que, sin embargo, no obraban la menor alteración en su 
exterior, pues que estaba oprimiendo los movimientos de 
su fisonomía, con la potencia irresistible de su voluntad. 

— ¿Qué he de proseguir, qué mas necesitamos saber? 
Todo lo que en seguida contó á su madre, no fué sino so- 
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tn las provincias, declarándose casi todas contra Rosas. 

— Pero pronunciaría algún otro nombre, alguna cosa 
especial. 

— Ninguna. Estuvo apenas diez minutos con su madre; 
y se fue después de darla algún dinero y de besarla la 
mano, prometiéndola que hoy volvería, si no lo despacha- 
ban de madrugada; porque ese hijo ¡oh! te voy á contar 
toda la historia... 

— ¿Qué edad tiene ese hombre? 

— Es jóven, veinte y dos ó veinte y tres años á lo mas; 
alto, rubio, nariz aguileña, buen mozo, gallardo, fuerte, va- 
ronil % 

Álos veinte y dos años un hombre no es comunmente 
malo. Un hijo que atiende á su madre desde lejos, es un 
hombre de corazón. No tenia interes ninguno en engañar 
a su madre. Don Cándido no ha mentido en una palabra 
de cuanto me ha dicho, luego el suceso es cierto. ¡ Provi- 
dencia divina ! dijo Daniel para sí mismo, sin dar atención 
á los últimos adjetivos de Don Cándido. 

^ bien, continuó, será muy cierto cuanto usted me 
dice del general La-Madrid, pero no alcanzo la consecuen- 
cia personal que saca usted para sí mismo. 

— ¿Para mí? Para todos, debes decir. Mira, hablemos 
con franqueza : á pesar de todas las apariencias, es impo- 
sible que seas amigo del gobierno, que quieras los desór- 
denes y la sangre. ¿No es verdad? 

— Señor, yo tendré mucho honor en recibir todas las 
confianzas que quiera usted hacerme, dando á usted lamas 
completa seguridad en mi secreto, pero no es esta una oca- 
sión que me inspire la necesidad de hacer confidencias so- 
bre mis opiniones políticas. 

Bien, bien, esa es prudencia, pero yo sé lo que me 
digo; y te decia también, ó quería decirte, que el suceso 
del general La-Madrid va á irritar exuberantemente al señor 
gobernador; que su irritación sanguínea va á comunicarse 
rápida y sutilmente á todos esos caballeros á quienes, ni 
tú, ni yo tenemos el honor de conocer, y que no debes 
tener la menor duda que han sido mandados por el diablo. 
Quiero decir también, que todas las amenazas de la Gaceta 

ó ... .... 


AMALIA. 






AMALIA. 

niestra; y que aunque tenga yo la convicción profunda, 
religiosa y santa de mi inocencia, no tengo la seguridad 
deque no me maten por equivocación cuando menos. Yes 
esto lo que es preciso evitar; lo que es preciso que evites 
tú, mi Daniel querido y estimado. ¿Estás ahora? 

— Lo único que pienso es que, con tales temores, lo me- 
jor que podrá usted hacer, será no salir de su casa mién- 
tras llega y se acaba la tormenta horrísona, como usted 1» 
llama. 

— Y ¿qué sacamos con eso? Se entrarán á mi casa por 
entrarse á la del vecino, y por matar á Juan de los Palo- 
tes, matarán á Don Cándido Rodríguez, antiguo maestro de 
primeras letras, hombre honrado, pacífico, caritativo v 
moral. J 

— ¡ Oh! pero eso seria una cosa horrible! 

— Sí, señor, horrible para mí, espantosa, cruel, pero 
que no por eso dejaría yo de sufrirla inocente y dolorida- 
mente. 

— ¿Pero qué hacer enténces? 

Evitarla, impedirla, estorbarla, repelerla, escaparla 
huirla. * 

— ¿Y cómo? 

_ — Escucha. Entrando en la cárcel, no por órden del se- 
ñor gobernador, sino por alguna otra órden subalterna el 
gobernador que no me conoce y que no sabrá nada, porque 
no se me pondrá preso por causas políticas, no dará órden 
ninguna contra mi persona. La cárcel no ha de ser inva- 
dida, y si lo fuese, el alcaide tendrá tiempo de informar 
sobre los motivos de mi prisión. Viviré en la cárcel tan fe- 
lizmente como en mi casa una vez que viva tranquilo. Los 
soldados no me asustarán, al contrario, ellos serán mi ga- 
rantía contra todo asalto de la Sociedad Popular, sobretodo 
contra toda equivocación. 

iodo eso no pasa de ser un desatino, pero suponiendo 
que fuese una cosamuy racional, ¿cómo quiere usted, Señor 
Don Cándido, que lo haga yo poner en la cárcel? ¿de qué 
pretexto valerme ? 

— i Pero eso es lo mas fácil ! Yo te lo diré . te vas á ver 
ahora mismo á Victorica y le dices que yo lo acabo de in- 
sultar groseramente, y que miéntras entablas tu acción cri- 
minal, pides mi prisión en el dia ; me llevan preso, yo no 
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reclamo, tu no das paso alguno, y lióme aquí en la cárcel, 
"asta que yo le pida que me saques de ella. 

— Pero señor, no es costumbre entre nosotros, que los 
nombres de mi edad vayan á quejarse á las autoridades 
cuando reciben un insulto privado. Sin embargo la situa- 
ción de usted me interesa, continuó Daniel cuya cabeza 
preocupada con la noticia importante que acababa de reci- 
bn- tan accidentalmente, no dejaba, empero, de calcular el 
partido que podría sacarse do aquel hombre enfermado 
por el terror, que á lodo se prestaría con la mayor doeili- 

ai , a cambio de adquirir un poco de conlianza sobre los 
peligros quo su imaginación le creaba. 

~ Y? Men sabia que te interesarías por mí tú el 
mas noble, bondadoso, y fino de mis antiguos disc putos 
Me salvarás, ¿ no es verdad ? 1 

— Creo que sí. ¿Se contentaría usted con un empleo 

•ictuSu íí rn Una perSOna cuya P° sicion política en la 

ios ta"la“ U ,X í Í^T“ 0n dC 

_• , * ¡ ^\ ^ e 1 S0 ser ^ a colmo de mis deseos. Yo nunca he 

sueldo 1 Cedo ° i° Seró '- ^ tenias, seré empleado sin 
sueldo. Culo desde ahora mis emolumentos al obielo míe 

¡ISffi t distinguido patrón, 1 quien rtosjo IS 

me salvas, u.níoit m °’ Pf°fun<lc. y leal respeto. | Tú 

Y Don Cándido se levantó y abrazó á su discípulo con 
una efusión de cariño a que ól habría llamado entusiástica 
ardiente, espontánea y simpática. msiasuca, 

„ tranquilo, Señor Don Cándido, y tenga 

u.^ted la bondad de volver á verme mañana 

— | Sin falta, sin falta! 

No siendo a las seis de la mañana, bien entendido. 

— ¡No, vendré á las siete. 

tampoco. Venga usted á las diez de la mañana. 

— Bien; vendró á las diez, seré exacto y puntual á la 
cita. 

«rmT Un , a palabra : 6 uarde usted el inas profundo silencio 
sobie el asunto del general La-Madrid. 

— He determinado no dormir esta noche para no hablar 
daño S ° nand0 - Te lo í uro a fe de honrado y pacífico ciuda- 





138 


AMALIA. 


i: 




— Nada de juramentos, señor, y hasta mañana, dijo Da- 
niel sonriendo, dando Ja mano, y acompañando á su maes- 
tro hasta la puerta del gabinete. 

— Hasta mañana, . mi Daniel querido y estimado, el mas 
bueno y generoso de mis antiguos discípulos. Hasta ma- 
ñana. 

Y D. Cándido Rodríguez salió de la casa de Daniel, con 
su caña de la India bajo el brazo, sin tomar las precaucio- 
nes que á su entrada en ella, por cuanio pocas lloras falta- 
ban para que fuese empleado cerca de un gran señor de la 
federación de 1840. 

— Son las doce, Fermín. Pronto, una frac ó una levita, cual- 
quier cosa, dijo Daniel á su criado que entró al gabinete en 
el momento de salir D. Cándido. 

— Han venido de casa del coronel Salomón, le dijo Fer- 
mín. 

— ¿Han traído una carta? 

— No, señor. El coronel Salomón mandó decir á usted, 
que no le contestaba por escrito porque no hallaba el tintero 
en ese momento, pero que hoy á las cuatro de la tarde se 
iba á reunir la Sociedad, y que esperaba á usted á las tres 
y módia. 

— Bien, dámela ropa. 


CAPÍTULO XII. 


Florencia y Daniel. 

Pocos minutos faltaban para que el gran reloj del cabildo 
marcase las dos horas de la tarde, cuando Daniel Bello dejó 
la casa del señor ministro de Relaciones exteriores, D. Felipe 
Arana, en la calle de Representantes, por la cual siguió en 
dirección al sur, basta encontrarse con la calle de Venezuela 
que cruza la ciudad de este á oeste; y doblando por ella, 
en dirección al Bajo, caminó hasta la calle de la Recon- 
quista. 

Daniel no había adelantado nada en aquella visita sobra 
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lo que hacia relación con su amigo Eduardo, ó mas bien, 
mucho habia ganado en contentamiento desde que se im- 
puso de que el señor ministro Arana no sabia una palabra 
de los sucesos de la noche anterior, aun cuando, al llegar 
Daniel, el señor ministro venia de dejar la casa de Su Exce- 
lencia el Gobernador, y puesto de su parte todos los medios 
que estaban á su alcance para saber, antes que Victorica, lo 
que habia ocurrido en el Bajo de la residencia, según las 
propias palabras del señor ministro. 

Y era esto precisamente cuanto Daniel deseaba en lo de- 
mas, es decir, una ignorancia completa, ó una confusión 
de relaciones en todos aquellos á quienes se habia dirigido, 
Y cuyos informes debia recoger en el resto de ese dia. 

Ya sabia que el ministro estaba ajeno de cuanto habia 
pasado. Iba á saber, por la linda boca de su Florencia, lo 
que hablaban Doña Agustina Rosas de Mancilla y Doña 
María Josefa Ezcürra sobre aquel incidente, cuya relación 
que de él hicieran, debia provenir directamente de la casa 
de llosas, adonde habrían afocádose los informes de Victo- 
rea y sus agentes, y adonde esas señoras concurrían todas 
jas mañanas; y por último, esa tarde sabria lo mas ó ménos 
informada que estaba la Sociedad Popular y su presidente, 
sobre las ocurrencias de la noche anterior, con lo cual habría 
tomado entónces todos los caminos oficiales y semioficiales 
por donde podía andar, mas ó ménos oculta, en la capital 
de Buenos Aires, una noticia déla clase de aquellaquctanto 
le interesaba saber. 

Entretanto, él no habia perdido el tiempo en su ministe- 
rial visita, pues habia conseguido que el señor ministro 
Arana se envolviese en una red, primorosamente tejida por 
las manos de ese jóven que, casi solo, sin mas armas que 
su valor, y sin mas auxiliares que su talento, en una época 
que todos los vínculos y todas las consideraciones de 
honor y de amistad empezaban á ser relajadas prodigiosa- 
mente por el terror en ese pueblo sorprendido por la tiranía; 
pero en el cual, es preciso decirlo, no habia desenvuéltose 
nunca ese espíritu de asociación que sus necesidades mo- 
ra \ eí reclamaron siempre; por ese jóven decíamos que era 
üna especie de conspiración viva contra Rosas, admirable 
Por su temeridad, aun cuando reprensible por su petulan- 
Cla a * querer trastonar, con la sola potencia de su espíritu, 
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un órdcn de coses constituido mes Iiieo por le educecion 
sociel del pueblo argentino, que por los esfuerzos v los ule 
nes del dictedor. 

Don Felipe Arena, qne tenia grande respeto á los talentos 
de Daniel, á quien mas de una vez consultaba sobre alguna 
redacción de fórmula, ó alguna traducción del francés, co- 
sas ambas de muy grave importancia y de no menor difi- 
cultad para el señor ministro de Relaciones exteriores, ha- 
bía consentido en aceptar un consejo de Daniel, con la can- 
didez que le era característica, y con aquella inocencia que 
empezó á revelarse en ól desde el año de I 80 í, en que se 
afilió en la hermandad del santísimo sacramento, y cubierto 
con su pelliza de terciopelo punzó, y con la campanilla en 
la mano, marchaba delante de la custodia, cuando en el pri- 
mer domingo de cada mes salía de la santa iglesia catedral 
la procesión que se llamaba de la renovación, por ser el dia 
en que se renovaba la hostia consagrada. 

Y aquella aceptación de aquel consejo iba á convertirse 
en un árbol de excelentes frutos para aquel jóven, á quien 
solo faltaba apoyo para ser uno de los actores principales 
del drama revolucionario por que pasaba el pueblo de Bue- 
nos Aires, y en cuya cabeza, á pesar de su aislamiento, se 
desenvolvía, después de algunos meses, un plan todo él de 
conspiración activa contra Rosas, que irá conociéndose mas 
tarde, á medida que los acontecimientos sobrevengan ; como 
dentro de poco habrá ocasión también de saberse algo so- 
bre esa tan importante concesión que acababa de conseguir 
de D. Felipe Arana. 

Y entretanto, diremos que Daniel había doblado por la 
calle de la Reconquista, y caminaba con ese aire negligente 
peio elegante, que la naturaleza y la educación regalan á 
los jóvenes de espíritu y de gustos delicados, y que los 
elegantes por artificio no alcanzan á reproducir jamas. Con 
su levita negra abotonada, y sus guantes blancos, en la 
edad mas bella de la vida de un hombre, y con su fisono- 
mía distinguida, y ese color americano que sirve á marcar 
tan bien las pasiones del alma y la fuerza de la inteligen- 
cia, Daniel era acreedor muy privilegiado á la mirada de 
las mujeres, y á la observación de los hombres de espíritu 
que no podían ménos de reconocer un igual suyo en aquei 
jóven en cuyos hermosos ojos chispeaba el talento, y que 
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revelaba la seguridad y la coníianza en sí mismo, propie- 
dad exclusiva de las organizaciones privilegiadas, en su aire 
medio altanero y medio descuidado. 

Llegado á la calle de la Reconquista, nuestro jóven no 
tardó mucho en pisar la casa de la bien amada de su co- 
razón. 

De pié junto á la mesa redonda que había en medio del 
salón, y sus ojos fijos en un ramo de flores que había en 
ella, colocado en una hermosa jarra de porcelana, Florencia 
no veia las flores, ni sentía la impresión de sus perfumes, 
aletargada por la influencia de su propio pensamiento, que 
la estaba repitiendo, palabra por palabra, cuantas acababa 
de oir salir de boca de Dona María Josefa; al mismo tiempo 
que dibujaba á su capricho la imagen de esa Amalia á quien 
creía estar viendo bajo sus verdaderas formas. 

La abstracción de su espíritu era tal, que solo conoció 
que habían abierto la puerta del salón, á cuya daba la es- 
palda, y entrado alguien en él, cuando la despertó de su 
enajenamiento el calor de unos labios que imprimieron un 
tierno beso sobre su mano izquierda, apovada en el perfil 
de la mesa. 

— i Daniel ! exclamó la jóven volviéndose y retrocediendo 
súbitamente. 

\ ese movimiento fué tan natural, y tan marcada la ex- 
presión, no de enojo, sino de disgusto, que asomó á su sem- 
blante, y tan notable Ja palidez de que se cubrió, en vez de 
esos ramos de rosas con que asoma el pudor á las mejillas 
de una joven en tales casos, que Daniel quedó petrificado 
por algunos instantes. 

— Caballero, mi mamá no está en casa, dijo luego Flo- 
rencia con un tono tranquilo y lleno de dignidad. 

— |Mi mamá no está en casa, caballero! repitió Daniel 
como si le fuera necesario decirse él mismo esas palabras 
para creer que salían de los labios de su querida. Florencia, 
continuó, juro por mi honor, que no comprendo el valor de 
esas palabras, ni cuanto acabo de ver en ti. 

— Quiero decir, que estoy sola, y que espero querrá us- 
ted usar para conmigo de todo el respeto que se debe á una 
señorita. 

Daniel se puso colorado hasta las orejas. 

— Florencia, por el amor de Dios, díme que estás ju- 
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gando conmigo, ó díme si es verdad que yo he perdido la 
cabeza. 

— La cabeza no, pero ha perdido usted otra cosa. 

— ¿Otra cosa? 

— Sí. 

— ¿Y cuál, Florencia? 

— Mi estimación, señor. 

— ¡Tu estimación ! ¿yo? 

•7. 1 r- ^ íe * m P orta a us ted el cariño, ni la estimación 
mía! dijo Horencia con una fugitiva sonrisa, y marcando 
ese gesto de desden que era el mas helio juguete de su pe- 

LJULIId. IJuCcl. 

— | Horencia ! exclamó Daniel dando un paso hacia ella. 

I Uuieto ! caballero, dijo la jóven sin moverse de su 

puesto ; y alzaudo su cabeza y extendiendo su brazo hacia 
Daniel que casi tocaba con sus labios la palma de la linda 
mano de su amada. Pero fué tal la dignidad y Ja resolu- 
ción que acompañaron la palabra y la acción de la seño- 
lita Dupasquier, que Daniel quedó como clavado en el lu- 
gar que pisaba. Y en seguida retrocedió algunos pasos v 
afirmó su brazo izquierdo sobre el repaldo de una silla 
mientras Florencia apoyaba su mano sobre la mesa re-’ 
donda. 

Los dos amantes se estuvieron mirando algunos según- 
dos, creyendo tener cada uno el derecho de esperar expli- 
caciones. La escena empezaba á cambiar. 

. 7 ^ reo \ ahorita, dijo Daniel rompiendo el silencio, que 
si he perdido la estimación de usted, á lo ménos me queda 
el derecho de preguntar por la causa de esa desgracia. 

. ~ StíI10r ’ si no ten S° eJ derecho, tendré la arbi- 
trariedad de no responder á esa pregunta, repuso Florencia 
con esa altanería regia que es una peculiaridad de las mu- 
jeres delicadas cuando están, ó creen estar, ofendidas por 
su amado, miéntras poseen la conciencia de no tener él 
nada que reprocharlas. 

Entóneos, senorita, me tomaré la libertad de decir á 
usted, que si en todo esto no hay una burla que ya se pro- 
longa demasiado, hay una injusticia que está ofendiendo á 
usted en el concepto mió, replicó Daniel con seriedad. 

Lo siento, pero me conformo. 

Daniel se desesperaba. 


ILJL 
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Otro momento de silencio volvió á reinar. 

— Florencia, si anoche me retiró á las nueve, fué porque 
un asunto importante reclamaba mi presencia léjos de aquí. 

— Señor, es usted muy libre para entrar á mi casa, y 
retirarse de ella á las horas que mejor le plazca. 

— Gracias, señorita, dijo Daniel mordiéndose los labios. 

— Gracias, caballero. 

— ¿De qué, señorita? 

— De vuestra conducta. 

— ¡ De mi conducta! 

— ¿Se ha levantado usted sordo, caballero? repite usted 
mis palabras como si las estuviera aprendiendo de memo- 
ria, dijo Florencia riéndose y bañando á Daniel con una 
mirada la mas desdeñosa del mundo. 

— ■ Hay ciertas palabras que yo necesito repetirlas para 
entenderlas. 

— Es un trabajo inútil esa repetición. 

— ¿Puedo saber porqué, señorita? 

— Porque bien tiene obligación de oir lo que se le dice, 
y comprender las cosas, aquel que tiene dos oídos, dos 
ojos y dos alma3. 

— ¡Florencia 1 exclamó Daniel con voz irritada : aquí hay 
una injusticia horrible, y yo exijo una explicación ahora 
mismo. 

— Exijo, ¿ha dicho usted? 

— Sí, señorita, lo exijo. 

— ¿Me hace usted el favor de volver á repetirlo? 

— ¡ Florencia! 

— ¿Señor? 

— j Oh! basta, esto ya es demasiado. 

— ¿Le parece á usted? 

— Me parece, señorita, que esto ó osuna burla indigna,ó 
es buscar un pretexto de rompimiento, bien incompatible 
con personas de nuestra clase; y tres años de constancia y 
de amor me dan derecho á interrogar por la causa de un 
procedimiento semejante; y á pedir la razón del modo 
porque así se me trata. 

— 1 Ah 1 ya no exige usted, pide, ¿no es verdad? Eso es 
otra cosa, mi apreciable señor, dijo Florencia midiendo á 
Daniel de piés á cabeza con una mirada la mas altiva y 
despreciativa posihh*. 
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Toda la sangre de Daniel subió á su rostro. Su amor pro- 
pio, su honor, la conciencia de su buena fe, todo acababa 
de sei herido por la mirada punzadora de Florencia. 

— Exijo ó pido, como usted quiera; pero quiero ¿en- 
tiende usted, señorita? quiero una explicación de esta es^ 
cena, dijo volviendo á apoyar su mano en el respaldo de 
(a silla. 

— Calma, señor, calma : necesita usted mucho de su 
voz, y hace mal en gastarla alzándola tanto. ¿ Supongo no 
querrá usted olvidar que es á una mujer á quien está ha- 
blando? 

Daniel se estremeció. Esa reconvención le era mas amarga 
todavía que las anteriores palabras de Florencia. 

. “ ¡^° est °y loco, debo estar loco, Dios mió ! exclamó ba- 
jando la cabeza y apretando sus ojos con la mano. 

Un momento de silencio volvió á reinar en la sala. Da- 
niel lo interrumpió al fin. 

— Pero, Florencia, el proceder de usted es injusto inau 
dito; ¿me negará usted el derecho que tengo para solicitar 
una explicación? 

— ¡Una explicación 1 ¿y de qué, señor ?¿ De mi proceder 

injusto? 1 

— Eso es lo que pido, señorita. 

— ¡Bah ¡Eso es pedir una necedad, caballero. En la época 
en que vivimos no se piden explicaciones de las injusticias 
que se reciben. 

— Sí, pero eso será muy bueno cuando se trate de asun- 
tos de política, pero creo que ahora 

— ¿Qué cree usted? 

— Que no tratamos de política 

— Usted se engaña. 

— ¡Yol 

Creo que conmigo son los únicos asuntos nuc 
le conviene á usted tratar; á lo menos, tengo mis razones de 
creer que son los únicos para que le sirvo á u ted 
Daniel comprendió que Florencia le echaba en cara el 
servicio que la había pedido en su carta de la víspera y este 
golpe dado en su delicadeza agitó visiblemente sus'faccío- 
nes, mientras que Florencia lo miraba con una expresión 
mus bien de lástima que de resentimiento. 

— Yo pensaba que la señorita Florencia Dupasquier, dijo 
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Daniel con sequedad, tenia algún interes en el destino de 
Daniel Bello , para tomarse alguna incomodidad por él 
cuando algún peligro amenazaba la existencia de sus ami- 
gos, ó la suya propia quizá. 

— ¡ Oh 1 esto último, caballero, no puede inquietar mucho 
a la señorita Dupasquier. 

— [De veras! 

— Desde que la señorita Dupasquier sabe perfectamente 
que si algún peligro amenaza al señor Bello, no le faltará 
algún lugar retirado, cómodo y lleno de felicidad, donde 
ocultarse y evitarlo. 

— ¡Yo! 

— Me parece que es con usted con quien estov ha- 
blando. 

— Un paraje lleno de felicidad donde ocultarme, repitió 
Daniel cada vez mas extraviado en aquel laberinto. 

— ¿Quiere usted que hable en francés, señor, ya que en 
es panul parece que hoy no entiende usted una palabra’ lie 
dicho en muy buen castellano y lo repito, un paraje lleno 
de felicidad una gruta de Armida, una isla de Ednido, un 

Be lío? 0 ^ HadaS; ¿no sabe usted íjónde es esto, Señor 

— Esto es insufrible. 

. ~ f? r . e } contrario, señor, esto es muy ameno. Le estoy 
ñ usted hablando de lo que mas le interesa en este mundo 

— I Florencia, por Dios I 

— | Ah ! ¿no le ha parecido á usted bien la comparación de 
la gruta de Anuida y la isla de Ednido? Vamos, compararé 
entonces su lugar encantado con la isla de Calipso- usté 
sera su Telémaco; ¿le parece á usted bien? 

l’or el cielo, ó por el infierno; ¿dónde es ese paraje 
a que está usted haciendo esas alusiones insoportables? 

— ¿ De véras? 

— | Florencia, esto es horrible! 

— No tal ; es bien divertido. 

— ¿Qué? 

— Hablo de la gruta. ¿Son muy bellos los jardines 
Señor? ’ 

— ¿Pero dónde, dónde? 

— En Barracas, por ejemplo, y diciendo estas palabras 
la Jó ven dióla espalda á Daniel y empezó á pasearse poria 
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sala con el aire mas negligente del mundo, mientras en su 
inexpei to corazón ardia la abrasadora fiebre de los celos * esa 
terrible enfermedad del amor cuyos inavores estragos se 
obran á los diez y ocho y á los cuarenta años en la vida de 
las mujeres. 

[ tai Bai lacas I exclamó Daniel dando precipitadamente 
algunos pasos hacia Florencia. 

— Y bien, ¿no estaría usted perfectamente allí? continuó 
la jóven volviéndose á Daniel. Ademas, continuó moviendo 
la cabeza y repitiendo su gesto favorito, usted tendría cui- 
dado de que no le hiriesen, para evitar el que su retiro 
fuese descubierto por los médicos, los boticarios ó las la- 
vanderas. 

— [En Barracas! herido I Florencia, me matas si no te 
explicas. 

— I Oh 1 no se morirá usted; á lo menos hará usted lo po- 
sible por no morirse en la época mas venturosa de su vida. 
Ai siquiei a temo queso deje usted heriron elniuslo izquierdo 
que debe ser una terrible herida cuando es hecha por uii 
sable enorme. 

— j Son perdidos, Dios mió 1 exclamó Daniel cubriéndose el 
rostro con sus manos. 

Un momento de silencio reinó entre aquellos dos jóvenes 
que, amándose hasta la adoración, estaban sin embargo tor- 
turándose el alma, al influjo del genio perverso que’ había 
soplado la llama de los celos en el corazón de una mujer 
jóven y sin experiencia. 

Pero ese silencio cesó pronto. Sin dar tiempo á que Flo- 
rencia lo evifase, Daniel se precipitó á sus pies, y de rodillas 
oprimió entre sus manos su cintura. 

— Por el amor del cielo, Florencia, la dijo alzando los 
ojos hacia ella, pálido como un cadáver, por ti, que eres mi 
cielo, mi dios y mi universo en este mundo, explícame el 
misterio de tus palabras. Yo te amo. Tú eres el primer amor 
el último amor de mi existencia. Ella te pertenece como tu 
alma, luz de mi vida, encanto angelicado de mi corazón. 
Mujer ninguna es en el mundo mas amada que tú. Perú 
[Oh Dios miol no es el amor lo que debe ocuparnos en este 
momento solemne en que está pendiente la muerte sobre la 
cabeza de muchos inocentes, y quizá yoenlre ellos, alma del 
aúna mia. Pero no es mi vida, no, lo que me inquieta ; hace 
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muclio tiempo que la juego eu cada hora del dia, en cada 
minuto-, mucho tiempo que sostengo un duelo á muerte 
contra un brazo infinitamente superior al mió; es la vida 

de Oye, Florencia, porque tu alma es la mia, y yo crea 

hacerlo en Dios cuando deposito en tu pecho mis secre« 
tos y mis amores; oye : es la vida de Eduardo y la de Ama' 
lia la que peligra en este momento; pero la sangre de ellos 
no puede correr sino mezclada con la mia, y el puñal que 
atraviese el corazón de Eduardo ha de llegar también hasta 
mi pecho. 

—¡Daniel! exclamó Florencia inclinándose sobre suamanlc 
y oprimiéndole la cabeza con sus manos, como si temiera que 
la muerte se lo arrebatase en ese momento. La espontanei- 
dad, la pasión, la verdad estaban retlejándose en la fisono- 
mía y en las palabras de Daniel, y el corazón de Florencia 
empezaba á regenerarse de la presión de los celos. 

— Sí, continuó Daniel teniendo siempre oprimida con 
sus manos la cintura de Florencia, Eduardo ha debido ser 
asesinado anoche; yo pude salvarlo moribundo, y era pre- 
ciso ocultarlo porque los asesinos eran agentes de Rosas. 
Pero ni mi casa, ni la de él podían servirnos. 

— ¡Eduardo, asesinado! ¡ Dios mió! ¡qué dia espantoso 
es este para mi corazón! ¿pero no morirá, no es cierto? 

No, está salvado. Oye; oye todavía : era necesario con- 
ducirlo á algunaparte y lo conduje á lo de Amalia. Ama- 
lia, que es el único resto de la familia de mi madre; Ama- 
lia, la única mujer á quien después de ti quiero en el mundo, 
como se quiere á una hermana, como se debe querer á una 
hija. ¡Gran Dios, yo la habré precipitado á su ruina, á ella 
que vivia tan tranquila y feliz! 

— ¿Su ruina? ¿ y por qué, Daniel? ¿por qué? y Florencia 
agitaba con sus manos los hombros de Dauiel, porque su 
palidez y sus palabras imprimían el miedo en su corazón. 

— Porque para Rosas la caridad es un crimen. Eduardo 
está en Barrácas, y lú has nombrado ese lugar, Florencia; 
Eduardo está herido en el muslo izquierdo y... 

— ¡Nada saben, nada saben ! exclamó Florencia radiantede 
alegría, y palmeándose sus pequeñitas manos, nada saben, 
pero pueden saberlo todo; ¡oye! 

Y Florencia, que ya no se acordaba de sus celos desde 
que tantas vidas estaban pendientes de sus palabras, levantó 
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ella misma a su querido, y sentándolo, y ella á su lado, en 
las primeras sillas que encontró, refirióle en cinco minutos 
su conversación con la señora de Mancilla y Doña Ma-ía Jo- 
sefa. Pero a medida que iba llegando al pun to de la conver- 
sación sobre Amalia, su semblante se descomponía y sus pa- 
labras iban siendo mas marcadas. 1 

Daniel la oyó bastael fin sin interrumpirla, y en su sem- 
blante no apareció la mínima alteración ai escuchar el epi- 
sodio sobre sus visitas á Barracas, lo que no escapó á la pe- 
netración de la jóven. 1 ia P e 

— ¡ Infames J exclamó luego que aquella Babia concluido 

“ ^ famUla es Una raza deI itlf ierno. Toda 
ella y todo el partido que pertenece á Rosas, tiene veneno 
en vez de sangre, y cuando no mata con el puñal habla v 
mata el honor con el aliento. ¡Infame! ¡Complacerse en tor 
turar el corazón de una criatura I 1 en 101 

~ ‘ Florencial continuó Daniel volviéndose á esta, yo te 
insultaría si creyese que puedes poner en competencia mis 
palabras con las de esa mujer. Cuanto te ha dicho resmas 
que una calumnia con que ha querido martirizarte: porque 
, e ™ ar . tl . r10 de ■ l° s demas es el placer de cuantos componen 
la familia de Rosas. Es una calumnia, lo repito; y yo creo 

Km P P ° ner 611 balanza la Pa^bra de esa mujer ? 

Asi es en general ; pero en este caso, Daniel lo mas 

daba P va l -°nern e ni eS suspender ini Í uicio - Florencia’ no du- 
daba ja, peí o ninguna mujer confiesa que ha nrocedido 
con ligereza en una acusación hecha á su‘amante P 
¿Dudas de mi, Florencia? 

— Daniel, vo quiero conocer á Amalia , y ver las cos-is 

por mis propios ojos. * ldS C0Sds 

— La conocerás. 

— Quiero frecuentar su relación. 

— Bien. 

— Quiero que sea en esta semana el primer dia en que 

nos veamos. 1 LU l l ue 

— Bien, ¿quieres mas ? constestó Daniel con seriedad 
-Nada mas, respondió Florencia, y extendió su mano ñ 

Daniel que la conservó entre las suyas. En cualquiera otra 
ocasión habría impreso un millón de besos en esa manó 
tan quena, dpero en esta, fuerza es decirlo, su espíritu es- 
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junio-os ? a< Í° Con I os P e,1 S ros Que amenazaban á sus 

nincnn a d L« ráCa . ? ‘ f Estas segura que ol b:ul,lido no dió 
0 una sena particular de Eduardo? la preguntó Daniel. 

— oiorta; ninguna. 

cruel ^nue, Florencia mia,y, lo que es mas 

ciuel, no^no podré volver á verte. 

¿ Ni á la noche? 

— Ni á la noche. 

¿Acaso irá usted á Barrácas? 

-- Sí, Florencia, y no regresaré hasta muv tarde. ; Crees 
lu que no debo estar al lado de Eduardo, velar por su vida v 
por la suerte de mi prima, á quien he comprometido en este 

So ™iT? h,V Q "" ' 1 " , ° eSSo. » mi 

único amigo, a tu hermano, como tú le llamas? 

silla v hífJrínT 1, COfltCStó Floren cia levantándose de la 

por VníSl r T CUy ° C1 ' ÍStal acababa dtí empañarse 
poi una Idgtuna fugitiva, cosa rarísima en esa jóven. 

¿Dudas de mí, Florencia? 

Z Trm-l C n llla de Eduard °! es cuant0 hoy puedo decirte, 
miedo oí? ti ?„ nos . veremos hasta mañana y quiero que 
■I . , ,n Que jamas se ha separado de mi pecho v 
Daniel se quitó del cuello una cadena tejida con los cabe- 
os de su madre y que Florencia conocía bien Este ras"0 

íc da D Se ifseít fVTír hÍZ< ? Vibrar Ia cuerda mas do- 
ñeada de la sensibilidad de su alma; y cubriéndose el ros- 

tn,nn d r lS , D;UliCl lc colocaba la cadena, las lágrimas ah- 

™"n Ya nn ^T 08 que acababan de °P''imir su tierno 
J f, on ‘. , no dudaba; ya no tema sino amor y ternura 

en una n ífirnn° rqUC iastante des P U( ' s de haber llorado 
su querido econcl,iacioll > una mujer ama doblemente á 

Dos minutos después, Florencia, sentada en un sofá, be- 
? r a )l1 :1 cadena de pelo, y Daniel volvia á tomar la calle de 
Venezuela. 





En la vereda en frente al costado derecho de la pequeña 
iglesia de San Nicolás, donde se cruzan las calles de Cor- 
rientes y del Gerrito, se encontraba una casa antiguare 
pequeñas ventanas muy salientes, puerta de calle de úna 
sola hoja, con umbral de madera á média vara del nivel 
del suelo, donde todas las tardes á la oración era cosa se- 
gura que se hallaría sentado en él al habitante y propietario 
de aquella casa, en mangas de camisa, con los calzones le- 
vantados hasta mas arriba de las botas, con un cigarro de 
papel en la mano derecha, y en la izquierda un mate cuya 
agua se renovaba cada dos minutos por el espacio de una 
hora. Era este hombre como de cincuenta y ocho á sesenta 
años de edad, alto y de un volumen que podría muy bien 
poner en celos al mas gordo buey de los que se presentan 
en las exposiciones anuales de los Estados-Unidos : cada 
brazo era un muslo, cada muslo un cuerpo y su cuerpo diez 
cuerpos. 

Hijo de un antiguo español pulpero de Buenos Aires, él 
Y su hermano Jenaro, recibieron por herencia de su padre 
la pulpería contigua á la casa que se acaba de conocer, y 
el oscuro apellido de González. 

Jenaro, que era el mayor de los dos hermanos, se puso al 
frente del establecimiento de pulpería, y la tradición no 
cuenta por qué ocurrencia los muchachos del barrio le da- 
ban el sobrenombre de Salomón. Pero lo que hay de po- 
sitivo es, que á este nombre nuestro D. Jenaro se ponía 
furioso como una pantera, y que en sus arrebatos hizo pro- 
digios de puño y de leñazos con aquellos que, por mas ó 
menos vino ó aguardiente, le daban en su cara aquel ilus- 
tre nombre de la Biblia. 


Este D. Jenaro era, al mismo tiempo que pulpero, capitán 
de milicias, y tuvo la desgracia de morir fusilado allá por 
tos anos 22 ó 23, por complicación eu un motín militar, de- 
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jando en prematura viudedad á su esposa Doña María Riso 
y en horfandad á su hija Quintina. 

A su muerte, quedó dueño de la pulpería su hermana 
menor Julián González. Y por un rasgo de filosofía popula! 
ó acaso porque el nombre de Salomón sonaba mejor á su 
oído que el de González, desde la muerte de su hermano 
Jenaro, el D. Julián empezó á firmarse y hacerse llamar por 
todos sus amigos Julián González Salomón . 

Y hé ahí desde entóneos adherido á su nombre de bau- 
tismo el nombre ilustre que solia fermentar la bilis de su 
hermano mayor, el padre de Quintina. 


nombre, y en dignidades como en nombre y volumen, pues 
que de pulpero empezó á elevarse con diferentes grados 
en la milicia cívica, sin que las ocupaciones de uno y otro 
destino le impidiesen por las tardes su rato de solaz en el 
umbral de la puerta de su casa; pues Ü. Julián González 
Salomón y el hombre en mangas de camisa que hemos 
descrito tomando mate, era un solo viviente verdadero é 
indivisible. 

La ráfaga que levantó el polvo argentino á la entrada 
del general Rosas al gobierno, fué demasiado fuerte para 
que encontrase pesado aquel enorme terrón de carne y 
barro, y, desde el umbral de su puerta, lo levantó á la 
altura de coronel de milicias, y mas tarde á la de presi- 
dente de la Sociedad Popular restauradora, de quien la 

¡ unión de sus miembros fué simbolizada por una mazorca 
de maíz, á imitación de una antigua sociedad española, 
cuyo símbolo era aquel, y cuyo objeto era la propaganda 
de Mas-horca : equívoco de pronunciación que servia para 
determinar el símbolo y la idea, y que fué aplicado tam- 
bién á la Sociedad Popular de Buenos Aires. 

A las cuatro de la tarde del dia en que han ocurrido 
los anteriores sucesos, toda la cuadra de la casa del coro- 
nel Salomón estaba obstruida por caballos vestidos de fede- 
rales, es decir, con sobrepuestos punzóes; testeras de pluma 
ó de lana color rosa, y baticolas con borlas del mismo co- 
lor, con lucientes sobrepuestos de plata en las cabezadas 
del recado y en el pretal; y riendas y cabezadas del freno 
con pasadores de ese mismo metal. Y á pesar de ser este 
un espectáculo muy común en aquel paraje, todo el vecin 
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ilario de San Nicolás estaba como de fiesta en las azoteas 
y ventanas. 

La sala de la casa de Salomón estaba cuajada por los jine- 
tes a quienes pertenecían aquellos caballos, y todos ellos 
uniformemente vestidos en lo mas ostensible dé su traje es 
decir, sombrero negro con una cinta punzó de cuatro dedos 
de ancho, chaqueta azul oscuro con su correspondiente 
dmsa demódia vara, chaleco colorado, y un enorme pu- 
na! a la cintura, cuyo mango salia por sobre la chaqueta 
un poco hacia el costado derecho : espada de la federación 
como lo llama Daniel. Y, del mismo modo que el traje, las 
caras de aquellos hombres parecían también uniformadas : 
bigote espeso; patilla abierta por bajo de la barba, y fiso- 
nomía de esas que solo se encuentran en los tiempos acia- 
gos de las revoluciones populares, y que la memoria no 
recuerda haberlas encontrado áidos en ninguna parte de 
id uerra. 

Sentados unos en las sillas de madera y de paja que ha- 
bía desordenadamente colocadas en la sala, otros en el 
banco de las ventanas, y otros en fin sobre la mesa de pino 
cubierta con una bayeta punzó donde solia echar su firma 
el señor presidente Salomón, haciendo traer antes un lar- 
rilo de pomada que servia de tintero en la heredada pulpe- 
ría, cada uno de esos señores era un incensario de tabaco 
que estaba despidiendo una densa nube, ai través de cuyos 
celajes se descubrían sus tostados y repulsivos semblantes. 
Pero su ilustre presidente no estaba entre ellos, staba en 
la pieza contigua á la sala, sentado á los piós de un gran 
catre que le servia de cama, aprendiendo de memoria una 
especie de discurso en veinte palabras que le repetía por 
la vigésima vez un hombre que era precisamente el antí- 
tesis en cuerpo y alma del coronel Salomón : y este hom- 
bre era Daniel y el diálogo el siguiente : 

— ¿Cree que ya estoy? 

Perfectamente , coronel. Tiene usted una memoria 
prodigiosa. 

— Pero mire : usted me hará el favor de sentarse á mi 
lado, y cuando se me olvide algo, me lo dice despacio. 

— Ya liabia pensado pedirle á usted eso mismo. Pero 
usted no se olvide, coronel, que tiene que presentarme á 
nuestros amigos, y advertirles lo que le he dicho. 
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Eso corre de mi cuenta. Vamos á entrar 
Espere usted un momento. Luego que usted se siente, 
naga que el secretario lea la lista de los presentes, porque 
es preciso, coronel, que demos á nuestra sociedad federal 
el mismo órden que hay en la sala de representantes. 

— Si ya se lo lie dicho á Boneo, pero es un haragan que 
no sabe mas que hablar. 

— No importa, vuelva usted á decírselo, y lo hará. 

— Bueno, entremos. 

y el pi esidente Salomón, y Daniel Bello, vestido con su 
misma levita negra abotonada, pero con una divisa al"o 
mas larga y sin sus guantes blancos, entraron en la sala 
de la sesión. 

— Buenas tardes, Señores, dijo Salomón con el tono mas 
serio y magistral del mundo, encaminándose á ocupar la 
.silla que habia delante de la mesa de pino. 

— Buenas tardes, presidente, coronel, compadre etc. 
contestó cada uno de los presentes, según el título crue 
acostumbraba dar á Don Julián Salomón ; lanzando todos 
a la vez una mirada sobre aquel hombre que acompañaba 
a pi esidente y en el que echaban de menos los principales 
atributos federales en el vestido, y hallaban de mas una 
cara y unas manos demasiado finas. 

— Señores, elijo Salomón, el señor es Don Daniel Bello, 
Hijo del hacendado Don Antonio Bello, patriota federal á 
quien yo le debo muchos servicios. El señor, que es tan buen 
federal como su padre, quiere entrar en nuestra sociedad 
restaui adora, y está esperando que llegue su padre nnra 
incorporarse con 61, y entretanto quiere venir algunas ve- 
cesa participar de nuestro entusiasmo federal. ¡Viva la 
Federación 1 ¡ Viva el Ilustre Restaurador de las Leyes! 
¡ Mueran los inmundos asquerosos Franceses I ¡ Muera el rev 
guardachanelios Luis Felipe I ¡ Mueran los salvajes asque- 
rosos unitarios, vendidos al oro inmundo de los Franceses! 
[Muera el pardejón Rivera! 

Y esas exclamaciones, lanzadas por la atronadora voz del 
presidente Salomón, fueron repetidas en coro por todos los 
asistentes que, á par que gritaban, hacían círculos por so- 
bre su cabeza con el puñal que desenvainaron desde el 
primer grito de su presidente; y esta grita que se oia en 
cuatro cuadras á la redonda, fue repetida por la turba que 

9 . 
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transitaba la calle; no cuidándose mucho en decir ¡Viva ! 
cuando Salomón gritaba ¡Muera 1 y vice versa. 

Calmado el huracán, Salomón se sentó en su silla, 
cretario Boneo á su izquierda, y nuestro jóven Dani< 
derecha. 

— Señor secretario, dijo Salomón echándose hácia atras 
en el respaldo de su silla, lea usted la lista de los señores 
presentes. 

Boneo tomó el primer papel de unos que habia sobre la 
mesa, y leyó en voz alta los nombres que habia apuntado 
ántes con un lápiz; dijo así : 

— Presentes : Los señores, Presidente, Cuitiño, Parra. 
Parra (hijo;, Maestre, Alen, Alvarado, Moreno, Gaetanó, Lar- 
razaba!, Merlo, Moreira, Diaz, Amoroso, Viera, Amores, Ma- 
ciel, Homero, Boneo. 

— ¿No hay mas? preguntó Salomón. 

— Son los presentes, señor presidente. 

— Lea usted la lista de los ausentes. 

— ¿De toda la Sociedad? 

— Sí, señor. ¿ Pues qué, somos menos que los represen- 
tantes? Somos tan buenos federales como ellos y debemos 
saber los que están y los que no están, como se hace en la 
sala de representantes. Lea usted la lista. 

— Socios ausentes, dijo Boneo, y leyó la lista de la So- 
ciedad Popular restauradora, que constaba de 175 indivi- 
duos de todas las jerarquías sociales. 

— ¡ Bravo! Ahora ya nos conocemos todos, aun cuando en 
esa lista hay hombres por fuerza, dijo Daniel para sí mismo, 
luego que el secretario concluyó la lectura de los socios; 
y en seguida dió un tironcito de los anchos calzones de 
Salomón. 

— * Señores, dijo entónces el presidente de la Sociedad 
Popular, la federación es el Ilustre Restaurador de las Leyes; 
luego nosotros nos debemos hacer matar por nuestro ilus- 
tre Restaurador, porque somos las columnas de la santa 
causa de la federación. » 

— I Viva el Ilustre Restaurador de las Leyes! gritó uno 
de los socios federales á quien todos los demas hicieron 
coro. 

— ¡ Viva su digna hija la señorita Manuelita de Rosas y 
EzcurraJ 
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n „„o( l .' íiVa i el llél0e 1,(21 desierto, Restaurador de las Leyes, 
nuestro padre, y padre de la Federación 1 

chañclios! erar ‘ *° S France3es inmundos - Y su rey guarda- 

n T * ® ef]0res ' continuó el presidente, para que nuestro 

il ustre Restaurador pueda salvar la federación del pue- 

!,' 1 3,1 ' a( ’ ,a federación del para que nuestro Ilustre 

Restaurador de las Leyes pueda salvar la federación 

Del eminente peligro, le dijo Daniel casi al oído. 

« Del eminente peligro en que se halla, debemos per- 
seguir a muerte a los unitarios, luego todo unitario debe 
büi proseguido á muerte por nosotros.» 

— i Mueran los inmundos salvajes asquerosos unitarios 1 
gritó otro de los socios populares que se llamaba Juan Ma- 
nuel Larrazabal, á cuyas palabras todos los socios hicieron 
coro con el puñal en la mano. 

_T “ Sü nores, es preciso que persigamos ü todos sin com- 
pasión. » 

— Hembras y machos, grita el mismo Juan Manuel Lar- 
razaba! que parecía el mas entusiasta de los concurrentes. 

« ¡Nuestro Ilustre Restaurador no puede estar contento 

uñuTsaKr 11 " 0 “° ' e Wr,imo3i como 

— « Ahora entra lo de anoche, » repitió Salomón, como 
si esa advertencia lucra parte de su discurso 

Daniel le pegó un fuerte tirón de los calzones. 
u ^ U110res > continuó Salomón, ya sabemos todos que 
anoche lian querido escaparse unos salvajes unitarios, y 
no lo lian conseguido porque el señor comandante Cuitiüo 
se ha portado como buen federal; pero entretanto, uno se 
ha escondido no sé en dónde, y así ha de ir sucediendo to- 
dos los dias, si no nos portamos como defensores de la 
santa causa de la federación. Yo lie llamado á ustedes para 
que juremos otra vez perseguir á los inmundos sal- 
vajes unitarios que quieren fugar para Montevideo y unirse 
al pardejón Rivera y venderse al oro asqueroso de los 
franceses, j Esto es lo que quiere nuestro Ilustre Restaura- 
dor de las Leyes! He dicho, y jviva el Ilustre Restaurador 
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de las Leyes! ¡ y mueran todos los enemigos de la santa 
causa de la federación 1 » 

— ¡ Mueran á puñal los salvajes inmundos uni (arios 1 gritó 
otro de los entusiastas federales, y este grito y todos los de 
costumbre se repitieron por diez minutos tanteen la sala de 
sesión, como en la calle donde había apiñada á las ventanas 
una multitud tan entusiasta y honrada como la que daba la 
fiesta en la casa del coronel Salomón. 

— Pido la palabra, dijo el comandante Cuitiño levantán- 
dose. 

— Tiene la palabra, contésto Salomón, deshaciendo el ta- 
baco de un cigarrillo en la palma de su inmensa mano. 

— « Yo anoche he cenado con el Restaurador de las 
Leyes y su hija Doña Manuelita Rosas y Ezcurra. El Restau- 
rador es mas que Dios porque es el padre de la Federación, 
y cuantos unitarios caigan en mis manos les ha de suceder 
lo mismo que á los que agarró anoche. Es verdad que uno se 
escapó, pero va bien marcado, y ya esta mañana le mandé 
un hombre á Doña María Josefa que le ha de dar buenas 
señas, porque hombres y mujeres, siendo federales, todos 
debemos ayudar á Su Excelencia que es el padre de todos. 
Para ser buen federal, es preciso mostrar esto.» Y Cuitiño 
sacó su puñal, y con el dedo índice de la mano izquierda 
señalaba en la lámina de acero algunas manchas de sangre, 
de aquella en que se había empapado la noche anterior. 

A esta acción todos los mashorqueros contestaron desen- 
vainando el puñal y prorumpiendo en alaridos espantosos 
contra los unitarios, contra los Franceses, contra Rivera, y 
especialmente contra Luis Felipe, el rey guardachanchos", 
según lo llamaban, por inspiración de Rosas. 

En toda esta escena, Daniel era el único de los persona- 
jes en cuya fisonomía no hubiera podido distinguirse por 
nadie la mínima alteración, la mínima expresión, ni de entu- 
siasmo, ni de miedo, ni de afección, ni enojo. Frió, tran- 
quilo, imperturbable, él observaba hasta lo íntimo del pensa- 
miento y la conciencia de cuantos le rodeaban, sin dejar de 
calcular las ventajas que podría sacar del frenesí de los otros. 

Apagada la tormenta de gritos, Daniel pidió la palabra 
al presidente con el aire mas resuelto del mundo, v obtenida 
dijo : 

« Señores, yo no tengo todavía el honor de pertenecer 
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á esta ilustre y patriótica sociedad, aun cuando espero in- 
corporarme á ella dentro de poco tiempo; perp mis opinio- 
nes y amistades son conocidas de todos, y espero con el 
tiempo poder prestar tila Federación y al Ilustre Restaurador 
de las Leyes servicios tan distinguidos como los que le 
prestan los miembros de la Sociedad Popular restauradora, 
que ya son conocidos tanto en la república como en toda la 
América. 

Nuevos aplausos y nuevos gritos siguieron á este tan li- 
sonjero exordio. 

» Pero, señores, continuó Daniel, es á las personas pre- 
sentes a las que yo debo dar las enhorabuenas que se me- 
recen de todo buen federal, porque, sin querer negar á los 
demas socios su entusiasmo por nuestra santa causa, yo veo 
que sois vosotros los quedáis la cara de frente para sostener 
a l Rustre Restaurador de las Leyes, mientras que los demas 
uo asisten á la sesiones federales. La federación no reco- 
noce privilegios. Abogados, comerciantes, empleados, todos 
a( iuí somos iguales, y cuando haya sesión, ó cuando baya 
a| g° que hacer en beneficio de Su Excelencia, todos deben 
concurrir al llamamiento del presidente, ó adonde haya peli- 
gros, sin dejar á unos pocos los compromisos y los trabajos. 
Todos serán muy buenos federales, pero á mí me parece 
que los que están aquí no son unitarios para que se desde- 
ñen de juntarse con ellos. Esto lo digo, porque yo creo que 
esta debe ser la opinión de Su Excelencia el ilustre Restau- 
rador, la cual debemos hacer que sea mas respetada en ade- 
lante. » 

Daniel no dió su glope en falso. El entusiasmo producido 
por este discurso sobrepasó á lo que él mismo había osado 
esperar. Todos los miembros de la sociedad allí presentes 
gritaron, juraron y blasfemaron contra todos aquellos que 
no habían asistido á la sesión y cuyos nombres había leído 
el secretario Boneo. Empezaron á circular nombres de los 
inasistentes, no ya como tales, sino como unitarios disfraza- 
dos, y Daniel aprobaba estas clasificaciones con sonrisas 
maliciosas ó movimientos de cabeza. 

— Así, así; mas os he de azuzar en adelante, mis lebre- 
les, para que os devoréis unos á otros, decía Daniel para si 
mismo. 

El presidente Salomón volvió á poclamará los socios para 
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que vigilasen mucho á los unitarios, y sobre todo los lugares 
del rio por donde era presumible que se embarcasen ; V des- 
pués de nuevo entusiasmo y nuevos gritos, dió por concluida 
la sesión a las cinco y media de la tarde. 

Daniel recibió apretones de mano y abrazos federales, y 
se despidió de todos, siendo acompañado hasta la puerta de la 
calle por el presiden te Salomón que no cabía en la inmensa 
epidermis que !o cubría, después de su portentoso discurso 
cuya satisfacción le inspiraba los mas amables comedimien- 
tos por el hijo de Don Antonio Bello. 

Nada sabían sobre Eduardo. Daniel salió contento; dobló 
por la calle de las Artes y en la esquina de la de Cuyo en- 
contró a Fermín que lo esperaba con un caballo de la brida. 
La calle estaba llena de gente, y sin mirar al criado, Daniel 
le dijo al montar estas solas palabras : 

— A las nueve. 

— ¿Allá? 

— Sí. 

Y n ei magnífico caballo blanco sobre que acababa de mon- 
tar Daniel, lomó el trote por la plaza de las Artes en direc- 
ción a Barracas. Llegó luego á la calle del Buen Orden, n Ue 
es la prolongación de aquella, y llegó á la barranca de Bal- 
earen en el momento en que empezaban á apagarse los últi- 
mos crepúsculos del dia. 

El jó ven, cuyo espíritu había pasado por tantas impresio- 
nes en el curso de ese dia como en la noche que habia nre- 
cedidole, no pudo ménos de parar su caballo y extasiarse 
desde aquella altura en comtemplar el bellísimo panorama 
que se desenvolvía a sus piés, matizado con los últimos 
rayos de la tarde. Porque á ios veinte y cinco años de la 
vida el corazón del hombre se encadena mágicamente á los 
espectáculos poéticos de la naturaleza, que descubren en qu 
imaginación fértil y robusta todo el poder de atracción ciue 
Dios le ha impreso ante lo que se muestra bello y armónico 
a sus ojos. Porque los valles floridos de Barracas, al fin de 
ellos el gracioso riachuelo, y á la izquierda la planicie es- 
merallada de la Boca, son una de las mas bellas perspecti- 
vas que se encuentran en los alrededores de Buenos Vires 
contemplada desde la alta barranca de Balearen. 

. B ; iniel empezaba á descender por esa barranca cuando 
sin Vio hacia atras una voz que lo llamaba por su nombre, 
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y dando vuelta la cabeza conoció á veinte pasos de él á su 
benemérito maestro de escritura que venia á gran carrera, 
faltándole ya las fuerzas para proseguir en ella, con su ca- 
ña de la India en una mano y su sombrero en la otra. 

Llegado que fue al estribo, se agarró del muslo de su 
discípulo y permaneció así dos ó tres minutos sin poder ha- 
blar, tal era lo opresión de sus pulmones. 

¿Qué hay, qué le pasa á usted, Señor Don Cándido? le 
. preguntó al íin Daniel, alarmado de la palidez de su sem- 
blante. 

— Es una cosa horrible, bárbara, atroz, sin ejemplo en los 
anales dd crimen. 

— Señor, estamos en un camino público , dígame usted lo 
que quiere, pero que sea pronto. 

— ¿ liecuerdas del bueno, del noble y generoso hijo de mi 
antigua y hacendosa sirvienta? 

-Sí. 

— Recuerdas que vino anoche y... 

— Sí, sí, ¿Qué le ha sucedido al hijo? 

Lo han fusilado, mi Daniel querido y estimado, lo han 
fusilado. 

— ¿Á qué hora? 

— Á las siete. Tan luego como se supo que había salido 
anoche de casa del gobernador. Temieron sin duda.. 

Que revelase ó que numera revelado lo que sabia; le 
ahorro á usted las palabras. 

— Pero vo estoy perdido, sentenciado. ¿Qué hago, mi Da- 
niel querido ? ¿ qué hago ? 

— Preparar sus plumas para entrar mañana á ocupar el 
empleo de copista privado del señor ministro de Relaciones 
exteriores. 

— ¿Yó? Daniel 1 y en su arrebato de alegría Don Cándido 
llenó de besos la mano de su discípulo. 

— Ahora, tome usted cualquier otra calle y retírese á su 
casa. 

— Sí, yo fui á la tuya á tiempo que salia Fermin con tu 
caballo, le seguí, después te seguí á ti y 

— Bien, otra cosa : ¿tiene usted alguna persona de su ín- 
tima confianza, hombre ó mujer, donde alguna vez haya us- 
ted pasado la noche? 

— Sí. 
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— Pues ahora mismo vaya usted á convenir con ella, en 
que usted ha pasado en su compañía la noche de ayer por 
lo que pueda suceder. Á Dios, Señor. 

Y Daniel picó el caballo, y, corriendo un gran riesgo, bajó 
a galope la barranca de Baicarce, y tomó la calle Lar<»a 
cuando ya estaba oscura por la sombra de los edificios ó de 
los arboles, en cuyas copas morían desmayadas las últimas 
claridades de la tarde. 

lira ese el mismo camino por donde diez y ocho horas 
ñnles había pasado con el cuerpo exangüe de su amigo- y 
era á la casa de la hermosa Amalia, en que había recibido 
hospitalidad y vuelto á la vida, donde ahora se dirigía el 
valiente y generoso Daniel 
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Amalia Sáenz de Olabarrieta. 

« Tucuman es el jardin del universo, en cuanto á la gran- 
deza y sublimidad de su naturaleza, » escribió el capitán 
Andrews en su Viaje á la América del Sur , publicado en 
Londres en 1827; y el viajero no se alejó mucho de la ver- 
dad con esa metáfora al parecer tan hiperbólica. 

Todo cuanto sobre el aire y la tierra puede reunir la na- 
turaleza tropical de gracias, de lujo y poesía se encuentra 
confundido allí, como si la provincia de Tucuman fuese la 
mansión escogida de los genios de esa desierta y salvaje 
tierra que se extiende desde el Estrecho hasta Bolivia, y desde 
el Andes al Uruguay. 

Suave, perfumada, fértil, y rebosando gracias y opulencia 
de luz, de pájaros» y flores, la naturaleza armoniza allí el espí- 
ritu de sus creaturas, con las impresiones y perspectivas 
poéticas en que se despierta y desenvuelve su vida. 

El corazón especialmente es en el hombre la obra perfecta 
de su clima, á quien después la educación aumenta ó des- 
figura el grabado de su primitivo molde. Y en Tucuman, 
como en todas esas latitudes privilegiadas, entibiadas por 
la luz de los trópicos, el corazón participa con el aire, con 
la luz, con la vegetación, de esa abundancia de calor y de 
vida, de armonía y de amor, que exhala allí superabundante 
la naturaleza. 
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\ os entre ese jardín de pájaros y flores, de luz y pers- 
pectivas, que se repite con frecuencia ese fenómeno ‘fisioló- 
gico de que los Ingleses se rien y los Alemanes dudan 
romo dice el novelista Buhver,que acontece bajo el tibio 
líelo de la Italia, y entre los pueblos mas meridionales de 
li península española; es decir, esas pasiones de amor que 
nacen, se desenvuelven y dominan en el espacio de algunas 
hoi as, de algunos minutos también, decidiendo luego del 
destino futuro de toda una existencia. 

\ entre ese jardín de pájaros y flores, de luz y perspec- 
tivas nació Amalia, la generosa viuda de Barracas, con quien 
el lector hizo conocimiento en los primeros capítulos de esta 
listona, y nació allí como nace una azucena ó una rosa, re- 
bosando belleza, lozanía y fragancia. 

El coronel Sáenz, padre de Amalia, murió cuando esta 
tenia apénas seis anos; y en uno de los viajes que su es- 
posa, hermana de la madre de Daniel Bello, hacia á Buenos 
Aires sucedió esa desgracia. 

Amalia aspiró hasta en lo mas delicado de su alma todo 
el perfume poético que se esparce en el aire de su tierra 
Datal, y cuando á los diez y siete años de su vida dio su 
mano, por insinuación de su madre, al señor Olabarrieta 
antiguo amigo de la familia, si coraron de la joven no halda 
abierto aun el broche de la purísima flor de sus afectos, y 
los hálitos de su aroma estaban todavía velados entre 'las 
lozanas hojas mal abiertas. 

Mas que un esposo, ella tomó un amigo, un protector de 
su destino futuro. 

Peí o el de Amalia parecía ser uno de esos destinos pre- 
destinados al dolor que arrastran la vida á la desgracia, lija 
poderosa, irremediablemente, como la vorágine de Jloskoe 
á los impotentes bajeles. 

I bl coronel Sáenz amaba á su pequeña hija con un amor 
que rayaba en idolatría, y el coronel Sáenz bajó á la tumba 
cuando su hija aun no había salido de la niñez I 

i lil señor Olabarrieta amaba á Amalia como su esposa, 
como su hermana, como su hija, y el señor Olabar- 
rieta murió un año después de su matrimonio , es decir 
año y medio ántes de la época, en que comienza esta histo- 
ria I 

i Ya no le quedaba á Amalia sobre la tierra otro cariño 
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que el de su madre; cariño que suple á todos cuantos bro- 
tan del corazón humano ; tiriico desinteresado en el mundo 
y que no se enerva ni se extingue sino con la muerte; y la 
madre de Amalia murió en sus brazos tres meses después 
de la muerte del señor Olabarrieta! 

Los espíritus poéticos, en quienes la sensibilidad domina 
prodigiosamente la organización y la vida, tienen en sí mis- 
mos el germen de una melancolía innata que se desen- 
vuelve en el andar del tiempo y los sucesos, y llega á ense- 
ñorearse tanto de aquellos espíritus, que, sin saberlo ellos, 
llegan á ser melancólicos hasta en los sueños ó en las rea- 
lidades de su propia felicidad. 

Sola, abandonada en el mundo, Amalia, como esas flores 
sensitivas que se contraen al roce de la mano ó álos rayos 
desmedidos del sol, se concentró en sí misma á vivir con 
las recordaciones de su infancia, ó con las creaciones de 
su imaginación alumbradas con los rayos diáfanos y dora- 
dos de las ilusiones, que de vez en cuando se escapan de 
la luz íntima de los espíritus poetizados y cruzan por ese 
mundo sin forma, ni color, que los sentidos no palpan, 
pero que existe, sin embargo, para la imaginación y para 
el alma. 

Sola, abandonada en el mundo, quiso también abandonar 
su tierra natal donde hallaba á cada instante los tristísi- 
mos recuerdos de sus desgracias, y vino á Buenos Aires á 
lijar en ella su residencia. 

Ocho meses hacia que se encontraba allí, tranquila sino 
feliz, cuando nos la dieron á conocer los acontecimientos 
del 4 de Mayo. Y veinte dias después de aquella noche 
aciaga, volvemos á encontrarnos con ella en su misma 
quinta de Barracas. 

Eran las diez de la mañana, y Amalia acababa de salir 
de un baño peí turnado. 

La luz de la mañana entraba al retrete, que los lectores 
conocen ya, al través de las dobles cortinas de tul celesle 
y de batista, é iluminaba todos los objetos con ese colorido 
suave y delicado que se esparce sobre el oriente cuando 
despunta el dia. 

La chimenea estaba encendida, y la llama azul que des- 
pedia un grueso leño que ardiaen ella, se reflectaba, como 
sobre el cristal de un espejo, en las láminas de acero de la 
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chimenea; formándose así la única luz brillante que allí 
habia. 1 

Los pebeteros de oro colocados sobre las rinconeras, exha- 
laban el perfume suave de las pastillas de Chile que es- 
taban consumiendo ; y los jilgueros, saltando en los alam- 
bres dorados que los aprisionaban, hacían oir esa música 
vibrante y caprichosa con que esos tenores de la grande 
ópera de la naturaleza hacen alarde del poder pulmonar 
de su pequeña y sensible organización. 

En medio de este museo de delicadezas femeniles, donde 
todo se reproducía al infinito sobre el cristal, sobre el acero, 
y sobre el oro, Amalia, envuelta en un peinador de batista,’ 
estaba sentada sobre un sillón de damasco caña, delante de 
uno de los magníficos espejos de su guardaropas; su seno 
casi descubierto, sus brazos desnudos, sus ojos cerrados, 
y su cabeza reclinada sobre el respaldo del sillón, dejando 
que su espléndida y ondeada cabellera fuese sostenida por 
el brazo izquierdo de una niña de diez años, linda y fresca 
como un jazmín, que, en vez de peinar aquellos, parecía 
deleitarse en pasarlos por su desnudo brazo para sentir so- 
bre su cutis la impresión cariñosa de sus sedosas hebras. 

En ese momento, Amalia no era una mujer : era una 
diosa de esas que ideaba la poesía mitológica de los Grie- 
gos. Sus ojos entredormidos, su cabello suelto, sus hom- 
bros y sus brazos descubiertos, todo contribuía á dar ma- 
yor realce á su belleza. Era así, dormida y cubierta por un 
velo mas descuidado que ella misma, que algunos escrito- 
res de liorna antigua describen á Lucrecia, cuando se ofre- 
ció por primera vez á los ojos de Sextus, de quien el bár- 
baro crimen debía perder la mujer y salvar la patria, 500 
anos antes de Cristo. Y cuando Cleopatra llegó hasta su 
vencedor, en su galera con popa de oro, con velas de púr- 
pura y remos deplata , venia dormida sobre cojines c^in- 
cios, sil viendo de velo á su seno de alabastro , sus cabellos 
negros como la noche , y Antonio olvidó á Roma y sus le - 
giones y se hizo el esclavo de la diosa dormida . Así en 
ese momento, y de ese modo Amalia, repetimos, no era una 
mujer, sino una diosa. 

Había algo de resplandor celestial en esa criatura de 
veinte y dos años, en cuya hermosura la naturaleza habia 
agotado sus tesoros de perfecciones, y en cuyo sembhnte 
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perfilado y bello, bañado de una palidez ligerísima, mati- 
zada con un tenue rosado en el centro de sus mejillas, se 
dibujábala expresión melancólica y dulcede una organiza- 
ción amorosamente sensible. 

En ese momento no era el sueño quien cerraba los párpa- 
dos deAmalia, entrelazando sus largas y pobladas pestañas; 
no era el sueño, era un éxtasis delicioso que embria- 
gaba de amor aquella naturaleza armosiosa é impresiona- 
ble, bajo la tibia temperatura que la acariciaba, yen medio 
á los perfumes, á la música, y á los rayos blancos y Celes- 
tinos de luz que la inundaban blandamente. 

Imágenes blancas y fugitivas, como esas mariposas del 
trópico que vuelan y sacuden el polvo de oro de sus alas 
sobre las flores que acarician, parece que volaban jugue- 
teando por el jardin de su fantasía; pues dos veces su fiso- 
nomía animóse y la sonrisa entreabrió sus labios, que cer- 
ráronse luego como dos hojas de rosa á quien halaga y 
conmueve el aliento fugaz que se escapa de los labios de 
un amante que pone un beso sobre ella, en recordación de 
la mano que se la envía. 

be repente, Amalia hizo un ligero movimiento con su ca- 
beza, huyendo como un perfume un ligero suspiro de su 
pecho, y Luisa, la pequeña compañera de Amalia, mas que 
su ayuda de tocador, viendo llegar el momento en que iba 
á concluirse su placer, mas bien que su tarea dejó caer 
suavemente los cabellos sobre el respaldo del sillón, los 
miró todavía un instante, y deslizándose como una som- 
bra sobre el tapiz del retrete, puso nuevas pastillas en los 
pebeteros, agitó sus manecitas junto á las jaulas de los jil- 
gueros, y corrió una pantalla de raso verde en la boca de 
la chimenea. La luz, entónces , quedó completamente 
amortiguada ; los pájaros trinaron mas alegres, y un am- 
biente dulce y perfumado se esparció de nuevo al rededor 
de Amalia. 

Luisa conocía, por la práctica, la organización de su sé- 
hora, y al acercarse á ella, después de sus rápidas y silen- 
ciosas operaciones, la miró con una sonrisa encantadora de 
triunfo, y comenzó á pasar su mano, casi imperceptiblemente 
por las sienes y los cabellos de la diosa dormida, acabando 
así de magnetizarla sin saberlo : porque en Amalia habia una 
de esas organizaciones perfectas y sensibles en quienes 1 
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m™° ni r t,e la naturaleza ó del espíritu obra esa influencia 
magnética y voluptuosa que postra el alma bajo el imperio le 
un encantamiento indefinible y misterioso, en los momentos 
en que esta conmovida por impresiones simpáticas con -m 
organización. 1 hU 

Luisa acababa de formar una corona con los cabellos de 
Amalia en torno de su bellísima cabeza, cuando la hija Id 
jardín argentino abrió los ojos y derramó de ellos húmedos 
y melancólicos, un mar de luz parecida á la que vierten los 
crepúsculos de una tarde lánguida del mes de Enero 

Sus labios, rojos como la flor del granado, se abrieron 
para dejar libertad á un suspiro aromado con las esencias de 
fas üuEesT 10 aCababa de ' despearse entre el jardín de 

Sus brazos, que habrían dado envidia al cincel aue labró 
la Venus de os Médicis, y cuya encarnaclTcasi TraZ- 
i i nte solo habí ia podido imitarse en alguna veta privilegiada 
dd marmol de Careara, desnudos hasta los lion lí o sóbre 
los que había apenas una pulgada de encaje para sos en í 
el cambray que coqueteaba sobre su seno, se extendían des- 
cuidados sóbre los del sillón; y su pequeño pié, desnudo 

S£ta Ul de C ' Sfvíl dG f brÍtÍ " a ’- Se esca P aba tlel peinador dé 
se iodda dedr . serae ^ antes a una tenue neblina, 


“ Porem nem ludo esconde, nem descobre » 

Stet¡ñfS£o“ brla 1 la hcmosa mone «I*** 

Sin embargo, en aquel modelo de perfecciones mujeriles 
radiante en aquel. momento de cuanto puede animar la vo- 
luptuosidad humana, se reflejaba algo que los sentidos no 
alcanzaban a comprender, porque pertenecía á lo mas ideal 
de la poesía y del amor. 

Aquella fisonomía tan dulce á par de bella estaba bañada 
poruña luz tenue de melancolía y sentimiento; y en el cristal 

óvt^f 0 m aí , |Ue ? ? J ' 0S ’ f * uese eiltr eabrian en medio de un 
extaa» del alma, había mas de ilusión quede mirada mun- 

cíari ’ i meZ f a de abstracción de la vida y deesa 

cla dad sobrenatural que se difunde en la pupila cuando 
el espíritu esta mas arriba de Ja tierra, y absorbe" en sus 
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poesía - los destellos ile la luz del cielo. Y puede 
r f I 11 * 2 Lr f e:5 c raudal de luz que se desprendía de sus 

riílfnr IS k glaClas ’ la belleza material de esa mujer, se espi- 
ritualizaban á su vez; sublimándose de ese modo cuanto 1 1 
naturaleza tienede mas perfecto y encantador en los pinceles 

con que delinea y pinta ese hermoso ángel de tentación que 
se llama mujer. 

En la mujer, los encantos físicos dan resplandor, colorido, 
„ “, las l,elh ' zas Y gracias de su espíritu; y las riquezas 
t este a su vez dan valor a los encantos materiales que la 
hermosean. Y es de esta unión armónica del alma v los sen- 
tidos, que resalta siempre la perfección de una nmjer; ante 
quitMi los sentidos entóneos dejan de ser audaces por respeto 
á su alma, y el amor dejado ser una espiritualización extra- 
vagante por respeto á la belleza material que lo fomenta 
si no precisamente lo origina. ’ 

Y era Amalia, pues, una de esas privilegiadas creaturas 
que reúnen en si aquella doble herencia del cielo vde la 
tierra, que consiste en las perfecciones físicas, yen la" poesía 
ó abundancia de espíritu en el alma. 1 

blandimpnt«°í n0 i U - na a , zu ? ena t,el trópico á quien mueve 
mudamente la brisa de la tarde, su cabeza se inclinó á 

un lado del respaldo del sillón, fijó sus ojos tieí-nos eí 
gunW^ 111 LU ‘ Sa ’ Y C ° n Una S0nrisa enca ntadora la pre- 

— ¿He dormido, Luisa? 

Sí, señora, le contestó la niña sonriendo á su vez 

— ¿Mucho tiempo? 

— Mucho tiempo no, pero mas que otras veces 

— ¿Y he hablado? 

— Ni una palabra; pero ha sonreído usted dos veces, 

reido ' Veic ac *’ 110 halado, y que me he son- 

— ¡ Cómo !¿Lo quehace usted dormida, lo recuerda cuando 
se despierta? 

~ Pül '° Yo no duermo cuando tú lo piensas, Luisa mia, 
contestóle Amalia mirando con una expresión llena de cariño 
a su inocente compañera. 

otra vez*' * S * 01116 tluermu usteíl! replicó la niña sonriendo 
—No, Luisa, no. Yo estoy perfectamente despierta cuando 
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tú crees que duermo. Pero una fuerza superior á mi volun- 
tad cierra mis párpados, me domina, me desmaya ; no sé 
nada de cuanto pasa en derredor de mí, y, sin embargo, no 
estoy dormida. Veo cosas que no son realidades; hablo con 
seres que merodean, siento, gozo, ó sufro según las impre- 
siones que me dominan, según los cuadros que me dibuja 
la imaginación, y, sin embargo, no estoy soñando. Vuelvo 
deesa especie de éxtasis y recuerdo perfectamente cuanto ha 
pasado en mí; aun mas : conservo por mucho tiempo el in- 
flujo poderoso que me ha dominado y creo estar aun en 
medio de las imágenes que acaba de crear mi fantasía; como 
en este momento, por ejemplo, creo verlo como hace un ins- 
tante lo estaba viendo aquí, aquí á mi lado... 

— i Viendo 1 ¿ á quién, señora? preguntó la niña que no 
podia explicarse lo que acababa de oir. 

— ¿a quién? 

Sí, señora ; aquí no ha habido nadie mas que nosotras, y 
usted dice que lo estaba viendo. 

— Á mi espejo... contestó Amalia sonriendo y mirándose 
por primera vez en el espejo que tenia delante. 

— i Ah ! pues si no veia usted mas que el espejo ! 

— Sí, Luisa, solamente á mi espejo.... vísteme pronto.... 
y> entretanto, díme : ¿qué me referiste al despertarme? 

— ¿ Del señor Don Eduardo? 

— Sí; eso era; del señor Belgrano. 

— I Pero, señora, todo lo olvida usted! es esta la cuarta 
vez que voy á hacer la misma relación. 

-- ¡ Ah ! la cuarta vez ! bien, mi Luisa, después de la quinta 
yo no te lo preguntaré mas, dijo Amalia parada delante de 
su espejo ajustándose un baton de merino color violeta con 
guarniciones de cisne. 

— ¡Vaya, pues! prosiguió Luisa. Guando sal] al patio, fui 
como me ha ordenado usted que lo haga todas las mañanas, 
á preguntar al criado como se hallaba su señor; pero ni eí 
uno ni el otro estaban en sus habitaciones. Yo me volvia 
cuando al través de la verja los descubrí en el jardín. El 
señor Don Eduardo cogía flores y hacia un ramillete cuando 
me acerqué á él. Nos saludamos y estuvimos hablando mu- 
cho rato de... 

— ¿ De quién? 

— De usted, señora, casi todo el tiempo ; porque ese se 
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l fi o° 1 aul^^^ 1 ' Cma l CU , 1 1 0S0 que lie ™ito en mi vida. Todo 
ted^scribe <d i’/ 1 USt , ed ee tl( r IIÜC . llL ‘> ( l«é libros lee, si us- 
si usfp/i C ^ ustan mas ^ as violetas que los jacintos 

tis cosís ! ma CUlda de sus » s ’ i qué sé cuS 

¿Y de todo eso hablaron hoy-? 

— De todo eso. 

= í£í-«»¡ de é ! 110 bablastes nada, tontuela. 
nns.no que -bre lo 

— ¿Viendo? 

Hielfip! ai pleraa ¡ ”' uta * » q»ó sKórX 

esierco'l 1 exdamíl < Am r° debe ,:, ! II,inaI ' Caviales terral... 
datT^ 

— Y después tomará usted su vaso de leche 

porque esta usted muy pálida i Ya se ve e-tV n 0 ¿ i d ’ 
ñas y ya es tan tarde I 1 ’ e -' lá usted en a Y u ‘ 

— [ Pálida ! ¿Te parezco muy mal, Luisa? preguntó Amalia 
delante de su espejo, mirándose dé pies á catea miéntrn 
sujetaba con una cinta azul el cuello de encajes con a ue nre 
tendía ye ar el delicado alabastro de su gaX?“ q P 

~£ M? "°; senora > h °y está usled tan bella como siem- 
pie. Esta usted un poco pálida y nada mas 

— ¿De véras? 

— Cierto que sí, señora; y esta noche... 

| Ali 1 no me hables de esta noche I 

noche ?^ m ° ? ¿U ° ‘ G gustará a usted el estar bien para esla 

— Por el contrario, Luisa, querría estar enferma 

— ¡ Enferma I 

— Como lo oyes. 

Da^Sn°h.’,uf °í a ’ CU f d0 5' 0teD e a mas edad y me conviden 
pata un baile, desearé estar muy buena, y muy buena moza. 

L 10 
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— Ya lo ves, hija mía, dijo Amalia sonriendo de la inge- 
nuidad de Luisa. Ya lo ves, tú dasearias estar buena, y 
deseo estar enferma. 

— ¡Ah. eso yo sé por qué es 1 

— ¿Tú? 

— Yo, sí, señora, ¿piensa usted que yo no la conozco? 

— ¿Tú sabes por qué deseo enfermarme ? 

— i Toma! ¿á que acierto? 

— A ver, dílo. 

— Por no ponerse la divisa, ¿acerté? 

Amalia se rió, y dijo : 

— En la mitad has acertado. 

— Bien, ¿á que acierto en la otra mitad? 

— Vamos á ver. 

— Porque no va usted á poder tocar su piano á las doce, 
como lo hace todas las noches antes de acostarse, ¿ es eso? 

— No. 

— ¿No? 

— No has acertado. 

— Entóneos... no importa ; pero usted está lindísima, que 
es lo que mas interesa. 

— Gracias, mi Luisa, gracias, dijo Amalia pasando su 

mano por la cabeza de la niña. Sin embargo, yo quiero creer 
lo que me dices, porque por la primera vez de mi vida ten- 
go la pueril ambición de parecer bien á los demas pero, 

y como arrepintiéndose al momento délo que acababa de 
pronunciar, prosiguió : 

— No hablemos de estas tonterías, Luisa. ¿Sabes una 
cosa? 

— ¿Qué, señora ? 

— Que estoy enojada contigo, respondió Amalia mirando 
los jilgueros. 

— Será la primera vez, replicó Luisa entre cierta y du- 
dosa de las palabras de su señora, que jamas la había re- 
convenido. 

— ¿La primera vez? es verdad, pero es porque esta es la 
primera vez que mis pájaros no tienen agua. 

— ¡Abl exclamó Luisa, dándose una palmadita en la 
frente. 

— Y bien, ¿confiesas que tengo razón? 

— No, señora. 
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— ¿Pues no ves? 

— -No, señora, no tiene usted razón. 

— Pero ; ¿ y la copa con el agua? 

— No está en la jaula. 

— I i uego. 

— ¿ Luego qué, señora ? 

— Luego tú tienes la culpa. 

No, señora ; la tiene el señor D. Eduardo. 

¿ Belgrano? estás loca, Luisa. 

— No, señora, estoy en mi juicio. 

— Explícate entónces. 

Es muy fácil. Esta mañana cuando fui á saber de la 
salud del enfermo, llevaba las copitas para limpiarlas, y 
como ese señor es tan curioso, quiso saber de quién y para 
qué eran , y luego que le dije la verdad, las tomó, se 
puso él mismo á limpiarlas, y ahora recuerdo que mién- 
tnis su criado traía agua, él las puso junto á una planta de 
jacintos. En esto fué que sentí la campanilla, vine, v olvidé 
las copitas. 

t ¿^es? dijo Amalia, sin saber lo que decía, pues mién- 

.. s sus ^cdos de rosa y leche jugaban con las alas de sus 
pujaros, su imaginación se habia preocupado de mil ideas 
diversas, y que solo Dios y su espíritu podrían explicarnos, 
al escuchar la sencilla relación de Luisa. 

~ Ves, ¿qué? señora, insistió esta. Si el señor Don Eduardo 
no hubiera sido tan curioso, yo no hubiera olvidado... 

— Luisa. 

— ¿ Señora ? 

— Oye. 

— Me va usted á retar por otra cosa. 

— No... oye... ¿qué horas son? 

— Las once. 

— Lien, irás á decir al señor Belgrano, que dentro de 
media hora tendré mucha satisfacción en recibirle, si le es 
posible llegar hasta el salón. 
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Como una sola puerta tenia tres Have3, 


Acababan de dar las cinco de la tarde en el reloj de San 
Francisco ; y el sol, próximo á su ocaso, no prometía por 
mucho tiempo ese recuerdo de su pasado esplendor que se 
llama crepúsculo, porque la tarde estaba nebulosa, cargado 
el aire de esos vapores densos y húmedos tan comunes en 




PARTE SEGUNDA. CAPÍTULO II. 173 

-- Adelante, mi querido maestro, adelante. 

Daniel? ^ qUG tG diga unu Cosa, mi estima ^o y querido 

Pero sin parari_os. 

— Sin pararnos. 

— Sin digresiones. 

Sin digresiones. 

¿A ver, qué cosa? 

~~ ^ A U , e , ten ?° un miedo justísimo, razonable, profundo. 
siempre 1 SeU ° r ’ usted tiene dos cosas nue lo acompañan 

¿ \ cuáles, mi Daniel querido y amado? 
pnh^'i caudul ina gotable de adjetivos, y una dósis de miedo 
vida G CUerpo ’ que 110 acabai ' a usted de digerirla en su 

ín^bamVÍpnc' de l0 , Primcr ° hag0 alarde ’ P°*‘r[ue eso no 
nuestro r én Z q ? e ° S , VUSt0S estudios he hecho en 
seindo m úff ° y elo , cuente idioma - En cuanto á lo 
nocn m ? 0 ’ a d que y ,° no he tomado Ia db sis, sino cuando 
mal ” nos " l '" 10s * » mismo 

I^nnT P d0 , en otro tiem P° pon la comisión topográfica 
según la hoja de sus servicios públicos. r Cd ’ 

- Silencio y despacio, había dicho Daniel al Uecar 
su acompañante a la prolongación de la calle de BaíarcS 
cuja linea irregular son los tres últimos ángulos de las ea 

se U.Sa S“e? '* lMle P“ tada í * «ae, según 

ráca<f mnl Personajes siguieron por ella en dirección á Bar- 

siendo K ; ! Iogaron á la de Cochabamba, y, 

sitnci 0 Daniel quien dirigía la marcha, doblaron hacia el rio 

IZTSZ V a r m d0 una casa al principio de e j 

calle de Cochabamba, a la derecha. 

diio ZW VUeIta con Precaución y vea si alguien viene 

Serta SU Compafiero en el ™™nto d c llegar á la 

en IZT , de , la India cayó al sueI ° inmediatamente como 
“ le «lumbre del scíor 0. CSndido Rodrigues cuiE 
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cosía del puño do marfil, policeaba con sus ojos el ca- 
mino que acababa do andar. 

— Nadie, mi querido Daniel. 

Y el joven, con la mayor calma y sangre fria, abrió la 
puerta con una llave que traia en su bolsillo; hizo entrar 
á su acompañante, y, cerrando otra vez la puerta, volvió á 
guardar su llave en el bolsillo. 

I). Cándido, entretanto, se había puesto mas blanco que 
la alta y almidonada corbata de estopilla, tan adherida siem- 
pre á su persona como su caña de la ludia. 

— ¿Pero qué es esto? qué casa misteriosa y recóndita es 
esta á que me conduces, mi querido Daniel? 

— Es una casa como otra cualquiera, mi querido señor, 
dijo Daniel levantando el picaporte de una puerta al zaguan 
y entrando á una pieza que servia de sala, yendo el señor 
D. Cándido casi pegado á los pliegues de la capa de su dis- 
cípulo. 

— Espere usted aquí, le dijo Daniel, pasando á una habi- 
tación contigua á la sala donde había una deesas camas de 
matrimonio que necesitan una escalera para su ascensión. 
Daniel levantó la colcha de zaraza que la cubría, se conven- 
ció de que no había nadie oculto bajo aquella mole inmen- 
sa; pasó en seguida á otras dos habitaciones. en que repitió 
la misma operación que con la colcha de la cama, en cuatro 
catres de lona muy pobremente cubiertos, pero con mucho 
aseo y con algunas mallas en Jas fundas, últimos restos de 
una pasada opulencia en la reina de aquella Roma; registró 
en fin todo cuanto en aquella casa podía ocultar una per- 
sona, y, saliendo al pequeño patio, afirmó á la pared una 
escalera de mano, y subió á la azotea : no quedaba ya sino 
un cuarto de hora ó veinte minutos de claridad. 

Daniel recorrió con una mirada de águila toda la exten- 
sión que descubría desde aquel punto. No había en derre- 
dor de él ninguna eminencia que dominase el lugar en que 
se encontraba. Al frente de la casa se descubría una her- 
mosa quinta; al fondo, el hueco y las casuchas de donde 
comienza la calle de San Juan; á la derecha, unos cuartos 
en ruina; á la izquierda, una casa antigua y vacía quedaba 
á la barranca, y á la cual se habría una pequeña ventana 
en la cocina de la casa. Daniel examinó todo esto en un mi- 
nuto y descendió al patio. 
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— ¡ Mi querido y estimado y bien amado señor l). Cándido! 
gritó desde allí. 

— ¿ Daniel? contestó con voz trémula desde la sala el 
maestro de primeras letras. 

— Ha llegado el momento de trabajar, le dijo el discípulo, 
y sobre todo, de no tener miedo, continuó al verlo pálido 
como un cadáver. 

— ¡Pero Daniel, esta casal Esta soledad 1 Este misterio* 

En las circunstancias en que vivimos! Mi posición de 

empleado secreto de Su Excelencia el señor Ministro y 

— Señor D. Cándido, usted ha desparramado la noticia de 
la rebelión del general La-Madrid. 

— ¡ Daniel! Daniel! 

— Es decir, me lo dijo usted á mí, y tanto vale decir es- 
tas cosas á uno solo, como á mil. 

— Pero tú no me perderás, Daniel, exclamó el pobre 
D. Cándido próximo á caer de rodillas delante del jóven. 

— Al contrario, para salvar á usted le hice dar un em- 
pleo que hoy comprarían con cien mil pesos muchos otros. 

— Es por eso que yo te daría mi borrascosa, huérfana y 
trémula existencia, exclamó D. Cándido abrazando fuerte- 
mente á Daniel. 

— Bien, eso era lo que yo quería que usted me repitiera; 
vamos ahora al trabajo : trabajo de cinco minutos sola- 
mente. 

— De un año, de dos, no importa. 

— Suba usted, dijo Daniel señalando la escalera á D. Cán 
dido. 

— ¿Subo? 

— Hasta la azotea. 

— ¿Y qué quieres que haga en la azotea? 

— Suba usted. 

— | Pero nos van á veri 

— Suba usted con mil 

— Ya estoy en la azotea. . _ 

— Y yo también, dijo el jóven poniéndose en tres saltos 
al lado de su compañero, ahora sentémonos en el suelo» 

— Pero hombre 

— | Señor D. Cándido! 

— Ya estoy, Daniel. 

El joven sacó del bolsillo de su levita un pliego de papel 


i 











[ 
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marquilla, un compás, un lápiz; desdobló e! papel, lo exten- 

req (] f B ®?„ r ^ Cándido : un cróquis de todos los alrededo- 

Juiuce de lSz minuíos ’ P ° rque “° tene,nos sino 

— Pero 

— Á grandes líneas : no necesito detalles : distancias v 
límites solamente. Dentro de diez minutos baje usted á la 
sala donde me encontrará. J a 

Un sudor frío inundaba la frente de D. Cándido poique 
á medida que la escena se hacia mas misteriosa crina ver 

Irnío esTaba h S m tíl í"? 11 ' 0 tle la Mas,1 °'™. Pero de otro 
lado estaba la mirada fascinadora de Daniel, su influencia 

BSa^ssssr - » * «-ík 

án|es de los diez minutos todo su trabajo estaba perfecta- 
mente concluido. Las distancias eran tan cortas ou« h 
"vista pudo suplir la falta de instrumentos 

zaba°Tt d rl. C L ÓC í UÍS ’, d ? SCendÍÓ D ‘ Candid ° cuando empe- 
zaba a apagarse la luz del crepúsculo en el cielo v cuando 

por consiguiente, todo el interior de la casa emSezabá 
a estar en tinieblas. Con la caña de la India, el plano eí 

i,° mpaS . en Ias manos > el buen hombre no pudo 
n énos de llamar a su querido Daniel ántes de decidirse á 
entrar en las habitaciones oscuras. lse d 

alp¡tií. StáheCll ° ?lepregUntÓ dqUel saiiend0 a recibirlo 

— Ya, ya está. Pero es necesario ponerlo en limpio ar- 

reglarlo y 1 > 1 

— Concluir todo lo que haya que hacer en él, en el curso 
de esta noche para entregármelo mañana ántes de las diez. 

bien, mi querido Daniel. Pero ahora nos iremos de eshi 
casa, ¿ no es verdad ? d 

— Ya no tenemos nada que hacer en ella, dijo Daniel 
encaminándose al zaguan, completamente oscuro 

loro en el momento de ir á poner la llave en la cerra- 

Duerti° v a ii aV h Gn e,la por la P arte exterior de la 
pueita, y la abrió con tanta prontitud que apenas dió 
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tiempo á Don Cándido para pegarse como una sombra á la 
pared del zaguan, y á Daniel para retroceder dos pasos y 
llevar su mano á uno de los bolsillos de su levita. Esta 
acción fue instintiva sin embargo, porque Daniel hacia al- 
gunos minutos ya que esperaba por momentos sentir abrir 
aquella puerta, pero él esperaba ver entrar por ella una 
mujer, varias mujeres quizá, pero no un hombre. Entre- 
tanto, era un hombre el que entró, y Daniel sacó entónces 
de su bolsillo aquel mismo instrumento mortífero con que 
salvó á Eduardo en la noche del 4 de Mayo, y que todavía 
no hemos podido ver á clara luz para dar su nombre ó su 
definición. 

El individuo recien llegado hizo la misma operación que 
habia hecho Daniel, es decir, cerró por dentro la puerta y 
se guardó la llave. 

Don Cándido temblaba de piés á cabeza y hacia esfuerzos 
inauditos por rarificar su cuerpo contra la pared, pero 
todo esto eran llores. 

El zaguan estaba oscurísimo. 

Al darse vuelta el recien llegado y caminar el primer 
paso hácia adentro , rozó su brazo contra el pecho de 
Don Cándido, y dando un salto hácia el ángulo de la puerta : 

— ¿ Quién esta ahí? exclamó con una voz pujante, tirando 
al mismo tiempo de un cuchillo de quince pulgadas, cuya 
aguzada punta fué á tocar el hombro de Don Cándido ai es- 
tirarse el brazo que la dirigia. 

La oscuridad era sepulcral, y un silencio profundo suce- 
dió á la interrogación del desconocido. 

— ¿Quién está ahí? repitió, conteste usted ó le mato por 

unitario, porque solo los unitarios hacen emboscadas á 
los defensores de la federación 

Nadie respondió. 

— ¿Quién es? conteste porque le mato, repitió el ama- 
ble interrogador que, sin embargo, lejos de querer dar un 
paso hácia adelante, se perfilaba lo mas que le era posible 
en el ángulo de la puerta, extendiendo el brazo, armado de su 
cucbiillo, hácia adelante. 

— Servidor de usted, mi distinguido y estimado señor, 
á quien no tengo el honor de conocer, pero á aquien aprecio 
muchísimo, contestó Don Cándido con una voz tan trémula 
y meliflua que inspiró al desconocido todo el valor que le 
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hitaba y de que había querido hacer alarde un momento 

— ¿Pero quién es usted? 

Un humilde servidor suyo. 

— ¿Su nombre? 

jarme* nasir m¡'° r *?• ljondad de ahr »™e la puerta y de- 
jaune pasai, mi distinguido y apreciable señor’ 1 

«ntartS^gíTeS ““ir lr S “ n ° a '" C ’ P °" m esal «“" 

Señor de toda mi estimación, yo s 0 v capaz de in 

Leves soberna fó! SerVÍd ° del 1,ustre aerador dé las 
iinn^l’ g A - e adot y ca P' tai1 general de la provincia de 
, °. 3 ^ ir ¡-' s > encargado de las relaciones exteriores de la 

d^ u Sní 0 ; e'íf ^r ü - JUiln Manucl de Rosas. marido 
PVcuira le PnV?= P Ja st ‘ no ™ lier oína Doña hiicarnacion 
r . *'°sas que en paz descanse, padre de la señorita 
federa Doña Manuelita de llosas y llzcurra hermano riet 
señor liuslre Moral Don P.udenciS, Don G mVS D o n 

lie príg“m,3ó» 1 "" l,los ' * eemo sé llama le 

,, ~ y tamljion soy capaz de hacerme ahorcar en servicio 

estimado « "** '”” ¡l¡a ; * «W «¡*, mi 

) o le voy á dar familia : á ver 

~ A 7? f|Ué ’ preguntó 1)011 Cándido yerto v ya sin fuerza 
Pcim sostenerse sobre sus piernas. 

~~ A ver : bata usted las manos. 

¿Que bata las manos, mi querido señor’ 

— tronío, porque si no le mato. 

JNuestro Don Cándido no esperó oir segunda vez oda 
amenaza, y se puso á batir las manos si,i saber lo íue 
aquella pantomima significaba. ° * UC 

Luego que el desconocido comprendió que no tenia armas 

punía defcuchiDo ' nZÓ S ° bl ' e Y poniéndü,ü al P®cl.o la 

~ C ?" ,i . ése f ne ustod > le ‘lije, por cuál de ellas viene, ó le 
oa\o contra la pared. 

-¿Yo? 

— Sí, usted. 

— ¿ Por cuál de ellas? 

Sí; ¿viene usted por Andrea? 




tbero-Amerikanisches 

Institut 

Preu&ischer Kulturbesitz 


intranda viewer 


PARTE SEGUNDA. CAPÍTULO II. 


179 


— ¿Por misía Andreita? Señor! 

— Acabe usted, ¿viene por Gertrudis? 

— Pero señor, si yo uo conozco á misía Gertrudis ni á 

misía Andrea, ni á su digna y respetable familia, ni 

— Confiese : confiese, ó le mato. 

— Confiéseme usted por cuál de ellas viene, ó le astillo 
el cráneo, dijo junto al desconocido la voz de un hombre 
que con una mano le tenia sujeto por el brazo derecho, y 
con la otra martillaba suavemente en la cabeza con una 
cosa durísima y pesada; hombre que, como se comprende, 
no era otro que nuestro Daniel que habia presenciado tran- 
quilo la cómica escena entre el desconocido y Don Cándido, 
hasta que vió llegado el momento de tomar parte en ella 
para darla fin. 

— i Socorro ! 

^ — Silencio ú os mando á los infiernos, le dijo Daniel 
dando un poco mas fuerte con su instrumento; cosa que 
dejó aturdido por un momento á quien recibió el golpe. 

— I Piedad ! ¡ piedad ! ¡ soy un sacerdote, el mejor federal, 
el cura Cáete! ¡ No cometáis el sacrilegio de darramar mi 
sangre! 

— Soltad el cuchillo, mi reverendo padre. 

— Dádmelo á mí, exclamó Don Cándido buscando Atien- 
tas el brazo que tanto le habia hecho temblar y recogiendo 
de él el formidable puñal. 

— Soltad. 

— | Ya lo he dado, ya lo he dado! exclamó el cura Gaete, 
según que este era el nombre que acababa de darse. ¡ Sol- 
tadme ahora! continuó, haciendo esfuerzos por desasirse de 
la mano de fierro de Daniel. Soltadme 1 ya os he dicho que 
soy un sacerdote. 

— ¿ Y por cuál de ellas viene á esta casa, reverendo pa- 
dre? dijo Daniel parodiando la pregunta que habia hecho el 
dignísimo cura de la piedad á Don Cándido. 

— ¿Yo? 

— Usted, mal sacerdote, federal inmundo, hombre canalla: 
usted á quien yo deberia ahora mismo pisarlo como á un 
reptil ponzoñoso y libertar de su aspecto á la sociedad de 
mi país, pero cuya sangre ma repugna derramar porque me 
parece que su olor me infectaría. Os siento temblar, misera- 
ble, miéntras mañana levantaréis vuestra cabeza de demo- 
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nio para buscar sobre todas las otras Ja que no podéis ver 
en este momento, y que sin embargo es bastante fuerte por 
sí sola, pues que os hace temblar : á vos que subís ala cá- 
tedra del Espíritu Santo con el puñal en la mano, v lo mos- 
tráis al pueblo para excitarlo al exterminio de los unitarios, 
de quienes el polvo de su planta es mas puro y limpio que 
vuestra conciencia.... 

— ¡Piedad 1 piedad! soltadme ! exclamó el fraile á quien 
mas arredraba la entonación de la voz y las palabras de Da- 
niel, que caian como gotas de plomo derretido sobre su can- 
cerosa conciencia, que el peligro material de su posición 
entre las manos de aquel hombre á quien no conocía, y que, 
como un juez terrible, tenia en sus palabras el sello de la 
inexorabilidad y la justicia. 

— ¡ De rodillas, miserable! exclamó Daniel tomando al cura 
Gaete por el cuello, inclinándolo hácia el suelo y consi- 
guiendo ponerlo de rodillas sin dificultad. 

— Así, dijo después de una breve pausa. Así! sacrilego; 
ministro de ese culto de sangre con que hoy profanan en mi 
patria la libertad y la justicia. ¡ En mi persona, pide perdón 
á los buenos del mal que les haces, y sea el anatema que 
descargo sobre tu cabeza, un presagio del que te espera en 
el cielo! Así, de rodillas; y representa en este momento la 
imágen de la horda maldita á que perteneces, cuando esté 
de rodillas en el cadalso pidiendo misericordia á Dios, mi- 
sericordia á los hombres, misericordia al verdugo; y Dios 
vuelva su vista, y ios hombres cierren sus oídos, y el ver- 
dugo descargue el golpe de la justicia humana sobre la 
cabeza de los bandidos heroificados en ese reino de sangre 
y de delitos que llamáis Federación. De rodillas, así, como 
estará ante la historia desde el primeró hasta el último de 
cuantos de vosotros habéis contribuido á la desgracia de la 
patria, y al extravío de las generaciones todavía. Así, fraile 
apóstata, de rodillas. Y Daniel sacudió con fuerza la cabeza 
del cura Gaete, que se apoyó maquinalmente sobre el jo- 
ven, porque un vértigo terrible estaba próximo á des- 
mayarle. 

— Ahora, otra cosa, dijo Daniel alzándolo de la ropa como 
un fardo. 

— ¡ Nolno mas! Piedad! exclamó con voz desfallecida. 

—¿Piedad?la tenéis vosotros, sacerdotes ensangrentados 
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de esa herejía política á que llamáis Federación? ¿Qué ha- 
béis dejado sin ofender? ¿Qué habéis dejado sin humillar y 
ensangrentar? ¿Qué piedra no os ha pedido piedad en la 
terrible noche de delitos que habéis levantado sobre el cielo 
de vuestra patria? 

— i Piedad! piedad! 

^ — En pié, miserable, en pié, dijo Daniel sacudiendo á 
Gaete y arrimándolo contra la pared. 

— ¡ Señor ! 

— La llave de esta puerta que tenéis en vuestro bolsillo, 
dijo Daniel con una voz que no admitia réplica, y en el acto 
la llave empezó á martillar sobre su brazo, pues que la mano 
que la entregaba temblaba horriblemente. 

Daniel tomó la llave, arrastró á Gaete hácia la puerta de 
la sala que daba al zaguan, la abrió y dióle á su reo un 
empujón tal, que le hizo ir rodando y caer estrepitosamente 
en medio de la pieza. Cerró la puerta y : 

— Pronto, ahora.... ¿dónde está usted? dijo. 

— Aquí, contestó Don Cándido desde el medio del patio. 

— Venga usted con mil diablos. 

— Salgamos de esta casa, dijo Don Cándido acercándose 
á su discípulo y tomándose de su brazo. 



Daniel tocaba ya la puerta de la calle y buscaba la cer- 
radura para abrirla, cuando de la parte exterior otra llave 
entró en ella y abrióse la puerta. 

— ¡Santos y querubines del cielo! exclamo Don Cándidó 
abranzándose de la cintura de Daniel. 

— Afuera, afuera, dijo Daniel casi al oído de la persona 
que acababa de abrir la puerta, á quien había conocido á la 
escasa claridad de la noche, como átres otras mas que ve- 
nian con ella : las cuatro eran mujeres. Y arrastrando hácia la 
vereda á Don Cándido, cerró la puerta, y dando la llave á 
la persona primera á quien había hablado : 

— Es necesario que no entre usted á su casa hasta den- 
tro de un cuarto de. hora : el cura Gaete está en la sala, 
le dijo. 

— ¡El cura Gaete! Dios mió! ¡Una tragedia en mi es- 
tancia! 

— No sabe quién soy; pero si se le abre la puerta podrá 
seguirme. 

— ¡Dioses inmortales! 
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— Sostendrá usted, continuó Daniel embozándose en la 
capa y hablando quedo para no ser visto ni oido de las otras 
mujeres, que no sabe ni quión soy, ni cómo lie entrado : un 
solo mal rato sobre mí lo comprará usted bien caro, Doüa 
Marcelina, pero, como hemos de ser siempre buenos amigos, 
miéntrasel reverendo curadescansa en la sala, vuelva usted 
á las tiendas y compre algo á las niñas, dijo Daniel poniendo 
un rollo de billetes de banco en la mano de Doña Marcelina, 
y en seguida atravesó la calle, se reunió á Don Cándido que 
lo esperaba en la vereda opuesta, y tomándolo del brazo, se 
sumergió en la oscura y solitaria calle de Cochabamba. 


CAPITULO 111. 


Treinta y dos vecej veinte y cuatro. 

— ¡ Despacio, Daniel, mas despacio porque me ahogo! dijo 
Don Cándido al llegará la esquina de la calle de Chaca- 
buco. 

— Adelante, adelante, le contestó Daniel, doblando por 
esa calle, tomando en seguida la de San Juan, y entilando 
luego la de las Piedras. 

— Bien, dijo entónces Daniel, acortando el paso, ya lie- 
mos maniobrado en cuatro calles, y es demasiado gordo el 
buen fraile para que no hubiera reventado va, en caso que 
el diablo le hubiera hecho salir por la boca-llave de la 
puerta. 

— (Qué fraile! Daniel, qué fraile! exclamó Dan Cándido, 
aspirando todo el aire que podía caber en sus pulmones, y 
apoyándose, al caminar, en su inseparable caña de' la 
ludia. 

— ¡Oh, mi buen amigo, usted no lo conoce todavía 1 

— Y Dios me libre de conocerlo jamas. 

— ¿Un sacerdote con cuchillo, eh? 

— Sí, Daniel; pero convendrás en que nos hemos cortado 
maravillosamente. 

— * [Puesl 
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paute segunda. CAPÍTULO III. 

— Yo me he desconocido. 

— ¿ Cómo? 

Decía que me lie desconocido. 

— Pero usted siempre se portará lo mismo, mi querido 

amigo. 1 

— No, mi amado, mi proctector, mi salvador Daniel : no, 
porque en cualquiera otra ocasión me habría caído muerto 
ai sentir la punta del puñal contra mi pecho 

— i Bah ! 

créelo, Daniel. Es efecto de mi organización 
sensible, delicada, impresionable. Tengo horror á la sangre 
y ese demonio de fraile... ’ 

— Despacio. 

— ¿Qué hay? preguntó Don Cándido girando su cabeza á 
todos lados. 

— Nada, no hay nada; pero las calles de Buenos Aires 
tienen oídos. 

— Si, sí; mudemos de conversación, Daniel. Iba á decirte 
solamente que.... 

~ ¿Qué? 

Que tú tienes la culpa del peligro en que me he en- 
contrado. 

— ¿Yo? 

~ Pues, ¿v quién ? 

Sea, pero no le debo á usted, nada. 

— ¿Cómo? 

— Decía que si lo puse á usted en tal peligro, he sido al 
mismo tiempo quien le ha salvado de él. 

Es cierto, Daniel, y eres ya desde hoy mi amigo, mi 
protector, mi salvador. 

— Amen. 

— ¿Pero crees que el fraile?... 

Silencio, y andemos, dijo Daniel doblando por la calle 
de los Estados Unidos, luego por la de Tacuarí, en seguida 
por la del Buen Orden, por donde caminó hasta llegar á la 
de Cangallo. Paróse en la esquina de ella, reclinó su codo 
en un poste, y mirando, con una expresión picante de burla 
Y de cariño, la pálida fisonomía de Don Cándido, alumbrada 
en aquel momento por la claridad de uno de los faroles de 
la calle, soltó la risa en las barbas de su respetable maestro 
de primeras letras. 
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— ¿Te sonríes, Daniel? 

— No, señor, me rio con todas ganas, como lo ve usted. 

— ¿ Y de qué? 

— De ver atribuirle á usted empresas amorosas, querido 
maestro. 

— ¿ Á mí ? 

— ¿Pues no se acuerda usted de la pregunta de su ri- 
val? 

— ■ Pero tú sabes.... 

— No, señor, no sé, y es por eso que me he parado 
aquí. 

-¿Cómo? ¿No sabes que no conozco á nadie en esa 
casa? 

— Ya lo sé. 

— ¿Y qué es, pues, lo que no sabes? 

— Una cosa que va usted á decírmela ya, le contestó Da- 
niel que se entretenia en las perplejidades de D. Cándido, 
y á la vez descansaba un momento su fatigado cuerpo, pues 
que acababa de andar con su compañero mas de média le- 
gua por las calles mas pésimas de la ciudad. 

— ¿Qué puedo yo negarte, Daniel? Habla, interroga. 

— Una cosa muy simple quiero saber : y es, en cuál de 
estas calles inmediatas está la casa de usted. 

— | Ah! querrías hacerme el honor de venir á mi casa? 

— Precisamente ; ese es mi deseo. 

— ¡Olí 1 nada mas fácil, estamos á dos cuadras de ella so- 
lamente. 

— Sí, yo sabia que era por este barrio, ¿quiere usted 
guiarme? 

— Por acá, dijo D. Cándido atravesando la plaza de las 
Artes y entrando en la calle de Cuyo. 

Á pocos pasos, llamó á la puerta de una casa cuyo as- 
pecto le daba un respetable carácter de antigüedad, reve- 
lando que si no era hija, era cuando mas nieta de las que 
allí empezaron á ediíicarse desde el miércoles 11 de Junio 
del año de gracia de 1580, en que el teniente de goberna- 
dor 1). Juan de Caray, fundó la ciudad de la Trinidad y 
Puerto de Buenos Aires, haciendo el repartimiento fie la 
traza de esa ciudad en ciento cuarenta y cuatro manzanas; 
de las cuales tocó á D. Juan de Basualdo aquella en que 
estaba la casa de nuestro D. Cándido Rodríguez. 
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f>inpi,nni U| - er ’- a c,u fcn no haremos injusticia en atribuirla 
mnSn i inviernos, pues que las primaveras no se distin- 
f, ” ea ella > Y a ciuien un buen español llamaría ama de 
’ peroíl quien nosotros, buenos americanos, dislin- 
nrrlhüüi COn el nombre de señora mayor; alta, flaca, v 
i , a CI 2 un . S ran pañuelo de lana, abrió la puerta, y 
v ¡ • . so , l* a niel su correspondiente mirada de mujer 
■ n s decir, mirada sin egoísmo, pero curiosa. 

D. Cándido UZ ^ mí cuart0 > Dofia Mcolasa? la preguntó 

T Desde la oración esta encendida, le contestó la buena 
mujer con esa entonación acentuada, peculiar á los hijos 

tñi ° VlnCiaS de Cuyo ’ que no ,a l )iei 'don jamas, pasen 
m».,! 1 "*," l6ics <1® ellas, pues que ¿s al parecer 
un pedazo de su tierra que traen en la garganta. 

nnninf A C0 asa , atravesó cl l ,ati °. Y 0- Cándido entró con 
esos ladrnw ' a a on cuyo sucl ° desnudo, embaldosado con 
Man eSír T slro . s anti S u ° s maestros albañiles sa- 
rasde 2 dm ‘ rtlr ! e eü formar con ellos miniatu- 
tes tronevoR 10108 y monta * las 1 dió Daniel un par de excelen- 
habitaSí ?’ aUn i. CUa i nd 1 ° sus pi,: “ s de P° r 'eño estaban 
?Í¡ l , I Cl eS i e la Muy IIeróica Ciudad - donde 
beza g á ncsar ?it ^a Sln , G m . en , or lraba l° romperse la ca- 
omnilísri,h 0 ? t todos ios títulos y condecoraciones de la 
orgulloso líber tadora de un mundo, mónos de ella. 

lodo o demas de la sala correspondía naturalmente al 
piso, y Jas sillas, las mesas y un surtido estante de obras 
en peigaimno, pero esencialmente históricas y monumen- 
tales, confesaban, sin ser interrogadas, que ía ocupación 
c c su t ueno era, ó habia sido, la de enseñar muchachos 
luienes lo primero que aprenden es el modo de sacar asti- 
as de los asientos, y escribir sobre las mesas con el corta- 
plumas, ó con la tinta derramada. 

kin embargo, la mesa revelaba que D. Cándido no era un 
lombre habitualmente ocioso, sino, por el contrario, dedi- 
cado á los trabajos de pluma : se veia en ella mucho papel, 
algunos cróquis, un enorme diccionario de la lengua, un 
tintero y un arenillero de estaño, y todo en ese honroso 
desorden de los literatos, que tienen las cosas como tienen 
generalmente la cabeza. 

— Siéntate, descansa, reposa, Daniel, dijo D. Cándido, 
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echándose en una gran silla de baqueta, mueble tradicional 
y hereditario, colocado delante de la mesa. 

— Con mucho gusto, señor secretario, le contestó Daniel 
sentándose al otro lado de la mesa. 

— ¿Y por qué no me dices como siempre, mi querido 
maestro? 

— I Toma! porque hoy tiene usted una posición mas escla- 
recida. 

— De que yo reniego todos dias. 

— Y que, sin embargo, es preciso que usted la con- 
serve. 

— i Oh! sin duda, hoy es mi áncora de salvación ! Ade- 
mas, yo tengo buenos pulmones, fuertes, vigorosos, y no 
me ha de cansar el señor doctor D. Felipe Arana. 

— Ministro de Relaciones exteriores del gobierno de la 
Confederación Argentina. 

— Eso es, Daniel. Sabes de memoria todos los títulos de 
Su Excelencia. 

— ¡Oh! ¡ Yo tengo mejor memoria que usted, señor secre- 
tario I 

— ¿ Esa es ironía, eh? ¿ Adúnde vas con ella? 

— Á una friolera : á decir á usted que en ocho dias de 
secretaría, no me ha mostrado usted sino dos notas del se- 
ñor D. Felipe, que bien poco valian á fe mia. 

— Pero no ha sido por olvido, Daniel. Te he dicho yo 
que D. Felipe me ocupa actualmenteen poner en limpiólas 
cuentas que debe presentar al gobierno sobre consumos 
hechos en sus estancias por tropas de la provincia, pero 
nada, nada absolutamente de política, después de las dos 
notas que te mostré bajo la mas completa reserva. Pero,á 
propósito, Daniel, ¿qué empeño tienes tú, qué interes en 
tomar parte en los secretos de Estado ? Mira, oye, Daniel : 
entrometerse en la política en tiempos calamitosos y acia- 
gos, es exponerse á lo que me pasó á mí el año 20. Salia yo 
de casa de una comadre mia, natural de Córdoba, donde se 
hacen las mejores empanadas y los mejores confites de este 
mundo, y donde mi padre aprendió el latín. ¡ Qué hombre 
tan instruido era mi padre, Daniel ! Sabia de memoria la 
gramática de Quintiliano, el Ovidio, al cual un dia, siendo 
yo muchacho, le eché encima un tintero que tenia mi padre 
por herencia de mi abuelo, que vino... 
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— Que vino de cualquier parte; es lo mismo. 

iT * en ’ no Queros que prosiga; yate conozco. Te pregun- 
taba pues ¿qué interes tienes en saber los secretos de D. Fe- 
lipe? 

— ¡ Bah ! curiosidad dehombredesocupado, nada mas. 

— ¿Nada mas? 

Cierto. Pero soy tan intolerante cuando no se satisface 
a mi curiosidad, que suelo olvidarme de todos los vínculos 
que me ligan á los que me irritan. Ademas, beneficio por 
beneficio ¿no es esto justo, mi querido maestro? dijo Daniel 
dominando con su fuertísima mirada el pobre espíritu de 
D. Gímdido, como era su costumbre cuando le veia hesitar. 

— ¡Oh! justo, muy justo, le contestó el secretario de 
D. Felipe, apresurándose con una sonrisa paternal á borrarla 
mala impresión que hubiera podido hacer con sus últimas 
palabras en el ánimo de aquel jóven cuya influencia lo ava- 
sallaba tanto; le había dado un puerto de seguridad en la 
borrasca que empezaba á correr en el pueblo de Buenos 
Aires, y que era poseedor al mismo tiempo de algunas in- 
discreciones suyas, cuya revelación le traería infalible- 
mente su ruina. 

lisiarnos de acuerdo entóneos, prosiguió Daniel, y como 
prenda de nuestra firme alianza, tenga usted la bondad, mi 
buen amigo, de tomar la pluma de su tintero, y darme á 
mi un pliego de papel. 

¿Que yo tome una pluma y te dé á ti papel? 

— Eso es. 

— ¿Y vamos á escribir? 

— Á escribir. 

Lúes, hijo, con una mesa de por medio, tú con el 
papel y yo con la pluma, te juro que será un verdadero 
piodigio nuestra escritura; sin embargo, ahí tienes el 
papel. ° 

Daniel se reia, y empezó á doblar y multiplicar los doble- 
ces en el papel que le dió D. Cándido. En seguida, tomó un 
cortaplumas y cortó el papel por todos los dobleces* for- 
mando pequeños cuadros, poco mas ó ménos del tamaño 
de una carta de visita. Y contando de ellos hastael número 
> ’ |°mó ocho papelitos y se los dió á D. Cándido, que lo 
cataba mirando y devanándose los sesos por comprender la 
ocupación de su discípulo. 
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¿Y bien, qué bago con esto? 

ptam'fcnE? ^ SínCÍ '' 0 - iEs “* '» «*P 

i " Está coi-todo puru perfiles, le contestó el antiguo maes- 
t o de escuela levantando la pluma á la altura d™ sus 

UJUS# 

— Bien; ponga usted en cada uno de esos panelitos el 
numero 24, en forma de escritura inglesa. P P CJ 
— El número 24 es un mal número, Daniel 

— ¿Por qué, Seiior? 

ii ~ i' 0l '? ue , era el máximum de los palmetazos que han 
■Ü ni m f n ° todos ,os muchachos remolones 

£ nnfln ll0y SOn üombres de g™n valía en la actúa- 
idad por lo mismo que no me dieron grandes esperanzas 

Srgm. ’ Y QUe PUeíle " querer vengarse de mí, y sin em- 

— Escriba usted 24, Señor D. Cándido. 

— ¿Y nada mas ? 

— Nada mas. 

— 24. 2í. 24.... ya está, dijo D. Cándido después de haber 
escrito y repetido ocho veces aquella cifra. 

Cochabamba. 11 ’ ah ° ra esmba usted en el rev erso del papel : 

— ¡Cochabamba! 

— ¿Qué hay, Señor? le preguntó Daniel con mucha calma 
al oír la exclamación de D. Cándido. 

— Que esta palabra me recordará siempre la casa de esta 

tarde, y, como las ideas se ligan instantáneamente e=¡e 
nombre me recordó la calle, luego la casa, y con la casa 
ese fraile impío, renegado, asesino v.... * 

— Escriba usted, Cochabamba, mi querido maestro. 
Cochabamba, Cochabamba, Cochabamba.. . ya están 

los ocho. 3 dLi 

— Tome usted la pluma mas gruesa del tintero. 

— Pero si esta está excelente, superior. 

— Tome usted la mas gruesa. 

— Vaya pues. Aquí está una de rayar. 

— Perfectamente. Escriba usted con escritura española 

“° 1 s m a P a,abra en estos otros papel!- 
tos, \ Daniel dió a D. Candido ocho papeles mas. 

¿Es decir que quieres que desfigure la letra? 
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— Justamente. 

— Pero, Daniel, eso está prohibido. 

Señor D. Gandido, ¿me hace usted el favor de escribir 
lo que le dicto? 

bien ; ya está, dijo D. Cándido después de haber es- 
crito con la pluma gruesa, y en forma española el número 
y la palabra. 

¿ Tiene usted tinta de color? 

Aquí hay punzó de la mejor clase, superior, brillante. 

Usela usted, pues, para estos otros papeles. 

— ¿El mismo número ? 

— Y la misma palabra. 

— ¿En qué escritura? 

— Francesa. 

— La peor de todas las escrituras posibles, ya está. 

Ahora, los últimos ocho papelitos. 

— ¿ Con qué tinta? 

— Moje usted en la negra la pluma que ha usado con 1 a 
punzó. 

— ¿En qué forma? 

”7 f° rma su i generis; es decir, en forma de letra de 
mujer. 

— ¿Todo de mismo? 

— Exactamente. 

— Ya está; y son treinta y dos papelitos. 

Eso es : treinta y dos veces veinte y cuatro. 

— Y treinta y dos Cochabambas, dijo Don Cándido que 
no podia despreocuparse de este nombre. 

— Doy á usted repetidísimas gracias, mi querido amigo, 
dijo Daniel contando y guardando los papeles dentro de su 
cartera. 

— ¿Es algún juego de prendas, Daniel? 

— Esto es lo que es, mi buen señor, y nada mas. 

T .. ome . á alguna intriga amorosa, Daniel, ¡cui- 
dado, hijo mió, cuidado! ¡Buenos Aires está perdido en ese 
sentido, como en muchos otros! 

— Amen. Y para que la perdición no se extienda hasta 
mi antiguo maestro y mi presente amigo, usted me liará el 
lavor de olvidarse para siempre jamas de lo que acaba de 
escribir. 

— Palabra de honor, Daniel, dijo Don Cándido apretando 

11 . 


Ibero-Amerikanisches 

Institut 

Preu&ischer Kulturbesitz 


intranda viewer 


Wf?' 


190 


AMALIA. 




la mano de su discípulo que acababa de levantarse y se 
disponía á retirarse. Palabra de honor, yo lie sido jóven, v 
sé lo que importa el honor de las mujeres y la reputación 
délos hombres. Palabra de honor. Vete tranquilo, y sé fe- 
liz, favorecido, acatado, como bien lo mereces. 

— Gracias mil, amigo mió. Pero mientras yo sigo sus 
consejos de cuidarme, usted no olividará mi recomendación 
del plano. ¿No es verdad? 

— ¿No me has dicho que para mañana lo necesitas? 

— Para mañana. 

— No habrán dado las doce del dia, cuando lo tendrás 
en tu poder. 

— | Llevado por usted mismo, bien entendido ! 

— Por mí mismo. 

— Entónces, buenas noches, mi querido maestro. 

— |Á Dios, mi Daniel, mi amigo, mi salvador, hasta ma- 
ñana ! 

Y Don Gandido acompañó hasta la puerta de calle á aquel 
discípulo de primeras letras, que mas tarde debía ser su 
protector y salvador, como acababa de llamarlo. Y Daniel 
embozado en su capa, siguió tranquilamente por la calle de 
Cuyo, procupado en el recuerdo de ese hombre que, mucho 
mas allá de la mitad de su vida, conservaba, sin embarco 
la candidez y la inexperiencia de la infancia, y que reunía 
ai mismo tiempo cierto caudal de conocimientos útiles v 
prácticos en la vida ; uno de esos hombres en quienes jamas 
tienen cabida, ni la malicia, ni la desconfianza, ni ese es- 
píritu de acción y de intriga, de inconsecuencia y de ambi- 
ción, peculiar á la generalidad de los hombres, y que forman 
esa especie excepcional, muy diminuta, de seres inofensivos 
y tranquilos, que viven niños siempre, y que no ven en 
cuanto les rodea sino la superficie material de las cosas 
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CAPÍTULO IV. 


Quinientas onzas. 


Reflexionando iba Daniel sobre las raras condiciones de 
fcu pi ínter maestro, mas que sobre otros asuntos de mayor 
importancia que le preocupaban después de algunos dias, en 
la vida agitada a que lo conducía su organización, á la vez 
que su entusiasta patriotismo. Este jóven reunía dos condi- 
ciones morales, opuestas cliametralmente, y que, íi pesar de 
eso se Hallan reunidas alguna vez en un mismo individuo- 
alunTr!'\ m t )la cn 61 el tlllcnt0 Y la circunspección de un 
mnn V 10I ? lbre i’ y el es P íritu frivolo y sutil de un jóven co- 
“ l ' . se le veui 011 las circunstancias mas difíciles, 
m l mas apurados, mezclar á lo serio la ironía, á 
“ “ e , la asi í> y. lü ffl as grave, aquello que era la obra 
nsma de su alta inteligencia, picarlo un poco con los alfi- 
leres del ridículo. 

Lu este momento acababa por ejemplo de guardar una 
sentencia de muerte contra su vida en los treinta y dos pa- 
pemos que llevaba eu su pecho, pues cualquiera que fuese 
el objeto que se proponía con ellos, el mismo misterio que 
encerraban, habría sido en aquella época un asunto depena 
capital. \ sin embargo, Daniel caminaba reílexionando y 
riéndose de D. Cándido sin acordarse de tales papelitos. Or- 
ganización rara : corazón frió y valiente en los peligros: 
üebii y ardiente para el amor; imaginación altísima para 
as mas vastas concepciones; sutil y ligera para encontrar 
siempre los contrastes del sello de las cosas. 

, mas > menos que como un jóven indolente, embria- 
gado por esa voluptuosidad del alma y los sentidos á ios 
veinte y cinco años de la vida, que nos hace perezosos exte- 
ri orinen te, porque toda nuestra actividad se reconcentra en- 
tonces en los deseos y en los recuerdos, Daniel llegó á su 
casa en la calle de la Victoria, en cuya puerta encontró á su 
fi/ermin que le esperaba con impaciencia, porque eran 
ya lus ocho Y média de la noche, es decir, una hora mas 
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tarde de aquella en que Daniel volvía á su casa general- 
mente, á ponerse en estado, como decía, de no ser satiri- 
zado por su Florencia; verdadero afecto, única ilusión amo- 
rosa en su corazón ; único hálito de felicidad que refrescaba 
el alma de ese jóven, abrasada por la fiebre de la desgra- 
cia pública, y de la cual él no había conocido aun el mas 
terrible de sus estragos, y por que habían pasado ya milla- 
res de hombres de la generación á que él pertenecía : y tal 
era la separación repentina y sin término del objeto amado. 

ix esa época de la dictadura, la mayor parte de los jóvenes 
argentinos, en esa edad en que la vida rebosa su sensibi- 
lidad y su energía en las fuentes secretas de los afectos, 
había tenido que decir un ¡Á Dios ! á alguna mujer querida, 
á alguna realización bella de los sueños dorados de su ju- 
ventud*^ al sentimiento de la patria, déla familia, del por- 
venir, se mezclaba siempre la ausencia de una mujer amada 
en esa segunda generación que se levantó contra la dicta- 
dura, y que, para combatirla, tuvo que dejar de improviso 
las playas de la patria. 

La mano de Rosas interrumpía en el corazón de esos 
jóvenes el curso natural de las afecciones mas sentidas : la 
de la patria y la del amor. Y en la peregrinación del des- 
tierro, en los ejércitos, en el mar, en el desierto los emigra- 
dos alzaban su vista ai cielo para mandar en las nubes un 
recuerdo á su patria y un suspiro de amor á su querida. 

Á la época que atravesamos, las esperanzas del triunfo ra- 
diaban en la imaginación de los emigrados; pero por hala- 
güeña que sea una promesa, si posible es tener la paciencia 
de esperar su logro en la edad mas inquieta de la vida, 
cuando esa promesa hace relación con la política, no es lo 
mismo cuando ella hace parte de la vida de nuestro corazón, 
porque entóneos c .da hora es un siglo que pesa lleno de fas- 
tidio y zozobra sobre el alma, así con el dolor de la pros- 
cripción los emigrados sufrían, en su mayor parte, los ter- 
ribles martirios del amor en la ausencia de la mujer 
amada. 

Pero en este sentido Daniel era feliz. El, el mas devorado 
por el deseo de la libertad de su patria, el mas dolorido por 
sus desgracias, el mas activo por su revolución, podía, sin 
embargo, á los veinte y cinco años de su vida, respirar paz 
y felicidad en el aliento de su amada y ver á su lado esa 
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uz divina, recuerdo ó revelación del paraíso, que se der- 
rama en la mirada tierna y amorosa de ese ángel de puriñ- 
acion y de armonía que se encarna en la mujer amada de 
nuestro corazón. 

Así Daniel entró contento á su casa; pues pronto debía 
salir de ella para volar al lado de su Florencia. 

, ¿ t: tenido alguien? preguntó Daniel dirigiéndose á 
sus habitaciones. 

— Sí, Señor, hay un caballero en la sala. 

¿ quién es ese caballero? prosiguió Daniel sin mani- 
lestar la menor curiosidad y entrando á su escritorio por la 
puerta que daba al patio. 

— El Señor Don Lúeas González, respondió Fermín en- 
trando al escritorio junto con su Señor. 

— |A.h, ah, el Señor Don Lúeas González! Por allí debías 
haber comenzado, tonto : los hombres honrados, y sobre 

phnnimnT 1 ?- 8 d n P adre > n0 deben llacer antesala mu- 
msan.Zn^r dlJ0 , Da , md ’ fingiéndose á su sala de recibo, 
,“ d P°: su alcoba Y (los habitaciones mas, todas ilumi- 
L a * ? y adornadas con sencillez pero con elegancia. 

Uuanto siento, Señor, que se haya usted incomodado 
esperarme. Rara vez falto de mi casa á las siete, pero 
noy una ocurrencia imprevista me ha detenido fuera de ella 
dijo el jóven dando la mano á un hombre anciano y de un 
aspecto noble y respetable á quien colocó á su derecha en 
uno de los sofás de la sala. 

Hace apenas algunos minutos que he llegado y de 
ningún modo me incomodaba el esperar á usted’señor 
bello, contestó con amabilidad el Señor Don Lúeas González 
antiguo vecino de Buenos Aires, español, hombre acauda- 
íauo y de una honradez y buena fe conocidas. 

hs justo que los hijos hereden las afecciones de los 
pañíes; y yo siento, señor, perder un minuto de sociedad 
con aquellos hombres á quienes estima el mió, y que yo sé 
que son bien dignos de esa estimación. 

7- Gracias, Señor Don Daniel. Yo también tengo por el 
fcenor Don Antonio una verdadera estimación : fué de los 
primeros argentinos que conocí en Buenos Aires. ; Y cuándo 
vjene á la ciudad ? 

— No lo sé, Señor, Sin embargo, me parece que para Se- 
tiembre ú Octobre tendré el placer de darle un abrazo; y 
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espero entónees que tendremos el honor de verá usted con 
mas frecuencia en esta casa. 

*— i Oh 1 sí, sí! Yo salgo poco. Pero por el Señor Don Anto- 
nio se hacen excepciones con gusto. Somos antiguos amigos. 
Y, fiado en esta amistad, es que vengo á pedir al hijo una 
disculpa. 

— ¿Á mí, Señor? Los hombres como usted no se ven 
nunca en el caso de pedir disculpas. 

— Sin embargo, me hallo en ese caso, dijo el anciano con 
cierta expresión de digusto. 

— Veamos, Señor, ¿qué falta es esa de que habla la es- 
crupulosa delicadeza de usted? 

— Sabe usted, Señor Bello, que lie respondido á usted 
por ios ciento cuarenta y cinco mil pesos que importan las 
tropas de ganado vendidas al abastecedor Núñez. 

— Es cierto, Señor, y en el acto de recibir la carta de usted, 
di órden para que fuese entregado el ganado. 

— Es verdad, pero el plazo se vence mañana 

— No lo recuerdo ciertamente. 

— Sí, mañana ; mañana 19 de Mayo. 

— ¿Y bien, Señor? 

— Es el caso, que Núñez no ha reunido el dinero, que 
recien me lo avisa hoy, y que no tengo en caja esa cantidad, 
que no podré realizarla antes de una semana. 

— ¿ Y qué necesidad que sea en una semana ? ¿ Por qué no 
decir ocho, diez, veinte semanas, las que usted quiera? Al 
presente no tengo ninguna letra urgente de mi padre, y aun 
cuando así no fuera, sabe usted que los Señores Anchorenas 
la cubrirían en el acto. No me lije usted tiempo, Señor Gonzá- 
lez. Su palabra de usted me vale tanto como si aquella 
cantidad estuviese en mis gavetas. 

— Gracias, amigo mió, dijo el Señor González con una 
expresión marcada de ese reconocimiento que es peculiar 
calos corazones sanos, cuando reciben un servicio ; yo tenia 
en mi caja, continuó, quinientas onzas de oro. Podía con 
ellas cubrir á usted; pero anteayer me he encontrado en uno 

de esos compromisos de esos compromisos de esta 

época... pues... de que un hombre no sabe cómo liber- 
tarse. 

— ¡Ya! exclamó Daniel, que al oir compromiso y época, 
olvidó el respeto que debia guardar á los asuntos privados 
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de un extraño, y quiso, por el contrario, incitarlo á su expli- 
cación. i Ya ! ¡ tan ta suscripción, tanto donativo á hospitales, 
expósitos, universidad, guerra! Sobre todo; tantos préstamos, 
de que un hombre pacítico no puede eximirse por la posi- 
ción de los que piden. 

¡Pues! liso mismo es lo que acaba de sucederme. 

— 1 restamos que no vuelven, continuó Daniel echándose 
hacia un brazo del sofá, como si solo quisiera hablar de las 
generalidades de la época. 

No; felizmente, creo que esto no me sucederá esta vez, 
porque Mancilla me hipoteca su casa. 

¡OhI.es una hermosa tinca! dijo Daniel, que al oir el 
nombre de Mancilla conoció que el asunto era mas intere- 
sante de lo que al principio creyó. 

— | Hermosísima! Pero de todos modos, es dinero parado, 
porque ni pagará intereses, ni vo le liaré venderla finca 
cuando llegue el plazo. 

— ¡Oh! y hará usted muy bien! Usted conoce la posición 
del general Mancilla: con el préstamo usted se hace de él 
un buen apoyo : con el reclamo se baria usted de él un mal 
enemigo quizá: los hombres colocados muy alto, no gustan 
de que les reclamen nada. 

"~Ha acertado usted, Señor Bello. La amistad de Man- 
cilla me cuesta ya mucho, como la de otros señores; pero 
me daré por bien servido con tal de que me dejen vivir 
tranquilo, gozando con mi familia de esa poca ó mucha for- 
tuna que tengo y que es el fruto del trabajo personal de 
toda mi vida. 

— ¡Triste estado por cierto, Señor González : tener que 
comprar como un favor lo que se nos debe en justicia 1 
¡ Pero cómo ha de ser! no se puede hacer de otro modo, y 
es muy prudente lo que usted hace. 

— Así lo creo. 

Sin embargo, si las sumas se multiplican en esa pro- 
porción de quinientas onzas, la cosa irá muy mal al Un de 
algún tiempo. ¿No es usted de mi opinión? 

~~ ¿ Y qué he de hacer? Sin embargo esta vez me garanto 
á lo ménos con una hipoteca. 

““ ¿Se ha extendido ya? 

— Todavía no. 

— ¿Pero, ha entregado usted el dinero? 
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— Anteayer : una sobre otra, quinientas onzas de oro. 

— ¿Y no habría sido mejor que anteayer se hubiera exten- 
dido la escritura de hipoteca, y dar después una sobre otra 
las quinientas onzas de oro al general Mancilla? 

— Esa era mi idea. J’ero fué á casa; el dinero me lo pi- 
dió para cubrir un compromiso del momento, y quedó con- 
migo, en que ayer se labraría la hipoteca. 

— ¿Y se hizo así? 

— No, no le he visto la cara en todo el dia de ayer. 

— ¿Y hoy? 

— Tampoco. 

— Entóneos, Señor González, siento decir á usted que ma- 
ñana sucederá lo mismo que ayer y que hoy. 

— {Cómo! ¿Cree usted?... 

— Yo creo muy pocas cosas en la vida, Señor; pero dudo 
de muchas. 

— ¡ Ah ! Entónces duda usted que Mancilla... 

— No dudo del general; dudo de la época : época esen- 
cialmente excepcional, todas las acciones deben serlo. 

— Pero... 

— Eso es lo único de que dudo, Señor. Pero, no es sino 
una idea mia que puede ser extravagante... qué sé yo!... 
tantas veces nos equivocamos al cabo del dia. 

— Hombre, ¡ por Dios 1 Si Mancilla hiciera eso, seria una 
ingratitud, una felonía indigna de un hombre decente, dijo 
el honrado español esforzándose en persuadirse que el jó- 
ven Bello se excedia en sus dudas, porque, mas que la pér- 
dida de sus quinientas onzas, le lastimaba la idea de ser 
burlado por un hombre á quien prestaba un servicio. 

— Señor González , usted es un anciano respetable; un 
hombre lleno de probidad y de experiencia; y yo no soy otra 
cosa que un joven que comienza la vida; sin embargo, yo 
le hablo á usted con la lealtad que uso siempre con aquellos 
que la merecen : haga usted lo posible porque se íirme esa 
escritura; pero si encuentra usted resistencia, no lleve us- 
ted adelante este negocio : hágase usted cargo que ha per- 
dido aquella cantidad en cualquiera especulación. 

— ¿ Pero qué resistencia puede haber? 

— No pregunte usted eso, Señor González. Raciocinemos 
sobre los hechos, y no preguntemos si deben ó no suceder; 
bástenos saber que suceden. ¿Cree usted que un cuñado de 
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Rosas se deje demandar impunemente? ¿No cuenta usted 
por nada el orgullo de los hombres, nunca mas resentido 
que cuando Jes hieren en su altanería? 

— Conque entónces, si le quitan á uno... 

7" ^ bien > Señor González; ¿usted quiere decir que si le 
quitan á uno lo suyo, uno tiene el derecho de quejarse? 

— Claro está. 

Pues no, Señor, no está claro, sino muy oscuro. Por 
ejemplo, pongámonos en el caso, que el general Mancilla 
no le hipoteca á usted la casa. 

— Pero si ya ha recibido las quinientas onzas. 

Bien, bien, SeñorGonzález, pero pongámonos en esecaso. 

— ¿En el de que no me extienda la escritura? 

— Justamente. 

— En ese caso habría... 

— En ese caso habría cometido una mala acción , ¿ no es eso ? 

— Hombre... 

— Sí, eso es lo que quiso usted decir. .. ¿Pero no estamos 
rodeados de ejemplos de esa naturaleza de cinco años á esta 
parte, dados por el gobierno, por el clero, por los diputados, 
y por todos, Señor, cuantos viven á la sombra de Rosas? 

¿Y bien? La autoridad baria entónces que se me 
extendiera la escritura. 

— La autoridad judicial, puede ser; pero la autoridad po- 
pular tiene también sus trámites muy expeditivos, y hay 
noventa y nueve probabilidades contra una, á que tomaría la 
parte del cuñado de Su Excelencia. ¿Entiende usted ahora 
todo lo que tiene de grave este asunto, Señor González? 

Si . 

¿Perfectamente bien? 

7 " Si, contestó el anciano bajando la cabeza comoavergon- 
zado de no poder alzarla á la altura de sus derechos. 

Entónces repito á usted, Señor, que si no nace del ge- 
neral Mancilla el cumplimiento de su obligación, no se pre- 
sente á la autoridad, ni le hostilice. 

— Respetaré ese consejo, dijo el anciano algo pálido y 
descompuesto su rostro, al descubrir en las palabras de 
Daniel cierta reserva que no podia menos de alarmarle, en 
aquella época en que la confianza y la seguridad estaban 
espirando, y comenzando á nacer la incerlidumbre y el 
terror. 








— Si no es un consejo, á lo menos es una opinión de un 
buen amigó. 

— Gracias, Señor Bello, gracias. Yo respeto mucho la opi- 
nión de los hombres de bien, sean viejos ó jóvenes. Los 
ciento cuarenta y cinco mil pesos los tendrá usted la se- 
mana que viene, dijo el anciano levantándose. 

— El dia que usted quiera, Señor. 

Y Daniel acompañó hasta la puerta de la calle al Señor 
Don Lúeas González, antiguo amigo de su padre, y cuyo 
nombre, por desgracia, debia inscribirse muy pronto en el 
martirologio de 1810 . 

Daniel dió algunos paseos en el patio, y, después de 
haber conversado consigo mismo, aquella 'cabeza jamas 
tranquila plegó sus alas, y dejó un poco de tiempo á la 
vida del corazón, que en aquella organización febriciente 
estaba en continua ludia con la vida de la inteligencia. 

— Un frac, Fermín, dijo Daniel entrando á su aposento 
donde lo esperaba, tranquilo como buen hijo de la Pampa, 
el gauchí to civilizado en quien depositaba toda su confianza, 
porque realmente la merecía. 

— | Bien ! continuó Daniel después de vestirse su frac y de 
guardar en su escritorio su cartera con los treinta y dos 
papelitos, de acepillarse su cabello castaño, y de calzarse 
un par de guantes de cabritilla blanca. 

— ¿ Lleva usted la capa? 

— No. 

— ¿Saco lo que esta en la levita? 

— No, no habrá necesidad de él. 

— ¿ Las pistolas? 

— Tampoco, dame un bastón solamente. 

— ¿ Las llevo luego? 

— Sí : á las once, me llevarás también mi caballo y mi 

poncho. 

— ¿Lo he de acompañar á usted? 

— Sí, vendrás conmigo á Barrácas á las once en 

punto. 

— ¿Alo de Doña Florencia, señor? 

— ¿ Y á qué otra casa, tonto? dijo Daniel disgustado de 
ver que álguien ponia en duda, que sus únicas horas de 
recreo pudieran ser pasadas al lado de otra mujer que de 
aquella tan bien amada de su corazón. 
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La rosa blanca. 

á niHKh'M°V 0Ct0 - r , tonc '- rá la boncla(1 de volver con nosotros 
94 do \r ',vn° n0CK U i^ U1 " ta cle Burrácas, en la mañana del 
¡ I ,,S; J dora después de aquella en que dejamos 
- SUCnz de 0Iabar ™' a acabando de arre- 
g Ella e otra v^ T na en SU P rimoros o tocador. 

Est . ’ a pi ' lmera ( l ue se nos presenta, 

ravos fln minct 11 U i n f°^ a de su S; d° n > donde los dorados 
doTal trave! V o1 penetran tibios y dascolori- 

Rst lJt a d0,as celosías y las colgaduras. 
de costumhr?v?- Un S0fa - ; su rostro mas encendido que 
que Se en én , ' J03 sas °J 0S en una magnífica rosa blanca 

manos mis ni nano ’ y a quien acaricia distraída con sus 
manos mas blancas y suaves que sus hojas, 

esi itn-! IZ 'i ulei ’da está Eduardo Belgrano, pálido como una 

ncadns’J íc D i 3113 ^ J ° S nogros ’ rasgados y melancólicos, jas- 

conl M,hn/ arpad ,° S P °, runa sombra azul que los circunda 
U astando con la palidez de su semblante, sus ojos, su 

«i ,n„ ’ J cabellos re.negndos y rizados, que caen sobre sus 
s enes descarnadas y redondas con que la naturaleza des- 
ouure la finura de espíritu de aquel jóven, como en su an- 
cna frente la fuerza de su inteligencia. 

^ ^ien, Señora? preguntó Eduardo con una voz ar- 
cio 10sa y timi(la > después de algunos momentos de silen- 

vnmJ^ Íen ’ S( Í llor ’ usteíl no me conoce, dijo Amalia le- 
vantando su cabeza y lijando sus ojos en los de Eduardo. 

— ¿Cómo, Señora? 

1 7 Que .usted no me conoce; que usted me confunde con 
a generalidad de las personas de mi sexo, cuando cree que 
is labios puedan decir lo que no sienta mi corazón, ó 
mas bien, porque no hablamos del corazón en este mo- 
mento, lo que no es la expresión de mis ideas. 

— Pero yo no debo, Señora 
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— Yo no hablo de los deberes de usted, le interrumpid 
Amalia con una sonrisa encantadora, hablo de mis debe- 
res : he cumplido para con usted una obligación sagrada 
que la humanidad me impone, y con la cual mi organiza- 
ción y mi carácter se armonizan sin esfuerzo. Buscaba us- 
ted un asilo, y le he abierto las puertas de mi casa. Entró 
usted á ella moribundo, y le he asistido. Necesitaba usted 
atención y consuelos, y se los he prodigado. 

— ¡ Gracias, Señora 1 

— Permítame usted, no he concluido. En todo esto, no 
he hecho otra cosa que cumplir lo que Dios y la humani- 
dad me imponen. Pero yo cumpliría á médias estos debe- 
res, si consintiese en la resolución de usted : quiere usted 
retirarse de mi casa, y sus heridas se volverán á abrir, mor- 
tales, porque la mano que las labró volverá á sentirse sobre 
su pecho en el momento que se descubra el misterio que 
la casualidad y el desvelo de Daniel han podido tener 
oculto. 

— Usted sabe, Amalia, que no han podido conseguir ni 
indicios del prófugo de aquella fatal noche. 

— Los tendrán. Es necesario que usted salga perfecta- 
mente bueno de mi casa ; y quizá será necesario que emi- 
gre usted, dijo Amalia bajando los ojos al pronunciar estas 
últimas palabras. Y bien, continuó volviendo á levantar su 
preciosa cabeza, yo soy libre, Señor, perfectamente libre; no 
debo á nadie cuenta de mis acciones, sé que cumplo, y sin 
el mínimo esfuerzo, un rigoroso deber que me aconseja mi 
conciencia, y sin prohibirlo, porque no tengo derecho para 
ello, digo á usted otra vez, que será contra toda mi volun- 
tad si usted se aleja de mi casa como lo desea, sin salir de 
ella perfectamente bueno yen seguridad. 

— | Gomo lo deseo I Oh ! no, Amalia, no ! exclamo Eduardo 
aproximándose á la seductora beldad que se empeñaba en 
retenerlo; no, yo pasaría una vida, una eternidad en esta 
casa. En los veinte y siete años de mi existencia yo no he 
tenido vida, sino cuando he creído perderla, mi corazón no 
ha sentido el placer, sino cuando mi cuerpo ha sido ator- 
mentado por el dolor; no he conocido en fin la felicidad, 
sino cuando la desgracia me ha rodeado. Amo de esta casa 
el aire, la luz, el polvo de ella, pero temo, tiemblo por los 
peligros que usted corre. Si hasta ahora la providencia ha 
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velado por mí, ese demonio de sangre que nos persigue á 
tocios, puede descubrir mi paradero y entonces... oh 1 [ Ama- 
lia, yo quiero comprar con mi felicidad el sosiego de usted, 
como compraría con toda la sangre de mi cuerpo cada mo- 
mento de la tranquilidad de su aimal 
T ¿ Y( J ué habría de noble y de grande en el alma de una 
mujer si no arrostrase también algún peligro por la salva- 
ion del hombre á quien... á quien ha llamado su amigo? 

I Amalia . exclamó Eduardo tomando entusiasmado una 
no las manos de la joven. 

~ usted, licluardo, que bajo el cielo que nos cubre 
no hay también mujeres que identifiquen su vida y su des- 
nñl m “i Vld i l y C destino de los hombres? Olí! Cuando to- 
n.-lnt; i° m ! J1 ' es han olvidado que lo son en la patria délos 
mnc i. inos ’ de J < r us iod á lo menos que las mujeres conserve- 
mi' >t S' e ‘ leros 'dad de nuestra alma y la nobleza de nuestro 
ci iw,™' bl yo ? uviera un hermano, un esposo, un amante: 
dP.hW lluir de la patria > yo le acompañaría en el 
tro ni ’ S1 Po !g ra b a en ella, yo interpondría mi pecho en- 
qnrin SU P y , e puñal de sus asesinos; y si le fuese nece- 
sumr al cadalso por la libertad, en la tierra que lo 
nacer en la América, yo acompañaría á mi esposo, á 
11 llei ’mano, ó á mi amante, y subiría con él al cadalso. 

I Amalia l Amalia! ¡Yo seré blasfemo : yo bendeciré las 
esgracias de nuestra patria desde que ellas inspiran toda- 
vía bajo su délo el himno mágico que acaba de salir de 
las inspiraciones de vuestra alma! exclamó Eduardo opri- 
miendo entre sus manos la de Amalia. Perdón, yo la he 
enganado á usted; perdón mil veces. Yo había adivinado todo 
cuanto hay de noble y generoso en su corazón; yo sabia 
que ningún temor vulgar podría tener cabida en él. Pero 
mi separación es aconsejada por otra causa, por el honor... 

mdia, ¿nada comprende usted de lo que se pasa en el co- 
lazon u° este hombre á quien ha dado una vida para con- 
servarla en un delirio celestial que jamas hubo sentido? 

— ¿Jamas? 

— Jamas, jamas. 

r~ I Oh ! repítalo usted, Eduardo, exclamo Amalia opri- 
miendo á su vez entre las suyas la mano de Belgrano, y 
cambiando con los ojos de él esas miradas indefinibles, mag- 
néticas, que trasmiten los Huidos secretos de la vida en- 
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tre las organizaciones que se armonizan cuando, en ciertos 
momentos, están templadas en el mismo fuego dinivizado 
del alma. 

— Cierto, Amalia, cierto. Mi vida no habia pertenecido 
jamas á mi corazón, y ahora... 

— ¿Ahora? le preguntó Amalia agitando convulsiva en- 
tre las suyas la mano de Eduardo. 

— Ahora, vivo en él : ahora, amo, Amalia. Y Eduardo, pá- 
lido, trémulo de amor y de entusiasmo, llevo á sus labios 
la preciosa mano de aquella mujer en cuyo corazón acababa 
de depositar, con su primer amor, la primera esperanza de 
felicidad que habia conmovido su existencia; y durante esa 
acción precipitada, la rosa blanca se escapó de las manos 
de Amalia, y, deslizándose por su vestido, cayo á los piés 
de Eduardo. 

Á las últimas palabras del jóven el semblante de Amalia 
se coloreó radiante de felicidad; pero instantáneo, rápido 
como el pensamiento, ese relámpago de su alma evaporóse, 
y la reacción del rubor vino después á inclinar, como una 
hermosa flor abatida por la brisa, la espléndida cabeza de 
la tucumana. 

Las manos de los jóvenes no se separaron, pero el silen- 
cio, ese elocuente emisario del amor, á quien se debe tanto 
en ciertos momentos, vino á hacer que el corazón saborease 
en secreto las últimas palabras de los labios. 

— | Perdón, Amalia 1 dijo Eduardo sacudiendo su cabeza y 
despejando las sienes de los cabellos que las cubrían, per- 
don, he sido un insensato ; pero no, yo tengo orgullo de mi 
amor y lo declararla á la faz de Dios : amo y no espero, hé 
ahí mi defensa si la he ofendido á usted. 

Dulces, húmedos, aterciopelados, los ojos de Amalia baña- 
ron con un torrente de luz los ojos ambiciosos de Eduardo. 
Esa mirada lo dijo todo. 

— Gracias, Amalia, exclamó Eduardo arrodillándose de- 
lante de la diosa de su paraíso hallado. Pero, en nombre de 
Dios, una palabra, una sola palabra que pueda yo conservar 
eterna en mi corazón. 

— 1 Oh ! levántese usted, por Diosl exclamó Amalia obli- 
gando á Eduardo á volver al sofá. 

— Una palabra solamente, Amalia. 

•— ¿Sobre qué, señor? dijo Amalia colorada como un 
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“ " ierren ° « i-* • 

continmjVdiiariín . llle .^p a lo <l«e mi corazón adivino, 
de Amalia ' ° vient ^° a tomar entre las suyas la mano 

y cubriéndo^mQ 0 !v r ’ ^ sta * C ^ J0 ía j óven r etirando su mano 
que se establero P J n ° S |’ Su co r azon sufria esa terrible lucha 

que su corazo^mif^T S UJeres en ci( r rtos momentos en 
callarse 1 hablar, y sus labios se empeñan en 

.^psí¡»5¡nri -ir* r la 

ojosTsfcíh-, P n U H° la “ lai !° sobre el llombro ^ Eduardo Sus 
ca , ' SI " ;iyid0S ^amor. Su * labios, rojos como 
ei carmín, dejaron escurrir una fugitiva sonrsi v „ 

q¡é esSan 0l Iu r h US ° JÜS de J a eontemplacion cxtutiia en 
ESa ," 320 extendióse, y el índice de su mano 
, ‘ a 1Q sa blanca que se hallada en el suelo, 
guardo volvió los ojos al punto señalado, v . 

. i Allí exclamó, recogiendo la rosa v llevándola i 
uos. No, Amalia, no es la beldad la uuo lia raido í m í« 

Eenln 0 quien Viviré de rodilIas : y° que tendíé su 

,endre esta rosa ’ la - divi »° 

Eduard!i°\tov !¡ '1° ‘V. ilalia a J re batando la rosa de la mano de 
p * necesito esta ñor, mañana será de usted. 

_ fv?! 6 r , es rai vida > ¿porqué quitármela, Amalia? 
diin illr 1 Eduardo? basta, ni una palabra mas, por Dios, 
miirf » a o retira ndose del lado de Eduardo. Sufro, prosi- 
omn 6 ■ lloi 7 c aWa en el momento que se me habla de 

vonu/ a ia sido interpretada. Bien, se ha interpretado la 

um idoo 1 í ei '° •?? mi es P íritu supersticioso acaba de pasar 
untudca horrible. Basta, basta ya. 

mundo ¿ ? Y qUÍéri estorbaria hú Y nuestra felicidad en el 
~ Cua]c iuier locura, cosa muy fácil de hacer por ciertas 
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personas en ciertos estados de la vida, sobre este mundo 
el mejor de los mundos posibles, como decía no sé quién 
dijo Daniel Bello que entraba á la sala sin que le hubieran 
sentido venir por las piezas interiores. 

— No hay que incomodarse, continuó, al ver el movi- 
miento que hizo Eduardo para retirarse un poco del lugar 
tan inmediato á Amalia que ocupaba en el sofá. Pero ya 
que me dejas espacio, me sentaré en medio de los dos. 

Y como lo dijo, Daniel sentóse en el sofá en medio de su 
prima y su amigo, y tomando la mano de cada uno, dijo : 

— Empiezo por confesar á ustedes que no he oido mas 
que las últimas palabras de Eduardo, y que tanto valdría 
que no las hubiera oido, porque hace muchos dias que me 
las estaba imaginando. He dicho. Y saludó con una grave- 
dad llena de burla á su prima colorada como un carmín, y 
á Eduardo que fruncía el entrecejo. 

— I Ah 1 Gomo ustedes no me quieren contestar, prosiguió 
Daniel, seré yo el que continúe hablando. ¿Cómo dispone us- 
ted, mi señora prima : vendrá el coche de la señora Du- 
pasquier á buscar á usted, ó irá usted en el suyo á casa de 
la señora Dupasquier? 

— Iré yo, dijo Amalia sonriendo con esfuerzo. 

— ¡Gracias á Dios que veo una sonrisa ! Ah ! ¿y usted tam- 
bién, Señor D. Eduardo? j Alabado sea Baco, santo de la ale- 
gríal Yo pensaba quede véras se habían enojado porque yo 
hubiese oido un poquito de lo mucho que naturalmente tie- 
nen ustedes que decirse en este solitario palacio encantado, 
donde, aunque sea un año, he de venir á habitarlo algún dia 
con mi Florencia. ¿Me le prestara usted, Señora Doña Ama- 
lia? 

— Concedido. 

— En hora buena. Recapitulemos pues. Horas lijas, como 
Yacen los ingleses, que jamas yerran sino en la América : 
á las diez ¿ te parece buena esa hora? 

— Preferiría mas tarde. 

— ¿ Á las once? 

— Mas todavía, contestó Amalia. 

— ¿ A las doce? 

— Bien, á las doce. 

— En hora buena. A las doce de la noche, pues, estarás 
en casa de Florencia, para conducirla al baile, pues la se- 
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su hijQ U ^ aSC ^ ei S0 *° es ^ e m °d° consiente en que vaya 
— Eso es. 

H en el coche? 

- Desnucin E río<f rd0 P reci PÍtadamente. 

bien de andar’ armmf 1 -’ fallero. H sted se guardará muy 
noche acompañando á nadie hoy á las doce de la 

¿Y cómo ha de ir sola? 

« la <w » 

recargando la voz sobre aSabraí ^ 1 " 6 ^ 0 á Eduardo y 
Eduardo bajó los ojos S y Cííaí, '°- 

imaginación habiacomnronarn^m q, í? con su vivr| sima 

rahan algún misterio L n;!'^ 6 aquelas Palabras encer- 
tud de las m^¿l d Sí” P ri , mo con esa pronti- 
das de esa arpa de crlntñ^r . hleren al * llna de las cuer- 
Y le preguntó : b af(íc os que se llama su corazón, 

de May o* 1 que ofra^uafauíoti 0 CS ,0 mÍ8mo Ia noche del 24 
el honor de acompañarme ? ’ para que el senor me baga 

bay ciertas cosas 1 que 'los hrnnbre^’ quüri(Ja Ama * ia i pero 
las señoras. 1 os hombies tenemos que reservar de 

- Puede 1 ser. hay alg ° de P° lítica > ¿ no es verdad? 

Hero W 1811, dG eSte caba - 

ar - y sobre tip - 

__ ),° ^ respondo de Eduardo. 

- Bien 3 SC a d( -cir Amalia. 

irás á lo cíe^lorench HS”?® pucs en d ue a las doce 
criado de Eduaráo^M^ sei ‘virá de cochero, y el 
Dupasquier moncu-f. ° Vez ea casa de Madama 
y el tuvo Vft],!° J | 001 e a en su coche para ir al baile • 

- ! ;i a 1)US(, arle á las cuatro dé la mañana 

- 1” p"S‘° 1 0 “ ro 1,orasl ““ 

simo .' 10 Pate “ ““ d ssci’ilioio que hago, es w 
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— Lo sé, Amalia ; pero es un sacrificio que haces por la 
seguridad de tu casa, y con ella por la tranquila permanen- 
cia de Eduardo. Te lo he dicho diez veces : no asistir á este 
baile dado á Manuela, en que recibes una invitación de ella, 
solicitada por Agustina, es exponerte á que lo consideren 
como un desaire, y estamos mal entónces. Agustina tiene un 
especial empeño en tratarte, y ha buscado este medio. Entrar 
al baile y salirte de él antes que ninguna otra, es hacerte 
notable en mal sentido á los ojos de todos. 

— ¿Y qué me importa de esa gente? dijo Amalia con un 
acento marcado de desprecio. 

— Muy cierto; á esta señora, ni le deben dar cuidado 
ios resentimientos de esa gente, ni he sido nunca de tu opi- 
nión, Daniel, de que le haga el honor de concurrir á su baile, 
dijo Eduardo dirigiéndose á su amigo. 

— ¡ Bravo! Superior 1 exclamó Daniel saludando á Amalia 
y á Eduardo sucesivamente. Estáis inspirados y me habéis 
convencido, continuó, es una locura que mi querida prima 
vaya al baile. Que no vaya, pues. Pero hará muy hien en 
empezar á quemar sus colgaduras celestes, para no ofender- 
los delicados ojos de la Mashorca, cuando tenga el honor de 
recibir su visita dentro de algunos dias. 

— j Esa canalla en mi casal exclamó Amalia, resplande- 
ciendo sus ojos con todo el brillo de su orgullo, é irguiendo 
su cabeza que parecía en aquel momento querer reclamar la 
majestad de una corona. Y bien, prosiguió, mis criados ha- 
rán con ella lo que se hace con los perros : la echarán á la 
calle. 

— i Superior 1 Sublime 1 exclamó Daniel frotándose las ma- 
nos; y, echando luego su cabeza hácia el respaldo del sofá 
y mirando al cielo raso, preguntó con una calma glacial : 

— ¿Cómo van las heridas, Eduardo? 

Un estremecimiento nervioso y súbito como el que oca- 
siona el golpe eléctrico, conmovióla organización de Amalia. 
Eduardo no respondió. El y ella habían comprendido en el 
acto todo el horrible recuerdo que encerraba la interroga- 
ción de Daniel, y todo cuanto, al mismo tiempo, quería pre- 
sagiarles con ella. 

— Iré al baile, Daniel, dijo Amalia, humedecidos sus ojos 
poruña lágrima brotada de su orgullo. 

— ; Pero es terrible que yo sea la causa! dijo Eduardo 
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senS n e d I°dolnr P nf 1 i r d . 08e P reci PÍ‘adamente por la sala, sin 
pasos en n S í* 1 '" 0 2 ne le ocasion ^an esos violentos 

tierra. a izquierda, que apénas podíase afirmar en 

lomaid V o de°l S L P a 0r ai n°, r lle Diosl di j° Dani «l levantándose, 
fcngo ííeíórer ^ 0 áEduard0 Y volviéndole al sofá, vamos, 
¿ er otro ol «n ^ V ° SOtl ’í )S Como con 1,03 niños. ¿Puedo te- 
dad ? ; n 0 ho hooiir, *i ClUG - lag0 ’ C,ue vuestl ' a Propia seguri- 
peño en que r ? ? ' 0 n rnlSmo ’ no he Puesto el mismo em- 
este bailo? , V nln Dupasquier asista con mi Florencia á 
i . 1 ¿, Pe* qué, Amalia? ¿por qué Eduardo? Pnr 

despejar en algo el porvenir de todos de esas nrevendones 
de esas sospechas que hoy fermentan el So sSEJSXS 

preciso salvar \ ti G Ia ^i° Cídan en L “l aire, y á todos es 
proporciono 1 la ó - rut!r l ue de estos pequeños sacrilicios vo 
ellos tamh en m?n?rfT ant ^ para todos - * a la sombrado 
la rc c r° I o inismo - Yo ’ 'l uc h °y necesito 
esa rrnno, d garantia i ¡ a estimación, puedo decir de 

o?of SS» 1 ““ «Si. ¡ 

ñero Lhmn 1 • máscara de mi semblante, y. ... 

vorJ “' 1 ? d <i 0 Da, lid i„. 
cía Sl mismo, y, á merced de aquella noten- 

r ta 2 r h ,S'" SObr,! ” "!>«•»■ fiír 

— Con vemdo.sí, dijo Amalia. Á las doce ácasa de Madama 

Dupasquier; de estas nuevas amigas que tú me hasdlm 

«sr* ‘" er emp ”“ en q ”'* s “s 

reñciá^st! 1“ f ñ ?^ DupasC ' uiei ' es una santa señora, y Fio- 
rival.... encan tada de ti, desde que sabe que no eres su 

nn ~ Ji gUS ! Ína ’ Justina, ¿qué motivos, qué interes tiene 
pard ' uer f r tratarme? también es por celos? 

— laminen. 

— ¿De ti? 

desgraciadamente. 

¿ * de quién? 

— De ti. 
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— ¿De mi? 

Si, de li ; ha oido hablar de tu belleza, de tus muebles 


y trajes exquisitos, y la reina de la belleza y los caprichos 
quiere conocer á su rival en ellos : hé ahí todo. 

— | Bah! Pero, ¿y Eduardo? 

— Me lo llevo. 


— Yo. 

— ¿Ahora mismo? 

— Ahora mismo. ¿No hemos convenido en crue me lo 
prestaríais ñor hov? 
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t'n?imin aI) n- 0 !’- s í n f ( ue Eduardo lo notase y con tal pronti- 
q e obligó a Daniel á hacer una exclamación, 
i . , ia y° preguntó Amalia con la cara mas séria 

]) ri m o Unt0 ’ y Ajando sus bellísimos ojos en los de su 

~ Nad®) bija, nada. Me imaginaba en este momento, que 
F lorencia serán las mas lindas mujeres de esta noche, 
dijo Eduardo 3 ¿ l)Í0S ’ (|ue te °' g0 decir una cosarazonablel 

~ . G , rac j as - y P ara 1 ue sean dos, te diré que es hora de 
que pulas tu sombrero y me acompañes 

— ¿Ya? 

— Sí, ya. 

Pero es temprano aun. 

— -Yo, señor; por el contrario, es tarde 

— Iben, ahora. 

— No, va. 

— ¡Oh í 

— ¿Qué? 

— Nada. 

dominan f ‘ ta ’ el ! luésped parece suec °. P ues . según el vulgo, 
achiné . !■? ® e d u °dan los compatriotas de Carlos XII, 

n í U ÜIt0S d , el bravo dernadotte, cuya mirada cuen- 
tan que nadie puede resistir. [Hace veinte dias que está de 
í'ita en esta casa, y todavía le parece poco ! 

__ ¿ me ^ laces fovor de visitar temprano á Flo- 
rencia? dijo Amalia. 1 

— ¿Y para qué, señora? 

— Fara recibir tu audiencia de despedida. 

— ¿Cómo? ¿cómo? 

— Tu audiencia de despedida. 

-¿Yo? 

— Sí, tú. 

¿Despedirme, Florencia? 

— .lustamente. 

— ¿Ha hablado con ella Doña María Josefa? 

— No. 

— ¿Entóneos? 

~~ Entóneos, seré yo quien hable, yo. 

¿ lQ ra decirla que me despida? 

— Eso es. 


q 





V 






B 


I 
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— ¡ Diablo! 

— ¿No te pai ece bien? 

— No por cierto, ni en broma. 

— Pues lo haré. 

— ¿Quieres decir? 

— ■ Quiero decir : que esta noche haré ver ó. esa pobre 
criatura todo lo que la espera con marido tan insufrible. 

— ¡Ah! ¡ Bueno ! Tomarás la revancha. Eduardo, ¿me ha- 
ces el favor de despedirte de Amalia? 

— Es irresistible, Señora, dijo Eduardo levantándose y 
tomando la mano que le extendía Amalia. 

— ¡Balil Esa es condición de todos los de mi familia : 
somos irresistibles, dijo Daniel sonriéndose y dando un pa- 
seo del sola á las ventanas, miéntras las manos de Amalia 
y Eduardo parecían querer estar despidiéndose todo el dia. 

Ni él, ni ella se dijeron una sola palabra; sus ojos habían 
pronunciado largos discursos. Cuando Daniel dió vuelta, 
Eduardo se dirigía á la puerta, y los ojos de Amalia esta- 
ban clavados sobre su rosa blanca. 

Mi Amalia, dijo Daniel, solo ya con su prima, nadie 
en el mundo velará por Eduardo masque yo. Yo velo por 
todos, miéntras á mí solo me guarda la providencia. Nadie 
tampoco desea mas que yo tu felicidad en este mundo. Todo 
t° U p ? ^ Q ° ^ tÜ ^° *° a P rue k°* dejadme hacer. ¿Quedas con- 

Sí, dijo Amalia con los ojos llenos de lágrimas. 

-- Eduardo te ama, y yo también esto y contento de eso. 

— ¿ Eo crees tú? 

— ¿Lo dudas tú? 

— ¿Yo? 

— Sí, tú. 

— Dudo de mí. 

— ¿No eres feliz con ese amor? 

— Sí, y no. 

— Es como no decir nada. 

— Y sin embargo, digo cuanto siento en mi alma. 

— ¿Le amas y no le amas entonces? 

— No; le amo, le amo, Daniel. 

— ¿ Y entónces, Amalia? 

Entóneos, soy íeliz con el amorque le profeso, y tiem- 
blo, siu embargo, de que él me ame. 
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¡ Supersticiosa! 

- Í aí^’ Per ° ^ desgracia me ha enseñado á serlo, 
mia. s ° ldCia suele conducirnos á la íelicidad, amiga 

— Bien, anda, te espera Eduardo. 

fremi delu'jrtma! 1 ^ 0 0 ™ ÍCl P ° I1Íend ° SUS labios sol)re la 

Un momento después, los dos amigos subieron al coche 

deti i P °- de t ! 0n . lper a gran trote los caballos, alzóse una 
de las celosías de las ventanas del salón de \ nía lia v dos 
niuadas se cambiaron un expresivo á Dios * ' ° S 


CAPÍTULO VI. 


Veinte 


y cuatro 


y l ecth lolí l. y m ’f 10 habia lle 8 ad ° a sa ocaso, 
BuenoS Ss h vín “i^ a ' !Uel dia B ua recordaba en 

volucion Trvini» p del aniversa rio de su grandiosa re- 

viendo desmAn re, U ° S at ‘ °- S sehabl , a despedido de la tierra, 
de nuestras vfrevl P . a, ’ a S - iempre la autoridad Bel último 
el SSJ , 5 ’, d ?? U ¡ en,en tal dia C0[llü ese en 1810, 
] ntaé l d r , ¡ Cm,lad habia hec,1 ° un Presidente de una 
m is ní- 1 y cuya aut01 'idad limitada descendió 

níro rfnr i 1C í'' as despues > contra la voluntad del cabildo 
Pi.ro por la voluntad del pueblo. ’ 

y del naíacin m'í Velad -° ül ciel ° con su manto de estrellas, 
se lScia un^ ' í> s . ant >g^ delegados del rey .de España 

Bonaerense babih, '! , qUe sorprendia Ios °i° s Bel pueblo 
cun im! 1,ll) \ tUl l ulos después do muchos años á ver os- 
cia de ‘ p0 " ente la fortaleza de su buena ciudad, residen- 
volucion PaSad ? S g^ernantes, antes y después de la re- 
lledza de P n lü al ? andoaada Y convertida en cuartel y caba- 
Rosas.’ ' pucs dtíl gobierno destructor de Don Juan Manuel 

Mome mln ° S salones 011 ( I UG la señora marquesa de Sobre- 
daba sus espléndidos bailes, y sus alegres tertulias 
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de revesino, radiantes de lujo en tiempo de la presidencia, 
y testigos de intrigas amorosas y de disgustos domésticos 
en tiempo del gobernador Dorrego, derruidos y saqueados 
en tiempo del Restaurador de las Leyes, habían sido barri- 
dos, tapizados con las alfombras de San Francisco, y amue- 
blados con sillas prestadas por buenos federales para el 
baile que dedicaba al señor gobernador yásu bija su guar- 
dia de infantería, al cual no podría asistir Su Excelencia, 
por cuanto en ese dia honraba la mesa del caballero 1L 
Mandeville, que celebraba en su casa el natalicio de sii 
soberana. Y la salud de Su Excelencia podría alterarse pa- 
sando indiscretamente de un convite á un baile, por lo que 
estaba convenido que la señorita su hija lo representase en 
la fiesta. 

Las luminarias de la plaza de la Victoria, la iluminación 
interior del palacio, que al través de sus largas galerías de 
cristales proyectaba su claridad hasta la plaza del 25 de 
Mayo, la rifa pública, los caballitos, y sobre todo la aproxi- 
mación de ese 25 que jamas deja de obrar su influencia 
mágica en el espíiitu de sus hijos, arrastraban en oleadas 
hacia las dos grandes plazas á ese pueblo porteño que 
pasa tan fácilmente del llanto á la risa, de lo grave á lo 
pueril, y de lo grande á lo pequeño : pueblo de sangre es- 
pañola y de espíritu francés, aunque no era esta la opinión 
de Dorrego, cuando desde la tribuna gritó ála barra que le 
interrumpia : « silencio, pueblo italiano;» pueblo en fin 
cuyo estudio sicológico seria digno de hacerse, si álguien 
pudiera estudiar en las páginas desencuadernadas del libro 
sin método y sin plan que representa su historia. 

Los coches queso dirigían á las casas de los convidados 
al baile, empezaban á correr con dificultad portas calles 
paralelas á las plazas de la Victoria y de 25 de Mayo ; los 
cocheros tenían que contener los caballos; y los lacayos, 
que habérselas con esos muchachos de Buenos Aires qué 
parecen todos discípulos del diablo; y que se entretienen 
en asaltar á aquellos y disputarles su lugar, en lo mas rá- 
pido del andar del coche. 

De repente, uno de los coches que venia del Retiro hácia 
la plaza déla Victoria, pasa sus ruedas por encima de una 
especie de confitería ambulante colocada bajo la vereda de 
la catedral, y una grita espantosa se alza en derredor del 
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coc ^ ero c ^ e haber muerto média docena 

divertida P ue ^° no hay una cosa mas 

todo lo mip i n ten f r a duien acusar en los momentos en que 
representa ° r ° L Ga GS inferior á la potencia soberana que 

do^nnphi^Q 11 ^ 8 acuc h er on. El coche estaba entre un mar 
mda no ñc/' 3U . scan ^ os muertos, los heridos; no se halla 
mnrlmphna . emb argo; P ero has mujeres lloran, los 
P K V- ? gntan, los vigilantes regalan cintarazos á dere- 
c a e izquierda yol coche no puede moverse. 

— ¡Adelante! Rompe por el medio de todos. Rompe 
rii* a i a acuant03 halles, pero anda, con mil demonios 
* ce ai cochero uno de los personajes que conducía elcar- 
i uaje. 

«<,ZT S i™? r vl S' Ian te, dice otro de los que estaban dentro, 
S, a - cabeza l 101 ’ uno de los postigos del coche, y di- 
mentohnr!-! Un °, de ^.agentes de policía, que en ese mo- 
bres diablos mf _ ,laroicit, . acles sol)re las espaldas de los po- 
terrible noelJ^V- ' ia . ,la .’ ( I ue las d 110 llizo Enéas en la 
maU niE? V I í° r Vlgllante ’ crco ciue no se ha hecho 
perdido al minian-?? Usle ? este clincro entre losque hayan 

üsarriTií* 
y - SK V"?** temp, °’ 

la de llenroimit a ca ® de ^ a federación, y toma en seguida 
habían ¿¡¡2 GS ’ d ’ J0 al C0cher0 el P‘' iraero de los f l ue 

puerta °(í!! 0 | d n 3[)u f’ e ! coc,)í P asal)a libremente por la 
calle de R» SU liXce!cnc,a el señor D. Felipe Arana, en la 
se paró Re P resentante s, J a los diez minuto? de marcha, 

veW;¿®bíml e “ CrUZan 148 CaHeS dC k üni ~ 

Cuatro hombres bajaron del carruaje, y de uno de ellos 
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recibió órden el cochero, de estar en ese mismo lugar á las 
diez y média de la noche. 

En seguida los cuatro desconocidos, embozados en sus 
capas, siguieron en dirección al rio por la misma calle de 
Cochabamba, oscura en esos momentos, y solitaria como 
el desierto. 

Marchaban de dos en dos, cuando, al desembocar la úl- 
tima calle que les faltaba para llegar á la casa aislada 
que se encontraba sobre la barranca, se hallaron de ma- 
nos á boca con tres hombres, encapados también, que 
venían en la dirección de la calle de Balcarce. 

Las dos comitivas se pararon instantáneamente, y, con- 
templándose sin duda, guardaron por algún tiempo un pro- 
fundo silencio. 

Es preciso salir de esta posición; en todo caso somos 
cuatro contra tres, dijoá sus compañeros uno de los hom- 
bres que habían bajado del coche. Y con su última pala- 
bra dió su primer paso hácia lo tres desconocidos. 

— ¿ Puedo saber, señores, si es por nosotros que se han 
tomado ustedes la molestia de interrumpir su camino? 

Una carcajada en trino fué la respuesta que recibió el 
que había hecho aquella paladina interrogación. 

¡Al diablo con todos vosotros ! No ganamos para sustos! 
dijo el mismo que había hablado ántes, á quien ya se 
habían reunido sus compañeros, pues que todos se habían 
reconocido recíprocamente por la voz y por la risa : todos 
eran unos. Y todos marcharon en dirección al rio. 

A pocos pasos llegaron á una puerta que nuestros lectores 
recordarán, aun cuando un poco rnénos que el maestro de 
primeras letras de Daniel. 

— Ninguno de los siete golpeó la puerta; pero uno de 
ellos puso sus labios en la boca-llave, y pronunció las pa- 
labras : Veinte y cuatro . 

La puerta abrióse en el acto, y cerróse luego de pasar por 
ella el último de los recien venidos. 

Algunos minutos después, las mismas palabras fueron 
pronunciadas en el mismo paraje, y dos individuos mas en- 
traron á la casa. Y, sucesivamente por un cuarto de hora, 
fueron llegando comitivas de á dos, y de á tres individuos, 
usando todos de las mismas palabras y de las mismas pre- 
cauciones. 
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Escenas de un baile. 


Entretanto, desde las nueve de la noche, los convidados 


ni K„;i 1 1* , 11ULI1C, JUS cuiiYiuauus 

c aile dedicado a Su Excelencia el Gobernador, y á si 
nja, empezaban á llegar al palacio de gobierno, y á las 
once los salones estaban llenos, y la primer cuadrilla se 


El gran salón estaba radiante. El oro de las casacas mi- 
litares, y los diamantes de las señoras resplandecían á luz 
de centenares de bujías, malísirnamente dispuestas, pero 
que al fin dcsnedian una ahnndnnfn rdnriHnri 


nunca sino las personas de esa sociedad eleeante Ho r„ 

ucsia misma, Había allí ese silencio exótico, que en las 
glandes concurrencias revela siempre algo de ménos, ó 
algo de mas. ’ 

Se bailaba en silencio. 

Los milatares de la nueva época, reventando dentro de 
sus casacas abrochadas, doloridas las manos con la presión 
lie los guantes, y sudando de dolor á causa de sus botas re- 
cién puestas, no podían imaginar que pudiera estarse de 
otro modo en un baile que muy tiesos y muy graves. 

Los jóvenes ciudadanos, salidos de la nueva jerarquí aso- 


acababa. 
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cial, introducida por el Restaurador de las Leyes, pensaban, 
con la mejor buena fe del mundo, que no había nada de 
mas elegante, ni cortés, que andar regalando yemas y bizco- 
chitos á las señoras. 

Y por último, las damas, unas porque allí estaban á 
ruego de sus maridos, y estas eran las damas unitarias; 
otras, porque estaban allí enojadas de no encontrarse en- 
tre las personas de su sociedad solamente, y estas eran 
las damas federales, todas estaban con un malísimo humor: 
las unas despreciativas, y celosas las otras. 

La señorita hija del gobernador acababa de llegar, y 
estruendosos aplausos federales la acompañaron por las ga- 
lerías y salones. 

Su asiento en la testera del salón quedó al punto rodeado 
por una espesa muralla de buenos defensores de la santa 
causa, que alentados con la presencia de la hija de su Res- 
taurador, empezaron á sacarse los guantes que habían en- 
carcelado por tanto tiempo sus manos habituadas al aire 
puro de la libertad. 

Las buenas hijas de la restauración, unas en pos de otras, 
se acercaban á cumplimentar al primer eslabón de su ca- 
dena social. 

Otras de las damas, se les ocurría pasar al tocador, al en- 
trar la señorita Manuela, otras dar un paseo por las salas, 
otras, en íin, menos disimuladas, se dejaban estar gracio- 
samente en sus sillas, sin cuidarse de la entrada de nadie. 

Manuela, sin embargo, ni se lijaba en el despego de las 
unas, ni se envanecia con las adulaciones de las otras. 

Amable con todos, comunicativa y sencilla, Manuela se 
atraía también las miradas y el aprecio de los pocos hom- 
bres que allí había capaces de juzgar sin pasión esa pobre 
y primera víctima de su padre. 

Vistiendo un traje de tul blanco sobre otro de raso co- 
lor rosa, con adornos de cintas del mismo color en su ca- 
beza y en su seno, ella no radiaba de lujo como otras, pero 
estaba elegante y buena moza , como se dice para definir 
ese término medio entre lo bello y lo regular. 

A pocos minutos de la llegada de Manuela, se presentó 
la señora Doña Agustina Rosas de Mancilla; y todas las mi- 
radas se volvieron á ella. Aquí no era el temor, ni la adu- 
lación, era la expresión franca de la admiración por la 
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belleza, lo que inspiraba entusiasmo á los hombres, v 
admiración á las damas. ’ 1 

d ° lje . mo ® especializar la ligerísima observación que 
(sumos naciendo, porque el objeto bien merece lu pena de 
escribirse y de leerse. 1 

« Doflu Agustina Rosas de Mancilla fué la mujer mas 
jella de su tiempo; » es necesario que escriba la crónica 
contemporánea, para que algún dia lo repita la historia de 
nuestro país, bada en la verdad de escritores independien- 
tes é impartíales, y de bastante altura de espíritu para 
descenderá animosidades pequeñas por afiliaciones depar- 
tido o de creencias políticas. Y liemos nombrado la liisto- 
na, porque ella no podrá prescindir de ocuparse de toda la 
lamina de Don Juan Manuel Rosas, cuyos miembros han 
iiguiado, mas ó menos, en los diversos cuadros y episodios 
del gran drama de su gobierno. Y la misma Agustina si 
bien en la época de los acontecimientos que narramos 

,Lh a m i°? leU r‘; t0 ? ie “ * r»Ut¡ca, cibebid» en 8ü 
vnia misma, rodeada de admiradores y lujo, pasó á ser, mas 
arde cuando el gobierno de su hermano se dió unaexte- 

e R l 1 mliÍ iP H 0D ! allCa y régia ’ uno de ,os personajes mas 
espectables de la época, y cuyo nombre, como el de Ma- 

cuamós°tru-im° S lbl ,' 0S ’ lus diurios > ■ la conversación de 
cuantos tiataion de los asuntos del Plata, grandes ó peuue- 

n os, amigos ó enemigos. 1 q 

A la época que describimos, la hermana menor de Rosas 
esposa del general Don Lucio Mancilla, no tenia la mí- 
nima importancia política, ni se ocupaba un instante de 
unitarios ni de federales. Y á esa época también su espíritu 
o 1101 alta de ¡ocasión, ó por un tardío desenvolvimiento, 
no había manifestado toda la actividad y extensión con que 
nías tarde se hizo remarcable, en la nueva faz del gobierno 
nesu hermano que comenzó con Palermo y con las compli- 
caciones exteriores. 

La importancia de esa jóven, en ISiO, no se la daba su 
hermano, ni su marido, ni nadie en la tierra; se la había 
hado Dios. 

En 1840 tenia apénas 25 años. La naturaleza, pródiga 
entusiasmada de su propia obra, había derramado sobre 
eiia una lluvia de sus mas ricas gracias, y á su influjo ha- 
la abierto sus hojas la llor de una juventud que radiaba 

'• 13 
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en todo el esplandor de la belleza. De una belleza de esta- 
tuario, de pintor, y á quien ni el uno, ni el otro podrían imi- 
tar exactamente. El cincel quebraría los detalles del mármol 
antes de dar á la estatua los contornos del seno y de los hom- 
bros de esa mujer; y el pincel no encontraría cómo combinar 
en las tintas el color indefinible de sus ojos, brillantes y 
aterciopelados unas veces, y otras con la sombra indecisa 
de la média luz de ese color ; ni dónde bailar tampoco el o..;, 
min desús labios, el esmalte de sus dientes, y el color de le- 
che y rosa de su cutis. Rebosando en ella la vida, la salud, la 
belleza, esa flor del Plata ostentábala lozanía de su pri- 
mera aurora, y debía ser, y lo era en efecto, el encanta- 
miento de las miradas de los hombres, y aun de las mis- 
mas mujeres, que, con sus ojos perspicaces, y tan interesadas 
en este caso, no podían señalar otro defecto en Agustina, 
sino que sus brazos eran algo mas gruesos de lo que de- 
bían ser, y no bien redonda su cintura. 

Pero, magnífica Diana para la escultura ; espléndida Re- 
beca para el lienzo, la belleza de Agustina no estaba sin 
embargo en armonía con el bello poético del siglo xix : 
había en ella demasiada bizarría deformas, puede decirse, 
y muy pocas de esas líneas sentimentales, de esos perfiles 
indefinibles, de esa expresión vaga y dulce, tierna y espi- 
ritual que forma el tipo de la fisonomía propiamente buJla 
en nuestro siglo, en que el espíritu y el sentimiento cam- 
pean tanto en las condiciones del gusto y del arte : tal era 
Doña Agustina Rosas de Mancilla en 1840, y que entraba 
al baile que se describe aquí, resplandeciente de belleza y 
de lujo. Sus brazos, su cuello y su cabeza, estaban cubier- 
tos de diamantes; y la presión que sufría su talle, daba al 
rosado subido de su rostro una animación que solo á las 
unitarias pareció chocante. Pero habituada la mayor parte 
de los que se encontraban en los salones, especialmente 
los hombres, á mirar en Agustina la reina de las bellezas 
porteñas, creyó que en esa noche conquistaba Agustina, y 
para siempre, aquel indisputable rango. 

Su vestido era de blonda blanca sobre raso del mismo 
color, y su peinado á la griega daba lugar, no á que resal- 
tasen los perfiles ó la redondez de su bella cabeza, sino un 
lazo de diamantes que sujetaba su moño federal. 

La maga paseaba los salones, sin haber tomado asiento 
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todavía, al brazo do sa esposo e¡ general Mancilla, que en 
esos momentos parecía recuperar algo de su perdida juven- 
tud, al influjo del aire gentil y elegante que este antiguo 
caballero habia aprendido y ostentado en la culta socie- 
uad que habia frecuentado, cuando pertenecía en alma y 
cuerpo al partido unitario. 

Las miradas seguían á Agustina; la seguían, la devora- 
ban l ero, de repente un murmullo sordo se escucha en to- 
nos los ángulos del salón. Las miradas se vuelven Inicia la 
pucita; y la misma Agustina, arrebatada por la impresión 
general, lanza los rayos de sus lindos ojos hacia el centro 
común de la mirada universal : dos jóvenes, del brazo, una 
üc la oti a, acaban de entrar al salón : la señora Amalia 
Sáenz de Olabarrieta, la señorita Florencia Dupasquier. 

La, primera, siguiendo la rigorosa etiqueta de la viudedad, 
vestía un traje de raso color lila muy bajo, ó mas bien color 
torcaz, y sobre él, otro de blonda negra mas corto que el 
primero. Su redondo y lino como el déla estatua griega, 
estaba ajustado por una cinta del mismo color que el viso, 
cuvas puntas tocaban con la orilla del vestido negro. Su es- 
cote era también de blonda; y en el centro d-1 pecho, un 
pequeño lazo de cinta igual á la del talle completaban los 
adornos de su sencillo y elegante traje. Sus cabellos esta- 
ban i izados, y sus rizos linos y lucientes caían basta su cuello 
de alabastro; y entre ellos, en su sien derecha, estaba colo- 
cada una linda rosa blanca. El resto de sus hermosos cabellos 
castaños circundaba la parte posterior de su cabeza, en una 
doble trenza que parecía sujetada solamente por un alíiler 
de oro á cuya extremidad se veia una magnífica perla; y 
bajo la trenza, en el lado izquierdo de la cabeza, se descu- 
biia apenas la punta de la cintila roja, adorno oficial im- 
puesto bajo terribles penas por el Restaurador de las liber- 
tades argentinas. 

Florencia vestía un traje de crespón blanco con alforzas, 
adornado con dos guirnaldas de pequeños pimpollos de 
rosas, que, bajando de la cintura en forma de delantal, 
basta tocar en la última alforza, daban vuelta en derredor 
de ella por todo el vestido. Las mangas de este eran extre- 
madamente cortas; y un escote de finísimo encaje era cer- 
rado en medio del pecho por una rosa punzó. 

Los cabellos de la joven, partidos en medio de Ja frente, 
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caían, como los de Amalia, en llexibles rizos sobre la me- 
jilla; y su trenza, entretejida con hilos de perlas, daba tres 
vueltas sobre su cabeza, y dos hilos de aquellas se escapa- 
ban de la trenza é iban á adornar la blanca y casta frente 
de la joven; y un ramito de pimpollos, semejantes á los 
del vestido, estaba colocado, bella y maliciosamente, en 
el lado izquierdo de la cabeza; para que el lindo adorno 
de la naturaleza hiciera las veces del repulsivo símbolo de 
la Federación. 

Agustina estaba perdida. Acababa de caer de su trono al 
impulso de una revolución obrada en la admiración univer- 
sal por la belleza de Amalia. 

La señorita Dupasquier estaba encantadora, pero era una 
belleza conocida ya, en tanto que Amalia era la primera vez 
que se presentaba en público. Y la novedad, esta reina des- 
pótica de la sociedad, hacia alianza con la radiante hermo- 
sura de Amalia para cautivar la mirada y el entusiasmo de 
todos. 

La misma Agustina no pudo prescindir de contemplarla 
y admirarla largo tiempo. 

Varios jóvenes se apresuraron á ofrecer su brazo á las 
recien llegadas y conducirlas á los asientos que eligieran; 
porque en ese baile ninguna señora babia los honores del 
recibimiento. 

Pero, fuera casualidad, ó la obra de ese instinto pocas ve- 
ces equivocado entre las personas de una misma clase para 
encontrar sus iguales sin conocerlos, Amalia fue á sentarse 
con Florencia en un ángulo del salón, donde habíanse re- 
unido todas las damas que allí había por la voluntad de sus 
maridos, tan poco federales como ellas, pero, en obsequio 
de la verdad, con mucho mas miedo que sus nobles esposas. 

Florencia fué levantada en el acto por un jóven amigo de 
Daniel para las cuadrillas que comenzaban en aquel mo- 
mento. Pero Amalia, sin ser olvidada, no fué invitada á las 
cuadrillas; sucede generalmente que á la primera impresión 
que hace una mujer bella y desconocida al presentarse en 
un baile, se apodera del espíritu de los hombres cierto te- 
mor, cierta desconfianza de solicitar su compañía en ladanza, 
porque no pueden imaginarse que tal mujer no tenga veinte 
compromisos para esa noche, y temen recibir una rogativa 
en la primera solicitud. 









, ; v •; .~r- rm ?? — n * •: ' ' ’ 


PARTE SEGUNDA. CAPÍTULO VII. 22l 

Pero la pobre Amalia no conocía á nadie, con nadie estaba 
comprometida-, los jóvenes se chasquearon, y ella quedó sola 
al lado de una señora anciana, con todos los aires de una 
de aquellas viejas marquesas de tiempo de Luis XIII en 
r rancia, ó del virey Pezuela en la ciudad de los Inca?. 

7“ venido usted muy tarde, señorita, dijo á Amalia la 
señora anciana, haciéndola uno de esos saludos casi imper- 
ceptibles, pero elegantes, que solo saben hacer las personas 
(le calidad, que han aprendido deode niñas el manejo délos 
ojos y de la cabeza. 

— En efecto, pero me ha sido imposible venir ántes, con- 
testó Amalia volviendo el saludo á su vecina, en cuya fiso- 
nomía y ep cuyo traje descubrió al momento una persona 
de distinción, como al mismo tiempo su poca exaltación 
por la causa federal, en el moño pequeñísimo que traía, 
casi oculto, entre un adorno de blondas negras en su ca- 
beza. Porque, hasta los dias en que estamos del año de 1840, 
el mas ó mónos federalismo se calculaba por el mayor ó menor 
tamaño de las divisas; y dos personas que se encontraban, 
sabian perfectamente la opinión á que ambas pertenecían 
con solo mirarse el ojal de la casaca, si eran hombres, ó 
la cabeza, si eran señoras. 

— Creo que es esta la primera vez que tengo el honor de 
ver á usted. ¿Acaso ha llegado usted de Montevideo? 

— No, señora, resido en Buenos Aires hace algún 
tiempo. 

— | Algún tiempo 1 Entónces¿ no es usted de Buenos Aires? 

— No, señora, soy tucumana. 

— ¡Ahí Bien me lo decía yo, ¡ era imposible que usted no 
hubiera llamado mi atención, si fuera usted mi compa- 
triota! 

— Sin embargo, creo que tengo el honor de ser compatriota 
de u ted, señora. 

— Sí, sí; en cuanto á argentina, quise decir, de Buenos 
Aires. 

— Es cierto, soy provinciana, como nos llaman aquí, dijo 
Amalia con una sonrisa tan amable que acabó de seducir 
á la buena señora, que desde ese momento conoció que te- 
nia por interlocutora á una persona de espíritu y de clase. 

— Conozco mucho, la dijo, á la madre de Florencia, ¿Acaso 
será usted parienta de ella? 
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Nu, señora. Tengo el honor de ser su anima solamente* 
me llamo Amalia Súenz de Olabarricla. Sjo Amalla St?c^ 

-7 atlS ,Cer ,a I curiosidad de su compañera, en quien 
• al)la descubierto la propensión de hablar v preguntar 
que nunca es mas coman que en los bailes ¿ntre cíe' as 
señoras que ya han perdí la esperanza de dan.Tr en 

— ¡Ah! ¿es usted la señora viuda de Olabarrieta? Tenrni 
mucho gusto en conocer á usted. He oido su nombre mu- 

deíxageraío. ^ ““ '° qUC en CUanlü llu ° idü ’ 110 llay nada 

col de n SC11 ° ra ' qUe C . n Buenos Aires había sobradas 

ñor *Íá£SK3T* " r ‘ ** P ° bre ,iuJa el lw - 

— ¡Una pobre viuda, que no tiene rival en belleza voue 

¡SVustoh \h h ,?° I® Q SU casa un tem P'° de soledad y 
cosas Vllis v ¡ 3e , I10ldl 1 Sl usted supiera qué pocas son las 

Bueno S b ¡hl y n l b r n gu ?- t0 q " e 1103 ha " 1«edado en 
usted! A resentiría entóneos la modestia de 

~T Pe'' 0 ) señora, contestó Amalia, yo veo aquí el ejemplo 
contrario de lo que usted mo dice. 

— ¿Aquí? 

— Aquí, sí, señora. 

DBrfor^rt! UpI , bU w n — ° ? lP °‘‘ i)Í0 '’ no me ha S a usted 
Rnñnp. I, 6 d ad miración que me ha causado! dijo la 

miimln Pl h»»* son !' Isa la mas Picante y despreciativa del 
nundo. L1 buen gusto, prosiguió, hace muchos años que 

ha desaparecido de Buenos Aires. ¡Oh! ¡si usled hubiera 
visto nuestros bailes de otro tiempo! ¡Qué hombres! q¿ é 
m ujei es 1 1 Oh . eso era elegancia y buen gusto, señora I ¡ Pero 

¿Podría saber, señora, si no es indiscreción, con quién 
tongo el honor de hablar? 

— Soy la señora de N... 

i Ah ! me felicito por esta ocasión en que tengo el honor 
de saludar a la señora de N... 

— Parece que usted quedó admirada sobre mi juicio res- 
pecto a este baile, ¿no es verdad? prosiguió la señora de 
A... que al parecer estaba empeñada en criticar cuanto allí 
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Confieso á usted que yo no echo de ménosese buen 
tono que extraña usted, la respondió Amalia, que todoqueria 
oír, sin decir nada. 

~ i Oh, por Dios! 

— | Cómo! ¿No halla usted de buen tono la concurrencia de 
e^a noche? le preguntó Amalia que empezaba á encontrar 
que su vecina podría distraerla del mal humor que sentía. 

— i buen tono! dijo la señora riéndose, echando negligen- 
temente su brazo al respaldo de la silla, y aproximándose á 
Amalia. ¿Conoce usted, continuó, ciertas calidades físicas 
en los hombres, que revelan perfectamente su buena ó su 
mala raza? 

— Quizá. 

— Fíjese usted un momento en el pié de los hombres. 

— ¿Y bien? Ya está. 

“—¿Qué nota usted ? 

— ¿Qué noto? 

— Sí; con franqueza. 

— Nada. 

— No es cierto. 

— Pues, señora, no comprendo. 

— Yo se lo explicaré á usted : son hombres de pies an- 
chos y botas cortas; ¿se ríe usted? 

— De la ocurrencia, señora. 

— Pu s esa es la primera señal de la clase á que esos 
hombres pretenecen. ¡Oh, de esos no había por cierto en 
nuestros pasados bailes 1 | Botas en un baile ! ¿Ve usted aquel 
frente del salón? ¿Ve usted la primera cuadrilla? 

— Sí, todo lo veo. 

— Pues las señoras sentadas, y las que están bailando, 
son esposas ó hermanas de estos modernos caballeros. 

— ¿De manera, señora, que usted tiene la suerte de co- 
nocer á todos ? 

En general los distingo por clases; en particular co- 
nozco á algunos. 

— fAhí es una verdadera fortuna! |Yo que estóy aquí 
como hallara en Gonstantinopla! 

— Tanto mejor. 

— Tanto peor, señora, porque siquiera usted puede saber 
con quién habla, cuando alguna de esas damas, ó caballe- 
ros se le acerquen. 
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¿Peí o Cfué, no tiene usted ningún pariente en Buenos 
Aires? preguntó la señora, fijando sus ojos como para co- 
nocer Ja verdad de la respuesta que iba á recibir. 

TI i ^ in 8 i « no al servicio, ó en la amistad del gobierno, con- 
testó Amalia, comprendiendo que la señora buscaba seguri- 
dades. 

— I Ah! pues eutónces, solo ganaría usted una cosa con 
conocer Jo que desea. 

— ¿Y cuál es, señora? 

— Un poco de risa. 

— Es algo. 

— En esta época especialmente. ¿Qué le parece á usted 
aquel caballero que está recostado contra el marco de aquella 
puerta estirándose su hermoso chaleco colorado? 

— Me parece bien. 

— No, señora, le parece á usted mal. 

-¿Mal? 

— Sí, mal, yo quiero defender á usted contra usted 
misma. 

Vaya, pues, señora; me parecerá mal, si usted se em- 
peña. 

— Ese es el señor D. Pedro Ximeno, comandante inte- 
rino del puerto. 

— I Ah! ese es el señor Ximeno? 

— El mismo. Uno de los hombres mas afortunados en su 
carrera. 

— | Es posible! 

— Figúreselo usted: en 1821 fué mozo de servicio en ni 
café de la Victoria. 

— i Ah! 

— Sí, señora, mozo de café. 

— Por algo se empieza en este mundo, señora. 

— Y después se va adelante, ¿no es cierto? 

— Así es en general. 

— Pues eso mismo le pasó á Ximeno. 

— ¿Ascendió á la capitanía? 

— No; de mozo de café, ascendió á mercachifle. 

— ¡ Hola! la casa va en progreso, dijo Amalia sin poder 
contener su risa. 

— | Oh ! Pero ascendió todavía. 

— ¿En el mismo órden? 
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— Oigalo usted : de mercachifle paso á ser empleado en 
estro teatro viejo. 

— ¡ Hola ! se hizo cómico! 

— Ménos que eso. 

— ¿Apuntador? 

— Ménos que eso. 

— ¿Ménos que apuntador? 

— Sí, señora. 

— ¿Entonces, qué fué? 

— Uno de los peones encargados de levantar e. lelon do 
boca. 



— l Oh ! es admirable la carrera de ese señor! ¿Y cómo ha 
llegado hasta el lugar donde se halla? 

— Muy sencillamente : el general Zapiola lo empleó de es- 
cribiente en la capitainía del puerto, y la Federación lo hizo 
comandante de ella. 

— Y aquel otro caballero que en este momento conversa 
con el señor Ximeno, ¿quién és? 

— Ese es el señor general Mancilla. 

— ¡ Ah ! el general Mancilla 1 

— Uno de los mas furiosos unitarios que ocuparon un 
banco en el congreso constituyente. ¿ Ye usted ese otro per- 
sonaje que se les acerca? 

— Sí ¿quién és? 

— Torres, Don Lorenzo Tórres. ¡Dios los cria y ellos se 
juntan! 

— ¿Por qué dice usted eso, señora? 

— Porque Tórres también fué unitario hasta mucho des- 
pués de la revolución de Lavalle, contestó la señora de N... 
que parecía saber de memoria la biografía de todo el 
mundo. 

— ¿ De suerte, dijo Amalia, que hoy hay nuchos federales 
que no lo han sillo siempre? 

— Cierto. Sin embargo, aquí hay algunos que lo han sido 
toda su vida. Por ejemplo, allí tiene usted uno, dijo la se- 
ñora de N. . . señalando á un caballero de cuarenta años poco 
mas ó ménos, de tez morena y de ceño zonzo. 

— Y ese caballero ¿quién es? preguntó Amalia. 

— Ese -es Don Baldomero García, federal toda su vida; 
hombre de carácter mas duro que su figura, y tan tartamudo 
de ideas como de lengua. ¡Hola! ¡Hola! Y se da la mano 

13 . 
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con un excelente personaje de la actualidad. ¿Lo ve usted? 

— Sí, pero no conozco á ese señor. 

— ; Por Dios, que usted no conoce á nadie ! Ese es Juan 
Manuel Larrazabal. ¡ Dios me libre de creerlo! pero dicen 
que es un espía del señor gobernador. 

— Voces de partido quizá, dijo Amalia, fijando sus ojos 
rápid. miente en un hombre que hacia rato la estaba contem- 
plando con unas miradas trasversales, pues que salían de dos 
ojos al sesgo. 

— Y po irá usted decirme, preguntó Amalia á la señora 
de N...¿ quién es aquel caballero que está haciendo moli- 
nete con un guante blanco, y que se distingue por el tamaño 
exagerado de su divisa punzó? 

— [Cómo! ¿Pues que no lee usted la Gaceta ? 

— I La Gaceta! 

— Sí, la Gaceta Mercantil. 

— No la leo jamas, pero aun cuando así fuera... 

— Si así fuera, habría comprendido usted que aquel ca- 
ballero no podría ser otro que el redactor de la£a^/a. Se 
llama Nicolás Marino. Es el que predica el degüello de los 
unitarios. El J.° de Diciembre de 1828, lo vi desde los bal- 
cones de mi casa andar por las calles prodigando abrazos á 
los revolucionarios. Después entró de olicial en el ministerio 
Guido, bajo la administración Biamont. En 1833, escribió 
algunos mamarrachos en el Clasificador. Después escribió 
el Restaurador de las Leyes, Á esa época ya no abrazaba 
sino á los federales. Ahora escribe la Gaceta , y abraza al 
diablo. ¡Qué ojos! ¿Leba reparado usted los ojos? 

— Sí, señora, contestó Amalia riendo de la pregunta, del 
calor y de las indiscreciones de la señora de N... una de 
aquellas intransigibles unitarias, con quienes la dictadura 
no pudo jamas, y que las súplicas y el llanto de sus maridos 
arrastraban á las fiestas federales, donde ellas se desquitaban 
de la violencia que se hacían en estar en ellas midiendo con 
su inflexible rigorismo las categorías de la nueva época que 
se presentaban á sus ojos. 

— ¿Y sabe usted una cosa ? continuó la señora de N... 

— ¿ Qué cosa, señora ? 

— Queobservo que Nicolás Marino la miraá usted dema- 
siado, y que la mira con los ojos que él tiene, que es la 
peor que puede sucederle á una joven de la belleza de usted. 
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— Gracias, señora. 

— Y sobretodo, de sus principios, porque ¿no es verdad 
que usted no baria á ese hombre ei honor de recibirle en 
su casa ? 

— Yo tengo formadas ya mis relaciones, y con dificultad 
contraería otras nuevas, respondió Amalia esquivando ei dar 
una contestación directa. 

— Y sobre todo, la de este hombre, prosiguió la señora 
de N... Y la mira, la mira á usted, no hay duda. Oh! y ¡es 
un honor! ¡El redactor de la Gaceta! ¡ El comandante del 
ilustre cuerpo de serenos! Pero ¡ vaya! al fin la esposa lo 
distrae de sus melancólicas miradas. 

— ¿Aquella señora devestido de raso colorado con guar- 
niciones amarillas y negras, y un adorno de ñeco de oro en 
la cabeza, es la esposa del señor Mariño? 

— Sí. 

— ¡Ah! 

— i Qué bailes! 

— Á propósito, ¿ me dice usted, señora, quiénes son aque- 
llos cuatro caballeros vestidos de uniforme que están allí, 
que los veo parados hace tan largo rato sin conversar ni 
hacer un movimiento ? 

— ¿ Aquellos? Ah ! el primero es el coronel Santa Colonia, 
carnicero á la vez que coronel. 

-¿•Sí? 

— Carnicero de animales y de gente. 

— ■ Degeneración del oficio. 

— El otro, es el señor coronel Salomón, pulpero. 

— Yaya, eso es menos malo. 

— El otro, es el comandante Maestre, forajido de profesio\ 

— Vamos, no falta sino que el otro pertenezca á tan no- 
bles jerarquías. 

— Pues no, señora, el otro es el general Pintos, verda 
dero caballero, verdadero soldado de la república; pero para 
manchar los galones de él y de los que se le parecian, la 
federación moderna puso los galones militares en hombres 
como los tres primeros. 

— ¿Sabe usted, señora, dijo Amalia, que sin negar que 
son interesantes las biografías que usted hace en tan pocas 
palabras, rae interesaría mas el saber, ¿cuál de estas señoras 
es Manuelita. y cuál Agustina? 
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— Las dos están en este momento bailando en la otra sala; 
¿ Je habrán dicho á usted que Agustina es una belleza? 

— üerto, esa es ia opinión universal. ¿No es así en la 
opinión de usted? 

deral GÍert ° ^ S * 5 solamente r l ue Y 0 la Hamo belleza fe- 

— ¿Lo que quiere decir? 

Que es una belleza con la cara punzó. 

Amalia se rió. 

— Ese no es un defecto, señora; esees el color de las 
rosas, dijo á la señora de N 

Usted lo lia dicho ; es el color de las rosas . 

Pero en fin, ¿ es una linda mujer? 

— No. 

— ¿No? 

— Es una Jinda aldeana, pero aldeana; es decir, demasiado 
rosada, demasiado gruesos sus brazos y sus manos, dema- 
siado silvestre para el buen tono, y demasiado frívola entre 
la gente de espíritu. 

— Está visto, dijo Amalia para sí misma, que esta señora 
es un tesoro en un baile; pero hay un gran riesgo en de- 
jarse ver de ella, porque está enojada con la humanidad en- 
tera. 

— Desgracia seria para usted, señora, dijo Amalia me 
Agustina supiese que tan mal trata usted á su belleza! por- 
que en general las personas de nuestro sexo no perdonan 
ese alfilerazo. 

— [ Bal) I ¿ cree usted que no lo sabe? ¿Cree usted que 

toda esa gente no comprende de qué modo es mirada por 
nosotras? 1 

— ¿Por nosotras? 

— Sí, por nosotras. Saben ellas que si nos presentamos 
en sus fiestas es por nuestros hijos, ó por nuestros maridos 

— Es expuesto, sin embargo. 

— Ese es nuestro único desquite : que lo sepan : que 
comprendan la diferencia que hay entre ellas y nosotras, 
ior lo demas, el riesgo no es mucho, porque ¿quó pueden 
hacernos ? Por otra parte, no hablamos sino entre nosotras 
mismas. 

— ¿Siempre? preguntó Amalia con una sonrisa la mas 
maliciosa del mundo. 
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señora do íT’ C °?n m? 3 niism , 0 ’ P° r ejemplo, contestó la 
_ p ,, . * _ (0n el mayor aplomo. 

• usted cómo" pienso?’ Y ° n ° hC tenid ° el honor de decir á 

lo dijo*! ' lC *' 1 * * desde que se sentó usted á mi lado rae 

— ¿Yo? 

nms'X 1 íls'sS f ted - ? isono ®ías como la suya, ma- 

el suyo no l^,c7ni , el su >°- ^ajel ¿orao 

ración actual lis usted dp’h* ^. ls e ” las damas do la fede- 
ra • ’ i usicd de Jas nuestras aunnue nn nmVm 

” n “ ra ' 8 '' acias - di ¡» ■'"“«* »d .. ss; 

En este momento la señora de N saluda p.,,.;,-,™ 
u otra señora que tomaba asiento fronte á día meUte 
~~ ¿ oabü usted quién es aquella ? 

¡ íte r“' ! ' n0ra ’ i '“ 0 ü nadie. 

¿ J ( l u é lie de hacer, señora? 

du cid o 'la poSn e d r e 'su *h£* 

poco de buen tono que tenia vtnnv i 160 10 |,erilcr el 

invierno, anunciando • mrn l,> m md ' 1 - a sus tL ’rtulias de 
en las esquelas de invitación? U USted que anuncia 
Anunciara la hora y el dia, supongo 
— liten, ¿ pero demas que eso ? 

, “ rl " 1 “' cU “í '« !■»« 

cor c :ss~ zr - - 

venienda m?? 0 mén ° S que soltarla risa con móuos con- 
y á tiemoo^iP vn I qUeietlUe . 1Íaellu gare n que se encontraba; 
su risa uníh SL ! cabeza P ara no liac ei'se notable por 

do descubrirá n? 38 ? de ? e8ría bnl10 en sus °Í 0S : acababa 
enatmd m? ? niel en ia Puerta del salón. Daniel en traba 

divisatb! r,n m t0; y 56 di ^ iaasu Prima, después de haber 
nú oni ,n Florencla P aseand0 los salones con uno de sus 
íwA ? 18 T’ coagulen acababa de bailar. 

um n ,i?i eS de , quo los P rilll0S ? los amantes se cambien 
Paiabra, salgamos del baile con el lector v vamos un 





momento á recoger los pormenores de otra escena bien dife- 
rente en otra parte, en nada parecida á la que dejamos; \ 
del brazo con el lector bagamos también lo posible para vol- 
ver pronto á los salones de nuestro viejo fuerte. 


CAPITULO VIII. 

Daniel Bello. 

El jóven Daniel entraba ai baile á las doce y média de 
la noche, pero antes de seguirlo en él, veamos lo que era y 
lo que hacia tres horas antes en la casa misteriosa de la 
calle de Cocbabamba, á cuya puerta hemos visto acercarse 
varios individuos, dar unaseña, entrar en la casa, y cerrarse 
luego la puerta de la calle. 

Entre el lector con nosotros á esa casa, á las nueve } 
média de la noche, y encontraremos una reunión de hom- 
bres bien interesante, pero bien en peligro ai mismo 
tiempo. 

La sala de Doña Marcelina, cuyas ventanas daban á la 
calle, se había convertido esa noche en campamento gene- 
ral. La cama matrimonial y los catres de lona de su$ distin- 
guidas sobrinas habían sido trasportados delaalcobaá la sala/ 
Y todas las sillas de esta, las del comedor, tres baúles, y un 
banco que parecía haber tenido el honor en algún tiempo de 
ser colocado en la portería de algún convento, estaban cui- 
dadosamente colocados en el círculo quepermitiael estrecho 
aposento convertido improvisamente en sala de recepción 
para esa noche, estando colocada en uno de sus testeros una 
mesa de pino con dos velas de sebo, y delante de ella unasitlu 
que parecia la presidencia de aquel lugar. 

Parados unos, otros sentados, y oiros cómodamente acos- 
tados en los catres y en la cama, una crecida reunión de 
hombres ocupaba la sala de Doña Marcelina, sin mas luz 
que la escasa claridad de las estrellas que entraba al través 
de los pequeños y empañados vidrios de las ventanas. 

Las palabras eran dichas al oído, y de cuando en cuando 
alguno de los que allí estaban se aproximaba alas ventanas, 
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V r>, ma ^ r u , te ” cion Paseaba sus miradas por la lóbrega 
y desierta calle de Cocliabamba. 

ri n l., . cal,iltl ° tiizo llegar basta esta reunión miste- 

riosa la vibración metálica de su campana. 

nuede ennf™ü ueve y m6dia de 1:1 lloche - señores, y nadie 
íiiricii iVo 'í' Sí i Cn r Una llora tle tíem P n cuando le espera 
VamnL • 1 ^ tante - L °s que no lian venido no vendrán va. 

Vamos a reunimos. 

voÜ C !S r8L ‘- l j* últimadü , csa s palabras, dichas por una 

cerraron v il ! da n ) Ut: . stra > los .postigos de las ventanas se 
cenaron, y la luz de la pieza inmediata penetró á la sala 
por la puerta de la habitación contigua. 

Un minuto después, el señor Don Daniel Bello ocupaba 
la silla colocada delante de la mesa de pino, teniendo á su 
derecha al señor Don Eduardo Belgrano; ocupados los demas 
asientos por veinte y un hombres, de los cuales el de mas 
edad contaría apenas veinte y seis ó veinte y siete años v 
cuyas fisonomías y trajes revelaban la clase inteligente v 
cuna a que pertenecían. J 

« — Amigos míos, dijo Daniel paseando sus miradas por 
Aa reun icn, liemos debido reunirnos esta noche treinta y 
cuatro jóvenes; y sin embargo, no estamos aquí sino veinte v 
tres. Pero cualesquiera que sean las causas por que nuestros 
amigos nos abandonan, no hagamos á ninguno la ofensa de 
creerlo traidor, y no abriguemos el menor recelo sobre su 
secreto. Treinta y dos nombres fueron elegidos por mí.Cada 
uno recibió su aviso anticipado para concurrir á esta casa 
en esta noche, y yo sé bien, señores, quiénes son los hom- 
ares con cuyo honor puede contarse en Buenos Aires Ahora 
eos palabras mas para inspiraros la mas completa confianza 
en esta casa. Sorprendidos en ella por los asesinos del tirano, 
uesti a sentencia estaría pronunciada en el ¡icio. Pero si él 
lene la fuerza, yo tengo la astucia y la previsión. Esta 
casa da sobre la barranca del rio. El agua está á una cua- 
nta de ella, y ásu orilla hay en ese momento dos ballenc- 
la ® Prontas para recibirnos. En caso de ser sorprendidos, 
saldremos á la barranca por la ventana de una habitación 
interior que da sobre ella; y si aun allí fuésemos atacados, 
me parece que veinte y tres hombres, mas ó ménos bien ar- 
mados, pueden llegar sin dificultad hasta la orilla del rio. 
Una vez eulas balleneras, los que ouieranvolver á la ciudad 
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tienen algunas leguas de costa donde poder desembarcarse, y 
los que quieran emigrar, tienen las costas orientales á pocas 
horas de viaje. En la puerta de la calle está mi fiel Eermin. En 
la ventana que da á la barranca, esta el criado de Eduardo 
de cuya fidelidad tenemos todos repetidas pruebas; y últi- 
mamente, sobre la azotea está una persona de mi mas 
completa confianza, y cuyo poco valor es nuestra mejor ga- 
rantía, pues si el miedo le impidiese hablar, no le impedi- 
da hacer temblar el techo de esta sala con sus carreras : es 
un antiguo maestro de casi todos nosotros, que ignora los 
que están aquí, pero que sabe que estoy yo, y eso le basta. 
¿Estáis satisfechos? » 

— «El exordio liasido un poco largo, pero en fin, ya se 
acabó, y no creo que haya nadie aquí que después de haberle 
oido no se crea tan seguro como si se hallase en Paris, » dijo un 
jóven de ojos negros, de fisonomía alegre y cándida, y que, 
durante hablaba Daniel, se había entretenido en jugar con 
una cadena de pelo que tenia al cuello. 

— « Yo conozco la tierra en que aro, mi querido amigo; 
yo só que ninguno de vosotros está tranquilo; y sé ademas 
que soy el responsable de cuanto pueda sucederos. Ahora, 
vamos al objeto de nuestra reunión. 

j> Aquí tenéis, señores, prosiguió Daniel sacando una 
cartera llena de papeles, el primer documento de que quiero 
hablaros : es una lista de las personas que en el mes de Abril 
y la primera qnincena de este Mayo, han llegado emigra- 
dos de nuestro país á la República Oriental. Representan 
un número de ciento sesenta hombres, todos jóvenes, pa- 
triotas y entusiastas. Contamos, pues, con ciento sesenta 
hombres ménos en Buenos Aires. Tengo motivos para ase- 
guraros que los que hacen hoy el negocio de conducir emi- 
grados á la Banda Oriental, tienen solicitados mas de tres- 
cientos pasajes, y esto después de los asesinatos del 4 de 
iMayo. 

» Resulta pues que para el mes de Julio vamos á tener 
cuatrocientos ó quinientos patriotas de ménos en Buenos 
Aires, y esto después que en ios años anteriores de 38 y 39 
han salido del país las dos terceras partes de la juventud. 

» Entretanto, oid ahora el estado del ejército libertador y 
de las provincias interiores, para poder comprender mejor 
aquel hecho anterior : 
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» Después de la acción de Don Cristóbal, en que se ganó 
ia batalla y se perdió la victoria, el ejército libertador se 
encuentra en las puncas del Arroyo Grande, sitiando al ejér- 
( ‘do de Dchagüe arrinconado en las Piedras, todo esto, i 
pocas leguas de la Bajada, y todas las probabilidades pare 
cen estar en favor del general Lavalle, en el caso de una nueva 
jatalla. bi él triunfa en ella, el paso del Paraná será la 
^ nsecuencia inmediata, y la campana se emprenderá entón- 
e sobre Dueños Aires. Si él es derrotado, los restos de 
. ^ ejercito vendrán á reorganizarse sobre el norte denues- 
, Ia Provincia, pues tienen para el tránsito de los ríos las em- 
barcaciones bloqucadoras ; y veis entóneos que en uno ú 
otro caso, la provincia de Buenos Aires está esperando al 
general Lavalle. 

* El1 ] as provincias, la liga se ha extendido como un in- 
cendio. Tucuman y Salta, la Riója, Catamarca y Jujuy ya 
no pertenecen al tirano; se han proclamado contra él, y 
aprontan sus ejércitos. El fraile Aldao no es bastante á sof- 
ocar la revolución, y Córdoba se plegará al primero que la 
amenace. Rosas tenia una esperanza en La-Madrid; La-Madrid 
ya no le pertenece. » 

« ¿Cómo? » preguntaron á la vez todos los jóvenes le- 
vantándose de sus asientos, ménos Eduardo que parecia su- 
mergido en los misterios de su corazón. 

— « Vaisá saberlo, señores; pero, despacio, no alcéis la 
v °z, todavía no es tiempo de dar gritos en Buenos Aires. 

. * He dicho la verdad : el general La-Madrid, comi- 
sionado por Rosas para apoderarse del parque de Tucuman, 
ha dejado que la revolución se apodere de él, y el 7 de Abril 
se ha puesto sobre su pecho la cinta azul y blanca de la li- 
bertad, y ha pisado la ignominiosa marca* de la federación 
ü c Rosas. » 

~~ « i Bravo 1 i Bravo ! » 

« Silencio, silencio, señores; aquí tenéis este docu- 
mento, oidio : 

« LIBERTAD Ó MUERTE. 

» Ó r den general del 9 de Abril de 1840. 

• De órden del excelentísimo gobierno se reconoce por 
general en jefe de todas las trocas de línea v milicia de la 
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provincia, al señor coronel mayor, general Don Gregorio 
Araoz de La Madrid, y por jefe del estado mayor, al coro- 
nel Don Lorenzo Lugones, y jefe de coraceros" del órden,al 
coronel Don Mariano Acha. » 

La explosión del sentimiento fué espontánea. No hubo 
gritos; ne hubo vivas, pero las-fisonomías hablaban, y los 
abrazos pronunciaron discursos y juramentos. Daniel midió 
aquella escena con su mirada de águila : oslaba entusias- 
mado, estaba estudiando en el complicado libro de la natu- 
raleza moral. 

» Ya lo veis, señores, continuó con su imperturbable 
sangre fiia, en todas partes la revolución se levanta gigan- 
tesca, pero esa revolución tiene un fin; ¿porqué nohemos 
de creer que la revolución sea lógica y que vendrá á bus- 
car ese fin en el lugar en que se esconde? Ese fin es una 
cabeza y esa cabeza está en Buenos Aires. Si todos los es- 
fueizo.s se han de dirigir á este punto, ¿no es cierto, señores, 
quedebemos cooperar al triunfo, cuando se aproxime áél? » 

<( Sí, sí, » exclamaron todos los jóvenes. 

— « Despacio, señores, despacio. Tengamos lógica antes 
que entusiasmo. Decís que sí ; pero lié aquí que el modo 
como vosotros deseáis cooperar, es aquel precisamente cou 
el que yo estoy en oposición continua. 

» lie empezado por mostraros el crecido número de hom- 
bres nuestros que lian emigrado del país, y ese número lo 
veréis aumentar con el vuestro.... oídme, señores: 

») Guando hay que vencer un principio difundido en la 
conciencia de una ekise ó de un pueblo, es necesario ba- 
tirse con esa clase ó con ese pueblo, con las armas de la 
razón ó con el acero. 

» Guando hay que batir á un gobierno cuya existencia 
reposa en su poder moral, es necesario entónces minar las 
bases de ese poder, arrebatándole su popularidad, bien 
sea en la tribuna, en la prensa, ó en los ejércitos. Pero, 
señores, cuando lo que hay que combatir no es un princi- 
pio. sino un sistema encarnado en un hombre; no un in- 
ílujo moral, sino un poder material que se mueve, como 
una máquina de puñales, al resorte de la voluntad de aquel 
hombre, es necesario entónces extinguir con el hombre el 
prestigio, la máquina y voluntad. 

» Contad los hombres patriotas que lian salido de Buenos 
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ponamos un* diimp f 6 h ? brün dü salir en delante, si no 
me luc^o ese torrente de emigración, y decid- 

cooperar en ía cMílmMM hombl ' es no es suli. iente para 
provincia las arnn lmi la re 1 v I oluc,on Roe ‘Caigan á la 
coalición de Cuyo 6 ^ eaera ^avalle, ó las armas de la 

bardes v de losTimhnL 0 " poderde Ias mu Í eres . de losco- 
dccir, señores el mint c ‘ ucr os la ciudad de Buenos Aires, es 
del poder de Rosas ° centrico de donde parten los rayos 

deí general Lavall 'T'™, ase ?, ura " aca “ el triunfo 
Pnoc h .i - ü ’ alistados en las lilas de su ejército? 

7 on c s f nores > ‘ rcs d cuatrocientos hombres de cora - 
faroles 11 ) J | S ant f, s faca levantar la ciudad y colgar de los 
aturdo í e U r Ca .f a , Rosas y su mashorca el día que los 
'«reíos uSiík a| "'“ xl, " ac '» 11 d “ «le los 

In m ^ Pedemos reconquistar los que se han ido • norn ^ 
í° “r, I»re™«? «1 cu, -so ,1o i cfptaü Í¿¡X¡ 

o su lailo .-'rj riil rí'.'i Lfí í í * Jertai l 'l uc Pude encontrarla 
del tirano’. d brazo armad o sobre la cabeza 

nel”iÍms^, ReIl8r0S ? n , permanecer en Buen <>s Aires? ¿Habrá 
tad? Pr i ‘ San -“ re G dia ( l ue demos el primer grito de liber- 

Citosí 0> r ores ’¿ no ha y Poügros y sangrtT en los S- 
¿ no hay miseria y humillación en el destierro’ 

ono n ; dme « amigos mios; yo estoy mas cerca de Rosas 
m,.vn 8Un ° de vosotros; yo expongo mas que mi vida 

‘riólas 0 MrnT S ° mi h ° n0r a las sospechas de mis compa- 
de Hn ’ Gre ? dme ’ P ues > c iue el peor sistema que la juventud 

la libertad adüpta [ en el desü0 iue la anima de 

tan dÓs 'Mr,' , m P trla ’ , es el ausentarse de ella. ¿Seria 

Pensase\muioMo q íiensÓ? h » bieSenÍngUn ° de V0S0tl0S due 

de 7 amMh™ ,nÍ - °. pinion ' esa es mi fe ;yo moriré al puñal 
ella v is - p a CS - qUü dejar ,a ciudad - Rosas está en 
de ñüestrM 5 - aS m quien debemos buscar el dia en que uno 
veremos -w T rcUos piso la P'^vincia. Muerto Rosas, vol- 
mi.ro . ( 1 1 ¡i ü í as J) Í ‘ rt , 03 . los ojos Y no hallaremos un ene- 
reunion d J Un ° de 03 Jóvenes que se encontraba en Ja 
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— « ¿Sois vosotros también de esa misma opinión, arr.i- 
gos mios? » preguntó Daniel. 

— « Sí, sí, es necesario quedarnos, » respondieron con 
entusiasmo todos los jóvenes. 

— « Señores, dijo Eduardo Belgrano luego que se resta- 
bleció el silencio, no hay una sola palabra de las que ha 
pronunciado el señor Bello que no esté perfectamente en 
armonía con mis opiniones, y, sin embargo, yo he sido 
uno de los que han querido emigrar del país, y aun no sé 
todavía, si de un momento á otro renovaré mi resolución. 
Os revelo pues una contradicción entre mis opiniones y 
mi conducta, y en este caso, os debo una explicación que 
voy á dárosla : 

» Es cierto que debemos quedarnos; es cierto que léjos 
de abandonar, debemos estrechar cada vez mas un círculo 
de fierro en derredor de Rosas para ahogarlo en el dia 
oportuno á la libertad argentina. Esta teoría no puede ser, 
ni mas racional, ni conveniente, dicha en general, aplicada 
á cualquier otro pueblo de la tierra en iguales circunstan- 
cias que el nuestro. Pero nosotros los argentinos, señores, 
representamos una excepción bien práctica respecto de lo 
que nos ocupa. Vamos á verlo : 

» El señor Bello ha dicho que tres ó cuatrocientos hom- 
bres serian bastantes para concluir con Rosas en la ciudad. 
Yo quiero creer que es bastante ese número ; quiero mas : 
quiero creer que están en Buenos Aires todavía todos los 
hombres de nuestra generación que han emigrado; mas aun, 
todos los emigrados unitarios del año 29 y 30, y que somos 
dos, tres, cuatro mil hombres enemigos de Rosas. ¿ Pero sa- 
béis, señores, lo que esta cifra representa en Buenos Aires? 
Representa un hombre. 

» Un partido no es poderoso por el número de sus hom- 
bres, sino por la asociación que lo compacta. Un millón de 
hombres individualizados no vale mas, señores, que dos ó 
tres hombres asociados por las ideas, por la voluntad y por 
el brazo. 

» Estúdiese como se quiera la filosofía de la dictadura 
de Rosas, y se averiguará que la causa de ella está en la 
individualización de los ciudadanos. Rosas no es dictador 
de un pueblo; esto es demasiado vulgar para que tenga 
cabida en hombres come nosotros : Rosas tiraniza á cada 
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familia en su casa, á cada individuo en su aposento; y 
para tal prodigio no necesita por cierto, sino un par de do- 
cenas de asesinos. 

» Sociedades pequeñas, sin clases, sin jerarquías; sin 
prestigio en ellas la virtud, la ciencia y el patriotismo; 
ignorantes á la vez que vanas, susceptibles á la vez que 
celosas, las sociedades americanas no tienen entre sí y para 
si mismas otros principios de asociación, que el catolicis- 
mo y la independencia política. 

» Sin comprender todavía las ventajas de la asociación 
en ningún género, en los partidos políticos es en los que 
ella existe ménos. 

n Un espíritu de indolencia orgánica de raza, viene á 
complementar la obra de nuestra desorganización moral, 
y los hombres nos juntamos, nos hablamos, nos convenimos 
hoy, y mañana nos separamos, nos hacemos traición, ó 
cuando ménos, nos olvidamos de volver á juntarnos. 

» Sin asociación, sin espíritu de ella, sin esperanza de 
poder organizar improvisamente esa palanca del poder y 
del progreso europeo que se llama asociación, ¿con qué 
contar para la obra que nos proponemos? ¿con el senti- 
miento de todos? j Ah, señores, ese sentimiento existe 
hace muchos años en nuestro pueblo, y la mashorca 
sin embargo, es decir, un centenar de miserables, nos 
loma en detalle y hace de nosotros lo que quiere. Esto 
os lo práctico, y yo prefiero ir á morir en el campo de ba- 
talla, á morir en mi casa esperando una revolución que 
los porteños todos juntos no podremos efectuar jamas, 
porque lodos no representamos sino el valor de un solo 
hombre. 

* Entretanto, es una verdad indisputable lo que ha di- 
cho .mi querido amigo : es decir, que seria mas oportuno 
Y eficaz buscar en la persona única de Rosas el exterminio 
ue la tiranía. Decidme si es posible establecerla asociación 
y seré el primero en desechar toda idea de abandonar el 
país. » 

En silencio general sucedió á este discurso. 

Todos los jóvenes tenían fijos sus ojos en el suelo. Solo 
Daniel tenia su cabeza erguida, y sus miradas estudiaban 
Una por una la fisonomía de los jóvenes. 

— « Señores, dijo al fin, mi querido Relgrano lia hablado 
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por mí en cuanto al espíritu de individualismo que por 
desgracia de nuestra patria ha caracterizado siempre á 
los argentinos. Pero ios males que lia traído esa falta do 
nuestra vieja educación, es la mejor esperanza de que nos 
enmendaremos de ella, y el incitaros á la asociación, des- 
pués de iniciaros la necesidad de permanecer en Buenos 
Aires, era la segunda parte del pensamiento que me ha 
conducido á este lugar. Habéis convenido conmino en nue 
debemos esperar los sucesos en Buenos Aires ; justo es 
convengáis también en que si esos sucesos nos encuen- 
tran desasociados, en bien poca parte les podremos ser 
útiles. 

” Ailemas, nos encontramos hoy sobre el cráter de un 
volcan, que fermenta, que ruge, y cuya explosión no está 
distante. 

» Los asesinatos cometidos ya, no son un fin; son el 
principio de una cadena de crímenes que, como los anillos 
de una serpiente, va á desenvolver sus eslabones en torno 
á la cabeza de todos. 

» Rosas por medio de su Gaceta y de sus representantes 
hace muchos meses que está azuzando á sus lebreles- 

» La embriaguez del crimen ha perturbado ya el cerebro 
de nuestros asesinos, y dado á su sangre la irritación fe- 
briciente que es necesaria para el desbocamiento en los de- 
litos populares. 

» Los puñales se aguzan; los brazos se levantan, las 
víctimas están señaladas, y el momento terrible se a’ivo- 
xima. 

» No es una venganza espontánea; es una combinación 
reflexionada para enervar, por medio del terror, los es- 
fuerzos del espíritu público. 

» Bien pues, si ese momento terrible nos encuentra ais- 
lados, lodos no lo dudéis, señores — vamos á ser víc-* 
timas de Rosas. 

» Unidos, sistematizada nuestra defensa; solidarios to- 
dos para la venganza del primero que caiga, ó suspendere- 
mos el brazo de los asesinos ó provocaremos á la revolu- 
ción, ó podremos emigrar en masa, cuando se pierda para 
todos la última esperanza de exterminarla tiranía, ó por últi- 
mo, moriremos en las calles de nuestro país habiendo an- 
tes dejado una lección honrosa á las eneraciones futuras. 
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* Asociados, una vez que tengamos en la provincia al- 
guno de nuestros ejércitos libertadores, que obran en Ln- 
tre-Hios, ó que se organizan ála falda de la Cordillera, yo 
mismo haré cuanto esté de mi parte por precipitar la hora 
de la San Bartolomé que se prepara. No os alarméis, mis 
amigos; en las revoluciones, toda combinación abortada 
da siempre un resultado contrario. Piensan degollarnos 
después de haber aterrorizado nuestro espíritu por medio 
de esa sostenida predicación de amenazas con que se nos 
saluda todos los dias desde la tribuna y la prensa; y si yo 
logi o que los puñales se alcen prematuramente, y que en 
\ez de encontrar un pueblo de individuos atemorizados, 
se hallen con un pueblo asociado y fuerte, yo habré éntón- 
ces preparado el terror para que obre su influencia sobre 
el ánimo de los asesinos, en vez de obrarse, como ellos 
pensaron, en el animo de las víctimas. 

» Hay ciertos momentos en que el medio seguro, infali- 
bje de hacer fracasar un plan político, consiste en facilitar 
rápidamente el espacio en que quiere desenvolverse. Con 
su sistema de economías, el ministro Necker habría conse- 
guido suspender a marcha de la revolución francesa que 
caminaba sordamente; pero el ministro Calonne, sucesor 
de Necker, y que queria la revolución del pueblo contra la 
aristocracia y el clero, prodigaba el tesoro para los place- 
res de la corte, irritando mas de esta manera el espíritu re- 
volucionario, del pueblo empobrecido y oprimido, y facili- 
tando el camino de la revolución. 

» Yo que compro con mi sosiego y mi nombre los secre- 
tos todos de mis enemigos; yo, que palpitando de rabia mi 
corazón, junto mi mano con las manos ensangrentadas de 
los asesinos de nuestra patria, yo irritaré con mis palabras 
su corazón envenenado y los excitaré al crimen cuando 
crea que ese mismo crimen ha de sublevar contra ellos 
la venganza de los oprimidos. Porque eldia, el instante en 
que la mano de un hombre de corazón, á la luz del sol, 
c lave su penal en el pecho de uno de los asesinos, ese ins- 
tante, señores, será el postrero del tirano; porque los pue- 
blos oprimidos no necesitan sino un hombre, un grito, un 
momento para pasar estrepitosamente de la esclavitud á la 
libertad, del marasmo á la acción. » 

La fisonomía de Daniel estaba radiante, sus ojos chispea- 
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ban, sus labios gruesos, y rosados habitualmente, estaban 
encendidos como el carmín. Las miradas de todos estaban 
lijas sobre él. Solamente Eduardo, pensamiento profundo 
y filosófico, y corazón altivo, franco y valiente, tenia 
apoyado el codo sobre la mesa, y su frente reposaba en su 
mano 

— « Sí, la asociación, dijo uno de los jóvenes, la asocia- 
ción boy para defendernos de la mashorca, para esperar la 
revolución, para colgar á Rosas. » 

— « La asociación mañana, dijo Daniel alzando por pri- 
mera vez la voz, y sacudiendo su altiva, lina 6 inteligente 
cabeza : la asociación mañana para organizar la sociedad 
de nuestra patria. 

* La asociación en política para darla libertad y leyes. 

» La asociación en comercio, en industria, en literatura 

y en ciencia para darla ilustración y progreso. 

» La asociación en todas la doctrinas del cristianismo 
para conquistar la moral y virtudes que nos faltan. 

* La asociación en todo y siempre para ser fuertes, para 
ser poderosos, para ser europeos en América. 

» La asociación de los individuos y de los pueblos para 
estudiar filosófica y prácticamente, si esta república que 
improvisó la revolución de Mayo, fué una inconveniencia 
política, hija de las necesidades del momento, ó si debe ser 
un hecho definitivo y duradero. 

» Asociación de estudio sobre los elementos constituti- 
vos del país para alcanzar á saber exactamente, si no fué 
un error de la revolución de Mayo el excomulgar el prin- 
cipio monárquico, cuando esa revolución desprendió á 
estos pueblos del yugo de fierro que le imponía un reyex- 
tiano, para estudiar en fin los efectos por que hemos pa- 
sado, en las causas generales que los han motivado. 

» ¿ Queréis patria, queréis instituciones y libertad, vos- 
otros que os llamáis herederos de los regeneradores de un 
mundo? Pues bien, recordad que ellos y la América toda, 
fué una asociación de hermanos durante la larga guerra 
de nuestra independencia, para lidiar contra el enemigo 
común; y asociaos vosotros para lidiar contra el enemigo 
general de nuestra reforma social : — ¡ la ignorancia ! 
contra el instigador de nuestras pasiones salvajes : — ¡ fana- 
tismo político 1 contra el generador de nuestra desunión, de 
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nuestros vicios, de nuestras pasiones rencorosas, de nues- 
tro espíritu vanidoso y terco : — el escepticismo religioso. 
!.¡°J5 ue ’ cree(lme: nos falta la religión, la virtud y la ilustra- 
ron, y no tenemos de la civilización sino sus vicios. » 
mirante ese discurso, Daniel había levantádose poco á 
| occ de su asiento, y, como arrebatados por la energía de 
sus palabras todos los jó\enes liabian hecho lo mismo, 
na ultima palabra se escapó de los labios deljóven orador, 
y les brazos de Eduardo lo estrecharon contra su corazón 
— « Mirad, señores, dijo Belgrano, paseando sus ojos 
por la reunión de sus amigos, y conservando su brazo 
izquierdo sobre el hombro derecho de Daniel : mirad mi 
semblante esta bañado de lágrimas, y los ojos que las vier- 
ten habían con la niñez perdido su recuerdo. ¿ Las adivi- 
náis? no. La sensibilidad de todos vosotros está conmovida 
por las palabras de mi amigo, y la mia lo está por el por- 
venir de nuestra patria. Yo creo en su regeneración creo 
en su grandeza y su futura gloria; pero esa asociación 
que las lia de germinar en el Plata, no será, 110 , la obra de 
nuestra generación, ni do nuestros hijos; y mis 'ámimas 
nacen de la terrible creencia que me domina deque no 
seré yo ni vosotros los que veamos levantarse en el Plata 
la brillante aurora de nuestra libertad civilizada, porque 
nos falta para ello naturaleza, hábitos y educación para 
formar esa asociación de hermanos que solo la grandeza 
de la obra santa de nuestra independencia pudo inspirar 
en Ja generación de nuestros padres. » 

Sí, sí, nos asociaremos, gritaron muclios jóvenes. 

*7" Eduardo, silencio por Dios, dijo Daniel ai 

oído de Eduardo. 

■— « Sí, amigos inios, nos asociaremos, continuó Daniel, 
} Jjjo el entusiasmo de esa idea debemos separarnos ya. 
10 redactaré nuestro estatuto. Será sencillo, la expresión de 
una necesidad bien simple : la de poder juntarnos en un 
cuarto de hora cuando la defensa ó la iniciación revolucio- 
naria lo requieran. 

» Doy es el 24 de Mayo. Separémonos antes que la luz 
del 25 sorprénda á tantos argentinos reunidos, que no pue- 
den, sin embargo, saludarla libres. 

* El 15 de Junio nos volveremos á reunir en esta misma 
casa y á las mismas horas. 

14 
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» Una sola palabra mas : ponga cada uno de vosotros 
sus medios, su influencia toda para evitar que nuestros 
amigos emigren; pero si decididamente lo quieren, que se 
acerquen á mí; yo respondo de la seguridad en su embar- 
que. Pero solo para este caso buscad mi persona. Fuera de 
él huid de mí; censurad mi conducta entre los indiferentes; 
enturbiad mi nombre con vuestra censura, pues llegará 
el momento en que yo lo purifique en el crisol de la liber- 
tad patria. ¿ Estáis satisfechos, tenéis en mí una completa 
confianza? » 

Los jóvenes se precipitaron á Daniel y un fuerte abrazo 
fué la respuesta que recibió de cada uno. 

En seguida, abrióse la puerta que daba á la sala, luego 
los postigos á la calle; y, diez minutos después, no queda- 
ban de ios jóvenes de la reunión, sino Daniel y Eduardo. 

Ellos volvieron de la sala al cuarto en que habia tenido 
lugar la sesión; y allí, parado junto á la mesa, con su som- 
brero puesto, y una capa color pasa sobre sus hombros, 
Daniel y Eduardo encontraron á un personaje que durante 
la escena anterior habia oido todo desde el cuarto conti- 
guo al de la reunión, y cuya puerta habia estado intencio- 
nalmente entreabierta. 

— - ¿ Y bien, señor? 

— ¿ Y bien, Daniel ? 

— ¿ Está usted satisfecho? 

— No. 

Eduardo se sonrió y se puso á pasear. 

— ¿ Pero qué opinión ha formado usted, señor? preguntó 
Daniel al nuevo personaje. 

— Que lodos lian salido conmovidos por esa virtud santa 
del entusiasmo patrio; que todos serian capaces en este mo- 
mento del mas heróico y grande sacrificio; pero que ántes 
del 15 de Junio ya no estará la mitad de ellos en Buenos 
Aires, y la otra mitad se habrá olvidado de la asociación. 

— Pero enlónces ¿qué hacer, señor, qué hacer? exclamó 
Daniel dando un fuerte golpe de puño sobre la mesa, olvi- 
dando por un momento el respeto con que parecía tratar 
á ese personaje, en cuya ancha y noble fisonomía estaba 
dibujada la superioridad y el talento. 

— ¿Qué hacer? Insistir, insistir siempre, y dejar co- 
menzada una obra que acabarán nuestros nietos. 
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— Pero, ¿y Rosas? preguntó Daniel, 
rhl , „o'. S ? f s I a ox P resion ingenua de nuestro estado so- 
¿i éí St esta ' i0 nusmo se opone á nosotros y lo sostiene 

— Sin embargo, si conseguimos matarlo 

Daniel* Ul6nes? Peguntó sonriendo el interlocutor de 

S ua l < J u i? r hombre de corazón, señor. 

— .No, Daniel, no : para ser tiranicida se necesita una 
de dos cosas ; ó una grande venalidad de alma para vender 
su puñal, y hombres de estos no existen en nuesíro partí 

existe en repUWÍCan °’ y cst0 »° 

— Y entonces ¿qué hacer? 

— Trabajar, trabajar siempre : un hombre que se consiga 
ganar para la libertad y la civilización, es al fin un triunfo 
por pequ n < que sea. ¿ No es así, Belgrano? 

— Así es, señor. 

— Entónces liemos hecho bastante por esta noche. Mar- 
chemos, mis amigos, mis hijos. Dios á lo menos os dará el 
premio que se merece la sanidad de vuestra conciencia. 
- — Vamos, señor, dijeron los dos jóvenes pasando á la 

sala con aquel hombre que parecía tener sobre ellos una 
influencia moral ejercitada desde mucho tiempo. 

E mis no (lió su brazo á Eduardo que inovia su pierna 

izquierda con visible dificultad. p 

El fiel fermin estaba sentado en la puerta de calle obser- 
vando si alguien se aproximaba á la casa. 

— ¿ lia llegado el coche? le preguntó Daniel 

— Hace media hora que está en la bocacalle. 

, sereno acababa de cantar las once. 

A una palabra de Daniel, Fermín marchó al interior 
(le la casa y volvió con el criado de Eduardo que hacia la 
centinela de retaguardia; y Eduardo, el nuevo personaje y 
el criado se dirigieron á la bocacalle para tomar el coche. 

una vez solo Daniel con su criado en la casa, dió en el 
patio un ligero silbido, y una voz meliflua, resfriada, trémula 
le respondió de la azotea : 

— Aquí estoy. ¿Bajo ya de esta altura frígida, sombría y 
terrible, mi querido y estimado Daniel? 

— Sí, baje usted, mi querido y estimado maestro, dijo 
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Daniel imitando la voz y el estilo de nuestro buen amigo 
Don Cándido Rodríguez. 

— Daniel, tú precipitas mi salud y mi alma 

— Marchemos, señor, que alguien nos espera en el coche. 

Y Daniel, arrastrando á Don Cándido, salió de la casa de 

Doña Mercelina cuya puerta cerró Fermín, guardándose la 
llave. Don Cándido y Daniel subieron al coche, que luego de 
saltar Fermín y Manuel á la zaga, se sumergió en la oscu- 
rísima calle de Cochabamba; parando, quince minutos des- 
pués, en la calle del Restaurador, tras de San Juan, donde 
bajó el personaje que hemos mencionado, siguiendo en se- 
guida el carruaje hasta la casa de Daniel, donde bajaron 
todos cerca de las once y módia de la noche. 



CAPITULO IX. 

Promesas de la imaginación. 

Á la plaza Nueva, dijo Daniel á su cochero inglés, que hizo 
partir los caballos á gran trote dirigiéndose al lugar indi- 
cado para dejar en él á Don Cándido, que, como se sabe, 
vivía á pocos pasos de allí; y luego los dos jóvenes, segui- 
dos de sus criados, entraron en la casa de Daniel. 

Por la sala de ella iba Daniel, y ya su levita estaba des- 
abrochado^ deshecho el lazo de su corbata, para no perder 
sino el muy necesario tiempo en cambiar su traje ordina- 
rio en uno de baile; que para aquella organización inquieta, 
para aquella existencia tormentosa no había en el tiempo 
un solo minuto inútil, pues todos estaban consagrados á la 
actividad de su inteligencia y de su corazón. 

— Piensa que no puedo seguirle á ese paso, le dijo 
Eduardo, que solo con gran dificultad andaba. 

— Piensa que son cerca de las doce; y que á esa hora 
deben entrar Amalia y mi Florencia al baile; y que yo debo 
estar allí para velar por ellas, y para ciertas presentaciones 
muy necesarias hoy, le respondió Daniel, entrando á su al- 
coba y desvistiéndose, miéntras Fermín, que adivinaba sus 
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pensamientos, ponía luces delante de un espejo y le prepa- 
raba un traje, J 11 

~ |Ah eres muy feliz, Daniel ! dijo Eduardo echándose 
n?i=m , • y eslirando su débil y dolorida pierna, al 

n u ' in l ) ° 'lúe desabrochaba su levitón, porque en ese 
omento su herida del hombro derecho le incomodaba de 
uiasiauo. 

— ¿Decías, mi querido Eduardo? 

l|au ,a naturaleza ha hecho de ti el ser mas ori- 
gmal y mas feliz al mismo tiempo. 

¿Crees lo que dices? 

Lo juraría. lienes una felicidad inaudita para dejar tu 
pensamiento en los sucesos que quedan tras de ti, y fijarlo 
a tu antojo en los sucesos nuevos que procuras. Juegas tu 
\ida; te entregas en cuerpo y alma á la intriga política á 
los peligrosos acontecimientos del dia; tu espíritu se le- 
vanta, hace grande, altiva, dominalriz tu inteligencia; y dos 
minutos después de ser el primero en el poder de tu vo- 
un ad y en la grandeza de tus ideas, pasas con una pueri- 
lidad, con una hilaridad sorprendente de lo mas alto de la 
Mda a las vulgaridades de ella. Sabes de donde venimos, lo 
que acabamos de ser, y, sin embargo, ahí estás delante de 
tu espejo como el mas frívolo de nuestros jóvenes, prepa- 
rando tu cabello para ir á lucir á un baile, como si tai cosa 
acabaras de hacer, como si tal hombre acabaras de ser. Esto 
es, mi amigo, lo que se llama ser feliz en la vida. 

— ¿ Esta bien así? preguntó Daniel dándose vuelta, diri 
giendose a Eduardo y señalando el lazo de una corbata de 
batista que acababa de ponerse. 

diablo, le contestó Éduardo haciendo un gesto 
üe malísimo humor al oir la burlona contestación de su 
jiniigo acompañada de una gravedad la mas irónica posi- 

— - Me voy al diablo, dijo Daniel volviéndose al espejo y 
continuando su tocador. 

— Prosigue, mi querido Eduardo, continuó, los estudios 
sicológicos son habitualmente tu fuerte; pero yo creo que 
después que concluyas tu discurso voy á darte apénas la 

clasificación de mediano ¡Ah! no respondes ! pues bien : 

"yo continuaré por ti. 

^ Daniel, que concluía su tocador, vino y sentóse al lado 

14 
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de su amigo apoyando su brazo sobre uno de los del sillón 
en que estaba. 

— No hay nada, mi querido Eduardo, que se explique con 
mas facilidad que mi carácter, porque él no es otra cosa, 
que una expresión cándida de las leyes eternas de la natu- 
raleza Todo en el órden físico como en el órden moral es 
inconstante, transitorio y fugitivo : los contrastes forman lo 
bello y armónico en cuanto lia salido de la mano de Dios; 
y en nada se ostenta mas esa variedad infinita que reina en el 
universo, que en el alma humana. En un dia, en una hora, 
en un minuto, Eduardo, el corazón, la inteligencia y el es- 
píritu se modifican y cambian tan improvisamente como los 
colores sobre la superficie del ópalo. Al lado de un gran 
pensamiento, la pluma con que lo escribimos, el fuego, ó el 
libro en que tenemos fijos los ojos al meditar, la risa de un 
niño, el ala de un insecto, la mínima cosa hace que aparezca 
al lado de aquel gran pensamiento una pequeñísima idea 
que se apodera tanto de la mente, como otra cualquiera de 
mayor importancia. En medio déla felicidad, cruza fugitiva 
una idea; el cristal de nuestra dicha se empaña un momento, 
y una lágrima cae al corazón en medio mismo de la embria- 
guez de su ventura. De la ocupación mas seria se desciende 
instintivamante á los goces, ó á los pasatiempos mas frívo- 
los ; y en medio de esas grandezas de alma que suelen dei- 
ficar la vida de un mortal, la vulgaridad viene á poner de 
repente su rasgo en el grande y luminoso cuadro deesa vida. 
Los hombres que temen la espontaneidad de su naturaleza 
se cubren con el velo de la hipocresía, denso para el vulgo, 
trasparente para los hombres que tienen inteligencia en 
sus miradas. Esos hombres eternamente graves en la expre- 
sión de su semblante, en sus discursos y en sus maneras, 
esos hombres mienten, ó su gravedad no es efecto de la im- 
portancia filosófica de su alma, sino de una inflexibilidad 
de su espíritu, que los hace incapaces para la mayor parte 
de las situaciones de la vida, ó que los hace de condición 
mala en la sociedad. Los que no son hipócritas, son como 
yo : siguen el curso de las diferentes impresiones que los 
rodean. Ademas, Eduardo, yo soy porteño; hijo de esta 
Buenos Aires cuyo pueblo es por carácter el mas incons- 
tante y veleidoso de la América ; donde los hombres son, 
desde que nacen hasta que se muelen, mitad niños y mitad 
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hombre s condición por la cual buscaron el despotismo por 
c ^usto de nacer una inconstancia á la libertad. Y esto 
“° 0 P lei J. ?as tú, Eduardo. Pero ¿ quieres que yo te en- 
* P r °tundizar el corazón humano con una sola mirada, 
mL 1 ? e n prütarl ° a una so * a Palabra que pronuncian los la- 
' , ¿ v 4 ler ^ s f l UG le pruebe, cómo las inteligencias mas 

tas descienden de las ideas mas sociales á un sentimiento 
de individualidad y de egoísmo? Pues bien, en ti mismo 
tengo el ejemplo. 

— ¿En mí? contestó Eduardo volviendo sus ojos á Daniel. 
En ti, Eduardo, en ti. No te ha chocado el verme pasar 

de una ocupación política, grave y difícil á la compostura 
de un vestido de baile, no; lo que te ha chocado es tu mala 
fortuna; es decir, el no poder tú también venir conmi"o 

— ¿Yo? Daniel. 

n7~ ! 11 ’ Eduardo. Tú que acabas de hablar como un gran 
tilósoío en nuestra reunión, y unos minutos después no ha- 
ces sino sentir como cualquier pobre diablo enamorado de 
una mujer. Acabas de pensar en la patria, y estás pensando 
en Amalia. ^ caGas de pensar cómo conquistar la libertad, y 
estas pensando cómo conquistar el corazón de una mujer. 
Acabas de echar de mónos la civilización en tu patria v 
echar de ménos los bellísimos ojos de tu arnada. Esa es’la 
verdad, Eduardo. Ese es el hombre, esa es la naturaleza. 

Eduardo bajó su cabeza y llevó la mano á sus cabellos. 

— Y ¿crees que te hago la mínima inculpación, ammo 
mío? prosiguió Daniel.no. Pocas veces he sentido mavor 
conlentamiento que cuando he llegado á conocer que ama- 
bas á mi prima. Esa mujer tan delicada, tai poética lan 
bella, es la que mejor conviene á tu corazón y á tu carácter 
Ella te ama, ¿qué mas puedes desear? 

No, Daniel, no puede ser : ella me compadece solamente. 

~ N°; ella te ama. Tu misma situación dramática lia 
sido un incentivo á su corazón. 

— ¿Lo crees ? repítemelo, ¿ crees que soy amado de Ama- 
lia? preguntó Eduardo con esa ansiedad de los corazones 
locamente enamorados, que no se satisfacen jamas de oir 
repetir las seguridades de su felicidad. 

— Lo creo, y creo mas : creo que antes de un año habrá 
cuatro personas verdaderamente felices en Buenos Aires 
Amalia y tú, Florencia y yo. 
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— Sí, Daniel, yo la amo. Tú conoces mi vida, sabes esa 
existencia árida en que ha vegetado mi corazón ; este co- 
razón tan rebelde á las vulgaridades de la vida ; este corazón 
que parecía guardar toda su savia, toda la virginidad de sus 
afectos para alguna mujer privilegiada que yo creía que 
existia solamente en los sueños de mi imaginación ; este co- 
razón la ha bailado y la ama, Daniel, con el entusiasmo que 
se ama la gloria, con la sensibilidad que se ama á una her- 
mana, con la adoración que se ama á Dios. Mi naturaleza 
abatida, amortiguada por el desencanto de mi época, ha re- 
vivido en todo el esplendor de mi juventud, y mi vida pa- 
rece extenderse en el espacio Celestino de la felicidad. Mi 
sueño es posearla ; vivir á su lado, cubrirla con mis manos 
para que la luz del dia no marchite la delicada flor de su 
hermosura; descubrir en el cristal de sus ojos los deseos 
recónditos de su alma para complacerla. Gomo mortal yo 
llegaré por ella hasta el límite donde no hay mas allá para 
la inteligencia humana, y buscaré gloria y nombre para que 
se abrillante su destino en el mundo; y si fuera un Dios 
yo escogería el mas radiante de mis astros y la diría : Ama- 
lia, reina aquí 

— Bien, mi Eduardo, exclamó Daniel, pasando su mano 
por la pálida y noble frente de su amigo, donde no hay esa 
exaltación poética del corazón, no hay verdadero amor á 
los veinte y siete años de la vida. 

La amo, Daniel, continuó Eduardo casi sin oir las 
palabras de su amigo, la amo y quiero ser su esposo; mi 
corazón, ni vida, mi fortuna, todo es de olla. Viviremos 
siempre en el campo, siempre en la misma casa donde 
cambiamos nuestra primer mirada. ¿No es verdad que esa 
felicidad me espera, Daniel? 

— Sí, Eduardo, y mas que esa todavía, ove : dentro de 
poco tendremos libertad , y con ella un campo inmenso á 
los trabajos de la inteligencia. La felicidad la buscaremos 
en nuestra familia, la gloria la buscaremos en la patria. 
Viviremos juntos. Haremos en Barracas una magnífica casa* 
en una parte de ella vivirás tú y Amalia; en la otra mi 
Florencia y yo; y cuando necesitemos extraños ojos para 
que admiren nuestra felicidad , los buscaremos recíproca- 
mente entre nosotros cuatro. 

— ¡ Perfecto, perfecto plan, Daniel! Nosotros mismos edu- 
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. ue? ros hijos, ¿ no es verdad ? Y olvidaremos esos 
i ln ‘ m ' 1( °s de nuestra juventud; esa época terrible en que 

moinrnc 1 . Vl< ° CC l n P u " al a ^ P e °ho, viendo deshojarse las 

J_ Minas de la existencia de la patria y..... 

un inÍ¿ l0 i VeB? *i no te *° di i e? Éramos muy felices hace 
Qin «nkíl D A° n as P romesas de nuestra imaginación, y, 
, 1 Lr ,no ’ arro J* as lú mismo en nuestra copa de néc- 

u\i esa gota amarga de los recuerdos patrios. Bah! Dejc- 
mos esto dij o Daniel levantándose y mirando el reloj, van 
á dar las doce, Eduardo. 

— Bien, anda. 

do7l,om“ín “baile d ° eS,ar S¡ "° hora » 4 

— ¿Y para qué mas? Mira : no pormitas que baile con 
ninguno de esa canalla inmunda, para que no la manche 
ninguno con su aliento, ¿oyes? 

— ¿ Bien, qué mas ? 

— Cuando salga, dale tú el brazo hasta el coche. 

— bso es, y que Florencia vaya con el primero que la tome, 
lero tienes dos brazos. 

— ¿Sea en hora buena, qué mas? 

— Después del baile llevarás á Florencia hasta su casa 

¿ no es cierto ? ' 

— Á no ser que quieras que Florencia se vaya sola. 

— Bien, á las dos de la mañana en punto, yo estaré en tu 
coche, cerca de la casa de Florencia; cuando hayan de- 
jado á esta, nos cambiaremos : tu pasarás á tu coche, y vo 
subiré en el de Amalia para acompañarla á Barracas. " ’ 

— i Ah! Yo pensaba, caballero, que usted me baria el 
honor de cenar conmigo. 

— ¡Daniel, hace diez horas que no la veo! Mañana pasa- 
remos todo el dia juntos en Barrácas. ¿Me perdonas? 

A condición de una cosa. 

— La que quieras. 

— Que mañana te dejarás estar en cama todo el dia. 

““ I Diablo 1 ¿ Y qué quieres que haga en la cama después 
de haber pasado en ella veinte dias eternos? 

~7 Calmar la irritación que se haya producido hoy en tus 
heridas. No puedes tenerte, loco, hace doce horas que 
andas caminando en un pié; y un amante así es lo mas 
ridículo posible, dijo Daniel sonriendo. 



Ibero-Amerikanisches 

Institut 

Preu&iseher Kulturbesitz 





intranda viewer 






I 




250 


Amalia* 


C |° n ? Ce ’ C0 ' UcStó Eduardo > 
SU pierna izquierda. 5 1 d atK 0 do P oner 11111 Y derecha 

airT m?a h bend?cion 011 mUnd °' eXC ' amó Daniel tíchando al 
sííkTn 1 V6tG al dÍabloJ d, 'j° Eduard ° arrellanándose en el 

lar en^tu' nombre con^O’ unieres* 1116 ™ qUe ,laré sera ljai ' 
Josefa? ¿ qU,eres í ue sea “n Doña María 

I E SÍ M un humor insoportable, Daniel. 

i AH I entonces será con Amalia. , Te parece bien * 

su amigo, °le X dS d ! 0 man ° y a P rotaDd ° «uy fuerte la de 

— Para Amalia. 

endS^Dan^t^rr^í "T " 10 qUüdÓ " ,editand0 

ron chispearías piedras de la cal ,? i’ffT 3 Caballos "^ic- 
en dirección á la plaza de ese nombre. “* VlUoua ’ Partiendo 


CAPÍTULO X. 

Donde continúan las escenas del baile. 

Daniel entraba á los salones del baile á las doce de h 
noche, como se ha visto al (¡nal del capitulo Vil 
. lorencia paseaba los salones, y Daniel se dirbnrt ñon 
prima, sentada al lado de aquella intransigible señora aue 
parecía saber de memoria la biografía de cuantos allí es? 

La señora de X contestó algo fría al saludo de Daniel 

paleándola povteZH] '* dÍÓ SU braz °’ y la di J'°* 

¿Has conversado mucho con esa señora? 

-'U. Pero ella lia hablado desmedidamente 

— ¿Sabes quién es? 

— Es la señora de N 

— No; es el marido de ia señora N 
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— ¿Cómo? 

— Digo que en ese matrimonio están invertidos los sexos 

ella es él, y él es ella. ’ 

En cuanto á la mitad no tengo duda. 

— Es la unitaria mas intransigible; la porteña mas altiva 
que creo ha existido jamas. Algo muy picante te decia al 
entrar yo, pues que te reías tanto. 

— Sí, me referia que la señora de Rolon convida á sus 
tertulias anunciando que se abren con café con leche 

— i Oh 1 

— ¿No es cierto? 

— No, no, Amalia; son invenciones de las unitarias cuya 
imaginación está irritada. No tienen otras armas que el ridí- 
culo, y se valen de ellas á las mil maravillas. La señora de 
Rolon es de lo mejor que hay en el círculo federal* su 
corazón siempre tiene sensibilidad para todos, y su mano 
no se cierra nunca á los desgraciados. Pero á otra cosa* 
¿hace mucho tiempo que has llegado? 

— Veinte minutos apénas. 

— ¿Te han presentado á Manuela? 

-No. 

— ¿Á Agustina? 

— Tampoco. No conozco á nadie, dijo Amalia con toda 
candidez. 

— i Válgame Dios! Y Florencia ¿ qué ha hecho? 

— Bailar. 

— | Ah, bailar 1 

— Aun no se había sentado, y ya estaba en baile v 

ahora ’ J 

— Sí, si, ahora, mírala, allá anda. 


— ¿Quién es el que la acompaña? 

Es un amigo mió; pero ven, allí está Manuela, voy á 
presentarte á ella. 

— Díme, ¿ tengo que gritar: ¡Viva la Federación ! al salu- 
darla? preguntó Amalia mirando á su primo con una son- 
risa la mas picante del mundo. 

— Manuela es lo único bueno de toda la familia de los 
Rosas , quizá lleguen á hacerla mala, pero la naturaleza la 
ha hecho excelente, dijo Daniel casi al oído de su prima, y 
cuando estaban ya á cuatro pasos de la hija del dictador 
argentino. 
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Mi prima, la señora Amalia Sáenz de Olabarrieta, quiere 
tener la satisfacción de ofrecer á usted sus respetos, seño- 
rita, dijo Daniel á Manuela dándola Ja mano y haciéndola 
una elegante cortesía. 

Manuela se levantó de su asiento, cambió con Amalia los 
cumplimientos de estilo, en el mejor tono posible, v ella 
misma le ofreció un asiento á su lado. 

Daniel pidió permiso á Amalia de dejarla un instante y 
fué á buscar á su Florencia perdida entre la multitud de 
parejas que cuajaban los salones. 

— ¿ Sabe usted, señorita, donde podré hallar á la señorita 
Florencia Dupasquier? preguntó Daniel á la misma Floren- 
cia, luego que consiguió llegar basta ella. 

— Allí, respondió Florencia, señalando un grande espeio 
donde se reproducía en ese momento su preciosa figura. 

— I Ahí mil gracias, pero está tan lejos, que me veo pri- 
vado á pesar mió de invitarla para lo primero que se 
baile. 

lis una felicidad, caballero, porque esa señorita está 
comprometida. ¿ No es verdad , señor? preguntó Florencia 
dirigiéndose á su campanero, que no era otro que uno de 
los amigos íntimos de Daniel. 

— ¿ Y puedo saber quién es el feliz caballero que acom- 
pañará á usted ? 

— usted? 

— A la señorita Florencia. 

Ur. servidor de usted, dijo otro jóven que se aproxi- 
maba á los interlocutores en ese momento, y que era uno 
de los que habían asistido á la reunión secrets nocas horas 
áiites. 

— 1 Ah ! está visto, es una verdadera conspiración contra 

mi, dijo Daniel paseando encantado sus miradas por el 
rostro y el talle de su novia. 1 

— Usted lo ha dicho, dijo Florencia. 

• ki. en » Y° buscaré algo que se asemeje á la seño* 

rita Florencia, le contestó Daniel haciéndola un gracioso 
saludo, cambiando una sonrisa que quería decir en cada 
uno, estoy contento, y volviendo adonde estaba Amalia en 
sostenida conversación con la señorita Manuela Rosas. 

I oí piedispuesto que estuviese el ánimo de Amalia con- 
tra el apellido de aquella jóven, su amabilidad y sencillez 
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v a ^npm«n n \í nuail l ° - en su caríicter naturalmente Imeno 
y ecneioso. Manuela a su voz, impresionada por la belleza 
de Amalia, por la suavidad de su acentuación, y por ese 
buen tono sin esfuerzo que se descubría en ella, dejó ar- 
rastrar fácilmente sus simpatías hádala hermosa prima 
ile Daniel, cuyo talento había sabido apoderarse del buen 
querer de cuantos rodeaban á Rosas, apareciendo á los oíos 
de las mujeres, como frívolo y enamorado solamente 
-osas de gran valor entre ellas, y á los ojos de los hom- 

se, ÚIH n ?innn 3 r VCn ? UG P rc P araba su inteligencia para 
su útil algún día a la santa causa de la Federación. 

Una y otra, pues, conversaban con interes, si no con 
amistad, cuando Daniel se llegó á su prima, y el coronel 
JJ. Mal Lino Maza á la señorita Manuela, á tiempo también 
que se paraba delante de las dos jóvenes el recdactor de 
la Gaceta y comandante de serenos D. Nicolás Marino 
Un vals empezaba. 

El coronel Maza presentó su mano á la hija de su go- 
bernador, y esta la aceptó y levantóse en el acto : estaba 
comprometida para ese vals. 

bl redactor de la Gaceta quiso imitar la pantomima de 
ilaza : estiró la mano hacia Amalia balbuciendo algunas 
palabras. ° 

Daniel, sin hablar una sola, tomó déla mano á su prima 
la levantó, y dándose vuelta hacia Marino, que permanecía 
con Ja mano estirada, le dijo con la sonrisa mas diplomá- 
tica del mundo : 

Está comprometida, señor Marino. 

Y como el anuncio no tenia contestación, el recdactor se 
que ¡U en su puesto mientras los primos se colocaron entre 
ias parejas del vals. 

Dos de ellas quedaron al fin dueñas del campo : Floren- 
(, a y su compañero, Amalia y Daniel. 

Morencia y Amalia eran, mas bien que dos mujeres, dos 
angeles que volaban rozando la tierra con sus alas. 

Florencia radiante, animada. 

Amalia tranquila, impulsada por la voluptuosidad de la 
música y del movimiento. 

Una y otra sostenida en el brazo de su compañero, no 
pisaban la alfombra, se deslizaban en ella como dos som- 
bras, como dos creaciones del espíritu. 

x - u 
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Las miradas de todos las seguían, se perdían con ellas 
en los giros fugitivos del vals, y se afanaban en vano por 
descubrir, bajo las nubes de seda y blondas, el pié delicado 
y flexible en que se apoyaban aquellos céfiros de amor, 
que pasaban junto á todos como suspiros de la música, 
como emanaciones de la luz. 

De improviso cesó la música, y de improviso, como pa- 
radas por una voluntad superior, las dos jóvenes cesaron 
en su rápido movimiento, y las dos, al brazo de su com- 
pañero, dieron una vuelta por eJ salón, tan tranquilas, 
como si acabasen de levantarse de su asiento. 

Florencia tenia pintadas de rosas sus mejillas. 

Amalia estaba bañada de la pálida/, del nácar 

Florencia estaba bellísima. 

Amalia, divina. 

Las dos amigas sentáronse juntas en un ángulo del salón, 
y á pocos instantes Manuela, del brazo de Agustina, se 
acercó á Amalia. 

Daniel permanecía de pié delante de su amada y de su 
prima. 

Manuela presentó á Agustina, quien con los labios se diri- 
gía á Amalia y con los ojos á la hermosa perla que suje- 
taba los espléndidos cabellos de la tucumana. 

Sentáronse juntas las cuatro jóvenes, y mientras Manuela 
entretenia la conversación con Florencia, Agustina se ocu- 
paba en hacer pregunta sobre pregunta á Amalia, sobre el 
vestido, sobre las cintas, los encajes, etc., etc. 

Amalia estaba aturdida de la candidez de la bella porteña, 
y de cuando en cuando con los ojos interrogaba a Daniel 
sobre la especie de señora que tenia á su lado. Agustina, 
sin embargo, nada notaba de semejantes miradas. Las suyas 
inspeccionaban hasta la costura del vestido de Amalia. 

— Yo quiero que seamos muy amigas, la dijo Agustina 
después de haberla preguntado, si sabia dónde encontraría 
para comprar una perla semejante á la que tenia en su 
cabeza. 

— Será para mí un grande honor, señora, el disfrutar d< 
a amistad de usted, le contestó Amalia. 

— Hace mucho tiempo que deseaba esta ocasión, prosi- 
guió Agustina, y ya había pensado el irá casa de usted aun- 
que i >adie me presentase; porque yo soy así, soy muy 
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flanea con mis amigas. Y me lia de mostrar usted todo 
cuanto tiene, ¿no es verdad? 

— Con el mayor placer. 

Aquí no hay nada hoy; las tiendas están vacías, y si 
rio hubiera sido por Florencia no hubiera hoy tenido un 
vestido con que venir al baile. Ahora solo llegan de enco- 
mienda los vestidos de Francia. Pero es preciso tener nuien 
los mande de allí, ¿no es verdad? 

— j Ah ! sin duda ! 

Pu( ; s ÜS0 mismo le digo yo á Mancilla todos los dias- 
pero qué! si es lo mismo que si hablara con la pared I ¡Qué 
reliz lúe usted con su marido 1 Dicen que todo lo que usted 
tiene se lo hizo traer de Francia, ¿es cierto? 

— Sí, señora, es cierto. 

— i Oh, qué felicidad 1 

La conversación siguió, poco mas ó ménos, sobre los 
asuntos que hacían en esa época el mundo, el paraíso de 
Agustina. Daniel iba a tomar parte en la conversación para 
darle otro giro cuando se interpusieron entre él v Agustina 
un caballero negro y gordo y bajo, y una señora alta y 
goma y blanca, que eran nada ménos que el señor Rivera 
doclor en medicina y cirugía y su esposa Doña Mercédes 
Rosas, hermana también de Su Excelencia el Gobernador. 

Ao lucia tanto en esa señora el vestido de raso color san- 
gre que traía puesto, con guarniciones de terciopelo negro 
m los grandes zarcillos de topacio, ni los hilos de coral qué 
traía al cuello, como lucían sobre la blanquísima cutis de 
su rostro unos rizados lunares rubios, cuya exuberancia 

barba eütaba ^ maS esplendidez en la redonda y turgente 

Esta señora, cuya vocación eran las Musas, y cuyos ins- 
ultos eran por la democracia, paróse entre Agustina y 
Amalia, no como si acabara de beber un vaso de agua de 
la fuente ilipocrene, sino como si acabase de sorber cuatro 
grandes tazas de la ponchera de Hoffmann; es decir, que 
la buena señora del médico Rivera tenia la cara roja y no 
rosada, y que por los carrillos que habrían dado envidia 
al mejor guardián del buen economista San Francisco, caian 
en hilo unas líquidas perlas que, filtrando por los abiertos 
poros de las sienes, bajaban como rocío á humedecer los 
redondos y blanquísimos hombros. 
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— ¡ Ghé I te he andado buscando por todas partes, le dijo 
á sn hermana Agustina. 

— Bien, ya me has hallado, ¿ qué quieres? 

— Sudando estoy, mujer; vamos á la mesa. 

¿Ya? 

— Sí, ya, ¿cómo está usted, señor Bello? 

— Señura, estoy á los piés de usted. 

Y ¿ qué se ha hecho que no se le ve en ninguna parte? 
enamorando á todas; ¿esta es su prima? 

— Sí, señora, la señora Amalia Sáenz de Olabarrieta, y 
tengo el honor de presentársela á usted, 

— Me alegro mucho de conocer á usted, dijo Doña Mer- 
cédes dando la mano á Amalia que se habia puesto de pié 
á la presentación de Daniel. Yo tendré mucho gusto en que 
usted me trate, continuó. No espere que Bello la lleve á mi 
casa, vaya no mas á comer cuando guste. Si quiere, mi 
marido la irá á buscar, porque yo no soy tan celosa como 
él ; este es mi marido, Rivera, el médico Rivera ; ¿ no le co- 
nocía usted ? 

— No tenia ese honor, señora. 

— Sí, mucho honor; ¡ si usted supiera lo que es! no me 
deja ni respirar, en su cara se lo digo para que se aver- 
güence; ¿lo oyes? 

— Lo oigo, Mercédes; pero estás embromando. 

— i Sin vergüenza! Conque ya sabe, cuando quiera se va 
no mas como á su casa. 

Amalia no sabia qué contestar. Estaba aturdida, perdida. 
No habia ni imaginádose que existieran personas semejan- 
tes en el mundo, y mucho ménos el que tuviera que enten- 
derse con ellas. Y, sin embargo, el carácter de esta her- 
mana de Rosas, tan originalmente cándida, era el mejor y 
mas inofensivo de la familia. 

Felizmente, el comandante Maza, que parecía el caballero 
de Manuela en esa noche, se presentó á invitarla para lle- 
varla á la mesa, y la escena cambió súbitamente. 

Pararse Manuela y pararse todo el mundo, fué obra de un 
instante. 

Las damas federales se precipitaban á seguir de satélites 
el astro radiante de la federación de 1840. Cada una quería 
acercársele y marchar junto á ella para colocarse á su lado 
en la mesa. 
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Las damas unitarias, al contrario, ó se dejaban estar en 
su asiento, ó se separaban lo mas posible de las otras cam- 
biando entre ellas miradas conversadoras y significativas 
Daniel, en el momento de levantarse Manuela y Agustina 
bizo senas á uno de sus amigos; se acercó, le habló dos 

f alal) . ras “i, 0ldo ’. y el Í óven Presentó su brazo á Amalia 
míen ti as Florencia tomó el de Daniel. 

Asi marchaban al gran comedor deí palacio, atravesando 
s salóle-; y j as galerías, cuando la señora de N... . con 

dijo Soído - Un CabU er ° ióvcn ’ se aC0lvó íl A,nalia Y la 

— La lelicito á usted por sus nuevas amistades. 

Amalia contestó con una sonrisa. 

— Comprendo esa sonrisa. Estamos de acuerdo Pero 

bay una cosa grave. LIU 

urTi iwl a m- i graVC? d y° Ama,ia Parándose, y sintiendo 

alh | d ° . c " , SU corazon > l )0rc l ue aIIÍ *o q*re no la 
•asustaba, la inquietaba. 

— Sí. 

— ¿ Y cuál ? 

Marino está en el asunto. 

¿Aquel hombre de los ojos? 

— Aquel hombre de los ojos. 

— Pero bien, ¿qué hay? 

— ¿Qué hay? 

— Sí. 

— Que la sigue á usted con las miradas en todas parles : 
que la devora á usted , y que acaba de dteir á un animó 

mío, que lia de ser usted suya, ó que el diablo se lo ha de 
nevar. 

... J AI ' ! entónces felicitémonos, señora, y vamos á la mesa, 
1 ijo Amalia volviendo á tomar el brazo de su compañero. 

— ¡No, no, despacio, dijo la señora de N usted no sabe, 

mi querida, qué hombre es ese. 

„ i® se hombre! ese hombre es un loco y nada mas, se- 
ñora, contestó Amalia haciendo un imperceptible movi- 
miento de hombros y saludando con una graciosísima son- 
risa á la señora de N # 

Daniel estaba en ascuas por la demora de Amalia, reser- 
vándola en la mesa una silla al lado de Florencia, y te- 
miendo por momentos que la ocupase alguna otra. 
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felizmente, Amalia entró al comedor cuando aun no 
había sido ocupado aquel asiento, y se colocó en él : Daniel 
y su amigo permanecieron tras de las sillas de ambas jó- 
venes. 

El sempiterno maestro de ceremonias, coronel Erézcano, 
había determinado ciertos asientos en la mesa, según el 
rango de ciertas de las personas que allí estaban. Eos de- 
mas asientos se ocuparon por las señoras indistintamente. 


CAPÍTULO XI. 


Escenas de la mesa. 


La señorita de Rosas ocupaba una de las cabeceras de la 
mesa; ásu izquierda estaba el señor ministro de Hacienda 
Don Manuel Lisiarte, y á su derecha el señor ministro de 
su Majestad Británica caballero Mandeville, que poco antes 
había dejado en su casa á Su Excelencia el señor Goberna- 
dor, después de haber tenido el placer de verlo en su mesa 
en el convite diplomático dado en celebración del natali- 
cio de Su Majestad la reina Victoria, igualmente que al se- 
ñor ministro Arana, que después del banquete hubo reli- 
rádose á su casa algo incomodado del estómago. 

En seguida del señor Mandeville estaba Doña Mercédes 
Rosas de Rivera, y frente á ella su hermana Agustina, te- 
niendo á su izquierda ai señor Picolet de Hermillon, cónsul 
general de Gerdeña; seguían después todas las principales 
señoras fie aquella reunión federal, colocados entre ellas 
algunos personajes notables de la época, y conservándose 
los demas caballeros, unes de pié tras las sillas de las se- 
ñoras, otros formando grupos en los ángulos del comedor* 

Frente á la señorita Manuela, en la cabecera opuesta de 
la mesa, estaba sentado el general Mancilla. 

Un silencio, apónas interrumpido por el ruido de la por- 
celana y los cubiertos, inspiraba un no sé qué de ajeno al 
lugar y al objeto de acuella reunión, y ponía en contlicto 
á la parte mas crecida de los asistentes, en medio de ese 
silencio de funerales. ¡ Era de verse la pantomima de aquellas 
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te ñoras esposas de los heróicos defensores de la santa causa, 
al llevar cada bocado á su boca* 

El tenedor se levantaba del plato con una delicadeza tal 
( l ue parecía entre los dedos el fiel de una celosa balanza, 
jirón to a inclinarse al mas ligero accidente. El pedacito de 
ave ó de pastel era llevado á los labios con la misma deli- 
cadeza con que una persona de buen gusto lleva á las na- 
nces una delicada ílor-del-aire, y los indecisos labios lo 
tomaban tiernamente, después que los ojos liabian girado 
a derecha e izquierda para ver si alguien notaba el pecado 
capital de comer cuando se está para ello en una mesa. 

lodos los preceptos del catón éranse allí escrupulosa 
mente cumplidos : el cubierto siempre sobre el jdato, y 
sobre el plato siempre lo que en él se habia servido; es- 
perando todos que alguien preguntase, para contestar; v 
como nadie preguntaba, ninguno de los convidados ha- 
blaba una palabra. 

Había allí, sin embargo, una dama que comía mas libre- 
mente que las otras; y era la señora esposa de Don Anto- 
nio Díaz, personaje célebre de la emigración oriental que 
acompañó á Buenos Aires al ex presidente Oribe. Esta se* 
ñora, madre de preciosas hijas que allí estaban, se entre- 
tenía en comerse medio budín, como postre de una pieruita 
de pavo y de una tierna pechuga de gallina, que habia sa- 
boreado para quitar de sus labios el gusto salado que habían 
dejado en ellos dos ó tres rebanadas de jamón, con que la 
señora quiso neutralizar el gusto á manteca que habia dejado 
en su boca un plato de mayonesa con que habia empezado á 
preparar su apetito. 

Los coroneles Salomón, Santa Goloma, Crespo, el coman- 
dante Marino; los doctores Torres, García, González Peña; 
los disputados Garrigós y Belausteguí, eran de los perso- 
najes mas notables que servian de caballeros federales á 
las damas de la mesa. Pero los coroneles y el comandante 
especialmente maldecían con toda buena fe al maestro do 
ceremonias Erézcano, que colocádolos habia en aquel lu- 
gar en que cada bocado se les atragantaba como una nuez, 
Salomón sudaba; Santa Colonia se relorcia el bigote, v 
Crespo tosía. 

El general Mancilla, que mejor que nadie conocía la ridicu- 
lez de aquel silencio y de aquella tirantez aldeánica, se fué de 
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repente á fondo sobre el flanco de sus federales amigos. 

— Bomba, señores, dijo levantándose con una copa en la 
mano, y con esa gracia y safaduría peculiares al carácter 
del entusiasta unitario del congreso. 

Damas y caballeros se pusieron de pié. 

— « Brindo, señores, dijo Mancilla, por el primer hombre 
de nuestro siglo, por el que ha de aniquilar para siempre 
el bando de los salvajes unitarios; por el que ha de hacer 
que la Francia se ponga de rodillas delante del gobierno 
de la Confederación argentina; por el ínclito héroe del de- 
sierto; por el Ilustre Restaurador de las Leyes Brigadier 
D. Juan Manuel Rosas ; y brindo también, señores, por su dig- 
na hija que en tal día como este vino al mundo para ho- 
nor y gloria de la América. » 

Las palabras del general Mancilla fueron la mecha, y el 
pulmón de los ilustres convidados fué el cañón que dió sa- 
lida á la detonación de su fulminante entusiasmo. 

Se acabó el silencio, se acabó la tirantez, se acabó 
la aldea; y comenzó el bullicio, la elasticidad y la baca- 
nal. 

— « Bomba, señores, gritó el diputado Garrigós, ponién- 
dose de pié con la copa en la mano. Bebamos, dijo, por el 
héroe americano que está enseñando á la Europa que para 
nada necesitamos de ella, como ha dicho muy bien hace muy 
pocos dias en nuestra sala de representantes el dignísimo 
federa! Anchorena; bebamos porque la Europa aprenda á 
conocernos, y que sepa que quien ha vencido en toda la 
América los ejércitos y las logias de los salvajes unitarios, 
vendidos al oro inmundo de los franceses, puede desde 
aquí hacer temblar los viejos y carcomidos tronos de la 
Europa. Bebamos también por su ilustre hija, segunda he- 
roína déla Confederación, la señorita Doña Manuelita Rosas 
y Ezcurra. » 

Si el brindis del general Mancilla despertó el entusiasmo 
en el ánimo de los federales, el del diputado Garrigós des- 
pertó la locura dormida momentáneamente en su cerebro. 
Las copas se apuraron, no quedando una gota de licor, ni 
aun en la del Caballero Mandeville, después de esa amable 
y lisonjera salutación á la Europa y al trono. 

— « Bomba, señores, dijo el presidente de la Sociedad po- 
pular, después de haber visto las señas que le hacia su 
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siCdP Plnn níel - B(,| ]°' que se hallaba frente á « tras las 
sillas de Morencia y Amalia. 

u - n :*Z A0 ; sea0l ! es ’ «ij° Salomón, porque nuestro Ilus- 
üe Restaurm'or de las Leyes viva toda la vida, para que 
íueia nunca la Federación, ni la América, y para que 

de las L q eves"'¿.. en i R '!’ S( , !fl . oros > viva el Ilustre Restaurador 
los aiv^M n^it " 8tre " Ja que h °y ha “acido; Y mueran 
del mundo. » Uri ° S ’ Y t0d ° S l0S Sringos y carcamanes 

lodos aplaudieron federalmente la improvisación de 
aquel digno apoyo de la santa causa. El .nisum rninistro 
británico, como también el cónsul sardo, no pudieron me- 
nos de admirar la espontaneidad de aquel discurso v de- 
tenian ° S CCS vacíos del espumoso champaña que'con- 

Solo había una persona que nada comprendía de cuanto 
aui pasaba; ó dicho de otro modo : que no comprendía 

a“onteé? ar í e a g T d ° la ticrra * ,udies * acontecer lo que 
a-ontcciendo estaba : y esa persona era Amalia. 

Amalia estaba aturdida. Sus ojos se volvían á cada mo- 
mento hacia Daniel, y sus miradas, esas miradas de Amalia 
lúe parecían tocar los objetos y descansar sobre ellos le 
preguntaban con demasiada elocuencia : « ¿ dónde estov 
qué gente es esta; esto es Buenos Aires, esta es la culta 
ciudad de la república argentina? » Daniel la contestaba 
con ese enguaje de la fisonomía y de los ojos que leerán 
tan familiar : « después hablaremos. » 

Amalia se volvía ú Florencia algunas veces, y solo encon- 

bu h Snw piCarUela Cara de la j óven la expresión de una 
l “ t f, n s u ’ sin que con eso quedase Amalia mas ade- 
lantada que antes en sus interrogaciones. 

¡Ni una, ni otra de las dos jóvenes había llevado á sus 
labios una gota de vino. 

Daniel que estaba en todo, que hacia seña á Salomón, 
que acababa de hacerlas también á Santa Colonia, que 
aplaudía con sus miradas á Garrigós, que se sonreía con 
« unuela, que le enviaba una flor á Agustina, un dulce á 
Mercedes etc., Daniel, decíamos, echó vino en las copas 
ue Amalia y de su Florencia, inclinándose entre las dos 
binas y diciendo muy bajito : 

Es preciso beber. 
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— ¿Yo? le preguntó Amalia con una altivez y una pron- 
titud, con una dignidad y un enojo, que hubieran podido 
despertar los celos de Catalina de Médicis, si esa interroga- 
ción hubiera sido hecha en un salón del Louvre, en el rei- 
nado de cualquiera de sus hijos, ó mas propiamente dicho 
en los reinados de ella. 

Daniel no contestó. 

Florencia se tomó por él ese irabajo. 

— Usted, sí, señora, usted beberá, y beberá conmigo, le 
dijo Florencia. Solamente que cuando esos caballeros beban 
por lo que ellos quieran, muy despacito beberemos nosotras 

por nuestros amigos pero, mire usted, Amalia, Manuela 

hace á usted señas. 

En efecto, Manuela hizo á Amalia un elegante saludo con 
su copa, que en el acto fué contestado con no menos buen 
tono por la bellísima tucumana. 

— « Señores, dijo el comandante y redactor Marino, que 
de cuando en cuando giraba sus oblicuas miradas hacia 
Amalia: \ por el grande héroe de la América, por su inmor- 
tal hija, por la muerte de todos los salvajes unitarios, sean 
gringos ó nacionales, y por las bellas de la república argen- 
tina ! » y los ojos de Mariño dieron média vuelta por de- 
lante de Amalia. 

Era ya necesario gritar mucho para hacerse oir. Los ge- 
nerales Rolon y Pinedo consiguieron después de grandes 
esfuerzos el hacer entender sus brindis. El coronel Crespo 
tuvo que ponerse sobre su silla para llamar la atención so- 
bre sus palabras. Pero la voz potente del coronel Salomón 
dominó de repente la algazara y dijo : 

— Señores, me manda decir la ilustre hermana de su 
Excelencia nuestro padre, la señora Doña Mercédcs, que pida 
un momento de silencio al entusiasmo federal, porque va á 
leer unos versos que ha compuesto. 

El silencio se estableció súbitamente. Todas las miradas 
se dirigieron á la poetisa. 

La Safo federal daba un papel á su marido colocado A sus 
espaldas como era su costumbre. 

El marido se resistia á tomar y leer el misterioso canto; 
y una gresca al oído, pero que parecía ser terrible, furibunda, 
espantosa, como diría el señor Don Cándido Rodríguez, tenia 
lugar entre aquellos cónyuges modelo de contraste. 
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El desamparado papel pasó por fin á las manos de un 
criado, y de estas á las del general Mancilla con un recado 
de la autora. 

El general desdobló el papel; lo leyó primeramante para 
sí mismo, y luego, y con toda la socarronería tan natural en 
sn espíritu burlón y travieso, se paró con semblante grave, 
y con el tono mas magistral del mundo, leyó en medio de 
un profundísimo silencio : 

SONETO. 

Brillante el sol sobre el alto cielo 
Ilumina con sus rayos el suelo ; 

Y descubriéndose do sus sudarios 

Grita el sudo ¡que mueran los salvajes unitarios! 

Llena do horror, y de terrible espanto 
Tiembla la tierra de polo á polo, 

Pero el buen federal se levanta solo 
Y r la patria se alegra y consuela su llanto. 

Ni gringos, ni la Europa, ni sus reyes 
Podrán imponernos férreas leyes, 

Y donde quien quo haya federales 

Temblarán en sus tumbas sepulcrales 

Los enemigos de la santa causa, 

Que no ha de tener nunca tregua ni pausa. 

Mehcédes Rosas de Rivera. 

La lectura de estos versos originó una sensación en los 
co ocurrentes, poco cotnun en los banquetes : dió origen á 
un temblor general; los unos, como Salomón y su comparsa, 
Gurrigós y la suya, temblaban de entusiasmo; los otros 
como Mancilla, como Tórres,como Daniel, etc., temblaban de 
risa. 

Pitra las damas federales los versos estaban pindáricos; 
Pero todas las unitarias tuvieron la desgracia en ese mo- 
mento de ser atacadas por accesos de tos, que las obligaron 
á llevar sus pañuelos á la boca. 

Los brindis se sucedieron luego ; todos iguales en el 
fondo, y casi hermanos carnales en la forma. 

Los señores Mandeville y Picolet bebieron también á la 
salud de Su Excelencia el Gobernador y su joven bija. 

Y como tienen su fin todas las cosas de este mundo, 
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llegó también el de la suntuosa cena del 24 de Mayo de I8i0. 

Las señoras volvieron á los salones del baile, y miéntras 
la música y los jóvenes las recibían alegres, y miéntras 
Amalia, Florencia, Agustina, Manuela, etc., fueron sacadas en 
el acto para unas cuadrillas, alegres se quedaron en el co- 
medor, continuando sus entusiastos brindis federales, los 
lieróicos defensores de la santa causa, que no habia de te- 
ner tregua ni pausa, según el último verso del soneto de 
Doña Mercedes Rosas de Rivera. 

Fue entónces cuando el entusiasmo subió á sus noventa 
grados, porque nada hay que dé tanta energía á la expresión 
de ciertas pasiones en ciertas gentes, como el buen vino, el 
ruido de las copas y los brindis. 

Fué entónces también cuando se vertió una idea cuya ex- 
presión sencilla y reducida á sus términos mas precisos, hizo 
resaltar el fondo de ella, y que se grabara con acero en la 
imaginación de los concurrentes : esa idea fué de Daniel. 

Este jóven, después de haber conducido á Amalia y á Flo- 
rencia al salón, y dejándolas en baile con dos de sus ami- 
gos, volvió al comedor, y, tranquilo, imponente podemos 
decir, se colocó en una cabecera de la mesa en medio del 
general Mancilla y del coronel Salomón, tomó una copa y 
dijo : 

— a Señores, bebo por el primer federal que tenga la glo- 
ria de teñir su puñal en la sangre de los esclavos de Luis 
Felipe que están entre nosotros, de espías unos, de traidores 
otros, y de salvajes unitarios todos, esperando el momento 
de saciar sus pasiones feroces en la sangre de los nobles 
defensores del héroe de la America, nuestro Ilustre Restau- 
rador de las Leyes. » 

Nadie habia tenido el valor de definir y expresar tan cla- 
ramente el sentimiento de la mayor parte de los que allí 
estaban; y, como sucede siempre cuando alguien consigue 
interpretar los deseos informes de la multitud, cuyo labio 
nose presta comunmente á darles vida y colorido con los in- 
completos recursos del lenguaje, aquellas palabras arreba- 
taron la admiración de todos, cuya aprobación se manifestó 
espontáneamente oon el coro de estrepitosos aplausos que 
sucedió al brindis de aquel jóven que lanzaba ese anatema 
de muerte sobre la cabeza de hombres culpables ante la 
susceptible aunque santa Federación, por el hecho de ser 
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ciudadanos de un país con cuyo gobierno estaba en cues- 
tión el héroe esclarecido de aquella época de subversión y 
sangre, salvajería y vandalismo. 

El mismo general Mancilla no creyó ni por un momento 
que hubiese una segunda idea en el brindis de aquel jó ven, 
y en los secretos de su pensamiento admiró la locura de 
aquella alma á quien las doctrinas de la época habían ex- 
traviado tanto y tan temprano. 

¡Providencia divinal Daniel que azuzaba las pasiones sal- 
rajes de aquellos hombres; Daniel que en efecto habría dado 
os mejores años de su vida porque su sanguinario deseo se 
íumpiiese en alguno de las inocentes extranjeros que resi- 
lian en Buenos Aires; Daniel., decíamos, era el hombre mas 
)uro de aquella reunión, y el hombre mas europeo que ha- 
da en ella. Pero él quería buscar en esas gotas de sangre 
a ocasión de que la Francia, la Europa entura descargase 
dn golpe mortal sobre la frente del poderoso bandido de la 
Federación, para contener de este modo el rio de lágrimas y 
sangre que veia pronto á desbordarse sobre toda una so- 
ciedad cristiana é inocente : era la aplicación de esa terri- 
ble, pero en muchos casos imprescindible ley de la filosofía 
y la moral, que autoriza el sacrificio de los ménos para la 
conservación de los mas : era un holocausto de intereses 
individuales en las aras de la salvación general, lo que bus- 
caba aquel jóven consagrado con toda su conciencia á la 
liberación de su patria, y á reivindicar la humanidad tan ul- 
trajada en ella ; y buscaba esto á costa de su nombre, a costa 
de su porvenir quizá ; arrostrando el odio de ios hombres 
honrados, y la imaginación de los malvados, que es todavía 
peor que aquello para los hombres de virtud y de corazón. 

Y como todo el que acaba de cumplir un grande, pero 
penoso deber, Daniel salió del comedor tranquilo y triste; 
se dirigió al salón y dijo á su prima : 

— Vamos. 

Amalia notó que el semblante de Daniel estaba algo des- 
compuesto, y no vaciló en preguntarle por la causa de ello. 

— No es nada, la contestó el jóven, acabo de jugar mi 
nombre á la salud de mi patria. 

— Vamos, Florencia, prosiguió Daniel dirigiéndose á su 
amada, que en aquel momento se acercaba á Amalia. 





Ibero-Amerikanisches 

Institut 

Preu&ischer Kulturbesitz 


intranda viewer 










- uu AMALIA. 

CAPÍTULO XU. 

Después del bulle. 

Durante que Daniel estaba en la mesa, la seriora Doña 
Agustina Rosas de Mancilla de nuevo había restablecido sus 
reales sóbrelos vestidos, alhajas y demás de su nueva anima 
como ya la llamaba; y no había separádose de ella sin pro- 
meterla muchas visitas, esperando, decia, que su íntima 
amiga la señorita Dupasquier la acompañase en ellas. 

Manuela Rosas no había hecho preguntas, ni ofrecido vi- 
sitas, pero estaba inspirada de sincero cariño por Amalia v 
deseaba que la casualidad la ofreciera el momento de cstr'e- 
char su relación con ella. 

Algunos minutos después que Amalia, Florencia v Daniel 
habían salido del baile, el coche paraba á la puerta de la 
casa de Madama Dupasquier, calle de la Reconquista 
Luego de dejar á Florencia, á cincuenta pasos de su casa 
paróse el coche junto á otro en la misma calle de la Re 
conquista. De este último bajó Eduardo Belgrano á tiemno 
que Daniel descendió del de Amalia. Ambos jóvenes se cam- 
biaron algunas palabras, y en seguida Daniel subió á su co- 
che, que era aquel en que Eduardo habia estado esperándole 
y este fué á ocupar el lugar de su amigo al lado de la her- 
mosa Amalia. 

El carruaje de esta cuyo cochero no era otro que el vicio 
Pedro, teniendo por lacayo al criado de Belgrano siguió al 
trote de-los caballos la empedrada calle de la Reconquista 
en dirección a Barracas. 1 

Mientras el coche descendía lentamente la empinada bar 
ranea que lleva el nombre del bravo almirante que sostuvo 
ia guerra marítima de la república con el imperio del Bra 
sil, porque estaba cerca de ella la casa de su habitual resi- 
dencia, Amalia referia á Eduardo todas las ocurrencias del 
baile; todas las cosas incomprensibles que se habían pre- 
sentado á sus ojos, las trepidaciones en que se habia encon- 
trado su espíritu; y la violencia que se habia hecho para 
sobrellevar aquellas dos largas horas en que por la primera 
vez de su vida se habia encontrado entre gentes y ocurren- 
cias tan ajenas de sus gustos y de su educación. 
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Tal ora el asunto de la conversación de los dos jóvenes, 
y ya el carruaje se aproximaba á la capilla de Santa Lucía 
para tomar la calle Larga, cuando cerca al ángulo que for- 
man allí los dos caminos que se encuentran, fué alcanzado 
por tres jinetes que, á todo el correr de sus caballos, habían 
bajado la barranca del general Brown y seguido la misma 
dirección que traia el coche. 

La intención de estos hombres se hizo bien manifiesta 
desde el momento; dos de ellos flanquearon los caballos del 
coche y cruzaron los suyos con tal prontitud, que Pedro tuvo 
que tirar la rienda á los que dirigía. 

El otro de aquellos acercó su caballo al estribo del coche, 
v con una voz blanda, pero algo trémula por la agitación de 
ia carrera, dijo : 

— Somos gente de paz, señora ; yo sé que va usted per- 
fectamente acompañada con el señor Bello; pero los cami- 
nos están muy solos, y me he apresurado á correr tras el 
carruaje para tener el honor de ofrecer á usted mi compañía 
hasta su casa. 

El coche estaba parado. 

El viejo Pedro se inclinaba sobre el pescante cuanto po- 
sible le era, midiendo bien la cabeza de uno de los dos 
hombres á caballo que estaban junto á los del coche, 
para hacerle el obsequio de introducirle en ella una onza 
de plomo perfectamente esférica, que traía guardada entre 
el cañón de una pistola de caballería que hizo su buen pa- 
pel en média docena de ciertos dramas que se representaran 
veinte años ántes. 

El criado de Eduardo estaba ya pronto á tirarse de la zaga 
y tomar la medida del primero que llegase á sus manos, cou 
un grueso bastón de tula que previsoramente habia colo- 
cado entre las presillas del estribo, y que de ellas habia pa- 
sado á sus manos desde el momento en que separó el coche. 

Eduardo no tenia mas armas que un pequeño puñal en el 
bastón en que se apovaba al andar. 

El individuo que habia hablado estaba cubierto con un 
poncho oscuro, y vuelto hacia los taróles del coche, ninguna 
claridad daba en su rostro. 

Ni Amalia, niEduardo conocieron la voz quehabiahablado. 
Pero hay en las mujeres todas de este mundo una facultad 
de adivinación admirable, que las hace comprender entio 
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un millón de hombres, cuál es aquel en que lian hecho 
mpresmn con su belleza ; y en las circunstancias mas d° 
• n.', maS ext,añas .una mujer sabe al momento adivinar 
si ella hace parle allí, y de dónde ó de quién podrá sur«ir 
el misterio que los demás no comprenden. b 

Y no bien acabó el desconocido de pronunciar su última 
palabra, cuando Amalia se inclinó al oído de Eduardo y le 

— Es Marino. 

— ¡ Marino i exclamó Eduardo. 

— S:, Marino es un loco. 

— No; es un picaro.. ..Señor, dijo Eduardo alzando la voz 
esta señora va perfectamente acompañada, y suplico á usted 
tenga la bondad de retirarse, v ordenar que liaban lo 

mismo los que lian detenido los caballos. Q ° 

— No es á usted á quien yo me be dirigido, señor Bello 
qu ~ Aqui 1,0 ’ ay " adle d ° GSe norabre J a ,1 uí n 'J Imy mas 

— [ Silencio, por Dios 1 señor, continuó Amalia dirigiéndose 
a Marino doy a usted las gracias por su atención, pero repito 

SU| " iro 4 <I“¡=ra 

pobtigOb del coche para abrir la puerta ; pero Amalia asióse 
asiento laZ °’ Y P °‘ U ° esfueiz0 sobrena tural lo volvió á su 

— Me parece que ese señor está poco habituado á tratar 
con caballeros, dijo Marino. 

— Caballeros que paran ios carruajes á média noche bien 
pueden ser tratados como ladrones. Pedro, adelante, gritó 
aludido con una voz metálica y tan entera, que los dos 
hombres que estaban al lado de los caballos no se atrevie- 
ron a pararlos, sin nueva órden del que parecía comandar 
los cuando Pedro lid „„ latigaso á los cr.lAÜos, °ñuy d£- 

““ r . “ s ” d | e s " P' 8 . 1 » 1 ; 10 dlguion cominuabaá es- 
touiai la marcha del carruaje de su señora. 

El comandante Marino, pues que no era otro que él meó 
su caballo en el acto de romper el coche, y siguiendo á *u 
lado a gran galope, pudo hacer oir de Amalia eslías palabras : 
&cpa usted, señora, que noque querido hacer á usted 
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ningún mal, pero se me ha tratado indignamente, y esto no 
lo olvida con facilidad el hombre que ha recibido ese in- 
sulto. 

Dichas estas palabras Marino suspendió su caballo y vol- 
vió á la ciudad por la barranca de Balcarce, miéntras Ama- 
lia, cinco minutos después, entraba á su salón del brazo de 
Eduardo, algo pálida y descompuesta por la reciente escena. 

11 . 

En el gabinete contiguo al salón, y que se comunicaba con 
la alcoba de Amalia, dormida estaba sobre un pequeño sofá 
la tierna compañera de la jó ven, halagada por el dulce ca- 
lor de la chimenea en aquella noche cruda de los últimos 
dias de Mayo, sobre el que tanto se habia precipitado el in- 
vierno de 1840. 

Á un lado de la chimenea estaba preparado el te en el 
rico servicio de porcelana de la India que hemos descrito en 
la alcoba de Amalia, sobre la pequeña mesa de nogal. 

El mismo Eduardo quitó de los hombros alabastrinos de 
la jóven la capa de terciopelo azul que loscubriá, y quedóse 
extasiado largo rato, contemplando aquella belleza casi ideal, 
cuyos encantos acababan de ser admirados y ambicionados 
por tantos hombres, y de cuya posesión él abrigaba en su 
alma una risueña esperanza desde la mañana de ese mismo 
dia. 

¿Qué mujer no se envanece de descubrir la admiración que 
hacen sus gracias en los ojos del ser predilecto de su coia- 
zon? 

Amalia olvidó la escena del camino y se halló contenta y 
feliz al descubrir en la contemplación de Eduardo el enaje- 
namiento inefable que le ocasionaba su belleza. 

Ella misma sirvió el té. refiriendo á Eduardo as escenas 
mas notables de la cena del baile, tratando de día i.ic o y 
de enmendar una imprudencia que acababa de comete . - 

bia referídole las miradas de Marino, v las palabras de él 
que le habia trasmitido la señora de N..... Eduardo enton- 
ces dió otro valor al acontecimiento de la calle Larga, y no 
se perdonaba el haber dejado ir á Marino sin haberle hecho 
recibir por su mano el castigo que se merecía. 
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Poro Amalia, si era una divinidad en su belleza y en su 
espíritu, había pasado también por las manos de la natura- 
leza femenil, y poseia, como todas las de su sexo, ese reper- 
torio de artes y secretos con los cuales tienen una facilidad 
exclusiva para volver el contentamiento al corazón de los 
hombres, miéntras que poseen la virtud del Lcteo para ha- 
cerles olvidar los sucesos ó las ideas que quieren; y diez 
minutos después, Eduardo no se acordaba de Marino, y el 
pasado y el porvenir, Buenos Aires y el universo, habían 
desaparecido de su memoria, absorta toda la acción y la sen- 
sibilidad de su alma en ver, en escuchar, en beber el aliento 
y las sonrisas de su amada. 


Si alguien hubiese tenido el poder délas sibilas, y, como 
los alientos de aquella criatura que dormia tranquila ádos 
pasos de Amalia y de Eduardo, hubiese podido difundirse 
en la atmósfera tibia y perfumada de amor de aquel gabi- 
nete, habría comprendido entóneos todo lo que hay de bello, 
de sentimental y de divino en ese amor del alma que solo 
sienten los corazones nobles s y en esa lucha terrible, obra 
del mundo y de los cielos, que se establece entre ios senti- 
dos y el espíritu, entre los deseos de la naturaleza y los de- 
beres de la religión y la moral, entre las impresiones de la 
organización física, y el sentimiento de respeto por el ser 
amado y por sí propio, cuando dos jóvenes, enamorados uno 
de otro, se encuentran en lo mas fuerte de la impresión de 
su entusiasmo, instados por todo el incentivo de la solé !ad 
y del misterio, y que, sin embargo, cada uno se vence á sí 
misino, y deja sobre la frente casta de la mujer el purísimo 
cendal de ángel con que bajó del cielo. 

— I Sí, soy feliz! exclamó Amalia después de un momento 
de éxtasis en que sus ojos habían estado bebiendo amor y 
felicidad en los de Eduardo. 

— | Amalia! ¡si yo hubiera perdido por usted los mas be- 
llos años de mi vida; si yo hubiera derramado toda mi san- 
gre, si estuviera en la tumba, esas solas palabras serian la 
corona de mi felicidad y de mi gloria 1 exclamó Eduardo 
oprimiendo entre las suyas la delicada mano de su Amalia. 

— | Sí, soy felizl por qué negarlo? prosiguió Amalia. Un 
destino cruel parece que esperó mi nacimiento para condu- 
cirme en el mundo. Todo cuanto puede hacer la desgracia 
de una mujer en la vida, lo selló en la mia la naturaleza. 
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La intolerancia de mi carácter con las frivolidades déla so- 
ciedad; los instintos de mi alma á la libertad y á la inde- 
pendencia de mis acciones; una voluntad incapaz de ser 
doblegado por lo humillación ni por el cálculo; una sensi- 
bilidad que me hace amar todo lo que es bello, grande ó 
noble en la naturaleza ; todo esto, Eduardo, todo esto es co- 
munmente un mal en las mujeres ; pero en nuestra socie- 
dad americana tan atrasada, tan vulgar, tan aldeánica puedo 
decir, es mas que un mal, es una verdadera desgracia. Yo 
tuve la dicha de comprenderla, y entónces quise aislarme 
en mi patria. Para vivir ménos desgraciada, he vivido sola 
después que quedé libre : y acompañada de mis libros, de 
mi piano, de mis flores, de todas esas cosas qu^ otros llaman 
puerilidades, y que son para mí necesidades como el aire y 

como la luz, he vivido tranquila y tranquila solamente. 

Me faltaba algo sí, algo. 

— ¿Y bien? 

— Hoy, ya no pido á Dios en mis oraciones, sino que con- 
serve mi corazón sin mas ambición que la que hoy siento. 

— Amalia, ídolo angelicado de mi alma; sí, es necesario 
mezclar á Dios en este momento, porque de su aliento di- 
vino salieron separadas nuestras almas para buscarse y 
encontrarse en el mundo. Ellas tuvieron un mismo origen; 
se han hallado; se han conocido, y se han atado para siem- 
pre rápida y espontáneamente, como por la obra de una 
inspiración de Dios. En ambos han sido necesarias las des- 
gracias para alcanzar una felicidad suprema. Amalia, serás 
mia, mia para siempre, ¿no es verdad? 

— Sí, sí; con el alma, con el pensamiento en todos los 
instantes de mi vida...-, pero, nada mas por Dios! exclamó 
Amalia cubriéndose el rostro con sus manos. 

— ¡Amalia! 

— No, no, jamas perdón, Eduardo, no me arranque 

usted una promesa de que tiemblo no hay un ser que 

me haya amado, que me haya pertenecido, que no haya 
sido pronto presa del infortunio. El genio del mal parece 
que se suspende sobre la cabeza de aquellos que se identi- 
fican en mi suerte... he perdido á cuantos me han amado... 
hay eu mis sueños una especie de voz pro fótica, un alarido 
de predestinación terrible que ha sacudido mi pobre co- 
razón ¿oda vez que he llegado á imaginar una felicidad íu* 
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tura en mi existencia. Por compasión, Eduardo vo 

acep to ese amcr que hace hoy toda la felicidad de mi vida Ya 
he sido amada como era la ambición de mi alma - no mas 
P ues separémonos, lleve usted consigo el regalo del pri- 

mer amor que he sentido en mi vida ; y después... después 
olvídeme. Yo conservaré estas horas, todas las palabras de 
usted, como el retrato de una felicidad cuyo original hallé 
tn la tierra, y viviré feliz con la seguridad de volver á con- 
templarlo en el cielo. Pero no mas que esto, Eduardo. Yo 
sé; tengo fija, encarnada en la vida la idea de que mi amor 
se convierte en lágrimas y desgracias; y es porque yo amo 
que quiero evitar la desgracia en el ser elegido de mi co’ 
razón. 

Los ojos de Amalia estaban húmedos, radiantes; había 
algo de inspiración celeste en su mirada; su frente v sus 
mejillas estaban pulidas; sus labios, rojos como el coral y 
sus manos, oprimidas entre las de Eduardo, trémulas como 
las hojas de una azucena abatida. 

Amalia, la respondió Eduardo, ya no hay amor en mi 
corazón : hay la adoración que tienen los mortales por las 
obras de Dios sobre la tierra; la adoración que tiene un co- 
razón como el mió por todo lo que es grande y sublime 
en la naturaleza. A la mujer á quien creía feliz, hube ofre- 
cido tímidamente mi corazón ; á la mujer que teme la desgra- 
cia, yo le doy mi corazón y mi destino, mi mano y mi por- 
venir. Yo sé que la muerte está pendiente hace mucho tiempo 
sobre mi cabeza, moriré á tu lado, tu última mirada me 
reconciliará con el mundo, y en el cielo recibiré, como un 
perfume de tu amor, los suspiros que dé tu corazón á mi 
memoria. Hace un momento que te hablaba el amante- 
abora te habla el hombre : un corazón para amarte, uii 
brazo para defenderte, una vida á la consagración de tu 
ventura, lié ahí, Amalia, lo que te ofrezco de rodillas. 

— No, jamas. 

Eduardo en efecto hizo la acción de arrodillarse, pero los 
brazos de Amalia se lo impidieron. Y en ese momento de 
entusiasmo y de olvido, la frente de la jóven sintió el ca- 
lor de los abrasados labios de su amado. 

Ella no bizo ninguno de esos movimientos violentos y 
generalmente mentidos de las personas de su sexo en talos 
casos, recibió sobre su frente el primer beso de Eduardo; 
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oprimió su mano fuertemente entre las suyas; lo miró 
tiernamente, y lué tranquila, en apariencia, á despertar á 
la pequeña Luisa. 

El amor había recibido el beso, el deber ponía fin á 
aquella escena. 

Eduardo comprendió toda la delicadeza de la conducta 
de Amalia, y sintió en su alma todo el orgullo de su exqui 
sita elección. 

Cuando la niña hubo despertádose, alegre con la pre- 
sencia de su señora, Eduardo extendió su mano de despe- 
dida á Amalia. Ella entónces se quitó de sus cabellos la rosa 
blanca que había llevado al baile, y se la presentó á 
Eduardo. 

Un minuto después, su mirada estaba fija aun en la 
puerta por donde había retirádose el primer hombre que 
Labia llamado á la que guarda los secretos afectos en el 
corazón de una mujer, que responden siempre, pero que 
rara vez la abren. 

En seguida, Luisa echó las llaves, y Amalia entró á su 
alcoba, á velar las recordaciones de esa noche, ñ ¡a luz 
dulce y poética de su alma enamorada. 
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En Montevideo 


El lector tendrá que acompañarnos esta vez á un paseo 
de pocas horas á la parte seten trio nal del Piala, siguiendo 
con nosotros á uno de los actores principales de nuestra 
historia; y después volveremos á tomar el hilo de los acon- 
tecimienlos históricos. 

Era una noche de los últimos dias del mes de Julio. 

El cielo del Plata estaba argentado con toda su mugní- 
íica pedrería; y la luna, como una perla entre un círculo 
de diamantes, alumbraba con su luz de plata las olas albo- 
rotadas del gran rio, sacudido pocas horas antes por las 
alas poderosas del pampero. 

Doscientos bajeles se balanceaban dentro del ancho puerto 
de Montevideo, imitando á un vasto y espeso bosque de pal- 
meras, sacudidas en una noche del otoño por vientos que 
las azotan y despojan. 

El Cerro, ese cíclope que vigila la mas jóven de las hijas 
de América, parecía esa noche, á la claridad de la luna, 
levantar mas alta que nunca su cabeza jugando con los 
«elipses de su inmensa farola. 

Como saliendo del pié de esa inmensa montaña, desde 
Ia s siete de la noche se divisaba allá en el horizonte una 
cosa parecida á esas palomas del mar del sur que, arreba- 
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tadas por el viento ue las costas de la Patagonia, vuelan 
sóbrelas ondas de esos mares, las mayores del mundo, 
rozando las aguas con sus alas, inclinándose ora sobre una, 
ora sobre otra, mostrándose y perdiéndose á la vez entre 
las montañas flotantes, hasta encontrar el mástil de algún 
buque, ó las escarpadas rocas de Malvinas. 

Gomo una blanca pluma del ala del pampero, el pequeño 
bajel, que tenia la audacia de surcar las ondas de ese rio 
que desafía al mar en los dias que da curso libre á sus eno- 
jos, se deslizaba rápidamente sobre ellas, y por instantes 
se aproximaba ai puerto. Los buques de guerra distin- 
guieron pronto que era una ballenera de Buenos Aires; 
embarcaciones que hadan diariamente el contrabando du- 
rante el bloqueo francés sobre aquel puerto. 

Esta pequeña embarcación descubierta solo traía cuatro 
hombres. Dos de ellos, sentados en el medio, prontos á ca- 
zar la gran vela tirriana que la hacia volar sobre las ondas; 
de los otros dos, el uno estaba al timón, cubierto con un 
capote de barragan y un gran sombrero de hule, el otro 
reclinado sobre la pequeña borda envuelto en una capa de 
goma, teniendo en su cabeza una gorra de paño con visera. 
El primero solo movía sus ojos de la vela á la onda, y de 
la onda á la vela; el segundo no los separaba de un solo 
punto : hacia média hora que estaba contemplando la ciu- 
dad, plateada con los clarísimos rayos de la luna, y que 
se presentaba á sus ojos en forma de aníi teatro, descen- 
diendo sus edificios, de una leve colina, como se ven las 
piedras cristalizadas del hielo desde las orillas del mar Pa- 
cífico, sobre la Cordillera de los Andes. 

Pero no era simplemente la bella perspectiva de la ciudad 
lo que absorbía la atención de ese hombre, sino los recuerdos 
que en 1840 despertaba en todo corazón argentino la 
presencia de la ciudad de Montevideo : contraste vivo y 
palpitante de la ciudad de Buenos Aires, en su libertad y 
en su progreso; y mas que esto todavía, Montevideo des- 
pertaba en todo corazón argentino que llegaba ásus playas 
el recuerdo de una emigración refugiada en él por el espa- 
cio de once años, y la perspectiva de todas las esperanzas 
sobre la libertad argentina, que de allí surgían, fomentadas 
por la acción incansable de los emigrados, y por los acon- 
tecimientos que fermentaban continuamente en ese elabora- 
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torio vasto y prolijo de oposición á Rosas, en ese Montevi- 
deo en donde solo con dejar hacer , la población se habia 
triplicado en pocos años, desenvuéltose un espíritu de co- 
mercio y de empresas sorprendente, y amontonádose cuanto 
elemento parecía suficiente para dar en tierra con la vecina 
dictadura. 

Pero la imaginación humana abulta siempre el tamaño de 
las cosas y de los hombres á medida que los ve de lejos, y 
aquellos hechos verdaderos eran hiperbolizados, sin em- 
bargo, en la fantasía de aquel hombre que contemplaba la 
ciudad desde la popa del pequeño batel. 

— « Sehan hecho fuertes, porque se han asociado, decia 
entre sí mismo. Nueva Tiro, allí no se pregunta al hombre 
’ de dónde es, sino qué es lo que sabe, y el hombre de cual- 
quier punto del mundo llega a 1 i í , las instituciones le pro- 
tegen, y el comercio ó la industria le abren sus copiosos 
canales al momento : y es asi como se han hecho fuertes y 
ricos. La dictatura argentina les es fatal á su paz, á su li- 
bertad y á su comercio, y todos se han unido y marchan 
juntos contra el obstáculo común : y es así como conse- 
guirán pronto derrocar ese coloso formado con el barro y 
la sangre de nuestras pasadas disensiones. » Y pensando 
así, ios vivísimos ojos de ese hombre, cuya fisonomía jó- 
ven é inteligente estaba alumbrada en ese momento por 
el argentino rayo de la luna, parecían querer penetrar al 
través de los edificios de la ciudad cercana ya, para con- 
firmarse, en el exámen de los hombres, de las virtudes que 
en aquel momento les atribuía su imaginación, bien dis- 
tante, sin embargo, de la triste realidad de las cosas. 

— ¿Falta mucho, Douglas, para llegar al puerto? pre- 
guntó al hombre de capote de barragan, mirando su reloj 
que apuntado las nueve y média de la noche. 

— No, señor Don Daniel, contestó con una franca acen- 
tuación inglesa el hombre á quien se habia llamado Dou- 
glas, vamos á desembarcar un poco á la derecha de 
quella fortaleza. 

— ¿Qué fortaleza es esta? 

— El fuerte de San José. 

— ¿ Hay próximo á ella algún muelle? 

— No seño» \ pero hav un desembarcadero que se llama 

BaFio de los Padves ) d*onde atracan ios botes de las esta- 
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dones de guerra, y donde podremos desembarcar sin mo- 
jarnos. porque la marea está muy alta. 

Cinco minutos después, Daniel Bello pisaba las piedras 
del Baño de los Padres, y, sacudiendo su capa de goma, 
rociada á menudo por las aguas del rio, seguía á Mr. Dou- 
glas, quien después de haber dado algunas órdenes á los 
marineros, dijo á Daniel : 

— Por aquí, señor, tomando al sur, doblando luego para 
San Francisco, y tomando en seguida por la calle de San 
Benito. 

Á dos minutos de marcha, en la segunda cuadra de esa 
calle, paróle Mr. Douglas en la primera puerta á mano de- 
recha, y dijo á Daniel : 

— Esta es la casa, señor. 

— Bien, irá usted á esperarme á la fonda; ¿cómo me 
dijo usted ? 

— ha fonda del Vapor. 

— Bien, me esperará usted en la fonda del Vapor. Tome 
usted una habitación para mí, por si tenemos que pasar 
la noche. 

— ¿ Pero cómo se irá usted solo ? usted no sabe las ca- 
lles. 

— De aquí me conducirán. 

— ¿ No será bueno preguntar si está la persona á quien 
usted viene á ver, ántes de retirarme vo? 

— No hay necesidad, si no está, la esperaré; puede us- 
ted retirarse. 

Mr. Douglas se retiró en efecto; Daniel dió dos fuertes 
aldabazos, y preguntó al criado que salió á abrir : 

— ¿Está en casa el señor Bouchet de Martigny? 

— Está, señor, contestó el criado, mirando á Daniel de 
pies á cabeza. 

— Entóneos, entregúele usted esto ahora mismo, dijo, 
dándole ai criado la mitad de una tarjeta de visita, cosa qué 
el criado tomó con cierto embarazo no sabiendo si cerrar ó 
dejar abierta la puerta de la calle, porque Daniel al abrir 
su levitón, y sacar del chaleco la media tarjeta que iba á ser- 
vir de seña, había puesto de manifiesto á los ojos del criado 
un par de hermosas pistolas de dos tiros que traía á su cin- 
tura, pasaporte con que quince horas ántes se había embar 
cado en Buenos Aires. 
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til criado no tuvo, sin embargo, la impertinencia de 
cerrar la puerta, y, algunos segundos después, volvió muy 
atencioso á decir á Daniel que pasara adelante. 


CAPÍTULO II. 


Conferencias. 


Daniel dejó su capa, su sobretodo y sus pistolas en una 
pequeña antesala, arregló un poco su cabello, y pasó á la 
sala donde el señor Martigny, al lado de la chimenea, leia 
algunos periódicos. 

Los ojos del agente francés, jóven aun y de una fisono- 
mía distinguida, estudiaron por algunos segundos la inte- 
ligente y expresiva de Daniel, pálida y ojerosa entónces, y 
no pudo menos de revelar cierta sorpresa que no pa§ó 
inapercibida de Daniel : este quiso entónces dar su primer 
golpe sobre el espíritu del señor Martigny, y al cambiarse 
con él un apretón de mano, le dijo en perfecto francés, 
sonriéndose, mostrando bajo sus labios gruesos y rosados 
sus hermosos y blanquísimos dientes : 

— Os sorprendéis, señor, de hallar tan jóven á vuestro 
viejo corresponsal, ¿no es así ? 

— Pero esa sorpresa cede el lugar á la que me causa 
vuestra penetración, señor.... perdonad que no os dé vues- 
tro nombre; pues que para mi es un misterio aun. 

— Que dejará de serlo en el momento, señor : las cartas 
podian comprometerme; las palabras fiadas á vuesta cir- 
cunspección de ningún modo :mi nombre es Daniel Bello. 

El señor Martigny. hizo un elegante saludo, y él y Daniel 
sentáronse junto á la chimenea. 

— Os esperaba con impaciencia, señor Bello, después de 
vuestra carta del 20, que he récibido el 21. 

— El 20 os pedia una conferencia para el 23, y hoy es- 
tamos á 23 de julio, señor Martigny. 

— Guardáis en todo una exactitud admirable. 

— Los relojes políticos deben estar siempre perfectamente 
arreglados, señor; porque de lo contrario suelen perderse 
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las mejores oportunidades que marca el tiempo, siempre tan 
fugaz en los acontecimientos públicos : os prometí estar el 
23 en Montevideo, y hérne aquí ; debo estar en Buenos Aires 
el 25 alas doce de la noche, y estaré. 

— ¿Y bien, señor Bello? 

— Y bien, señor Martigny : la batallase ha perdido. 

— ¡Oh, no! 

— ¿Lo dudáis? preguntó Daniel unpoco admirado. 

— No tenemos todavía detalles oficiales, pero, según al- 
gunas cartas, tengo motivos para creer que la batalla no lia 
sido perdida. 

— ¿Entónces creéis que ha sido ganada por el general 
Lavalle? 

—Tampoco; creo que se lia derramado sangre inútilmente 
para los combatientes. 

— Os equivocáis, señor, dijo Daniel con una entonación 
de voz tan grave y tan segura que no pudo ménos que in- 
tricar fuertemente el espíritu de Mr. Martigny. 

— Pero vos, señor, no podéis tener otros datos que los 
rumores de Buenos Aires, donde todos los sucesos se repi- 
ten siempre bajo un carácter próspero al gobierno del ge- 
neral Rosas. 

— Olvidáis, señor Martigny, que hace un año os sumi- 
nistro á vos, y, como debéis saberlo, á la comisión argentina 
yála prensa, todo cuanto es necesario para ilustrároslo 
solo sóbrela situación de Buenos Aires, sino sobre los ac 
tos mas reservados del gabinete de Rosas. Olvidáis esto, 
señor, cuando creéis, que yo haya recogido en los rumores 
públicos la certidumbre de un suceso tan grave como el 
que nos ocupa. No lo dudéis, labaltalla del Sauce Grande, 
el 16 del corriente, ha sido perdida por el ejército libertador. 
El parte del general Echagüe,que traigo conmigo, me está 
ratificado por cartas particulares depersona adicta que tengo 
á mi servicio en el éjercito de Rosas. 

— ¿Traéis el parte, señor? preguntó el señor Martigny 
algo perplejo. 

— Helo aquí, señor, y Daniel le entregó un papel, que 
el agegte francés desdobló sin precipitación, y que leyó, pa- 
rado junto á la chimenea. 
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Viva la Federación l 


e: El General en Jefe del \ 

Ejército unido de ope- f 
raciones de la Confe- ( 
delación Argentina — ) 

» Cuartel General en las Puntas del Sauce Grande, 
Julio IG dé 1840. Alio 31 de la Libertad, 20 de la 
l'ederncion Entrenana, 25 de la Independencia y 11 
de la Confederación Argentina. 

» Al Exmo . Señor Gobernador y Capitán General de la 
Provincia de Buenos Aires, Ilustre Restaurador de las Le- 
yes , Brigadier General Don Juan Manuel ele llosas , encar- 
gado de los negocios nacionales de la República. 

» Dueño del campo de batalla por segunda vez, después 
de un cómbale de dos horas, en que los bravos defensores 
de la independencia nacional lian rivalizado en valor y es- 
fuerzo contra los infames esclavos deloro extranjero, tengo 
la satisfacción de comunicar á V. E. tan plausible aconte- 
cimiento, y congratularle por los inmensos resultados que 
debe producir. 

» Habiendo empleado el enemigo el dia de ayeren un 
furioso pero inútil cañoneo, que fue vigorosamente contes- 
tado, se resolvió al fin hoy á la una de la tarde á traernos 
el ataque. Para este fin marchó sobre nuestro flanco dere- 
cho casi toda su caballería, mientras que su artillería ases- 
taba sus fuegos, pero no impunemente, al centro de la línea, 
por cuyo motivo el choque de nuestros escuadrones tuvo 
lugar h retaguardia de la posición que ocupábamos. Allí 
fueron aucuchilladas esas ponderadas legiones de los trai- 
dores : quedando tendidos mas de seiscientos, entre ellos 
dos coroneles y varios oficiales, y se tomaron veinte y seis 
prisioneros incluso un capitán. Se dispersaron unos hacia el 
norte buscando la selva de Montiel, y otros a varias (Litíl** 
ciones hasta donde permitía perseguirlos el estado de nues- 
tros caballos. 

. Entretanto nuestra artillería no estaba ociosa, repe- 
liendo con suceso los tiros de la enemiga, y nuestros ba- 
tallones aguardaban con imperturbable serenidad la aproxi- 
mación de los contrarios que venian haciendo fuego, para 

16 . 
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descargar sus armas, como lo hicieron con tal acierto, c[uc 
acobardados los infames corren tinos que escaparon con 
vida, se entregaron á la fuga antes de llegar á la bayoneta, 
arrojando las armas. Ya se me han presentado mas de cien 
fusiles. 

» Nuestra pérdida es corta, y creo que no pasan de se- 
senta individuos fuera de combate, muertos y heridos. Solo 
me resta asegurar á V. E. que los señores generales, jefes, 
oficiales y tropa se han conducido con bizarría, y espero 
completar en breve la destrucción de los restos del ene- 
migo, para recomendarlos como merecen al aprecio desús 
compatriotas y de todos los amigos de la independencia 
americana. 

» bios guarde á V. E. muchos años. 

» Pascual Echague. « 

« Adición. — En la batalla nos presentó el enemigo una 
fuerza de extranjeros, que acompañó íi los traidores cor- 
reñimos á la ignominiosa fuga en que se pusieron. 

» Echague. 

» José Francisco B cuites. 

» Secretario militar. » 

— En ese parte, dijo Daniel, luego que el señor Marti- 
gny hubo acabado su lectura, hay todas las exageraciones, 
y toda la insolencia que caracterizan los documentos del 
gobierno de Rosas, pero en el fondo de él hay una verdad : 
que la batalla lia sido perdida por el general Lavalle. 

— Sin embargo las cartas recibidas..... 

— Perdón, señor Martigny, yo no lie hecho el viaje de 
Buenos Aires á Montevideo para discurrir sobre la verdad 
de este documento, pues que estoy perfectamente conven- 
cido de la desgracia que han sufrido las armas libertado- 
ras : lie venido en la persuasión de encontrar aquí la 
misma certidumbre, y poder entónces, sobre ese hecho es- 
tablecido, discurrir y combinar lo que podría hacerse 
aun. 

— Y bien, ¿qué podría hacerse, señor Bello? contestó el 
señor Martigny, no encontrando diiicultad en ponerse en el 
caso de que efectivamente hubiese sido perdida la batalla. 
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— ¿Qué podría hacerse? os lo diré, señor, pero tened 
entendido que no es de la pobre cabeza de un joven de 
donde salen las ideas que vais á oir, sino de la situación 
misma, de los hechos que hablan siempre con mas elo- 
cuencia que los hombres. 

— - Hablad, señor, hablad, dijo el agente francés, sedu- 
cido por la palabra firme, y por la fisonomía de aquel jo- 
ven, radiante de inteligencia. 

— Se conoce aquí el estado de las provincias interiores; 
las mas fuertes de ellas pertenecen á la revolución. En el 
litoral , Corrientes y Entre-Rios, levantan también las armas 
déla libertad. El Estado Oriental se armó igualmente con- 
tra el gobierno de Rosas. La Francia extendió una poderosa 
escuadra sobre los puertos y costas de Buenos Aires. Todos 
estos acontecimientos, señor Martignv, unos cuentan dos 
años ya, otros uno, otros seis meses. Bien : ¿en todo ese 
tiempo se ha progresado, ó se ha retrogradado en el ca- 
mino del triunfo sobre Rosas, camino común á la repú- 
blica, al Estado Oriental y á la Francia? De los puertos y 
costas de la provincia, el bloqueo francés ha limitádose A 
lo que queda en el Plata dentro de su embocadura en el 
Océano. En las provincias del interior la revolución no ha 
marchado adelante, y toda revolución que se para en su 
marcha instantánea, tiene todas las probabilidades en su 
contra. Las armas orientales se enmohecen en el territorio 
de la república, y pierden un tiempo que aprovecha Rosas. 
Teníamos á Corrientes y Entre-Rios, hoy no tenemos sino 
á la primera en peligro de ser dominada mas tarde por 
las armas vencedoras en la segunda. Se retrocede, pues, 
léjos de adelantar. El porqué de este mal es muy sencillo : 
porque el esfuerzo de los contrarios de Rosas no ha sido 
dirigido aun sobre Buenos Aires; es ahí, señor Martigny, 
donde está la resistencia, y es ahí adonde se debe dar el 
golpe. Una batalla se ha perdido, pero no el ejército. En 
el estado de entusiasmo de los libertadores una retirada 
no es una derrota Y si el general La val le pasase el Paraná, 
marchase inmediatamente sohre Buenos Aires, y en dia y 
hora convenida atacase la ciudad por la parte del campo, 
al mismo tiempo que una división oriental, en que entrase 
toda la emigración argentina que hay en esta ciudad, des- 
embarcase y atacase la ciudad por el Retiro, Rosas, entún- 
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ces, ó tendría que embarcarse ó entregarse á los invasores 
porque la ciudad no podria ofrecer sino una débil resis- 
tencia en el estado actual. Tomada la ciudad, ya no hay 
que pensar en Echagüe, en López y en Akiao : el poder de 
llosas es Rosas mismo : la república es Buenos Aires : au- 
sentemos á Rosas; tomemos posesión de la ciudad y no 

v a nL g ü er l' a \ Sefl0r Marti S“y> ó si hay será insignificante 
y por corto tiempo. 

— Bien, señor, raciocináis admirablemente, v me com- 
plazco en anunciaros que el general Lavalle tiene la mis- 
ma opinión que Vos, sobre la invasión á Buenos Aires 

— ¿Ya? 

— Desde ántes de la batalla. 

Los ojos de Daniel vertieron relámpagos de alegría 

El señor Martigny se aproximó á una mesa, y, de’ una 
papelera de tafilete verde tomó un papel, volvió al lado de 
Dan’el, y le dijo : 

— Ved aquí, señor, un extracto de carta del general La- 
valle comunicada á Mr. I’etion, jefe de las fuerzas france- 
sas en el Paraná, por el señor Carril. 

« Que su posición puede llegar á ser muy crítica. Que 
os soldados del enemigo son de una fidelidad inconcebi- 
ble hacia Rosas; que lo sufren todo; y que no hay que 
contar con una defección. Que, por consecuencia, el eiér- 
cito (le Lclnigüe, que es tan fuerte en número como el suyo 
es bastante para ocuparlo; pero que á reteguardia suya sé 
iorma otro ejército temiendo el quedar de'un momento á 
otro entre las operaciones de ambos. Que por esto solicita 
saber de Mr. Peüon, si sus buques podrán trasportarlo con 
dos mil hombres á la otra costa. » 

y hien, dijo Daniel, si esa era la opinión del general 
Lavalle antes de la batalla, mucho mas lo será después 
de ella. ¿Cree usted que seria fácil combinar la operación 
simultánea de que he hablado? 

-r No solo no es fácil, sino que es imposible. 

— ¿Imposible? 

— Sí, señor, imposible. Lo que acabo de leeros, la opinión 
el general, se ha hecho pública, y los orientales amigos 

de Rivera, que es mas enemigo de Lavalle que el mismo 
Rosas hacen valer aquella opinión como una traición de 
Lavalle á compromisos que ellos inventan, pues que ei 
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verdadero compromiso de todos es el de operar en sen- 
tido de la ruina de Rosas. El general Rivera, que no quiere 
que termine el mal gobierno de la república argentina, 
no solo no consentirla que fuerzas orientales operasen con- 
tra Buenos Aires en combinación con Lavalle, sino que 
pondría obstáculos á la sola invasión de este, si en su mano 
estuviera. 

— | Pero están locos, señor! 

Mr. Martigny se encogió de hombros. 

— l Pero están locos ! continuó Daniel. ¿No sabe el gene- 
ral Rivera que en esta cuestión se juega la vida de su país 
mas que la de la república? 

— Sí, lo sabe. 

— ¿Y entónces? 

— ¿Entónces? Eso es ménos grave para el general Ri- 
vera, que un triunfo del general Lavalle sobre Rosas. Es 
una cisión espantosa, señor, la que hay entre cierto cír- 
culo de orientales amigos de Rivera, y la emigración ar- 
gentina. Explotan las susceptibilidades de ese general, le 
irritan y le exasperan sus amigos; oid este fragmento de 
carta de un jóven de gran talento pero muy apasionado en 
esta cuestión; es una carta al general Rivera : 

« Aquí estamos agobiados, y en cierto modo tiranizados, 
por una reunión de hombres entre los que hay algunos 
orientales que toleran y autorizan el descrédito del país 
en cambio de ensalzar á los honrados caballeros que pisan 
la fe de los tratados y se ocupan en infames seducciones 
y en desleales manejos. Esto no es exageración, general, 
nosotros vemos que aquí, el que puede hacerlo, de todo se 
ocupa, ménos del crédito y de los intereses del país. 

» Nosotros venios aquí, que los agentes franceses no oyen 

mas qne á los argentinos alborotadores como etc., y 

que de nuestra parte no hay nadie que haga ni la tentativa 
de defender á usted. En fin, general, vernos todo, ménos 
lo que deseáramos. Los que se irán á vivir á Buenos Ai- 
res son los que dan el tono y la dirección. » 

— Vos lo veis, continuó Mr. Martigny, los intereses ge- 
nerales, léjos de estar asociados en estos países, están en 
anarquía permanente, y no hay que contar sino con el es- 
fuerzo parcial de cada fracción. La Francia, á su vez, se 
prepara á desentenderse de esta cuestión; las instruccio- 
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^ me SIrvon d . G regla política, tienen su límite ; v toda 
; ?“ flanza c t ue mu inspira el talento del señor Tliiers , me 
P n Van f, e la situación de la Francia, que presta toda su 

ernu-r, /ir CU6 f I( ? n de °í' ,entc ’ al ,nismo tiempo que la 
guci i «i de Africa la distrae de nuevo. 

Daniel estaba pálido como un cadáver, 
el jóver] lM ° rnanc * a en Montevideo, señor? preguntó 
— Rivera. 

1{ ! Vera es . el P resi(, ente, pero está en campaña, 
y un gobierno delegado, ¿no manda este gobierno? 

— No; manda Rivera. 

— ¿Y Ja asamblea? 

— No hay asamblea. 

— ¿ Pero hay pueblo? 

— No hay pueblo; los pueblos no tienen voz todavía en 
la America; hay Rivera; nada mas que Rivera. ílav algunos 
hombres de talento como Vasquez, Muñoz, etc., v' liav mu- 
chas inferioridades que rodean al general Rivera v hosti- 
lizan a aquellos porque son amigos de los porteños, 
lil telón de un escenario nuevo se levantaba á los ojos de 

u!r! e '. Pc i r , SLl , cabeza J ’ amas Jiat,ia Pasado ni una sombra 
de las realidades que le referia el señor Martignv. Él cuvo 

Cr; l la . asocia,;ion política, como' la asociación 
en todo, él que bacía poco creía que Montevideo, con todos 
los hombres que lo habitaban, no encerraba sino un solo 
cuerpo con una sola alma política para la guerra á Rosas: 
él que cieia llegar a una ciudad donde losintereses del pue- 
blo teman voz mas poderosa que los intereses de caudillo 
y de cu culo, se encontraba de repente con que todas sus 
ilusiones se evaporaban, y que no debia conservar otra es- 
peranza sobre la ruina de Rosas, que aquella que le inspi- 
raban los últimos esfuerzos que haría el ejército que mau- 
c a 1a el general Lavabo, destinado á convertirse en una 
cruzada de héroes ó de mártires. 

— Bien, señor, dijo Daniel : yo soy hombre que jamas 
pierdo el tiempo en discurrir contra los hechos establecidos. 
Recapitulemos : el general Rivera no quiere marchar de 
acuerdo con el general Lavalle; no se podrá conseguir que 
se efectúe una Operación combinada sobre Rueños Aires; una 
batalla se lia perdido; la opinión del general Lavalle es de 
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invadirla provincia de Buenos Aires;¿ no son estoslos hechos? 

— Verdaderamente. 

— Entonces, yo os digo que es necesario trabajar en ei 
¿mimo del general Lavalle para persuadirle á que invada á 
Buenos Aires sobre el punto mas próximo á la ciudad; que 
marche sobre ella inmediatamente; que no se distraiga, 
sino el tiempo necesario en la provincia para deshacerlas 
pequeñas fuerzas que tiene Rosas en ella; que ataque la 
ciudad y juegue allí la vida ó la muertede la patria : la reac- 
ción será operada por la audacia misma de la empresa ; y yo 
me comprometo, con cien de mis amigos, á ser de los pri- 
meros que salgan á las calles á abrir paso á las tropas 
libertadoras, ó á apoderarme del parque, de la fortaleza, ó 
de la plaza que se me indique. 

— Sois un valiente, señor Bello, dijo Mr. Martigny apre- 
tando la mano de Daniel, pero vos sabéis que mi posición 
oficial me impone una circunspección tal en estos momentos 
indecisos, que para una operación así, solo podría dar mi 
opinión privada al general Lavalle. Puedo, sin embargo, hacer 
mas que esto : hablaré con algunas personas de la comisión 
argentina, y si, como ya lo creo, la batalla se ha perdido 
y el general Lavalle se decide á invadir la provincia de 
Buenos Aires, yo sostendré con vuestra opinión las ventajas 
probables de un ataque rápido sobre la capital. 

— Eso es todo, señor, eso es todo; en ella está Rosas, 
en ella eslásu poder, en ella están todas las cuestiones pen- 
dientes de la actualidad; no hay que equivocarse, Buenos 
Aires es la república argentina para la libertad como para 
la tiranía, para el triunfo como para la derrota: subamos 
un dia al gobierno de Buenos Aires, y habremos dado en 
tierra con el poder de Rosas para siempre. 

El señor Martigny iba á responder, cuando un criado 
entró á la sala y dijo : 

— Los señores Agüero y Varela. 

— Que pasen adelante, contestó el señor Martigny. 

— Me retiro, señor, dijo Daniel. 

— No, no, al contrario, os quedaréis. 

— Una palabra, ante todo. 

— Hablad. 

— Yo no conozco de estos caballeros sino el talento; ¿co- 
nocéis vos su circunspección? 
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— Yo respondo de ella. 

— Entonces no hay inconveniente en nombrarme, porque 
yo me respondo de la seguridad que me dais, dijo Daniel 
parándose junto á la chimenea, habiendo acabado de ga- 
narse la voluntad del agente francés, con la cortesía que en- 
cerraron sus últimas palabras. 


CAPÍTULO III. 


Continuación del anterior. 


Por la primera vez de su vida, Daniel sintió cierta timi- 
dez en su espíritu, cierto no sé qué de descon lianza en sí 
mismo al ver entrar á la sala del señor Martigny aquellos 
dos personajes, cuyos nombres figuraban, uno en todos los 
grandes acontecimientos ocurridos en la república desde 
1821 hasta 1829, y el otro en los sucesos tan serios de la 
actualidad; el uno como hombre de Estado, el otro como lite- 
rato; el uno, encarnación viva del partido unitario; el otro, 
término medio entre el partido unitario y la nueva genera- 
ción que ni era federal, ni unitaria, y á que Daniel perte- 
necía por su edad y por sus principios. 

La tradición popular por una parte, que siempre agranda 
los hombres y las cosas á medida que los años pasan; el 
espíritu de partido por otra parte; la desgracia, en íin, que 
Labia echado por tierra y combatido tantos años ese orgu- 
lloso partido creado en el gobierno de Las Héras, orga- 
nizado en la presidencia ; ilustrado y altivo en el congreso, 
y derrotado, sin ser vencido, entre los escombros del tem- 
plo constitucional que él supo levantar pero no sostener; 
(odo esto contribuía á que los nombres célebres de ese par- 
tido circulasen entre la juventud á que pertenecía Daniel, 
con una superabundancia de exageraciones que hacia reir 
á ios federales viejos, y que hería la imaginación de los 
jóvenes, siempre dispuestos á creer las epopeyas y las his- 
torias del puenlo desde que ellas glorifican la patria, y he 
roiñcan á los que murieron por ella en el cadalso y en 
las batallas, ó sufrieron la desgracia santa de la proscrip- 
ción, que todo hombre envidia como una gloria, en la edad en 
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que toda desgracia es una corona de poesía para el hombre. 

Así los nombres de los viejos emigrados en 1829 en los 
que figuraban en primer línea los Várelas, los Agüeros, eran 
los favoritos á la admiración y al respeto de todos los jóve- 
nes de Buenos Aires, no tanto por lo que habían hecho ya, 
sino por lo que eran capaces de hacer, según la opinión 
popular, llegado el dia de la regeneración argentina. 

La legislación, la literatura, la política, todo tenia sus 
representantes legítimos entre los emigrados unitarios; y 
con el candor característico de su edad, creían los jóvenes 
que de la boca de aquellos no se desprendía una palabra 
que no fuese una sentencia, una ley en política, ó en litera- 
tura, ó en ciencia, todos deseaban conocer de cerca á esos 
varones monumentales de la ilustración argentina, y todos 
temían, sin embargo, el caso de tener que habérselas con 
ellos en cualquier asunto que hiciese relación á los inte- 
reses de su país, ó mas bien, todos temían el tener que pro- 
nunciar una palabra delante de ellos, tan persuadidos esta- 
ban de su indisputable suficiencia. Tales eran las creencias 
populares de la juventud argentina á la época de nuestra 
historia. 

Daniel, espíritu fuerte é inteligencia altiva, era de los 
pocos que no se dejaban arrastrar fácilmente de aquel tor- 
rente de opinión; sin embargo, mas ó ménos, él estaba 
seducido como los demas, y no pudo sacudir de su espíritu 
cierta impresión nueva, avasalladora, puede decirse, al ha- 
llarse cara á cara por la primera vez de su vida con el se- 
ñor Don Julián Agüero, ministro del señor Rivadavia, y el 
señor Don Florencio Varela, hermano del poeta clásico” de 
ese nombre, y el primer literato del numeroso é ilustrado 
partido que se llamó unitario. 

Daniel miró con una rápida mirada los dos personajes 
que se le presentaban. 

El señor Agüero era un hombre como de setenta años de 
edad, de una estatura regular, no grueso, pero sí fuerte 
y musculoso. Su color, blanco en su juventud, estaba mo- 
renizado por los años. En su fisonomía dura y encapotada, 
sus ojos se escondían bajo las salientes, pobladas y canas 
2 ejas que los cubrían, y uno de ellos especialmente, por un 
delecto orgánico, quedaba mas oculto que el otro, bajo su 
espeso pabellón; de allí, sin embargo, despedían una mi- 

I. 17 
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rada firme y penetrante de una pupila viva y pequeña. La 
frente era notablemente alta, sin ninguna arruga, y dé la 
parte posterior de la cabeza venían á juntarse sobre la" frente 
algunos cabellos blancos como la nieve, que cubrían un 
poco la parte superior completamente calva. 

Tal era todo cuanto pudo la primera mirada de Daniel 
descubrir en la persona del señor Agüero, que entró á la sala 
del señor de Martigny, caminando un poco inclinado ha- 
cia la derecha como era su constumbre, vistiendo una levita 
color pasa abotonada, corbata y guantes negros, con una 
pequeño bastón en su mano izquierda, que no le servia de 
apoyo, sino de juguete. 

H¡ otro personaje, el señor Varela,se presentó á la mirada 
de Daniel como el tipo contrario del señor Agüero : alto, del- 
gado, una fisonomía pálida, animada y franca; una boca 
donde la sonrisa constante revelaba la dulzura del tempe- 
ramento, al mismo tiempo que la expresión ingenua del 
semblante respondía por la lealtad de esa sonrisa; ojos 
pequeños, pero vivísimos é inteligentes; una Trente poco 
alta, pero bien redondeada, poblada de ur cabello oscuro y 
lacio que caia sobre unas sienes desear nadas, y que mas 
revelaban las disposiciones del poeta que del político; taies 
fueron las primeras impresiones que recibió Daniel de la 
fisonomía del señor Varela, que entró á la sala perfectamente 
vestido de negro, y cuyo bien acomodado traje no hacia mas 
elegante, sin embargo, el cuerpo alto y poco airoso que le 
dió la naturaleza. 

— Señores, les dijo el señor Martigny, después de salu- 
darlos cordialmente, voy á tener el honor de presentaros un 
antiguo amigo de todos nosotros, y á quien, sin embargo,, 
no habíamos visto nunca. 

El señor Agüero y Varela miraron á Daniel. 

— Es un compatriota vuestro, dijo el señor Martigny. 

Daniel y los recien llegados se hicieron un saludo. El señor 

Agüero no perdió la gravedad de su fisonomía. El señor Vá- 
rela, por el contrario, parecía felicitar la llegada de Daniel 
con su expresiva sonrisa, y dijo : 

— ¿Y podremos saber el nombre de este caballero? 

— Poco adelantaríais con eso, continuó el señor Martigny, 
pero os daró mucha luz preguntándoos, ¿sino habéis visto 
nunca una escritura de esta forma? 
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Y el señor Martigny tomó una carta de su papelera v se 
la presentó al señor Várela. 

I Al) I exclamó este, pasando su mirada vivísima de la 
carta á la fisonomía de Daniel. 

7" ^ s,íll . ur nuestro amiguo corresponsal, prosiguió el 
señor Marligny, que por tanto tiempo hemos admirado y 
deseado conocer. 

El señor Várela dejó la carta y sin hablar una palabra, se 
íuóá Daniel y lo estrechó largo rato contra su pecho. Cuando 
se separaron estos dos jóvenes, porque Varela tenia apenas 
treinta y tres anos, sus ojos estaban empanados y sus sem- 
blantes mas pálidos que de costumbre : cada uno habia 
creído estrechar la patria contra su corazón. 

El señor Agüero apretó fuertemente la mano de Daniel, 
y fuéá sentarse, con su tranquilidad y seriedad habitual, aí 
lado déla chimenea, cerca de la cual tomaron asiento los 
otros personajes. 

— ¿ Ha sido usted perseguido? preguntó á Daniel el señor 
Varela. 

— Felizmente no, y mas que nunca estoy garantido ac- 
tualmente de toda persecución en Buenos Aires. 

— ¿Pero usted ha emigrado? continuó Varela, mirando 
soi prendido á Daniel, en tanto que el señor Agüero miraba 
el fuego y se golpeaba la bota con el bastoncito que tenia 
en la mano. 

— No, señor, no he emigrado ; he venido á Montevideo 
por algunas horas solamente. 

— ¿Y se vuelve usted? 

— Mañana sin falta. 

El señor Varela miró a monsieur Martigny, quien com- 
prendió la mirada, y le dijo : 

No comprendéis, señor Varela, y eso es bien natural. 
Yo os lo explicaré : hace tres dias que recibí una carta de 
este caballero, anunciándome que hoy llegaría á Montevideo 
a tener conmigo una conferencia y que se volvería luego : 
me pedia una seña para hacerse conocer de mí, le mandé 
la mitad de una carta de visita; ha cumplido exactamente 
su palabra, hace una hora que estamos juntos, y mañana 
parte; ved ahí todo. Cuando habéis llegado, no he creído 
deber ocultaros este suceso porque conozco vuestra circuns- 
pección, y para daros um prueba del concepto que de ella 
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tengo, os diré que este caballero se llama Daniel Bello. Des- 
pués de esta noche todos debemos olvidar este nombre por 
algún tiempo. 

— Señor Bello, dijo Varela, hace mucho tiempo que os ad- 
miramos; habéis hecho grandes servicios á nuestro país en 
la comunicación continua y segura que sostenéis con los que 
trabajan por su libertad, pero el interes que me inspiráis 
me autoriza para deciros, que corréis grandísimo peligro en 
volver á Buenos Aires después de haber salido de éi, aunque 
sea por tan pocas horas. 

Daniel hizo un gesto, uno de esos movimientos indefini- 
bles de la fisonomía, que equivalen á veces á un discurso 
elocuente, y en el cual la mirada perspicaz del señor Varela 
comprendió que el jóven le decía : 

— No me cuido de mí, no hablemos de mí. 

— Y bien, ¿qué hay? qué hay? ¿Continúan las persecu- 
ciones? ¿lia habido nuevas víctimas? preguntó Varela. 

— Sí, señor, respondió Daniel. 

— El señor Agüero volvió sus ojos á Daniel, lo miró un 
instante y los volvió á fijar en el fuego de la chimenea. 

— ¿Y son quiénes, Señor Bello? 

— Tenedla bondad de leer esta lista, dijo Daniel entre- 
gando un papel al señor Varela. 

Este leyó : 

« Nombres de los individuos que han sido presos en la 
semana anterior. 

P. Bernal, M. Sarratea, L. Martínez, S. Molina, S. Maza, Ga- 
lazada, C. Codorac, Cornet, Dr. Tagle, F. Elias, S. M. Acha- 
bal, F. Pico, R. Lista, S. Raya, M. Pineda, D Pita, S. Alvares, 
Viedma, S. Borehes,S. M. Pizarro, C. Grimaco, S. Hesse (in- 
glés), Chapeaurouge (hamburgués). Dos sobrinos del difunto 
Villafañe. Un fraile dominico. Se le llevó amarrado á la 
cárcel por haber dicho que el guardián de su convento era 
tan tirano como Rosas. » 

— ¿Se dice algo sobre el motivo de esas prisiones? pre- 
guntó el señor Agüero, luego que el señor Varela hubo aca- 
bado de leer la lista. 

— Se habla algo de agio, respondió Daniel, pero el señor 
Viñáles no era agiotista, continuó. 
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— Luego, ¿ está apurado? dijo Varela. 

El señor Agüero meneó afirmativamente la cabeza siu 
quitar los ojos del fuego, y haciendo circulitos en el aire con 
su bastón. 


entonces le es indiferente la clase ó el nombre de la victima. 
, .J° este sistema recordad su conducta después de tres 
anos, y hallaréis que durante el peligro jamas exaspera á 
os oprimidos, que se vale de ellos como de otros tantos ele- 
mentos de solidificación, y que luego que so lia libertado 
, nesgo, descarga sus golpes para que no se ensober- 
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traréis antes y después de la revolución del sur, ántes y 
después de lo mas crítico de la cuestión francesa; y asilo 
encontraréis hoy mismo, en que, amagado de un peligro, 
no hace sino preludiar el golpe formidable que dará si la 
fortuna lo liberta de él, hiriendo de cuando en cuando 
alguna cabeza, algún derecho, á medida que de cuando en 
cuando conquista alguna ventaja en su situación. 

Y á medida que hablaba, decimos nosotros, nuestro Da- 
niel, esa organización nerviosa, ese pedernal que, á seme- 
janza del coronel Dorrego, la discusión era el acero que le 
arrancaba chispas, iba perdiendo la timidez que pocos mo- 
mentos antes lo había descompuesto algo, y entraba á paso 
de carrera á reconquistar en la discusión la energía de su 
espíritu y la lucidez de sus ideas. 

— Pero sucede lo contrario de lo que decís, señor Bello, 
dijo Varela con esa sonrisa amable con que hacia olvidar 
frecuentemente las heridas en el amor propio ajeno, cuando 
sus ideas triunfaban. 

— ¿Lo contrario? 

— Me parece que sí : acaba de dar un golpe de autoridad 
sobre todos esos ciudadanos respetables que han sido pre- 
sos; acaba de derramar la sangre de un anciano, y eso, ya 
lo veis, en los momentos en que su ejército ha sufrido un 
contraste. 

El señor Agüero movió afirmativamente la cabeza, y se 
puso á tocar los fierros de la chimenea con la punta de su 
bastón. Varela, uno de los hombres á quien mas quería, 
acababa, según 61, de tronchar por su base el discurso de 
ese jó ven que se atrevía á pensar de diferente modo que 
como pensaba el señor Agüero y el señor Varela; porque, 
unitarios V federales viejos, todos han sido lo mismo en 
cuanto á esa ridicula aristocracia con que han querido pre- 
sentarse siempre ante los jóvenes. 

— ¿Conque decís que Rosas ha hecho lo que ha hecho 
en los momentos de un contraste? 

— Claro está, contestó Varela. 

— Pues bien : Rosas ha hecho lo que acabáis de saber 
en la tarde del día 19, en cuanto á las prisiones, es decir, 
seis horas después de haber recibido la noticia del buen su- 
ceso de sus armas en el Sauce Grande. 

— Pero venís ea error, Rosas ha perdido la batalla. 


Ibero-Amerikanisches 

institut 

Preu&ischer Kulturbesitz 


¡ntranda viewer 


PARTE TERCERA. CAPÍTULO III. 295 

— ¿Conocéis el parte, señor Varela? dijo monsieur Mar- 
tigny. 

— ¿El parte publicado por Rosas? 

— Sí. 

— Precisamente veníamos á hablar de él. Hace tres horas 
que lo liemos recibido. 

¿Y tenéis algún documento que lo desmienta? 

Lea, lea usted, dijo el señor Agüero, volviendo hacia 
él su cabeza y haciendo una señal aí pecho de Varela. 

Este sacó en el acto un papel del bolsillo de su levita 
y dijo dirigiéndose á monsieur Martigny : 

— ¿Conocéis el parte? 

— Lo acabo de leer. 

— üid entóneos si puede haber una demostración mas 
acabada de la falsedad de ese documento, en este artículo 
que se publicará mañana, y que acabamos de recibir en la 
comisión. 

Daniel y monsieur Martigny pusieron su espíritu en la mas 
séria atención. 

El señor Varela leyó : 

— « Dueño cid campo de batalla : Esto solo se dice 
cuando la batalla es en campo raso y no cuando uno es ata- 
cado en su propio campo, como Echagüe confiesa que loba 
sido él. ¿No seria ridículo que el jefe de una plaza asaltada 
dijera que lia quedado dueño del campo de batalla, dada en 
la misma plaza? Por segunda vez. Eso recuerda la pri- 
mera, Don Cristóval. Entúnces dijo : Echagüe que habia 
vencido y que iba en persecución. Ahora á los noventa y 
cinco dias, salimos con que está en el Sauce , esto es, á tres 
leguas de su capital, habiendo de consiguiente retrocedido 
después de Don Cristóval; y con que el derrotado y perse- 
guido La valle ha ido y lo ha atropellado en sus posiciones. 
Luego Echagüe mintió al hablar de Don Cristóval. Y si min- 
tió entonces, ¿porqué no ahora? 

» lia vencido, y sin embargo, no sale de sus posiciones ni 
aun después de vencer. En efecto, nótese que no dice que 
va en persecución, como era natural. Dice solamente que 
espera acabar con el restodel enemigo. ¿Cómo es esto?¿Lo 
quiere mas acabado? Si habla verdad, murieron seiscientos 
y el rosto huye, unos para el norte y otros paraMontiel : esto 
es, la derrota y dispercion no puede ser mas completa. Y no 
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obstante, no se atreve Echagüe á asegurar que los perse- 
guirá, ni se atreve á decir que lia triunfado completa - 

» Según ese parte, la infantería de Echagüe no lia cargado; 
pues no hizo sino dejar acercar á la de Lavalle para apro 
vec lai sus tiros, como lo hicieron , y añade, que entonces 
huyó la de Lavalle. De aquí se deduce primero, que quien 
cargó fué nuestra infantería. 2.° Que ni aun después de 
Huir esta, cargó la enemiga, ni se atrevió á salir de sus 
posiciones. 3.° Que no hubo entrevero de infanterías y 
-onsiguente no pudo haber mortandad por este mo- 

» Mas si los seiscientos muertos son de caballería, nue- 
vas dificultades. Si seiscientos murieron peleando, del ene- 
migo debe de haber muerto igual número y no el que 
Echagüe dice; pues en un entrevero no hay la menor razón 
para que caigan mas de una parte que de otra. La mor- 
tandad, en estos casos, es en la fuga y dispersión : mas 
aquí no ha habido persecución ; al ménos lo dice Echagüe. 
¿Luándo, pues, y cómo murieron esos seiscientos? Y si 
murieron en las cargas y entreveros, ¿cómo pudieron morir 
tan pocos de Echagüe? Por lo demas, Echagüe confiesa 
que el combate ele las caballerías fué á retaguardia de él. 
Atentas sus posiciones, sus zanjones, sus montes, su infan- 
tería y cañones, que defienden los pasos, el haber pasado 
nuestra caballería á retaguardia de él, es una maniobra 
dilicil, sabia y atrevida, que honra al ejército y á su ge- 
neral. b 

« Ya que Echagüe venció enteramente por el frente con 
su infantería y artillería, quiere decir que nuestra caba- 
llería quedó cortada á su retaguardia : encerrada pues 
entre la infantería de Echagüe y la costa del Paraná y ade- 
mas sableada por la caballería enemiga, no ha debido es- 
capar uno solo; ¿cómo pues huyen para Montiel? ; Pasa- 
ron por el aire? 

» Tomó cien fusiles; ¿cómo los ha de tomar cuando se- 
gún su parte las infanterías no se lian entreverado, ni la 
suja se ha movido de sus posiciones? Según esto, armas 
de caballería ha debido tomar miles; al ménos debió tomar 
las de los seiscientos muertos. ¿Cómo pues no dice que 
haya tomado armas de caballería? 
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» Tampoco dice que haya tomado un solo cañón en la 
destrucción de la infantería, debió dejar indefensos los ca- 
ñones : ni calíallos, ni carretas, ni nada. Dedúcese pues de 
esto que Echagüe no se ha movido de su posición después 
del combate. Y si no se movió, si no persiguió, ¿ cómo con- 
ciliar esto con una victoria? » 

Indecible es la sorpresa que causa á Daniel el ver á 
aquellos dos tan notables personajes empeñados en con- 
vencerse y en persuadir á los demás, que el general La- 
valle no babia perdido la batalla del Sauce Grande, cuando 
él sabia, á no poder dudarlo, que el suceso era desgracia- 
damente cierto, y sobre todo, el verlos empeñados en que- 
rer desvanecer un hecho con solo el poder de la argumen- 
tación. Nada de esto era extraño, sin embargo : Daniel no 
era emigrado; no conocía esa vida de ilusión, de espe- 
ranza, de creaciones fantásticas que despotizan las mas 
altas inteligencias, cuando la liebre de la libertad las 
irrita, y cuando viven delirando por el triunfo de una causa 
en cuyas aras lian puesto, con toda la fe de su alma, su 
felicidad, su reposo, y el presente y el porvenir de su vida. 
Daniel, ademas, no era unitario, usando esta voz como 
distintivo del partido rivadavista, y no podía comprender 
todo el orgullo de los miembros de ese partido que no 
sirvió sino para perderlos. Pero le faltaba oir mas to- 
davía. 

— Esto es poco aun, continuó el señor Várela, oid, 
señor Martigny, oid, señor Bello, un fragmento de un dia- 
rio que se lleva prolijamente en el ejército, y que hace 
pocas horas acabamos de recibir. 

El señor Varela leyó : 

« Dia 14. Las guerrillas fuertes. El enemigo se movió á 
una distancia de média legua, y desde las cuatro de la 
tarde lo seguimos con ánimo de batirlo. El general en 
jefe, el estado mayor y todas las divisiones de caballería, 
mantienen sus caballos ensillados, pues todo hace creer 
que mañana debe darse la batalla. Hemos tenido diez y 
siete pasados del enemigo. 

« Dia 15. Á las tres de la mañana marchó toda nuestra 
infantería y artillería, situándose á ménos de tiro de ca- 
ñón de la columna enemiga : ántes de asomar el sol, 
nuestra artillería rompió el fuego sobre las baterías cne- 
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migas, y después de haberles muerto algunos individuos, 
fueron obligados á abandonar su primera posición, volvién- 
dose hacia su retaguardia. Nuestra línea de batalla estaba 
ya formada, pero este movimiento del enemigo lia hecho 
que la batalla se demore hasta mañana, pues siempre se 
mantienen encerrados entre zanjones impasables. Creimos 
que hoy seria un dia de victoria, lo será mañana. 

» Dia K3. El fuego de nuestra artillería de ayer duró mas 
de média tarde. Hubo una junta de guerra, y resultó que 
debíamos batirlos hoy en sus mismos atrincheramientos. 
Desde anoche lo pasó el ejército con la línea de batalla 
formada, esperando la aurora, que llegaba demasiado 
tarde. 

» Amaneció por fin, pero el cielo estaba nublado, no se 
distinguía á distancia de cien pasos. Luego que aclaró un 
poco, se avivó el fuego de las guerrillas y á eso de las 
nueve y média de la mañana se replegó cada una á su res- 
pectiva línea, y se anunció el combate por un cañoneo de 
nuestra artillería; la enemiga contestaba con una sostenida 
energía. Veinte piezas de artillería de ambas parte? secón- 
testaban sin interrupción. 

» Llegó el momento de que nuestra caballería cargase, 
y lo hizo con el mayor denuedo, pero el enemigo estaba guar- 
dado por zanjones insuperables. El escuadrón Yeruá, el 
Cuyen, el Maza y otros, atropellaron tres zanjones, de donde 
casi tenian que salir uno á uno los caballos, y cargaren 
al enemigo lanceándolo por la espalda, como lo hizo el 
bravo comandante Saavedra, y Baltarque manda el Guven. 

» El comandante D. Zacarías Álvarez, que mandaba el 
escuadrón Maza, quedó muerto en esta terrible carga, V 
nuestra caballería tuvo que retrocederá los obstáculos del 
terreno y al sostenido fuego de. artillería é infantería que 
recibia de atras de los zanjones. 

» Nuestra artillería seguía sus fuegos siempre con éxito, 
pero nada se adelantaba, y el valiente oficial de artillería, 
Don Jacinto Peña, tuvo la desgracia de que se inutilizase 
una de las dos piezas de mas alcance. 

» Nuestra infantería avanzó á bayoneta calada, pero tuvo 
también que retroceder porque le fue insuperable el obs- 
táculo de las gratules zanjas de que estaba rodeado el ene- 
migo. 
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» En Un, el fuego duró desde las nueve y média de la 
mañana hasta mas de las cuatro de la tarde, en cuya hora 
se dispuso que marchásemos á Punta Gorda, tanto para re- 
mediar los daños de la artillería, como para que se nos 
reuniesen algunos dispersos que se habían separado en las 
diferentes cargas que se dieron. Nuestro ejército está entero 
• lleno de entusiasmo, y el enemigo permanece siempre 
en su escondrijo, donde no ha hecho mas que sostenerse 
amparado de zanjones, y su caballería ha fugado la mavor 
parte. 

^ » Tenemos solo el sentimiento de que habrá pasado 
Echagüe el parte de que ha ganado una batalla, como es 
de su costumbre, pero no se pasarán muchos dias sin que 
tenga un desmentido elocuente. 

» El valor de todos los individuos del ejército no se puede 
expresar; era preciso haber estado en ei combate. » 

— Siguen ahora algunos detalles personales, dijo el 
señor Varela después de concluir la lectura del diario. 

Un momento de silencio reinóen la sala. Daniel lo inter- 
rumpió, diciendo : 

— ¿Y bien, señor Varela? 

— ¿Y bien qué? dijo inmediatamente el señor Agüero 
haciendo un movimiento de hombros que marcaba bien 
su disgusto, con un poco de impertinencia. 

^ — Quise decir, señor, respondió Daniel, dominando su 
fisonomía con su poderosa voluntad para no dar á cono- 
cer en ella la impresión que le había hecho la súbita pre- 
gunta del doctor Agüero, y para conservar el aplomo 
necesario cuando se hablaba con personajes tan distingui- 
dos por su inteligencia, y con quienes todo hacia com- 
prender al joven que se iba á entrar en una arriesgada po- 
lémica, quise decir, sqñor, que no comprendo la deducción 
que se saca de los dos documentos que se acaban de leer. 

— Es bien clara, sin embargo, respondió el señor 
Agüero. 

— Puede ser, señor, pero repito que no la comprendo. 

— Todo esto, mi querido Bello, dijo el señor Varela, apre- 
surándose á tomar parte en la conversación, nos hace creer 
casi positivamente, que la batalla no ha sido ganada, ni 
por ei uno, ni por el- otro; esto cuando méno3. 

Daniel se mordió los labios. 
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—Señores, dijo, parándose, poniéndose de espaldas contra 
a Ichimenea, sus manos á la espalda, y paseando sobre todos 
su mirada tranquila, pero brillante. Señores, la batalla la lia 
perdido el general Lavaile. Yo no comprendo que importe 
ménos que un triunfo para el general Echagüe, la retirada de 
nuestro ejército de las posiciones que lia ocupado por 
tanto tiempo, en el dia mismo de la batalla. No queramos 
con argumentaciones destruir los hechos: evitemos el me- 
dir los acontecimientos por los deseos que nos animan. 
Desgraciadamente yo estoy convencido de lo contrario que 
vosotros; pero convendré, si lo queréis, en que nuestras 
armas están vencedoras, tanto mejor. ¿ Pero creéis como 
yo que la actualidad reclama la rápida invasión del gene- 
ra [ Lavalle sobre Ja provincia de Buenos Aires? Si lo creéis, 
señores, he aquí entóneos lo único que debe ser hoy en cada 
hora, en cada instante el móvil privilegiado del pensamiento 
de todos : pensar el modo de que nuestras armas obtengan 
un próximo triunfo de esa invasión, sea que ellas pisen 
la provincia victoriosas, ó derrotadas. Si no sois vosotros, 
no sé quiénes pueden tener influencia hoy en las resolu- 
ciones del general Lavalle, y pues que de esta campaña 
depende la vida de nuestra patria, yo creo que no perde- 
réis un momento en poner en acción vuestra alta inteli- 
gencia, en el sentido que la actualidad lo reclama. Perdo- 
nad, señores, que os hable así, pues debéis creer que solo 
el sentimiento de la patria me da el valor necesario para 
emitir una opinión delante de vosotros. 

El señor Varela estaba encantado, sus ojos y su fisonomía 
tan dulce y expresiva reflejaban la admiración y el con- 
tentamiento, mas por la animación y la elocuencia de su 
jóven compatriota, que por la novedad de sus ideas. 

El señor Martigny se estregaba las manos, contento ín- 
timamente. 

El señor Agüero había alzado dos veces su altiva frente 
para mirar aquel jóven que no era unitario y que osaba 
emitir tan libremente sus opiniones, marcándole, al pare- 
cer, la línea de conducta que le convenia seguir. 

— Señor Bello, dijo Varela, el general Lavalle obra en 
campaña según sus ideas, según sus planes militares; ¿qué 
quiere usted que le digamos nosotros desde aquí? 

— ¡Obi señor, las guerras mas complicadas del inundo^ 
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Jas campañas mas difíciles y peligrosas se han concebido 
y dirigido muchas veces, desde el fondo de los gabinetes, 
por hombres que jamas tuvieron en sus manos otra cosa 
que una pluma, respondió Daniel dudando que la contes- 
tación del señor Varela tuviese alguna reserva que igno- 
raba y le con venia saber; y no se equivocó. 

El señor Varela, en cuya alma no había sino sinceridad 
y franqueza, dijo con una expresión de ingenuidad tocante : 

— Cierto, mi querido, cierto; pero el general Lavalle 
obra por sí, por si únicamente. 

Daniel llevó su mano derecha á la frente, y cerrando sus 
ojos, se estregó dos ó tres veces las sienes. 

Varela comprendió prefectamente lo que pasaba en aquel 
momento en el espíritu del jóven, y se apresuró á decirle : 

— Cualquiera que sea el plan de campaña del general La- 
valle en la provincia de Buenos Aires, su triunfo es infa- 
lible : no hallará resistencia, porque todo el mundo volará 
á su encuentro. El triunfo es nuestro, no lo dudéis; ¿es 
posible concebir que todo el mundo no se levante contra 
llosas, en la campaña y en la ciudad, en el primer mo- 
mento que tengan el apoyo de nuestro ejército? Vos que 
llegáis de Buenos Aires, ¿no creéis que el pueblo entero va 
á reventar entre sus brazos el poder de Rosas, no bien se 
baya sentido la marcha del general Lavalle ? 

— No, señor, no lo creo, contestó Daniel con una admi- 
rable seguridad. 

El señor Agüero alzó la cabeza y miró á Daniel. 

El señor Murtigny miró á Varela como deciéndole : 

— Contestad, señor. 

T Pero 1o que.decís, señor Bello, repondió Varela algo 
seno, es incompatible con el patriotismo de nuestros com- 
patriotas, y sobre todo con la situación terrible que pesa 
sobre ellos, y de que desean libertarse. 

y- Señor Varela, yo creo que voy á tener el disgusto de 
dejaros recuerdos desagradables mios,pero prefiero esto á 
la ligereza de hablar lo que no es cierto ; en asuntos tan 
graves ¿me permitiréis que os diga la verdad aun cuando 
ella lastime vuestras mas bellas esperanzas? 

— Hablad, señor Bello. 

— Pues bien, señor, en nuestro Buenos Aires no se mo- 
verán ios hombres, sino cuando sientan , positivamente 
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hablando, el ruido de las armas libertadoras contra las 
puertas de sus casas, ó cuando un centenar de hombres de- 
• cididos, que puede haber quedado aun, vaya de casa en 
casa sacando por fuerza á los ciudadanos para que contri- 
buyan ala defensa de ellos mismos y de su patria. 

— ¡ Oh ! pero eso es increíble, señor, replicó Varela, mien- 
tras que el señor Agüero hacia violentos círculos con su 
bastón, siendo ya su impaciencia mas poderosa que su san- 
gre fría. 

— Es increíble, y sin embargo, es cierto, prosiguió Da- 
niel, pero la explicación de este fenómeno moral, no la bus- 
quéis, señor Varela, no la busque nadie que deseé encon- 
trarla, en el mas ó menos alto grado de patriotismo, en el 
mas ó menos valor, n ) ; ni la organización de nuestros com- 
patriotas se ha modificado, ni ha degenerado su espíritu 
todavía; pero hay otra causa que los tiene quietos bajo la 
dictadura, y que los hace impotentes para la libertad; ¿sa- 
béis cuál es, señor Varela? 

— Proseguid, señor. 

— El individualismo; esa es la causa de que os hablo. 
Veo que el señor Agüero se sonríe, pero es en mí tan pro- 
funda la convicción de lo que os digo, que arrostro tran- 
quilo el reproche de esa sonrisa. 

— Usted se equivoca, señor, no es un reproche, dijo el 
ministro de la presidencia. 

— Me lisonjeo de ello, señor Doctor Agüero. 

— Proseguid, proseguid, dijo prontamente el nervioso 
Varela. 

— El individualismo, no trepido en repetirlo, esa es la 
causa de la inacción de nuestros compatriotas. Rosas no en- 
contró clases, no halló sino individuos cuando estableció su 
gobierno ; aprovechóse de este hecho establecido, y tomó por 
instrumentos de explotación en él, la corrupción individual, 
la traición privada, la delación del doméstico, del débil y del 
venal, contra el amo, contra el fuerte y contra el bueno. 
Fundó de este modo el temor y la desconfianza en las clases 
aparentemente solidarias, y hasta en el recinto mismo déla 
familia. Un hombre en Buenos Aires desconfía de todos, 
porque en ninguno tiene confianza; y al andar que han to- 
mado los sucesos en este año, antes de poco hemos de ver re- 
lajados también los vínculos de la naturaleza, y que el her- 
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ma io teme del hermano, y desposo hasta de las confianzas 
con la esposa.. Se tirará un cañonazo en nuestra fortaleza; 
se tocará la campana de alarma; se gritará ¡muera Rosas! 
en la plaza de la Victoria ; y cada ciudadano se dejará es- 
tar en su casa esperando que su vecino salga el primero para 
ver si es cierta la novedad que ocurre. 

El señor V arela se pasó las manos por la cara. 
k 8 IS > señor? prosiguió Daniel después de un mo- 

mento de silencio; es natural porque tenéis un corazón muy 
noble y muy patriota, pero dejemos el corazón y recurra- 
mos á la inteligencia solamente : ella nos dice, señor, que 
cuanto os acabo de referir, no es oirá cosa que una conse- 
cuencia de causas muy anteriores á Rosas, encarnadas en la 
sociedad en que liemos nacido, y á las cuales'no dieron aten- 
ción nuestros primeros médicos políticos. Desviémonos de 
esto, sin embargo, y decidme si después de lo que acabáis de 
oir podremos tener esperanzas de esa cooperación súbita del 
pueblo de Buenos Aires, cuando el general La valle haya 
desembarcado en la provincia? Yo ya he tenido el honor 
de decir mis ideas al señor Martigny á este respecto. 

Repetídmelas, amigo mió, dijo el señor Varóla. 

— En bien pocas palabras, señor : Si el general Lavalle 
se distrae en el interior de la provincia, corre un gran riesgo 
su empresa; si se viene inmediatemente sóbrela ciudad, si 
la ataca si busca el combate á muerte con Rosas en las 
mismas calles de Buenos Aires, tiene entónces toda la pro- 
babilidad del triunfo, primero : porque Rosas no tiene un 
ejército de línea en la ciudad ; segundo : porque la sorpresa 
y la presencia de los libertadores provocará la reacción pú- 
blica desde que cada hombre vea, á no dudarlo, que allí 
esta Lavalle y que no tiene para reunírsele el peligro de la 
delación y el aislamiento. Y si esta operación puede ser 
combinada con un desembarco simultáneo de orientales ó 
de argentinos emigrados, la probabilidad del triun fo asciende 
entónces al grado de certidumbre. Ved ahí mis ideas, señor, 
*ed ahí el objeto principal de mi viaje : revelaros la situa- 
ción de nuestro país, desvaneceros muy bellas esperanzas, 
dándoos en cambio hechos y seguridades importantes. Ahora 
yo me vuelvó á mi Buenos Aires á que los sucesos me acon- 
sejen la conducta que yo y algunos pocos amigos debemos 
seguir en ellos. Quizá no nos volveremos á ver... j quién 
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sabe! La vida de nuestra patria está en su momento de cri- 
sis : si triunfan nuestras armas, seré el primero, Señor Ya- 
rda, en daros un abrazo; si son desgraciadas, nos veremos 
alguna vez en el cielo, dijo Daniel con una sonrisa llena 
de candor, que no pudo, sin embargo, cubrir la melancolía 
que bañó en ese momento su semblante. 

El señor Yarela estaba conmovido. 

El señor Agüero, pensativo. 

El señor Martigny se levantó y tocando suavemente el 
hombro de Doñiel, le dijo : 

— Si la providencia no quiere separar sus ojos de vues- 
tro bello país, vos viviréis mucho tiempo, señor, porque 
vuestra cabeza le hace falta. 

-- Sin embargo, temo mucho que Rosas dé con ella, dijo 
Daniel sonriendo, apretando la mano de monsicur Martigny 
y preparándose á retirarse. 

— ¿Nos volveremos á ver mañana, á todas horas? dijo el 
señor Varela tomando la mano de Daniel. 

— No, no conviene que nos volvamos á ver : creo poder 
ser útil todavía, y quiero conservarme. Mañana alas ocho 
de la noche haré una visita que me falta hacer, y al salir 
de ella, saldré también de Montevideo. Pero nos veremos 
en Buenos Aires. 

Si, sí, en Buenos Aires, dijo el señor Varela abrazando 
fuertemente á Daniel. 

Varela lo había comprendido, pensaba como él, y aque- 
llas dos almas grandes y generosas, parecían querer au- 
narse para siempre en ese abrazo sincero, dado en medio 
de la vida, de la desgracia, y de las esperanzas. 

A Dios, pues, dijo Varela; ¿nuestra correspondencia 
siempre del mismo modo? 

Siempre. ¡ Á Dios, Á Dios, señor Doctor Agüero* hasta 
Buenos Aires! 

— Á Dios, señor Bello, hasta Buenos Aires, repitió el 
adusto anciano apretando fuertemente la mano de Daniel, 
que pasó en seguida á la antesala acompañado de monsieur 
Martigny. 

— ¿ Pero nosotros nos volveremos á ver? dijo este á Da- 
niel, que tomaba su levitón, su capa de goma y sus pisto- 
las. 

lampoco, mi querido señor. Sabéis ya todo cuanto 
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hay que saber de Buenos Aires eu este momento. Conocéis 
ya el terreno, desenvolved, pues, vuestra política, según 
os lo aconseje vuestra posición y vuestros nobles deseos. 
Mi correspondencia será ahora mas prolija que ántes. 

— Sí, sí, por dias, si es posible. 

— No perderé ocasión. Tengo ahora que pediros un ser- 
vicio. 

— Pedid lo que queráis, amigo mió, dijo con prontitud 
el señor Martigny. 

— Que mañana me mandéis una carta de introducción 
para el señor Don Santiago Vasquez. 

— La tendréis sin falta. ¿Dónde vais á parar? 

— k la fonda del Vapor, donde tendréis la bondad de 
darme un criado que me conduzca. 

— Al momento. 

— Pero es necesario que prevengáis al señor Vasquez, 
á fin de que me espere solo á las ocho de la noche. 

— Bien, lo haré, y así lo hará él también. Pedidme 
mas. 

— Un abrazo, señor Martigny, porque no os riáis de lo 
que voy á deciros : me parece que estoy viendo por últi- 
ma vez en el mundo á las personas con quienes hablo en 
Montevideo. 

— ¡Obi 

— Superstición, poesía de los veinte y siete años de la 
vida, quizá.... ¡Á dios, Á Dios, señor Martigny! 

Y Daniel pasó al patio donde el distinguido y generoso 
agente de la Francia, en 1840, dió órden á un criado de 
conducir hasta la fonda del Vapor al caballero que salía, 
volviendo él al salón donde lo esperaban, agitados por di- 
versas , pero igualmente fuertes impresiones, los señores 
Agüero y Varela, después de la conferencia con aquel 
jóven que parecía comprenderlo todo, dominarlo todo, y 
aventurarlo todo. 
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El café de Don Antonio era la bolsa política de Monte- 
video en 1840, desde las siete hasta las once de la noche, 
en cuyas horas se sucedían dos géneros de concurrentes * 
unos que iban de las seis á las ocho de la noche, á hablar 
de política y tomar café; otros de las ocho á las once, á 
hablar de política, jugar y cenar. 

En esa época, la época de oro de Montevideo, parecía 
que el metal precioso pesaba demasiado en el bolsillo de 
los habitantes de la capital oriental, que buscaban un lugar 
cualquiera donde ir á derramarlo con profusión, quedando 
tan tranquilos en las pérdidas como en la fortuna, pues 
todos. sabían que la bolsa que hoy se agotaba, se llenaba 
mañana sin gran trabajo, en esos dias del movimiento vde 
la riqueza de Montevideo. 

Á las siete de la noche del dia siguiente á aquel que ha 
pasado ya por nuestra pluma, el café de Don Antonio es- 
taba cuajado de concurrentes, siendo la mayor parte de 
ellos jóvenes argentinos y orientales que iban allí á tomar 
su café, á hablar de política, y pasar en seguida á sus vi- 
sitas diarias, al teatro, al baile, contemos los primeros con la 
esperanza de estar ai siguiente mes en Buenos Aires; y mas 
contentos los segundos, con estar en.su patria muy con- 
vencidos de que de ella no les arrojaría jamas el venda- 
val de las revoluciones, que estaba azotando con sus alas 
frenéticas las nubes que se amontonaban sobre la frente 
del Plata, prontas á precipitar, mas óménos tarde, su abun- 
dante lluvia de lágrimas y sangre. 

Pero todo esto no se veia entonces. La ciudad oriental 
estaba en sus quince años ; bella, radiante, envanecida, su 
vida era un delirio perpetuo, jugando entre el jardín de 
sus esperanzas, cubierta con las lujosas galas de su pre- 
sente. Pisando sobre el oro, deslumbrada con el mar do 
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grana en que mostrábase su aurora sobre el magnífico 
horizonte que la circundaba, sus oídos parecían no buscar 
otra cosa que el canto de los poetas, y los halagos sinceros 
de sus envanecidos hijos; porque la verdad filosófica, esa 
triste verdad que descarna Ja vida social para encontrar en 
la savia de la existencia los principios de la vida futura, era 
demasiado severa, demasiado dura para entrar al oído de la 
jóven beldad, que cantaba llena de esa noble persuncion 
de la edad primera de los pueblos : 

Si enemigos la lanza, de Marte, 

Si tiranos de Bruto el puñal. 

En un ángulo del gran salón del café dos hombres ocu- 
paban una pequeña mesa. 

El uno, cubierto con una capa de goma cuyo alto cuello 
le cubría hasta las orejas á la vez que su sombrero tocaba 
con las cejas, tomaba una taza de té, dando la espalda á 
la pared y su rostro al centro del salón. 

El otro, con gorra y un capote de barragan azul, tenia 
por delante un gran vaso de ponche, y se entretenía en ex- 
primir las rebanadas de limón con la pequeña cuchara de 
platina. 

Ninguno de esos dos personajes se hablaban una palabra. 

A derecha é izquierda de ellos había varias mesas ocu- 
padas todas por hombres que jugaban al dominó, que to- 
maban café, ó fumaban y conversaban solamente. 

De estos últimos eran cinco individuos que estaban á 
dos pasos de los primeros que hemos descrito. 

he repente abrióse la puerta del café y cuatro personas 
entraron al salón. 

Los ojos del personaje de la capa de goma radiaron de 
alegría. 

— Alberdi, Gutiérrez, Irigoyen, Echeverría, dijo aquel 
individuo, siguiendo con los ojos á los cuatro que acababa 
de nombrar, no saciándose de mirarlos. 

— ¿Los conoce usted, señor hon haniel? le preguntó e 
hombre de la gorra. 

— ¡ Oh ! sí, sí, y crea usted, Mr. houglas, que pocos es 
fuerzos mas violentos he hecho en mi vida, que el qu3 
Lago en este instante sobre mí mismo para contener mi 
deseo de abrazarlos. 
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— I Diablo ! Déjese usted estar: acuérdese usted que esta 
• noche nos vamos y.... 

— Esté usted tranquilo, dijo Daniel alzándose los cuellos 
de su capa para cubrirse mas el rostro. 

Mr. Douglas iba á hablar, cuando hízole Daniel una seña 
de silencio. Uno de los cuatro hombres que estaban fu- 
mando en la mesa á su derecha, acababa de decir : 

— Son porteños. 

Daniel siguió tomando su té aparentando no dar la mí- 
nima atención á lo que se hablaba. 

— ¿Y qué necesidad tiene usted de decirnos que son 
porteños? ¿Hay acaso otra cosa que ellos en todas partes? 
dijo otro de los individuos. 

— Por ellos vivimos como vivimos. 

— Cabal. 

— ■ Que no nos entendemos. 

— Deje que venga el viejo, dijo un militar de bigotes 
caTos. 

— ¿Sabe usted á quién llama el viejo , Mr. Douglas? 

— Á Rivera. 

— ¿Qué tenemos nosotros que ver con Rosas? dijo otro. 
Si no fuera por ellos no estaríamos en guerra, porque á 
nosotros no es á quienes busca Rosas. 

— Cabal. 

— Ellos no mas, con I os Iranceses, son los que meten 
toda esta bulla, y después se han de ir á vivir á su tierra 
y nos han de dejar en el pantano. Porteños al finí Si no 
los hubieran dejado entrar nunca, viviríamos mucho me- 
jor. Pero el viejo, el viejo es quien tiene la culpa de todo 
esto. 

— I Así le han dado el pago 1 Véalos ahora, están furio- 
sos con él, porque no pasa el Uruguay y se va á hacer 
matar por ellos. 

— ¡ Era lo que faltaba 1 

— Y ahora dicen que los franceses reclaman los cien 
mil pesos que le dieron para que pasase. 

— ¡Sí, yo les había de dar cien mil pesos 1 

— No pasó porque, mire usted, hizo muy bien en no 
pasar, porque con los porteños nadie puede entenderse, 
y el viejo no había de ir á ponerse á las órdenes de Lavalle. 

— Claro está. 
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— Y ahora ya saben la falta que les ha hecho. Se los 
ha llevado el diablo en el Sauce Grande. 

— Sí, pero todos estos de aquí han de decir que es 
mentira. 

— ¡Cabal, cómo se han hecho dueños de la prensa! 

— ¡ Yo había de ser ei gobierno, y habían de venir á es- 
cribir diarios 1 

— ¡Pero como tienen quien los proteja ! 

— Como Vasquez, por ejemplo. 

— Y como Muñoz, y muchos otros. 

— ¡Por supuesto, orientales en el nombre! 

— ¡Si se han criado entre ellos! 

El diálogo de los cinco personajes continuó, poco mas ó 
ménos bajo ese mismo espíritu. 

Daniel estaba absorto. De cuando en cuando miraba á 
Mr. Douglas que entendía y hablaba perfectamente el espa- 
ñol, y el buen escoces, contrabandista de emigrados y 
que residía indistintamente en Buenos Aires ó Montevideo, 
se reía de la admiración de Daniel y tomaba su ponche. 

— Solo Vasquez puede enderezar esto, dijo a otro un 
individuo que tomaba café en una mesa á la izquierda de 
Daniel. 

— No, ni Vasquez, ni nadie, porque la causa del mal está 
en Rivera, le contestó su interlocutor. 

— Pero á lo ménos la asamblea. 

— ¿Y no sabe usted que los partidarios personales de 
Rivera se oponen á las elecciones so pretexto de que no 
deben hacerse sin estar él aquí ? 

— Ya lo sé, pero el gobierno los vencerá y las elecciones 
tendrán lugar. 

—Esto es peor que lo otro, porque vendrá el conflicto, 
nuevas disidencias, nuevos enconos de partido, y entre 
tanto los blancos se rien, miéntras nosotros nos anarquiza- 
mos en nuestro partido, nos peleamos con los argentinos, 
cuya causa no es común, nos indisponemos con los fran- 
ceses, y en todo y para todo perdemos tiempo, dinero y 
amigos, miéntras Rosas marcha adelante, y los blancos 
esperan. 

— ¡Gracias á Dios que oigo un hombre racional! dijo 
Daniel. 

— Pero aquí hay mas que espíritu de partido, dijo el 
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joven conversando consigo mismo, aquí hay espíritu de 
rivalidad nacional; ¿y porqué? probablemente no hay por 
qué, se respondió Daniel que, como todos los hijos de 
Buenos Aires, jamas había oido en su país hablar de Mon- 
tevideo sino como se habla de cualquiera de las provincias 
ó de las repúblicas hermanas : siempre con los mejores 
deseos por la felicidad de sus hijos, y sin el mínimo espí- 
ritu de celos ó de encono. 

— ¡ Pero en qué momento pasan estas cosas! se decía Da- 
niel. En este drama hay alguien que no lo entiende, y es 
probable que ese soy yo, porque no me atrevo á decir que 
son los otros. 

— Vamos, Mr. Douglas, van á dar las ocho de la noche, 
dijo mirando la grande péndola del café. 

Pero antes de dejar aquel lugar, en que según sus mate- 
máticas acababa de ganar algunos desengaños mas, miró uno 
por uno, con los ojos enternecidos, y el corazón desconso- 
lado, sus cuatro amigos que quedaban hablando de la patria 
sin sospechar que había allí uno que corría por ellos y por 
todos, en la orilla del resbaladizo precipicio, en que estaban 
luchando brazo á brazo en ese instante la libertad y la tira- 
nía, la prosperidad y la ruina de dos pueblos dormidos, el 
uno bajo el sopor de la desgracia, el otro bajo el beleño de 
una transitoria pero halagüeña felicidad; dormidos al arrullo 
de las salvajes ondas del gran rio cuyo rumor debía pasar 
inapercibido en una próxima década, ahogada su poderosa 
voz por el estrépito de la pólvora, por el grito terrible 
del combate, y por el quejido lastimero de una sociedad 
espirante. 


CAPÍTULO V. 

Monologo en el mar. 

Alas diez déla noche, la ballenera de Mr. Douglas partía 
como una flecha, ó mas bien se deslizaba como un pájaro 
acuático sobre las olas deja hermosa bahía de Montevideo; 
y á las once se había perdido á la vista de los buques mas 
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lejanos del puerto, sumergida allá entre el horizonte lejano 
clel gran rio, alumbrado por los rayos de plata que vertia 
de su tranquila frente la huérfana viajera de la noche. 

Envuelto en su capa, reclinado en la popa de la ballenera, 
Daniel ya no lijaba sus ojos impacientes en la jóven ciudad 
de la orilla setentrional del Plata, como lo habia hecho 
veinte y cuatro horas antes: los tenia lijos en la bóveda azul 
del firmamento, sin ver, sin embargo, los vividos diamantes 
que la tachonaban, abstraido su espíritu en las recordacio- 
nes de su corta pero aprovechada residencia en Monte- 
video. 

— Restemos, porque la política tiene también sus mate- 
máticas, se decia á sí mismo. 

— Restemos. 

— Creí encontrar asociados en Montevideo todos los inte- 
reses políticos de la actualidad, y los encuentro en anarquía : 
gano un desengaño. 

"7 Creí hallar que el pueblo era mas poderoso que las 
entidades que lo mandan; y encuentro que aquí el pueblo 
tiene también su caudillo, no sanguinario como Rosas, pero 
que al íin hace lo que quiere, y no lo que conviene al pue- 
blo : gano otro desengaño, y ya son dos. 

— Pensé que los viejos unitarios eran hombres prácticos, 
en quienes la ciencia de los hechos y de las altas vistas do- 
minaba su espíritu; y hallo que son hombres de ilusiones 
como cualesquiera otros, ó mas bien, con mas ilusiones que 
los demas : gano otro desengaño, y ya son tres. 

— Creí que ellos me enseñarían á conocer mi país, y veo 
qne yo lo conozco mejor que ellos : otro desengaño, y ya 
son cuatro. 

— Creí que el general Lavalle y la comisión argentina 
obraban de acuerdo; y veo que cada uno marcha por donde 
puede : gano otro desengaño, y ya son cinco. 

— i Malo 1 son muchas ganancias para que no me vuelva 
loco, ó me lleve el diablo. 

— Clasifiquemos. 

— El señor Maríigny, hombre de talento, corazón francés, 
Heno de entusiasmo por nuestra causa, pero gira en el cír- 
culo estrecho de sus instrucciones, y desconfía de su go- 
bierno. 

— El señor Agüero no ha hablado nada y me ha dicho 
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mucho : es poco flexible para la democracia, y demasiado 
serio para la libertad. Los años del destierro habrán pasado 
muy lentos por su corazón; pero los años del pueblo han 
pasado como un relámpago por su inteligencia, y no ha visto 
que otra generación se ha levantado en los catorce años que 
cuenta, ya la caída de la presidencia. 

— El señor Varela, espíritu fecundo, activo; inteligencia 
de concepciones rápidas ; corazón ingenuo v apasionado; 
/ida colocada en los limites dedos generaciones totalmente 
diferentes en sus tendencias; y de las miras de una y de 
otra podrá venir á ser el contemporizador algún dia. Si él 
se separara de los principio - de la nueva generación, seria 
necesario conquistarlo, porque su conquista seria un triunfo. 

— Veamos de otra parte : 

— Don Santiago Vasqucz; no olvidaré jamas nuestra con- 
versación ue esta noche; es una gran cabeza; si la república 
oriental llegase á poseer alguna vez media docena de hom- 
bres como ese, podría decir entonces que tenia cuanto le 
era necesario para constituir un gran todo, de tantos ele- 
mentos que la naturaleza y la revolución le han dado, y de 
que todavía no ha sacado partido. 

— ¿Qué puedo deducir de nuestra entrevista? Que Vasquez 
no está en su centro; que sus vistas son demasiado exten- 
sas para que puedan caber en el estrecho círculo de los 
pequeños partidos que se han empeñado en amontonar obs- 
táculos donde mas tarde ha de tropezar el progreso de este 
bello país. Que él trabaja por la unidad de intereses políti- 
cos entre las repúblicas oriental y argentina, y sus ene- 
migos le hostilizan y le separan de los negocios, so pretex- 
to de que es amigo de los porteños. 

— Su modo de definir al general Lavalle es nuevo para 
mí, y me da mucha luz sobre cosas que no podia expli- 
carme : Lavalle es valiente, caballeresco, desinteresado, 
pero no tiene las calidades necesarias, dice, para estar al 
frente de los sucesos de la época. Le falta perseverancia en 
sus combinaciones, y le sobra suceptibilidad cuando sus 
amigos quieren darle un consejo, ó memorarle una línea de 
conducta; su espíritu altivo se resiente entónces de que lo 
quieren gobernar, y obra luego por sí solo y bajo Ja inspi- 
ración de sus ideas : los obstaculosle irritan, y cuando no 
puede vencerlos en el momento al golpe de su fuerte espada, 
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cambia de ideas y de plan, separándose rápidamente del obs- 
táculo, sin pensar en las consecuencias de tal conducta. 

r~ Ahora me explico muchas cosas, especialmente las pa- 
labras de Varela : « Lavalle obra por sí mismo. » 

~~~ Dion, ya están hechas mis cuentas; ¿he ganado, óper- 
aiuo? He ganado; pues en política un hombre está en pér- 
dida cuando tiene ilusiones : me he desengañado de mu- 
, 10 ? errores y he ganado muchas verdades: les he pintado 
a slt uacion de Rosas, ellos me han dibujado la situación de 
susenemigos. Ahora, i Dios nos proteja, porqueespero muy 
poco de los hombres ! 

Sí, ¡ Dios nos proteja! dijo después de algunos minutos 
de silencio, en que sus ojos habían estado extasiados en el 
firmamento bordado con su luna y sus estrellas, y en que 
sus ideas parecían que habían tomado diferente rumbo en 
aquella alma espontánea, impetuosa y al mismo tiempo 
tierna y sensible; y después deesa exclamación, continuó, 
en el silencio de su pensamiento, reclinada su cabeza en la 
popa déla ballenera, y lijos sus ojos en la bóveda esplén- 
dida del cielo : Dios, que es la sabiduría y la unidad del 
universo. 

Dios que sostiene pendientes en las hebras impalpables 
de su voluntad soberana esos mundos espléndidos que gi- 
ran, como chispas de su inteligencia, sobre esa bóveda in- 
finita y diáfana que parece formada con el aliento de los 
angeles. 

— i Eternos como la mirada que los ilumina, esos astros 
verán alguna vez sobre estas olas la realización de los bellos 
ensueños de mi mente! Sí. El porvenir de la América está 
escrito sobre las obras de Dios mismo : es en una magnífica 
Y espléndida alegoría, en que ha revelado los destinos del 
nuevo^ mundo el gran poeta de la creación universal. 

— Esas inmensas praderas donde brota una flor de cada 
gota de rocío que cae en ellas. 

— Estos rios inmensos como el mar, que se cruzan como 
arterias del cuerpo gigantesco de la América, y refrescan 
por todas partes sus entrañas, abrasadas con el fuego de sus 
metales. 

— Esos espesos bosques donde la salvaje orquesta de la 
naturaleza está convidando á la armonía del arte y de la 
voz humana. 
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— Esta brisa suave y perfumada que pasa por la frente 
de estas regiones como el suspiro enamorado del genio 
proctcctor que las vigila. 

— Estas nubes matizadas siempre con ios colores mas 
risueños y suaves de la naturaleza. 

— Sí; todos esos magníficos espectáculos son palabras elo- 
cuentes del lenguaje figurado de Dios, con que revela el por- 
venir de estas regiones. 

— Las generaciones se suceden en la humanidad, como 
las olas de este rio, inmenso como el mar. 

— Cada siglo cae sobre la frente de la humanidad como 
un torrente aniquilador que se desprende de las manos del 
tiempo, sentado entre los límites del principio y el fin déla 
eternidad : se desprende, arrasa, arrebata en su cauce las 
generaciones, las ideas, los vicios, las grandezas y las vir- 
tudes de los hombres, y desciende con ellos al caos eterno 
de la nada. Pero la creación, esa otra potencia que vive y 
lucha con el tiempo, va sembrándola vida donde el tiempo 
acaba de sembrar la muerte. 

— Ese torrente indestructible arrebatará de las riberas de 
este rio esta generación amasada con el polvo, la sangre y 
las lágrimas de ella misma. Vendrá otra, y otra, como las 
olasque se van sucediendo y desapareciendo á mis ojos. 

— Vendrán. 

— Cada pueblo tiene su siglo, su destino y su imperio 
sobre la tierra. Y los pueblos del Plata tendrán al fin su 
siglo, su destino y su imperio, cuando las promesas de Dios, 
fijas y escritas en la naturaleza que nos rodea, brillen sobre 
la frente deesas generaciones futuras, que verterán una lá- 
grima de compasión por los errores y las desgracias de la mia. 

— Sí, tengo fe en el porvenir de mi patria. Pero se ne- 
cesita que la mano del tiempo haya nivelado con el polvo 
de donde hemos salido la frente de los que hoy viven. 

— Sí; tengo fe ; pero fe en tiempos muy lejanos de los 
nuestros. Patria! patria 1 i la generación presente no tiene 
sino el nombre de sus padres! 

— 1 Y tú, Florencia, ídolo amado de mi corazón ; tú, ángel 
conciliador de mi alma con la vida, de mi corazón con los 
hombres, demi destino con mi patria; tú, hebra de luzque 
me pones en la relación con Dios, extendida desde el cielo 
ai lodo terrenal en que me ahogo; tú, tú eres el único ser 



de todos los que he visto sobre la tierra á quien quisiera 
volver á hallar en el cielo, para que nuestras almas vol- 
viesen de cuando en cuando, entre los rayos pálidos de la 
luna, á contemplar la tierra que fue testigo de nuestro amor, 
como es testigo de tanto desengaño; de tanta virtud men- 
tida; de tanto crimen y miserias reales ! 

La luna escondió en este momento su faz de nácar entre 
los velos de una parda nube, y Daniel inclinó su cabeza 
sobre el pecho, embriagado en el éxtasis de su espíritu, y 
cerró sus ojos arrullado por las olas del poderoso Plata, soño- 
lientas y perezosas bajo el tranquilo é iluminado pabellón 
del cielo 


Después del cuadro político que acaba de leerse, y que 
la necesidad de dejar dibujada á grandes rasgos la época 
en que pasan los acontecimientos de esta historia, con sus 
hombres, sus vicios y sus virtudes, nos obligó á deli- 
nearlo y distraer á nuestros lectores, separándolos un mo- 
mento de nuestros conocidos personajes, justo es que vol- 
vamos ahora en busca de ellos, retrocediendo algunos días, 
hasta volver á encontrarnos con aquel de que nos sepa- 
ramos ya. 

El lector querrá acompañarnos á una casa donde ha en- 
trado otra vez en la calle del Restaurador; y por cierto que 
habrá de encontrar allí escenas deque la imaginación duda 
Y de que la historia respondec 

La cuñada de Su Excelencia el Restaurador de las Leyes 
estaba de audiencia, en su alcoba; y la sala contigua, con 
su hermosa estera de esparto blanco con pintas negras, es- 
taba sirviendo de galería de receocion, cuajada por los me- 
morialistas de aquel dia. 

Una mulata vieja, y de cuya limpieza no podria decirse 
lo mismo que de Ja ama, por cuanto es necesario siempre 
decir que las amas visten con mas aseo que las criadas, aun 
cuando la regla puede ser accesible á una que otra excep- 
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cion acá o allá, hacia las veces de edecán de servicio, de 
maestro de ceremonias, y de paje de introducción. 

Parada contra la puerta que daba á la alcoba, con una 
inano agarrado tenia el picaporte, en señal de que allí no 
se entraba sin su correspondiente beneplácito, y con la otra 
mano recibia los cobres ó lo billetes que, según su clase, 
le daban los queáeila se acercaban en solicitud de obtener 
la preferencia de entrar de los primeros á hablar con lase- 
ñora Doña María Josefa Ezcurra. Y jamas audiencia alguna 
lué compuesta y matizada de tantas jerarquías, de tan va- 
rios colores, de tan distintas razas. 

Estaban allí reunidos y mazclados el negro y el mulato, 
el indio y el blanco, la clase abyecta y la clase média, el 
picaro y el bueno; revueltos también entre pasiones, hábi- 
tos, preocupaciones y esperanzas distintas. 

El uno era arrastrado allí por el temor, el otro por el odio ; 
uno por la relajación, otro por una esperanza, otros en fin 
por la desesperación de no encontrar á quién ni en dónde 
recurrir en busca de una noticia, ó de una esperanza sobre 
la suerte de alguien caído en la desgracia de Su Excelencia. 
Pero el edecán de aquella emperatriz de un nuevo género, 
si no es en nosotros una profanación escandalosa el aplicar 
ese cesáreo nombre á la señora Doña María Josefa, tenia 
lija en la memoria su consigna, y cuando salía de la alcoba 
la persona á quien hacia entrar, elegía otra de las que allí 
estaban siguiendo las instrucciones de su ama, sin cui- 
darse mucho de las súplicas de unos, y de las reclamacio- 
nes de otros que habían puesto en su mano alguna cosa para 
conquistar la prioridad en la audiencia : yera.de notarse que 
precisamente la audiencia no se daba á aquellos que la so- 
citaban, sino á los que nada decían ni pedían, por cuanto 
estos últimos habían sido mandados llamar por la señora, 
en tanto que los otros venian en solicitud de alguna cosa. 

El pestillo de la puerta fué movido de la parte interior, 
y en el acto la mulata vieja abrió la puerta y dió salida á 
una negrilla como de diez y seis á diez y ocho años, que 
atravesó la sala, tan erguida como podría hacerlo una clama 
de palacio que saliera de recibir las primeras sonrisas de 
su soberana en los secretos de su tocador. < 

Inmediatamente la mulata hizo señas á un hombre blanco, 
vestido de chaqueta y pantalón azul, chaleco colorado, que 
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estalla contra una de las ventanas de la sala, con su gorra 
de paño en la mano. 

Ese hombre pasó lentamente por en medio de la multitud, 
se acercó á la mulata : habió con ella, y entró á la alcoba 
cuya puerta se cerró tras 61. 

Doña María Josefa Ezcurra estaba sentada en un pequeño 
sofá de la India, al lado de su cama, tapada con un gran pa- 
ñuelo de merino blanco con guardas punzóes, y tomaba un 
mate de leche que la servia y la traía por ias piezas inte- 
riores una negrilla jóven. 

— Entre, paisano*, siéntese, dijo al hombre de la gorra 
de paño que sentóse todo embarazado en una silla de ma- 
dera de las que estaban frente al sofá de la India. 

— ¿Toma mate amargo, ó dulce? 

— Gomo Usía le parezca, contestó aquel, sentado en el 
borde de la silla, dando vuelta á su gorra entre las manos. 

— No me diga Usía. Tráteme como quiera, no mas. Ahora 
todos somos iguales. Ya se acabó el tiempo de los salvajes 
unitarios, en que el pobre tenia que andar dando títulos 
al que tenia un fraque ó sombrero nuevo. Ahora todos 
somos iguales t porque todos somos federales. ¿Y sirve 
ahora, paisano? 

— No, señora. Hace cinco años que el general Pinedo 
me hizo dar de baja por enfermo, y después que sané tra- 
bajo de cochero. 

— ¿Usted fúé soldado de Pinedo? 

— Sí, señora; fui herido en servicio y me dieron la baja. 

Pues ahora Juan Manuel va á llamar á servicio á todo el 

mundo. 

— Así he oido; sí, señora. 

— Dicen que va á invadir Lavalle, yes preciso que todos 
deliendan la Federación porque todos son sus hijos. Juan 
Manuel ha de ser el primero que ha de montar á caballo, 
porque él es el padre de todos los buenos defensores de la 
Federación. Pero se han de hacer sus excepciones en el ser- 
vicio, porque no es justo que vayan á las fatigas de la 
guerra los que pueden prestar á la causa servicios de otro 
género. 

— ¡ Pues ! 

— Ya tengo una lista de mas de cincuenta á quienes he 
de hacer que les den papeletas de excepción por los servi- 
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cios que están prestando. Porque ha de saber, paisano, que 
los verdaderos servidores de la causa son los que descu- 
bren las intrigas y los manejos de los salvajes unitarios de 
aquí adentro, que son los peores; ¿no es verdad? 

— Así dicen, señora, contestó el soldado retirado, volviendo 
el matea la negrilla que lo servia. 

— Son los peores, no tenga duda. Por ellos, por sus in- 
ttigas es que no tenemos paz, y que los hombres no pueden 
trabajar y vivir con sus familias, que es lo que quiere Juan 
Manuel; ¿ no le parece que esta es la verdadera federación? 

— i Pues no, señora I 

— Vivir sin que nadie los incomode para el servicio 

— Pues. 

-- Y ser todos iguales, los pobres como los ricos eso es 
federación, ¿no es verdad? 

— Si, señora. 

— Pues eso no quieren los salvajes unitarios ; y por eso, 
todo el que descubre sus manejos es un verdadero federal’ 
y tiene siempre abierta la casa de Juan Manuel y la mia 
para poder entrar y pedir lo que le haga falta; porque Juan 
Manuel no mega nada á los que sirven á la partía que es la 
federación; ¿entiende, paisano? 

— Sí, señora, y yo siempre he sido federal. 

áa lo só, y Juan Manuel también lo sabe; y por eso 
lo he hecho venir, segura de que no me ha de ocultar la 
verdad si sabe alguna cosa que pueda ser útil á la causa. 

— ¿Y yo qué he de saber, señora, si yo vivo entre fede- 
rales nada mas? 

¡Quién sabe! Ustedes los hombres de bien se dejan enga- 
ñar con mucha facilidad. Dígame, ¿dóndeha servido última- 
mente? 

— Ahora estoy conchabado en la cochería del inglés. 

— Ya lo sé, ¿ pero antes de estar en ella, dónde servia? 

— Servia en Barracas, en casa de una señora viuda. 

— Que se llama Doña Amalia, ¿no es verdad? 

— Sí, señora. 

— ¡Oh, si por aquí todo lo sabemos, paisano I ¡Pobre del 
que quiera engañar á Juan Manuel ó á mí! dijo Doña María 
Josefa clavando sus ojitos de víbora en la fisonomía del po- 
bre hombre que estaba en ascuas sin saber qué era lo que 
le iban á preguntar. 
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— Por supuesto, contestó. 

— ¿En qué tiempo entró usted á servirá esa casa? 

— Por el mes de Noviembre del aüo pasado. 

— ¿Y salió usted de ella? 

— En Mayo de este año, señora. 

— ¿En Mayo, eh? 

— Sí, señora. 

— ¿ En qué dia, lo recuerda? 

— Sí, señora; salí el 5 de Mayo. 

— ¿El 5 de Mayo, eh? dijo la vieja meneando la cabeza, 
Y marcando palabra por palabra. 

— Sí, señora. 

— El 5 de Mayo... ¿Conque ese dia? ¿y por qué salió us- 
ted de esa casa? 

— Me dijo la señora que pensaba economizar un poco sus 
gastos, y que por eso me despedia, lo mismo que al coci- 
nero que era un mozo español. Pero antes de despedirnos 
nos dió una onza de oro á cada uno, diciéndonos, que tal 
vez mas adelante nos volvería á llamar, y que fuésemos á 
ella siempre que tuviésemos alguna necesidad. 

— ¡Qué señora tan buena : quería hacer economías y re- 
galaba onzas de orol dijo Doña María Josefa con el acento 
mas socarrón posible. 

— Sí, señora, Doña Amalia es la señora mas buena que 
yo he conocido, mejorando lo presente. 

Doña María Josefa no oyó estas palabras ; su espíritu es- 
taba en tirada conversación con el diablo. 

Dígame, paisano, dijo de repente, ¿áqué horas lo des- 
pidió Doña Amalia? 

— De las siete á las ocho de la mañana. 

— ¿Y ella se levantaba á esas horas siempre? 

— No, señora, ella tiene la costumbre de levantarse muy 
tarde. 

— ¿Tarde, eh? 

— Sí, señora. 

— ¿Y usted vió alguna novedad en la casa? 

— No, señora, ninguna. 

— ¿Y sintió usted algo en la noche? 

— No, señora, nada. 

— ¿Qué criados quedaron con ella, cuando usted y el co- 
cinero salieron? 
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— Quedó Don Pedro. 

— ¿Quién es ese? 

— Es un saldado viejo que sirvió en las guerras pasadas, 
y que lia visto nacer á la señora. 

— ¿Quién mas? 

— Una criada que trajo la señora del Tucuman, una niña, 
y dos negros viejos que cuidan de la quinta. 

_ M U y bien : en todo eso me ha dicho usted la verdad; 
pero cuidado, mire usted que le voy á preguntar una cosa 
que importa mucho á la Federación y á Juan Manuel, ¿ha 
oido? 

— Yo siempre digo la verdad, señora, con testó el paisano, 
bajando los ojos que no pudieron resistir á la mirada enca- 
potada y dura con que acompañó Doña María Josefa sus úl- 
limas palabras. 

— Vamos á ver : en los cinco meses que usted estuvo en 
casa de Doña Amalia, ¿qué hombres entraban de visita to- 
das las noches? 

— Ninguno, señora. 

— ¿ Cómo ninguno? 

— Ninguno, señora. En los meses que he estado, no he 
visto entrar á nadie de visita de noche. 

— ¿Y estaba usted en la casa á esas horas? 

— No salía de casa, porque muchas noches, si había luna, 
enganchabaloscaballosy llevaba á la señora ala Boca, donde 
se bajaba á pasear á orillas del riachuelo. 

— ¿Á pasear? ¡Qué señora tan paseandera! 

— Sí, señora, llevaba la niña Doña Luisa y paseaba con 
ella sola. 

— ¡ La niña Doña Luisa! ¿Y la cuida mucho á esa niña 
Doña Luisa? 

— Sí, señora, como si fuera de la familia. 

— ¿Será de la familia, pues? 

— No, señora, no es nada de ella. 

— No; pues las malas lenguas dicen que es su hija. 

— | Jesús, señora! si Doña Amalia es muy moza, y la niña 
tiene doce años. 

— ¿Muy moza, eh? ¿Y cu'mtos años tiene? 

— Ha de tener de veinte y dos, á veinte y cuatro años. 

— ¡ Pobrecita! fuera de los que mamó y anduvo á ga- 
tas. Bien, ¿y con quién decia usted que paseaba? 
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— Sola con la niña. 

— ¿Con ella sola, eh? ¿Y á nadie encontraba por allí? 

— Á nadie, no, señora. 

— Y las noches que no paseaba, ¿no recibia visitas? 

— No, señora, no iba nadie. 

— ¿Estaria rezando ? 

— Yo no sé, señora, pero á casa no entraba nadie, res- 
pondió el antigo cochero de Amalia, que,á pesar de toda 
la vocación por la santa causa, estaba comprendiendo que 
so trataba de algo relativo á la honradez, ó á la seguridad 
de Amalia, y se estaba disgustando de que lo creyesen ca- 
paz de querer comprometerla, por cuanto él estaba persua- 
dido de que en el mundo no había una mujer mas buena 
ni generosa que ella. 

Doña María Josefa reflexionó un rato. 

— Esto echa por tierra todos mis cálculos, se dijo á sí 
misma. 

— ¿Y dígame usted, de dia tampoco no entraba nadie? 
pregu ntó. 

— Solian ir algunas señoras, una que otra vez. 

— No, de hombres le pregunto á usted. 

— Solia ir el señor Don Daniel, un primo de la señora. 

— ¿Todos los dias? 

— No, señora, una ó dos veces por semana. 

— ¿Y después que ha salido usted de la casa ha vuelto á 
ella á ver á la señora? 

— He ido tres ó cuatro veces. 

— Vamos á ver : cuando usted ha ido,¿á quién ha visto 
en ella, á mas de la señora. 

— Á nadie. 

— ¿Á nadie, eh? 

— No, señora. 

— ¿No había algún enfermo en la casa? 

— - No, señora, todos estaban buenos. 

Doña María Josefa reflexionaba. 

— Bueno, paisano; Juan Manuel tenia algunos informes 
sobre algo de esa casa, pero yo le diré cuanto usted me ha 
dicho, y si es la verdad, usted le habrá hecho un servicio 
á la señora, pero si usted me ha ocultado algo, ya sabe lo 
que es Juan Manuel con los que no sirven á la Federación. 

— Yo soy federal, señora; yo siempre digo la verdad. 
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— Así lo creo : puede retirarse no mas. 

la saliJa (lel ex cochero de Amalia, 
Dona Mana Josefa llamó a la mulata de la puerta y le dijo : 
¿lista ahí la muchacha que vino ayer de Barracas? 

— lista, sí, señora. 

— Que entre. 

Un minuto después entró á la alcoba una negrilla de diez 
y Oí lio a veinte anos, rotosa y sucia. 

Doña María Josefa la miró un rato, y la dijo : 

— Tú no me has dicho la verdad : en casa de la señora 
que lias denunciado, no vive hombre ninguno, ni lia habido 
enfermos. 

— Sí, señora, yo le juro á su merced que he dicho la ver- 
dad. Yo sirvo en la pulpería que está en la acera de la casa 
deesa unitaria; y de los londos de casa, vo he visto mu- 
chas manarías un mozo que nunca usa divisa y que anda 
en la quinta de la unitaria cortando flores. Después yo los 
he visto a él y á ella pasear del brazo en la quinta muchas 
veces; y a la tarde suelen ir á sentarse bajo de un sauce 
muy grande que hay en la quinta, y allí les llevan cafó 

— ¿V de dónde ves esto, tú? 

Los fondos de casa dan a los de la casa de la unitaria 
y yo les suelo ir á espiar de atras del cerco, porque les 
tengo rabia. ’ 1 1 

— ¿Por qué? 

— Porque son unitarios. 

— ¿Cómo lo sabes? 

— Porque nunca que pasa Doña Amalia por la pulpería, 
sa uda al patrón, ni a la patrona, ni á mí; porque los cria- 

os de ella nunca van á comprar nada á casa, cuando ellos 
saben que el patrón y todos nosotros somos federales • v 
porque labe visto muchas veces andar con vestido celeste 
en re la quinta. Y cuando vi estas noches que el ordenanza 
de^ Stín ° r Marino, y otros dos mas andaban rondando la 
ca>a, y tomando informes en la pulpería, yo vine á contarle 
a su merced lo que sabia, porque soy buena federal. Es uni- 
taria, si, señora. 

— ¿Y qué mas sabes de ella, para decir que es unitaria? 

— ¿Que mas sé? 

— ¿Sí, qué mas sabes? 

— Mire, su merced : una comadre mia supo que Doña 
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Amalia buscaba lavandera, fué á verla, pero no la quiso y 
le dió la ropa á una gringa. 

— ¿Gomo se llama? . _ 

— No sé, señora; pero si su merced quiere yo lo pre- 
guntaré. 

— Si, pregúntalo. 

— Y también tengo que decir á su merced que yo la He 
oido tocar el piano y cantar á media noche. 

— ¿Y qué hay con eso? 

— Yo digo que ha de ser la canción de Lavallc. 

— ¿Y por qué lo crees? 

— Yo digo no mas. 

-¿Y no puedes pasar de noche a la quinta y acercarte á 
la casa para oir lo que canta? 

— Veré á ver, sí, señora. 

— Mira, si puedes entrarte á la casa, escóndete y no te 
muevas de allí basta que venga el dia. 

— ¿Y qué hago, señora? 

— ¿No dices que allí hay un mozo? 

— | Ah 1 Sí, señora, ya entiendo. 

— ¡ Pues ! 

Yo cr oo que se ha de entrar desde temprano. 

— No ; si entra á las piezas de ella, ha de ser tarde, y ha 
de salir ñutes que venga el dia. 

— Yo los he de espiar, sí, señora. 

— i Cuidado con no hacerlo! 

— Si, lo he de hacer. 

— ; Y aué mas has visto en esa casa? 

— Ya le dije ayer á su merced todo lo que había visto. 
Va casi siempre un mozo que dicen que es piimo de la uni- 
taria; v estos meses pasados iba casi todos los dias el mé- 
dico AÍcorta, y por eso le dije á su merced que allí había 

lgun ^recuerdas algo mas que me has dicho ayer? 

Ah, si señora : le dije á su merced que el enfermo 
debía ser el mozo que anda cortando llores, porque al prin- 
cipio yo lo veia cojear mucho. . , , . Q 

— ; Y cuándo es el principio? ¿ qué meses liara de esto? 
— Hará cerca de dos meses, señora; después ya no co- 
jea, y ya no va el médico; ahora pasea horas enteras con 
Doña Amalia, sin cojear. 
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— ¿Sin cojear, eh? dijo la vieja con la expresión mas 
cínica en su fisonomía. 

— Sí, señora, está bueno ya. 

— Bien : es necesario que espíes bien cuanto pasa en esa 
casa, y que me lo digas á mí, porque con eso haces un 
gran servicio á la causa, que es la causa de ustedes los 
pobres, porque en la Federación no hay negros ni blancos 
todos somos iguales, ¿lo entiendes? ’ 

— Sí, señora; y por eso yo soy federal y cuanto sepa se 
lo he de venir á contar á su merced. 

— Bueno, retírate no mas. 

Y la negra salió muy contenta de haber prestado un ser- 
vicio á la santa causa de negros y blancos, y por haber ha- 
blado con la hermana política de Su Excelencia el padre de 
la Federación. 

Sucesivamente entraron á la presencia de Doña María Jo- 
sefa varias criadas de toda edad, y de todo linaje de malig- 
nidad, á deponer oficiosamente cuanto sabían, ó se ima- 
ginaban saber de la conducta de sus amos, ó de los veci- 
nos á sus casas, dejando en la memoria de aquella hiena 
federal una nomenclatura de individuos y familias distin- 
guidas, que debían ocupar mas tarde un 'lugar en el mar- 
tirologio de ese pueblo infeliz, entregado por el mas inmo- 
ral de los gobiernos al espionaje recíproco, á la delación y 
la calumnia, armas privilegiadas de Rosas para establecer 
el aislamiento y el terror en todos 

En seguida de las delatoras entró en esa oficina del cri- 
men una pequeñísima parte de los que habían llegado ese 
día con ruegos y solicitudes al gobierno; á cuyo invisible 
despacho querían que llegasen por conducto de la her- 
mana política del gobernador, que á todos ofrecía su inter- 
posición, no obstante que jamas solicitud alguna pasaba de 
sus manos á Rosas; por cuanto ella sabia que.su digno 
cunado solo le prestaba su atención para escuchar los '"in- 
formes que le interesaba saber sobre el estado del pueblo, 
de las familias y de los individuos; no siendo esto, sin 
embargo, un obstáculo para que Doña María Josefa tomase 
los regalos de cuanto pobre y rico se le acercaba en busca 
de su protección, diciendo á todos : que Juan Manuel iba á 
despachar de un momento á otro la solicitud, muv favora- 
blemente, por los empeños de ella. 
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La pluma del romancista no puede entrar en las profun- 
lidades filosóficas del historiador; pero hay ciertos rasgos, 
leves y fugitivos, con que puede delinear, sin embargo, la 
fisonomía de toda una época; y este pequeño bosquejo de 
la inmoralidad en que ya se basaba el gobierno de llosas cu 
el año de IS'iO, fácilmente podrá explicar, lo creemos, los 
fenómenos sociales y políticos que aparecieron en pos de 
esa fecha, en lo más dramático y lúgubre de la dicta- 
dura. 

" Los abogados del dictador han presentado siempre al ex- 
tranjero la parte ostensible de su gobierno, y han dicho : 
si el general Rosas fucseuu tirano; si su gobietno fuese tal 
como 0 lo pintan sus enemigos, no hubiese sido soportado 
por el pueblo, después de tantos años. 

Pero ; cómo ha existido? ¿ cómo se ha sostenido contra 
el torrente de la voluntad de todos? He ahí la cuestión; hé 
ahí el estudio filosófico de ese gobierno. 

Una labor inaudita, empleada con perseverancia en el es- 
pacio de muchos años para relajar todos los vínculos socia- 
les, poniendo en anarquía las clases, las familias y los in- 
dividuos, estableciendo y premiando la delación como 
virtud cívica en la clase ignorante é inclinada al mal de 
sus semejantes; escudándose siempre con esa palabra fe- 
deración, encubridora de todos los delitos, de todos los vi- 
cios, de todas las subversiones morales, en el sistema de 
Rosas; tales han sido los primeros medios empleados por 
él para debilitar la fuerza sintética del pueblo, cortando en 
él todos los lazos de comunidad, y dejando una sociedad de 
individuos aislados para ejercer sobre ellos su bárbaro 

fortuna quiso también que ese hombre funesto encon- 
trase en su propia familia caracteres á P ro ff t0 
darle en su diabólico plan. Y entre ellos el de Dona María 
Josefa Ezcurra ora un minero inagotable de recursos para 

la facilitación de sus fines. • 

La historia, mas que nosotros, sabrá pintar a esa mu cr 
y á otras personas de la familia del tirano con las Untas 
convenientes para hacer resaltar toda la deformidad de su 
corazón, de sus habitudes y de sus obras. 
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La pareja. 

Ya Doña María Josefa Ezcurra se disponía para hacer á 
su Juan Manuel la segunda visita de las tres que le hacia 
diariamente, y de las cuales mucho era que consiguiese ha- 
blarle una sola, contentándose con haber estado en las 
piezas interiores de la casa y poder salir de ellas aparen- 
tando que dejaba el gabinete de Su Excelencia, á los ojos 
de los servidores de segundo órden que cuajaban el zaguan 
del patio, haciéndose antes ello, por esa ficción grosera, la 
agente intermediaria y necesaria á los infelices que tenían 
algo que suplicar, ó álos picaros que tenían algo que con- 
tar; recibiendo oblaciones de los primeros, y atando á los 
segundos al yugo de su servicio personal por esa esclavitud 
que la prostitución se labra á sí misma desde el momento 
en que se descubre á los ojos de un superior; ya llegaba el 
momento, decíamos, de salir de su casa cuando entró muy 
familiarmente en ella el comandante Marino, redactor de 
la Gaceta Mercantil , vasto albañal por donde pasaban todas 
las inmundicias de la dictadura y de su partido; pasquín 
diario donde se difamaba individualmente, hasta en lo mas 
recóndito de la vida privada, á cuanto hombre se había 
pronunciado contra la tiranía de Rosas; inventando las mas 
torpes calumnias hasta sobre los hombres jóvenes que no 
tenían un solo antecedente público en su vida. 

La dueña de la casa no se hizo esperar mucho tiempo de 
su digna visita, y salió á la sala á recibirla dioiéndole : 

— Solo á usted lo recibo, porque ya me iba á lo de Juan 
Manuel; y empiezo por decirle que estoy muy enojada. 

— Y yo también, le contestó Marino, sentándose en el 
sofá de la sala, al lado de ella. 

— Sí, pero usted no lia de tener los motivos que yo. 

— - También lo creo; empiece usted por los suyos, que yo 
después explicaré los míos, le contestó el redactor, hombre 
á quien la naturaleza había tenido el capricho de envolverle 
el alma entre un velo negrísimo, tejido con las peores fibras 
de que brotan las malas pasiones en las degeneraciones de 
la raza humana, al mismo tiempo que salpicádole la inte- 
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licencia con algunas brillantes chispas de imaginación y de 
talento. 

— ¿ Que empiece los inios? 

• — liso lie dicho. . ■ , . 

— Pues bien : tengo motivos de queja contra usted, poi- 
que nos está sirviendo á medias solamente. 

— i Nos está sirviendo! ¿Á quiénes, señora Dona María 


-- Respecto á eso yo me emienuu culi ul scuur gúmena 
dor contestó Marino, mirando á la vieja, aun cuando nadie 
lo hubiera creido por cuanto sus ojos miraban siempre al 

sego-Q. 

— ¡Sí, como ahora lo ve usted todas la noches! 

— Miéntras usted lo ve tres ó cuatro veces a! dia, señora, 
contestó Marino queriendo lisonjear á Doña María Josefa, 
pues aun cuando Marino no la quería, por la razón de que 
á nadie queria en el mundo, sabia cuánto importaba el es- 
tar bien con ella siempre, y especialmente en esos mo- 
mentos en que interes individual le aconsejaba buscar su 
auxilio. 

— ¿Cuatro? no, tres veces no mas lo suelo ver. 

Es mucha suerte. Pero vamos á esto : ¿en qué sirvo 

yo á médias? . , . n . ...... 

que está usted predicando en la Gaceta el degüello 

de los unitarios, y se olvida de las unitarias que son peores. 

— Pero es preciso empezar por los hombres. 

— Es preciso empezar y acabar por todos, hombres y mu- 
jeres • v yo empezaría por las mujeres porque son las peores, 
y después hasta por sus inmundas crias, como ha dicho 
miiv h¡(>n el iuez de paz de Monscrrat, Don Manuel Casal 
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— No, pues por lo que hace á mí...,. 

— Precisamente es á usted á quien me refiero. 

— ; Yaya i esa es broma. 

No, señora, es serio : yo le confié á usted un secreto 

hace quince. dias, ¿ recuerda usted? 

— ¿Lo de Barracas? 

— Sí, lo de Barracas *, y en alma y cuerpo se lo ha embu- 
tido us*ted á mi mujer. 

t Qué ! si fué una broma que yo tuve con ella. 

— Pero una broma que me cuesta caro, pues mi mujer me 
saca los ojos. 

— t Bah 1 

— No, no. Bah! la cosa es séria. 

— iQué! 

— Muy séria. 

— No diga eso. 

— Si ; lo repito, muy séria, porque no tema usted para 
que dar este disgusto á mi señora, ni á mí. 

— i Qué ! mire usted.... qué ocurrencia, Mariño 1 como 

ella lo había de saber por otro conducto, yo le dije que á 


pian á Rosas con motivo de la máquina infernal, y que se hallan 
en el número 5,2’7 de la Gaceta Mercantil ; pero lo que en Marzo 
de 1841 no trepidaban en publicar los sostenedores de la Federa- 
ción, bien pudieron sentirlo er. Julio del año anterior, porque los 
malos instintos y el arrojo de descubrirlos á la luz del dia, no 
son cosas que so improvisan, son resultados de oí ganizaciones pre- 
dispuestas y de conciencias por largo tiempo relajadas. Y asi, no 
se mirará extraño que para retratar la moral política de los ami- 
gos de Rosas en 1840, nos sirvamos en esta tan larga obra de un 
documento publicado pocos meses después á aquel en que están 
ocurriendo los sucesos que narramos. En un oficio de aquel juez 
de paz dirigido á Rosas, y publicado en la Gacela citada, so en- 
cuentra esta” horrible pero ingenua confesión de ia sangrienta burla 
con que Rosas y su partido profanaron á Dios, á la rePgion y a 

la humanidad « Es muy cierto que los salvajes unitarios, 

bestias de carga, agobiados con el peso de sus enormes delitos, las 
asquerosas unitarias y sus inmundas crias habrían muerto dego- 
llados pero el horrendo montón que formasen las ensangi en- 
lajas osamentas de esta maldita infernal raza, podría manifestar 
al mundo una venganza justa únicamente, pero nunca el remedio 
á los males inauditos que nos ocasionara su perversidad asom- 
brosa. » 
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usted le parecía muy buena moza la viuda de Barracas, pero 
nada mas, ¡qué ocurrencia! ¿cómo cree usted que había d( 
querer yo indisponerlos? 

— Bien, ya el mal está hecho y olvidémoslo, dijo Marino 
revolviendo los ojos, proponiéndose sacar partido de la trai- 
ción de esa mujer, para quien no había tales hombres ni 
mujeres unitarias en el mundo, sino hombres y mujeres á 
quienes quería hacer mal. 

— Bueno, suponga usted que esté hecho el mal, Marino, 
pero también es preciso que usted sepa que ya está hecho 
el bien. 

— ¿Cómo? 

— ¡Toma! ¿Qué me dijo usted? 

— Dije á usted, que me interesaba saber algo sobre tai 
señora que vivia en Barrácas: qué especie de vida érala 
suya, quién la visitaba, y sobre todo, quién era un hombre 
que vivia con ella y que parecía estar oculto, porque no sa- 
lía á la calle, ni se asomaba siquiera á las Ventanas; y dije 
á usted también, que yo no tenia en todo esto sino un in- 
teres político ; es decir, un interes de nuestra causa. 

— ¡ Pues, un interes político ! 

— Cierto. 

— Ya. 

— ¿Por qué lo duda usted? 

— ¿Yo? 

— Sí, usted, se sonríe maliciosamento. 

— ¡ Qué 1 Si yo soy así. 

— Sí, señora, es usted asi. 

— Mire ; yo soy como soy. 

— Lo conozco. 

— Y yo también lo conozco. 

— ¿Es decir que nos conocemos? 

— Pues; prosiga, Mariño. 

— Eso fué lo único que dije á usted, creyendo que no me 
rehusaría usted este servicio; usted que todo lo sabe y que 
todo lo puede. 

— Pues bien, ahora va usted á oir todo lo que yo he he- 
cho y conocerá usted si soy su amiga. Hace mucho tiempo 
que sé que esa mujer de Barrácas vive muy retirada, y por 
consiguiente debe ser unitaria. 

— ¡ Oh, quién sabe! 
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— No, unitaria, fijo. 

— Bien, prosiga usted. 

— Me dijo usted, que creía que líabia un hombre oculto* 

— Lo sospeché solamente. 

— No, claro, oculto; yo sé lo que me digo. 

— Adelante. 

— Mandé una de las personas de mi servicio á indagar 
[Di- el barrio con ciertas instrucciones mias. En la acera de 
la casa hay una pulpería, en la pulpería una negrilla criolla; 
mi emisario habló con ella; le dijo que la casa de la viuda 
era sospechosa; que se fijase que de noche andaba gente vi- 
gilando la casa. 

— ¿Y cómo lo sabia su emisario de usted? 

— Porque yo se lo dije. 

— Pero usted ¿cómo lo sabia? 

— ¡Bah! porque yo conozco á usted, y desde que vi que 
usted t -nia interes político en ese asunto, dijo Doña María 
Josefa marcando irónicamente las últimas palabras, me 
presumí que no se había de estar usted durmiendo en las 
pajas. 

— Prosiga usted, dijo Mariño, admirando en su interior 
la astucia de aquella mujer. 

— Mi emisario dijo á la negrilla , pues, que la casa era 
sospechosa, que la vigilaban, y que si ella sabia alguna cosa, 
se congraciaría mucho conmigo viniendo á avisármela; 
pudiendo decir después que era mas federal que muchas 
blancas que tratan de humillar á la pobre gente de color, 
sin prestar ningún servicio á la Federación. La negrilla no 
se hizo de esperar : se vino á verme, y, como si la cosa 
naciera de ella misma, me refirió cuanto sabia. 

— ¿Y qué es lo que sabe? 

— Que allí hay un hombre joven y muy buen mozo, con- 
testó Doña María Josefa poniendo de su parte aquellas 
calidades para no perder la ocasión de mortifiar al pró- 





jimo. 

— ¿Y bien? 

— Que es muy buen mozo; que se pasea por la quinta 
abrazado con la viuda. 

— ¿ Abrazado, ó del brazo? 

— Abrazado, ó del brazo, no me acuerdo cómo dijo la ne- 
grilla. Que toman café juntos bajo de un sauce, que él mis- 



PARTE TERCERA. CAPITULO VII. 


331 


mo le tiene la taza para que ella lo tome ; y que allí se es- 
tán hasta que viene la noche, y 

— ¿Y qué ? dijo Marino ardiéndole la sangre é inyectados 
de ella sus oblicuos ojos. 

— Y i|ue 

— Prosiga usted, señora. 

— Pues viene la noche y 

-¿Y? 

— Y que después ya no los ve mas, dijo Doña María Jo- 
sefa con una expresión de un contentamiento indefinible. 

— Bien, dijo Marino, pero hasta ahora no sacamos en lim- 
pio, sino que en esa casa hay un hombre, y es lo mismo que 
yo dije á usted hace quince dias. 

— Eso de que nada sacamos en limpio, no es del todo 
cierto. Hace quince dias que usted deseaba saber algo .de 
esa casa y quién era ese hombre; usted solo era el intere- 
sado, pero desde ayer el asunto es de los dos, la mitad inio, 
y la mitad de usted. 

— Desde ayer, ¿y por qué? 

— Porque desde ayer he tomado varios informes, y se me 
ha lijado una idea en la cabeza ; no sé por qué me parece que 
voy á dar con cierto pájaro; en fin, este es un asunto mió; 
y por mí, por mí sola lo he de saber, y pronto. 

— Pero mas que saber quién es ese hombre, me interesa 
saber qué especie de relación tiene con la viuda; y este es 
el servicio que yo espero de usted ; porque es preciso que 
usted sepa que esa casa es un convento; no se ven jamas, ■ 
ni las puertas, ni las ventanas abiertas, y para mayor mis- 
terio, los criados parecen mudos. En tres semanas no han 
entrado á ella mas personas queda jóven de Dupasquier tres 
veces; Bello, el primo de la viuda, casi todas las tardes, y 
Agustina cuatro veces. 

— Y ¿por qué no se ha hecho usted amigo de Bello. 

— Es un muchacho buen federal, pero muy orgulloso; no 
uie gusta. 

— Y ¿ por qué no ha visto usted á Agustina para que lo 
lleve? 

— No quiero dar tanta publicidad á este asunto. Es una 
ganancia política que yo quiero hacer con usted sola. 

— ¿ Política, eh ? Ah, tunante! pero hace bien ; tiene buen 
«usto; dicen que la viudita es preciosa. 


I 
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— Ala , señora, no hablemos de eso. 

— ¿ Y qué mas quiere la zonza ? 

— iOh! 

— |Bah! es usted un pobre hombre Heno de melindres. 
Vamos á ver : ¿se contenta usted con que ella venga á pe- 
dirme algún servicio dentro de pocos dias, y con que yo se 
la recomiende á usted, y se la envíe á'la imprenta, ó á al- 
guna casita por ahí? 

— ¿Me habla usted de véras? preguntó Marino acercán- 
dose mas á la vieja, relampagueándole los ojos. 

— ¡Ah, picaron, cómo se alegra! Así ha de ser, y nada 
será mas fácil si yo no me he equivocado en cierta sospc- 
chita que. tengo. Déjeme usted hacer solamente, ydentro de 
tres ó cuatro dias, asunto concluido; ó salimos bien, ó sa- 
limos mal. 

— Mi amiga, dijo Marino con un tono lleno de amabilidad» 
yo solo queria de usted el que, con su poderosa influencia, 
con su talento que no tiene rival, se hiciera usted necesaria 
á esa señora, y usted parece que ha adivinado mis deseos. 
Hoy por mí, y mañana por ti, como dice el refrán. 

— No, pues mire usted, Mariño : en este asunto me parece 
que voy á hacer menos por usted que por mí; si me sale 
cierto lo que sospecho, creo que le voy á dar un golpe de 
muerte á Victorica en la opinión de Juan Manuel. 

— ¿ Luego aquí hay algo serio? dijo Mariño un poco in- 
trigado. 

— Puede ser, pero no tema usted nada por la viudita; la 
hemos de sacar en palmas; entretanto, ¿ con qué va usted á 
pagarme mi servicio? 

— ¿ Quiere usted que le mande desde mañana cien ejem- 
plares de la Gaceta , para distribuirlos entre nuestros buenos 
servidores? 

— Ya lo entiendo, pícamelo, me ha comprendido usted, 
y les va á dar duro á ellos y á ellas, eli ? 

Creo que quedará usted contenta. 

— Y si no, no me contente. 

— Otra cosa, hágame usted el favor, señora, de no ha- 
blarle una palabra de estos asuntos á mi mujer. 

— ¡No sea criatura! si son bromas mías, y soltó una de 
aquellas estrepitosas carcajadas que el diablo la inspiraba, 
haciéndola gozar del mal que hacia. 
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— Bien, bromas ó no bromas, es mejor que no se repi- 
tan: yo se lo suplico á usted, dijo Marino, quien, á pesar 
del favor en que estaba con el dictador, creia muy conve- 
niente el suplicar á aquella mujer, cuyas armas eran gene- 
cimente irresistibles. 

Bueno : vaya no mas, no tenga cuidado , si yo doy 
con cierta cosa, usted ha de dar con la viuda; pero con 
una condición. 

Póngala usted. 

— ¿ Palabra de honor? 

— Palabra de honor. 

— Pues bien ; si yo doy con cierta cosa con que no ha 
podido dar Victorica, yo se la mando á usted á su cuartel 
de serenos, y usted la recibe, ¿entiende usted? 

— ¿Á quién? Á la viudita? 

— I No, qué á la viuda! 

— Pues ¿á quién mandará usted á mi cuartel? 

— Á la cosa que ando buscando, y que espero hallar. 

— ¡Ah 1 

— ¿ Entiende usted ahora? 

— Entiendo, contestó Marino con una sonrisa indefinible, 
comprendiendo que se trataba de alguna víctima, pues que 
el hombre que entraba á su cuartel de serenos, no salia de 
allí sino para la eternidad. 

— ¿No digo? si hemos de ser muy amigos, Marino. 

— ilace tiempo que lo somos, contestó este levantán- 
dose. 

—• Sí, y de todo corazón, ¿Conque se va? 

— Y volveré, ¿cuándo? 

Dentro de cuatro ó cinco dias. ' 

— Hasta enlónces, pues. 

— A Dios, Marino, liasta entónces; memorias á su mujer, 
Y no haga caso de las zoncerías que le diga. 

— A Dios, señora, le dijo el redactor casi admirado de no 
Vt ‘r salir de aquellos labios sino palabras empapadas en 
a ^tia veneno diferente. 
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CAPÍTULO VIII. 


Preámbulo do un drama. 

Después de la noche del 24 de Mayo en que cerramos la 
secunda parte de los acontecimientos de esta listona, los 
asuntos individuales, y los sucesos poli heos, de sus perso- 
najes, y de su época, hasta los últimos días de Julio, habían 
sufrido cambios progresivos. 

" Con el tiempo, este agente poderoso del trastorno de 
cuanto hay creado, la poética quinta de Barricas lubia ido, 
poco á poco, arrojando de su recinto de llores las mceiti- 
dumhres y las supersticiones, y convirtiéndose en un bde 
cuyas puertas, cerradas algún tiempo, se abrieron len a- 
monte, pero al Un se abrieron á los dos angeles sin alas 

arrodillados ante ellas. , , . 

Solos, entre el misterio y el peligro, entre la naturaleza 
v la soledad, almas formadas para lo mas sublime v tierno 
de la poesía y del amor; noble, valiente V generosa la una; 
tierna, poética y armoniosa la otra, Eduardo y Amalia ha- 
bían atado para siempre su destino en el mundo con las 
fibras mas íntimas y sensibles de su corazón ; y si la felici- 
dad en la tierra no es un sueño con el cielo, que domina 
la imaginación en el tránsito fugitivo de la cuna a la tum- 
ba, la felicidad, con todo el esmalte caprichoso con que la 
engalana la fantasía, había aletargado el espíritu de los dos 
ióvenes, y hécholes oir; ver, tocar, en sus raptos de poes a 
v entusiasmo, todo cuanto la mente concilio que puede 
encontrarse en la existencia soñada de la felicidad eterna, 
porque en medio de la ventura, Eduardo había respetado 
á Amalia, y Amalia no veia una sombra en el cristal purí- 
simo de su conciencia. , 

Sin embargo, estaba convenido entre ambos, que luluardo 
volvería á la ciudad, debiendo dentro de pocos meses re- 
unirse para siempre. Pero él no estaba perfectamente bueno 
de su herida en el muslo. Podía caminar sin dificultad, 
pero conservaba aun gran sensibilidad en la herida, y esto 
y los ruegos de Daniel habían demorado un poco mas el día 
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de la separación, si cabia separación en quienes debían vol- 
verse á ver á cada instante. 

Madama Dupasquier y su bija sentían por Amalia el ca- 
riño que ellainspiraba á cuantos tenían la felicidad de acer- 
cársele y comprenderla; pero el rigoroso invierno de 18í0, 
que había puesto intransitables los caminos, impedia que 
Madama Dupasquier fuese á Barracas tan á menudo como 
lo deseaba. 

Por su parte, Daniel, él hombre para quien no había 
obstáculos en la naturaleza., ni en los hombres, vela á su 
prima y á su amigo casi todos los dias; y era en Barracas 
y en lo de su Florencia donde su corazón y su carácter 
podian explayarse tales como la naturaleza los hizo : allí 
era tierno, alegre, espirituoso, burlón y mordaz á veces ; 
fuera de allí Daniel era el hombre que conocemos en po- 
lítica. 

Por último, la señora Doña Agustina Rosas de Mancilla 
había n-petido su visita á Barracas cuatro veces, teniendo 
la indulgencia de aceptar las disculpas de Amalia por no 
haberla pagado ninguna de sus visitas todavía. Amalia no 
buscaba esta relación, la disgustaba al principio, pero úl- 
timamente había conocido que Agustina era una mujer ino- 
fensiva, cuya amistad en nada la comprometía, en tanto 
que Agustina la divertía, al mismo tiempo que la daba oca- 
sión para admirar una obra casi perfecta de la naturaleza, 
porque el sentimiento de lo bello era el mas desenvuelto 
en el espíritu de Amalia. 

Para el carácter circunspecto de Amalia era una diversión 
el ver á Agustina revolviéndole las cómodas, sacando y 
mirando cosa por cosa de cuantas allí había, y exigiéndole 
la historia de cada una, desde su fábrica hasta su precio; 
poniéndose en seguida cuanta capa, cuanto chal, cuanto 
encaje, cuanto chiche y cuanta alhaja guardaba en sus ga- 
vetas la bella tucumana, y pasando luego á mirarse y con- 
tornearse en los grandes espejos del tocador; siendo para 
Amalia una verdadera curiosidad el ver aquella mujer tan 
linda de (isonomía y de formas, entregada como una nina 
de ocho años á los placeres mas pueriles y ajenos de su 
edad, pues que Agustina era tres ó cuatro anos mayor que 
Amalia. Sin embargo, esto la divertía, y sin la mínima 
violencia la regalaba lo que mas veia que había llamado su 


Ibero-Amerikanisches 

Institut 

Preu&ischer Kulturbesitz 


¡ntranda viewer 


386 


AMALIA. 






til 


atención. En cambio de todo esto Agustina llama enviado 
á Amalia un enorme gallo de porcelana. Pero á los tres dias 
de habérselo regalado, le escribió pidiéndoselo bajo pre- 
texto de que no se hallaba sin él. 

En cuanto á los acontecimientos políticos, hasta el 16 de 
Julio en que tuvo lugar la batalla del Sauce Grande, no se 
habia alterado la situación pública: situación de expectativa 
para Rosas, de inacción en el Entre-Rios, de preparativos 
lentos en las provincias de Cuyo, de irresolución en los 
agentes franceses, de intrigas locales en la República 
Orienta). 

Daniel, entretanto, habia tenido un tristísimo desengaño: 
el 15 de Junio en que debió tener lugar la segunda reunión 
de jóvenes en la casa de Doña Marcelina, se encontró con 
que el número de los asistentes no pasaba de siete. La ma- 
yor parte de los que concurrieron A la primera reunión, ya 
no estaba en Buenos Aires, sino en Montevideo, ó en el ejér- 
cito libertador. 

Daniel sufria mucho por el modo con que sus amigos en- 
tendían sus deberes patrios; lo dejaban solo; pero en su 
aislamiento esa alma de privilegiado témple, léjos de des- 
mayar, parecía cobrar nuevas fuerzas con Jos reveses, y 
trabajaba con una febril actividad por precipitar el des- 
borde sangriento de los odios de la Mashorca, contenidos 
por el dique de una primera señal que les faltaba. Y lié 
ahí lo que buscaba Daniel : que rompiera la Mashorca por 
en medio de la voluntad de Rosas, á ver si de esa prema- 
tura erupción resultaba una reacción del pueblo al sentir el 
puñal de algunas docenas de bandidos sóbrela garganta de 
tantos inocentes. Pero Daniel no podia con esos lebreles 
atados con cadena de fierro á la voluntad de su amo, y solo 
conseguía el ganar en la opinión de ellos el título del mas 
entusiasta y decidido federal. 

Fué en este estado de cosas, y al siguiente dia de reci- 
birse la noticia de la batalla, que Daniel se embarcó para 
Montevideo, donde tuvieron lugar las entrevistas que seco- 
nocen ya. Y es pocos dias después de su regreso á Buenos 
Aires que vamos íi encontrarnos con él en la encantada 
quinta de Barracas, cuyos dos habitantes ignoraban aquella 
partida, aun cuando Daniel se habia despedido de ellos por 
tres dias, llegárdola á saber solamente cuando los estre- 
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chó en sus brazos, libre ya de los peligros que había cor- 
rido, y de cuya penosa incertidumbre quiso libertar a sus 
amigos ocultándoles su arriesgadísimo viaje. El secreto lia- 
bia sido revelado á su Florencia solamente, de quien los 
ruegos, como los de un ángel, habían subido hasta Dios, y 
acompañado al bien amado de su alma en los momentos 
en que arriesgaba la vida por su patria. 

Eran las cinco de una tarde íria y nebulosa, y al lado de 
la chimenea, sentado en un pequeño taburete á los pies de 
Amalia, Eduardo la traducía uno de los mas bellos pasajes 
del Manir edo de Byron ; y Amalia, reclinado su brazo so- 
bre el hombro de Eduardo y rozando con sus íizos de seda 
su aíta y pálida frente, le oia, enajenada, mas por la voz 
que llegaba hasta su corazón que por los bellos raptos de 
la imaginación del poeta; y de cuando en cuando Eduardo 
levantaba su cabeza a buscar, en los ojos de su Amalia, un 
raudal mayor de poesía que el que brotaban los pensamien- 
tos del águila de los poetas del siglo xix. 

Ella y 61 representaban allí el cuadro vivo y tocante de 
la felicidad mas completa : felicidad de ellos, que se escon- 
día en los misterios de su corazón, que á nadie costaba una 
lágrima en el mundo, y que no dejaba en sus almas el tor- 
cedor secreto de los remordimientos, que tan frecuente- 
mente trae consigo esa dicha vulgarizada ó comprada á 
costa de alguna mala acción entre los hombres. 

El mundo se encerraba, para ellos, en ellos solos, y al 
contemplarlos se hubiera podido decir, que la desgracia ten- 
dría compasión de echar una gota de acíbar en la copa pu- 
rísima de la felicidad que gozaban aquellos dos seres que á 
nadie habían hecho mal en la vida, y que respondían, 
amándose, á las leyes de una providencia superior á ellos 

mismos. . f 

De repente, un coche paró á la puerta, y un minuto 
después Madama Dupasquier, su hija y Daniel entraron a 

Amalia y Eduardo habían conocido el coche al través de 
las celosías de las ventanas, y como para los que llegaban 
no turnia misterios, Eduardo permaneció al lado de Amalia, 
lo que solo una vez luibia hecho en las visitas de Agus- 
tina. , 

Daniel entró, como entraba siempre, vivo, alegre, cariñoso, 
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porque al lado de su Florencia ó de su prima su corazón 
sacudía sus penas y su ambiciones de otro género, y daba 
espandimiento á sus afectos y á su carácter, en lo que él 
llamaba su vida de familia. 

— Gafé, mi prima, cale, porque nos morimos de frió; nos 
hemos levantado de la mesa para venirlo á tomar contigo; 
pero ha sido inspiración mia, no tienes que agradecer la 
visita ni á la madre ni á la hija, sino á mí, dijo. 

— Pides tan poco por el servicio, que bien mereccrias no 
ser pago por no saber conocer la importancia de lo que ha- 
ces, le contestó Amalia, después de haber cambiado besos 
bien sinceros con sus amigas. 

— No le crea usted, Amalia, yo he sido quien he dis- 
puesto este paseo, el perezoso se liabria dejado estar hasta 
mañana al lado de la chimenea, dijo madama Dupasquier, 
señora de cuarenta á cuarenta y dos años, de una fisonomía 
y de un aire de los mas distinguidos; pero en cuyo sem- 
blante había algo de enfermizo y melancólico, que en la ■ 
época del terror se descubría muy generalmente en las se- 
ñoras de distinción que*, soterradas en sus casas, y tem- 
blando siempre por la suerte de los suyos ó de sus amigos, 
su salud se alteraba por la excitación moral en que vivían. 

— Está bien, yo diré ménos verdad que madama Dupas- 
quier, pero no hay lógica humana que de ahí deduzca que 
yo no deba tomar café los viérnes. 

— Amalia, yo me empeño porque se lo haga usted servir, 
dijo la madre de Florencia, délo contrario no nos va á ha- 
blar sino de café toda la tarde. 

— Sí, Amalia, déle café, déle cuanto pida á ver si deja 
de hablar un poco, porque hoy está insufrible, dijo Floren- 
cia, á quien Eduardo estaba mostrando los grabados que 
ilustran las obras completas de lord Byron. 

Amalia, entretanto, había tirado el cordon de la campa- 
nilla y ordenado al criado de Eduardo que sirviera café. 

— ¿Qué obra es esa, Eduardo? preguntó Daniel. 

— La de uno que en ciertas cosas tenia tanto juicio 
como tú. 

— Ah, es Vol taire, porque este buen señor decía, que 
una taza de café valia mas que un vaso de agua del Hipo- 
ere ne. 

— No, no es Voltaire, dijo Amalia, adivina. 
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— i Ah! entonces es Rousseau, porque el buen ginebrino 
tenia el exquisito gusto de pararse á respirar el olor del calé 
tostado, donde quiera que lo percibía. 

— Ya usted ve, está empeñado en buscar similitudes con 
los grandes hombres por medio del café, dijo madama l)u- 
pasquier. 

— Pero no adivina, observó Amalia. 

— No me doy por vencido. 

— ¿A ver, pues? 

— Napoleón, de quien la enfermedad de familia se le 
agravó á causa de los toneles de café que -había tomado en 
su vid m 

— Nada, nada; no adivinas. 

— ¡ Vaya! No adivinaré quién es el autor de ese libro, ¿pero 
á que adivino quién no es el autor? 

— ¿Á ver? dijo Florencia desde la ventana á cuya luz es- 
taba viendo los grabados. 

— Don Pedro de Angelis, porque este autor no puede pa- 
recerse á mí desde que no toma café; toma agua de pozo, 
la mas indigesta de todas las aguas de este mundo, razón 
por la cual no ha podido digerir todavía el primer volumen 
de sus documentos históricos; ¿acerté? 

— Es Byron, loco, es Byron, le dijo Eduardo enseñando 
á Florencia el retrato de la hija del poeta. 

— ; Ah, Byron ! Ese no tomaba café por la razón que era 
la bebida favorita de Napoleón ; porque has de saber, mi 
Amalia, que Byron no aborrecia á Napoleón, pero tenia ce- 
los de su gloria, por cuanto sabia, el taimado inglés, que 
con él y con Napoleón debían morir las dos grandes glorias 
de su siglo, y con toda su alma hubiese querido' que no 
muriese mas gloria que la suya. ¿Me parece que he hablado 
con juicio? 

— Por la prima vez esta tarde, contestó Florencia. 

— Cosa que no le sucedía con frecuencia al tal poeta; 
pues si en vez de querer tanto á su mujer, hubiese tenido 
d juicio de quererla mas cuando olla lo tuvo por loco, no 
hubiese pasado después la miserable vida que llevó en este 
mundo. 

— No he entendido, dijo Florencia. 

— Ni nadie, agregó Amalia. 

— Quise decir, dijo Daniel amacándose en el sillón en 
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que estaba, que si á mí me tuviese mi mujo; por loco, por 
solo la ocurrencia de echar un reloj al fuego en un rapto 
de delirio poético, y se me escapase, como hizo la mujer 
de Byron, en vez de escribirla cartas como él hizo, baria... . 

— ¿Qué? preguntó Florencia con viveza. 

— Haría lo que cualquier buen hijo de España, que son 
los que mejor entienden las materias de hecho; pero antes, 
á ver ¿qué harías tú, Eduardo? 

— i Yo ? 

— Sí, tú. ¿Si tu mujer se te escapase, y tú la quisieras? 

— ¿Qué había de hacer? Lo que hizo Byron, escribirla, 
querer traerla al buen sendero de que se había extraviado 
en un momento de ilusión. 

— ¡ Bah 1 eso no vale nada. 

— ¿Y qué harías tú? 

— ¿Yo? montar en un coche, y si no había coche , á ca- 
ballo, y si no había caballo, sobre mis propias botas; irme 
muy tranquilo á la casa donde estaba mi fugitiva, tomarla 
del brazo muy cariñosamente, y decir á los que allí estu- 
vieran : paso, señores, que esta es mi mujer y me la llevo á 
mi casa. 

— ¿Y si no quería ir, caballero? dijo Florencia. 

— Entonces... claro está, entónces me quedaría donde 
ella estuviese. Toda la dificultad estaría en que me echasen 
los dueños de casa, pero entónces me salía con mi mujer y 
asunto concluido. Pero... el café, mis queridas señoras, dijo 
Daniel levantándose y señalando con su mano el gabinete 
contiguo á la sala donde acababan de servirlo, y donde en- 
traron todos. 

El criado, al servir el café, había colocado una hermosa 
lámpara solar en la mesa redonda del gabinete, y cerrado 
los postigos de la ventana que daba á la calle Larga, pues 
que ya comenzaba á anochecer. 

Sentados al rededor de la mesa, todos se entretenían en 
ver á Daniel saborear el café como un perfecto conocedor. 

— Es una lástima, dijo Madama Dupasquier, que nuestro 
Daniel no haya hecho un viaje á Constan tinopla. 

— Es cierto, señora, contestó el jóven, allí se toma el 
café por docenas de tazas, pero hace poco tiempo- que he 
jurado no hacer mas viajes en mi vida. 

— Y especialmente, si para ir á Constantinopla fuera 
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necesario hacer el viaje en una ballenera, dijo Amalia. 

— Y pasar média noche con el agua hasta el cuello para 
volverá su casa, agregó Florencia mirando con ojos de re- 
convención á Daniel. 

— Y exponerse á ser recibido por algún oficioso gualda- 
costa que lo tome por contrabandista, observó Eduardo. 

— ¡Hola! También tú, mi querido? i Por supuesto, tú el 
mas circunspecto de los hombres para hacer viajes, que 
eres capaz de embarcarte sin que te cueste un alfilerazo 1 

— En todo caso contaria contigo, respondió Amalia á su 
Primo, mirando tiernamente á Eduardo. 

— Por aviso de la providencia, se entiende, que en cuanto 
á los que habla de recibir de él, tengo mis antecedentes á 

este respecto. , r . 

— Sí tiene razón Daniel, dijo madama Dupasquier. 

Pero, Daniel, siempre ha sido para nosotros un misterio 

como apareciste cerca de tu amigo en aquella terrible noche, 
dijo Amalia. 

— I Yaya ! hoy estoy de buen humor, y te lo diré, luja mía. 

Es muy sencillo. # . 

Todos se pusieron á escuchar á Daniel que prosiguió : 

— El 4 de Mayo á las cinco de la tarde recibí una carta 

de este caballero, en que me anunciaba que esa noche de- 
jaría Buenos Aires. Entró en la moda, dije para mi, peio 
como yo tengo algo de adivino empecé á temer alguna des- 
gracia. Fui á su casa; nada, cerrada la puerta Fui a diez ó 
doce casas de amigos nuestros ; nada tampoco. A las nueve y 
média de la noche ya no podia estar en casa de esm senoia, 
primera vez de mi vida en que he pecado contra el buen 
gusto. Me salí, pues, exponiéndome... exponiéndome, etc., 
esta señorita concluirá mi frase, Me salí, pues, y fui a dar 
por las barrancas de la residencia en donde vive .cierto es- 
coces amigo mió, que parece ha hecho sociedad con Rosas 
en cuanto a querer dejarnos sin hombres en Rueños A i . 
él llevando unos á Montevideo, y Rosas mandando otros á 
otra parte. Pero mi escoces dormui como ‘ v '' s 

montañas, esperando á que viniese 

Scott. Esa noche era de asueto para él. ¿Q aé ^ entóneos? 
Acudí á la lógica: nadie se embarca sino por el r °, es si 
que Eduardo va á embarcarse, luego por la costa del rio 
puedo encontrarlo ; y después de este silogismo que envi- 
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diaria el señor Carrigós, que es el mas lógico de nuestros 
representantes, bajé la barranca y me eché á andar por la 
costa del rio. 

— j Y solo! exclamó Florencia empezando á palidecer. 

— ¡ Vaya! si no, me callo. 

— No, no, siga usted, dijola jóven esforzándose para son- 
rcirse. 

— Bien, pues; empecé á andar hacia el Retiro, y al cabo 
de algunas cuadras, cuando ya me desesperaba la soledad 
y el silencio, percibí, primero un ruido de armas, me fui 
en esa dirección, y á pocos instantes conocí la voz del que 
buscaba. Después... después ya se acabó el cuento, dijo 
Daniel, viendo que Amalia y Florencia estaban excesi- 
vamente pálidas 

Eduardo se disponía á dar un nuevo giro á la conversación 
cuando al ruido que se sintió en la puerta de la sala dieron 
vuelta todos y, al través del tabique de cristales que sepa- 
raba el gabinete, vieron entrar á las señoras Doña Agus- 
tina Rosas de Mancilla y Doña María Josefa Ezcurra, cuyo 
coche no se había sentido rodar en el arenoso camino, dis- 
traídos como estaban todos con la narración de Daniel. 

Eduardo, pues, no tuvo tiempo de retirarse á las piezas 
interiores, como era su costumbre cuando llegaba álguien 
que no era de las personas presentes. 


CAPÍTULO IX. 

El primer acto de un drama. 

De todos. cuantos allí habia, Amalia era la única que no 
conocía á Doña María Josefa Ezcurra ; pero cuando al pasar 
al salón vió de cerca aquella: fisonomía estrecha, enjuta y 
repulsiva; aquella frente angosta sobre cuyo cabello albo- 
rotado estaba un inmenso moño punzó, armonizándose dia- 
bólicamente con el color de casi todo el traje de aquella 
mujer , no pudo ménos de sentir una impresión vaga de 
disgusto, un no sé qué de desconfianza y temor que la hizo 
dar apénas la puntado susdedos cuando la vieja le extendió la 
mano. Pero cuando Agustina la dijo 
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— Tengo el gusto de presentar á usted á la señora Doña 
María Josefa Ezourra; un estremecimiento nervioso pasó 
como un golpe eléctrico por la organización de Amalia, y 
sin saber por qué, sus ojos buscaron los de Eduardo. 

— ¿No me esperaría usted con esta tarde tan mala? pro- 
siguió Agustina, dirigiéndose á Amalia, miéntras tod ;s se 
sentaban en redor de la chimenea. 

Pero fuera casual ó intencionalmente. Doña María Josefa 
quedó sentada al lado de Eduardo, dándole la derecha. 
Amalia se guardó bien de presentar á Eduardo. Todos los 
damas se conocían desde mucho tiempo. 

— En efecto, es una agradable sorpresa, contestó Amalia 
á la señora de Mincilla. 

— Misía María Josefa se empeñó en que saliéramos; y 
como ella sabe cuán feliz soy cuando vengo á esta casa, 
ella misma le dió órden ai cochero de conducirnos aquí. 

Daniel empezó á rascarse una oreja, mirando el fuego 
como si él solo absorbiese su atención. 

— Pero, vamos, prosiguió Agustina, no somos nosotras 
solas las que se acuerdan de usted; aquí está madama Du- 
pasquier que hace mas de un año que no me visita; aquí 
está Florencia que es una ingrata conmigo, y por consi- 
guiente aquí está el señor Bello. Ademas, aquí tengo- el 
gusto de ver también al señor Belgrano, á quien hace anos 
no se le ve en ninguna parte, dijo Agustina que conocia á 
toda la juventud de Buenos Aires. 

Doña María Josefa miraba á Eduardo de piés á cabeza. 

— Es una casualidad ; mis amigos me ven muy poco, res- 
pondió Amalia. 

— Y si yo no veo á usted, Agustina, á lo menos no ne- 
gará usted que mi hija hace mis veces muy frecuentemente, 
hijo madama Dupasquicr. 

— Desde el baile, no la he visto sino dos veces. 

— Pero usted vive aquí tan perfectamente, que casi es 
envidiable su soledad, dijo Doña María Josefa dirigiéndose 
á Amalia. 

— Vivo pasablemente, señora. . 

— ¡Oh, Barracas es un punto delicioso! prosiguió la vieja, 
especialmente para la salud, y señalando a Eduardo, dijo a 
Amalia. 

— ¿El señor se estará restableciendo? 
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Amalia se puso encendida. 

— Señora, yo estoy perfectamente bueno, la contestó 
Eduardo. 

i Ah ! dispense usted. Gomo lo veía tan pálido! 

— Es mi color natural. 

— Ademas, como lo veia á usted sin divisa; y con esa 
corbata de una sola vuelta, en un dia tan frió, creí que vivia 
usted en esta casa. 

— Mire usted, señora : se apresuró á decir Daniel para 
evitar una respuesta que por fuerza, ó había de ser una men- 
tira, ó una declaración demasiado franca, que convenia 
evitar, en esto de frió es según uno se acostumbra; los es- 
coceses viven en un país de hielo y andan desnudos hasta 
medio muslo. 

— ¡Cosas de gringos; pero como aquí estamos en Buenos 
Aires 1 replicó Doña María Josefa. 

— Y en Buenos Aires donde este invierno es tan rigoroso, 
agregó Madama Dupasquier. 

— ¿lia hecho usted poner chimenea, Misía María Josefa? 
pregunto Florencia que, como todos, parecía empeñarse en 
distraerla de la idea que habia tenido sobre Eduardo, y que 
todos parecían adivinar. 

— Demasiado tengo que hacer, hija, para ocuparme de 
esas cosas; cuando ya no haya unitarios que nos den tanto 
trabajo, pensaremos un poco en nuestras comodidades. 

— Pues yo no hago poner una chimenea en cada cuarto, 
por que Mancilla se resfria al salir del lado del fuego, dijo 
Agustina. 

— Demasiado calor ha de tener hoy Mancilla, continuó 
Doña María Josefa. 

-- ¿Cómo? ¿Está enfermo el señor general? preguntó 
Amalia. 

— Él nunca está sano, contestó Agustina, pero hoy no 
lo he sentido quejarse. 

— No, no tibne calor de enfermedad, repuso la vieja, 
tiene calor de entusiasmo. ¿No saben ustedes que hace 
tres dias se está festejando la derrota de los inmundos 
unitarios en Entre-Rios ? pues no hay un solo federal que 
no lo sepa. 

— Precisamente hablábamos de eso cuando ustedes en- 
traron, dijo Daniel; ha sido una terrible batalla. 
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[En que bien las lian pagado! 

— ¡Oh, de eso yo le respondo á usted! dijo Daniel. 

Y yo también, agiegó Eduardo : y si no hubiera sido 
que la noche era tan oscura... 

— ¿Cómo la noche? Si la batalla fue de dia, señor Bel- 
grado, observó Doña María Josefa. 

— Eso es; fué de dia, pero quiso decir mi amigo, que 
si no hubiera sido la noche, no se escapa ninguno. 

¡Ah ! por supuesto. ¿Y ha asistido usted á alguna de 
las fiestas, señor Belgrano? 

— Hemos paseado juntos las calles admirando la emban- 
derac.ion, contestó Daniel, que temblaba de que Eduardo 
hablase. 

— ¡Y qué lindas banderas hay! ¿De dónde sacarán tan- 
tas, señora? dijo la picaruela de Florencia, dirigiéndose á 
Doña María Josefa. 

~ Las compran, niña, ó las hacen las buenas federales. 

— Sí, pues yo soy muy buena federal, y me guardaré 
muy bien de emplear mis manos en eso. Guando Mancilla 
me lo pidió el año pasado, se las mandé pedir prestadas 
al señor Mandeville, y desde entóneos las tengo, y son las 
que uso mise las vuelvo mas. ¿Y usted ha puesto, Amalia? 

No, Agustina, esta casa está tan retirada! 

— ¡Bien hecho 1 hacen un ruido las malditas banderas ! 
y después de eso, los muchachos : Eduardita casi se cayó 
hoy de la azotea por querer subir hasta una bandera. 

— ¡Oh, esta casa no está tan iéjos ! dija Doña María 
Josefa. 

— Pero como las del teatro no hay ningunas; ¿ha ido 
Usted al teatro, Doña María Josefa? 

— No, Florencita, yo no voy al teatro. Pero he sabido 
Hue ha habido mucho entusiasmo; ¿ha estado usted, señor 
Lelgrano? 

— Pues mire usted, el dia que yo vaya, por fuerza la 
voy á usted á buscar, y hemos de ir, ¿uo es verdad? 

— No te incomodes, niña, yo no voy al teatro, con- 
testó la vieja con un gesto de mal humor al ver que 
nadie, y especialmente Florencia, la dejaba conversar 
con Eduardo. 

— El teatro es el centro mas á propósito para expresarse 
el entusiasmo de ios pueblos, dijo Daniel. 
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— Sí, pero con tanta gritería no dejan oir la música, 
aprobó Agustina. 

' E sa gp¡ta es la mas bella música de mies Ira santa 

causa, dijo Daniel con una cara la mas seria del mundo. 

— Cabal, eso es hablar, dijo la vieja. 

— ¿Florencia, por qué no toca usted el piano un mo- 
mento? . , . .. n , 

— lia tenido usted una buena idea, Amalia. bloren- 

cia, vé á tocar el piano. _ _ T * o 

— Bien, mamá. ¿Qué le gusta á usted, Dona Josefa. 

— Cualquiera cosa. 

— Pues bien, venga usted. Yo cauto muy mal, pero 

por usted voy á cantar delante de gen le mi canción 
favorita, que es el Natalicio del Restaurador, \enga 
usted junto ai piano, y Florencia se puso de pié delante 
de Doña María Josefa para dar mas expresión á su in- 
vitación. , , . „ . 

— i Pero, hija, si ya rae cuesta tanto levantarme de donde 

me siento 1 

— ¡ Vaya que no es así! venga usled. 

¡Qué niña esta! dijo la vieja con una sonrisa satí- 
rica. Va va ; vamos pues; dispense usted, señor Belgrano, 
y al decir estas palabras la vieja, fingiendo que buscaba 
un apoyo para levantarse, afirmó su mano huesosa y 
descarnada sobre el muslo izquierdo de Ecluar lo, haciendo 
sobre él tal fuerza con todo el peso de su cuerpo, que 
transido de dolor basta los huesos, porque la mano se 
había afirmado precisamente en lo mas sensible de la 
profunda herida, Eduardo echó para atras su cabeza, sin 
poder encerrar entre sus labios esta exclamación : 

— ¡ Ay ! señora! quedando en la silla casi desmayado, Y 
pálido como un cadáver. 

Daniel llevó su mano derecha á los ojos, y se cubrió el 

rostro. .. , 

Todos, á excepción de Agustina, comprendieron al mo- 
mento que en la acción de Dona María Josefa podía hubu 
algo de premeditación siniestra, y todos quedaron vacilan- 
tes y perplejos. 

— ¿Le be hecho á usted mal? dispense usted, caballero. 
Si yo hubiera sabido que tenia usted tan sensible el muslo 
izquierdo, le hubiera á usted pedido su brazo para levau- 
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tarme. Lo que es ser vieja! Si hubiera sido una muchacha 
no le habría dolido á usted tanto su muslo izquierdo. Dis- 
pense usted, buen mozo, dijo mirando á Eduardo con una 
satisfacción imposible de ser detinida por la pluma de un 
hombre; y fue luego á sentarse junto al piano, donde ya 
estaba Florencia. 

Por una reacción natural en su altiva organización, Amalia 
se despejó súbitamente de todo temor, de toda contempori- 
zación con la época y las personas de Rosas que allí esta- 
ban; levantóse, empapó su pañuelo en agua de Colonia; se 
lo dió á Eduardo que empezaba á volver en sí del vértigo 
que había trastornádolo un momento; y separando brusca- 
mente la silla en que había estado sentada Doña María Jo- 
sefa, tomó otra y ocupó el lugar de aquella al lado de su 
amado, sin cuidarse de que daba la espalda á la cuñada y 
y amiga del tirano. 

Agustina nada había comprendido, y se entretenía en 
hablar con Madama Dupasquier sobre cosas indiferentes y 
pueriles como era su costumbre. 

Florencia tocaba y cantaba algo sin saber lo que hacia. 

Doña María Josefa miraba á Eduardo y á Amalia, y son- 
reía y meneaba la cabeza. 

Daniel parado, dando la espalda á la cheminea, tenia en 
acción todas las facultades de su alma. 

* — No es nada, ya pasó, no es nada, dijo Eduardo al oído 
de Amalia, cuando pudo reanimarse un poco. 

— ¡ Pero está endemoniada esta mujer! desde queha en- 
trado no ha hecho otra cosa que hacernos sufrir, le contestó 
Amalia, bañando con su mirada tan tierna y amorosa la 
fisonomía de Eduardo. 

— Muy bueno está el fuego, dijo Daniel alzando la voz, 
Y mirando con algo de severidad á Amalia. 

Excelente, dijo madama Dupasquier, pero.... 

■ — Pero, perdone usted, señora, lo disfrutaremos sola- 
mente hasta las diez ó las once, la interrumpió Daniel, al- 
canzando que madama Dupasquier ibaá hablar de retirarse, 
dirigiéndola al mismo tiempo una mirada que la inteligente 
porteña comprendió con felicidad. 

— Justamente, esa es mi idea, repuso la señora, es pre- 
ciso que saboreemos bien el gusto de esta visita, ya que tan 
pocas veces nos damos este placer. 
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AMALIA. 

— Gracias, señora, dijo Amalia. . , • „ 

- Tiene usted razón, agregó Agustina, y Y° ta ^ ie " ™ 
estaría hasta esas horas, si no tuviese que ir a ot a parte. 

_ Es muy justo, dijo Amalia, cambiando con madama 
Dupasquier una mirada bien inteligente sobre 
algo impertinente que acababa de dar Agustina. 

— ¿Qué tal, lo he hecho bien ? preguntó lloicncia a 
Doña María Josefa, levantándose del piano. 

- | Oh, muy bien 1 ¿Se le pasó a usted el dolor, señor 

* - 'Sk sciíora, respondió Amalia «-£«•*•* I si ” 
dar vuelta la cabeza para mirar a Dona Mana Joscia. 

I Si°nThIy y de U qut tdomfdijo Guardo violentándose 

^-L^queTrometíes no decir á nadie que tiene usted 
tan sensible el muslo izquierdo, a lo mónos a las muclu^ 
chas, porque si lo saben todas van a quuei l 

pd — ¿ V Q u ie re °u st ed^entarse, señora? dijo Amalia girando 

la cabeza hacia Doña María Josefa, sin a za ^ s ,T S L®®' 
¿lando una silla que habia en el extremo del circulo 
que formaban en rededor de la chimenea. 

No, no, dijo Agustina, ya nos vamo tengo que hacer 

una visita y estar en mi casa antes de las nueve de 

n °Y h lá hermosa mujer del general Mancilla se levantó 
ajustándose las cintas de su gorra de terciopelo negro, qu 
hacia resaltar la blancura y la huilla de su rostí ° c . 

p n vano nuiso Amalia violentarse, no pudo const e uu 
despejar su ánimo de la prevención que la dominaba ya 
contra Doña María Josefa Ezcurra : aun no había ti aslucido 
• ¿n sus acciones, pero le era bastante la gi o^ciia 

¿?a a ¿ a i osten¿b¿ de ellas para Hacérsele repúgnate su 

¿esencia • ¿jamas despedida alguna fue hecha con mas desa- 
ESSi’í «? mujer toda poderosa en aque tiempo 
Amalia la dio á tocar apénas la punta de sus dedos, y 
h ilió gracias por su visita, ni la ofreció su (-asa. 

Agustina no pudo ver nada de esto, entretenida en des- 
pedirse v mirarse furtivamente en el grande espejo i 
chimenea, tomando en seguida el brazo de Dame q 
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condujo hasta el coche. Pero todavía desde la puerta de la 
sala, Doña María Josefa volvió su cabeza, y dijo dirigién- 
dose á Eduardo : 

No me vaya á guardar rencor, eh? Pero no se vaya á po- 
ner agua de Colonia en el muslo, porque le ha de hacer mal. 

El coche de Agustina habia partido ya, y aun duraba 
en el salón de Amalia el silencio que habia sucedido á la 
salida de ella y de su compañera. 

Amalia fue la primera que lo rompió, mirando á todos, y 
preguntando con una verdadera admiración : 

— Pero, ¿qué especie de mujer es esta? 

— Es una mujer que se parece á ella misma, dijo Ma- 
dama Dupasquier. 

— ¿Pero qué le hemos hecho? preguntó Amalia. ¿A qué 
ha venido á esta casa, si debía ser para mortificar á cuan- 
tos en ella habia, y esto cuando no me conoce, cuando no 
conoce á Eduardo ? 

— i Ah, prima mía! ¡Todo nuestro trabajo está perdido; 
esta mujer ha venido intencionalmente á tu casa; ha de- 
bido tener alguna delación, alguna sospecha sobre Eduardo, 
y desgraciadamente acaba de descubrirlo todo! 

— Pero ¿qué, qué ha descubierto? 

— Todo, Amalia; ¿crees que haya sido casual el oprimir 
el muslo izquierdo de Eduardo? 

— ¡Ah! exclamó Florencia, ¡sí, sí, ella sabia de un herido 
en el muslo izquierdo 1 

Las señoras y Eduardo se miraron con asombro. 

Daniel prosiguió tranquilo y con la misma gravedad : 

— • Cierto, esa era la única sena que ella tenia del esca- 
pado en los asesinatos del 4 de Mayo. Ella no ha podido venir 
á esta casa sin algún íin siniestro. Desde el momento de 
llegar ha examinado á Eduardo de pies é cabeza; solo á 
él se ha dirigido, y cuando ha comprendido que todos le 
corlábamos la conversación, ha querido de un solo golpe 
descubrir la verdad, y ha buscado el miembro herido para 
descubrir en la fisonomía de Eduardo el resultado de la pte- 
sion de su mano. Solo el demonio ha podido inspirarla tal 
idea, v ella va perfeetísimamente convencida de que solo 
habiendo oprimido una herida mal cerrada aun, ha podido 
originar en Eduardo la impresión que le hizo, y que ha de- 
vorado con placer. 

20 
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— Poro ¿quién h:i podido decírselo? 

— No hablemos de eso, mi pobre Amalia. Yo tengo un 
perfecto conocimiento de loque acabo de decir, y sé que 
ahora estamos todos sobre el borde de un precipicio. Entre- 
tanto, es necesaria una cosa eñ el momento. 

— ¿Qué? exclamaron todas las señoras que estaban pen- 
dientes de los labios de Daniel. 

— Que Eduardo deje esta casa inmediamente y se venga 

conmigo. , 

Oh, no, exclamó Eduardo levantándose iluminados sus 

ojos por un relámpago de altivez, y parándose al lado de su 
amigo junto á la chimenea. 

— No, prosiguió. Alcanzo ahora toda la malignidad de 
las acciones de esa mujer, pero es por lo mismo que me 
creo descubierto, que debo permanecer en esta casa. 

— Ni un minuto, le contestó Daniel con su aplomo habi- 
tual en las circuí» tancius difíciles. 

— ¿Y ella, Daniel? le replicó Eduardo nerviosamente. 

— Ella no podrá salvarte. 

Sí, pero yo puedo libertarla de una ofensa. 

— Con cuya liberación se perderían los dos. 

— No; me perdería yo solo. 

— De ella me encargo yo. 

_ ¿Pero vendrían aquí? preguntó Amalia toda inquieta, 
mirando á Daniel. 

— Dentro de dos horas, dentro de una quiza. 

__ ,Ah, Dios miol Sí, Eduardo, al momento váyase usted, 
yo se lo ruego' dijo Amalia levantándose y aproximándose 
al joven *, acción que instintivamente imitó Moiencia. 

— Sí, con nosotros, con nosotros se viene usted, Eduardo, 
dijo la bellísima y tierna criatura. 

— Mi casa es de usted, Eduardo, mi hija ha hablado por 
mí, agregó madama Dupasquier. 

— ¡ Por Dios, señoras! no, no. Guando no fuera mas que 
el honor, él me ordena permanecer al lado de Amalia. 

Yo no puedo asegurar, dijo Daniel, que ocurra alguna 

novedad esta noche, pero lo temo, y pura ese caso, Amalia 
no estará sola, porque dentro de una hora yo volveré á es- 
tar á su lado. 

— Pero Amalia puede venir con nosotros, dijo Moren- 


cía. 
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— No, ella debe quedaraquí, y yocon ella, replicó Daniel ; 
fi pasamos la noche sin ocurrencia alguna, mañana traba- 
jad yo, ya que hoy ha trabajado tanto la señora Doña Ma- 
r /a Josefa. De todos modos no perdamos tiempo ; toma, 
Eduardo, tu capa y tu sombrero y ven con nosotros. 

— No. 

— | Eduardo ! Es la primera cosa que pido á usted en este 
mundo; entréguese á la dirección de Daniel por esta noche, 
y mañana... mañana nos volveremos á ver, cualquiera que 
sea la suerte que nos depara Dios. 

Los ojos de Amalia al pronunciar estas palabras, hú- 
medos por el Huido de su sensibilidad, tenían una expre- 
sión de ruego tan tierna, tan melancólica, que la energía de 
Eduardo se dobló ante ella, y sus labios apenas modularon 
tos palabras : 

— Bien, iré. 

Florencia batió las manos de alegría y atrevesó corriendo 
( ‘l salón á tomar del gabinete su sombrero y su chai, repi- 
tiendo al volver : 

— A casa, á casa, Eduardo. 

Baniella miró encantadode la espontaneidad de su alma, 
Y con una sonrisa llena de cariño y dulzura, la dijo : 

^ No, ángel de bondad, ni á vuestra c;ua, ni á la de él. 
Fn todas ellas puede ser buscado. Irá á otra parte ; eso es 
de mi cuenta. 

— Florencia quedó triste. 

— Pero bien, dijo Eduardo, ¿dentro de una hora estarás 
d lado de Amalia? 

— Sí, dentro de una hora. 

— Amalia, es el primer sacrificio que hago por usted en 
mi vida, pero créame usted por la memoria de mi madre, 
Que es el mayor que podria hacer yo sobre este mundo. 

— ¡Gracias, gracias, Eduardo ! ¿Hay álguien que pudiera 
creer que en su corazón de usted cabe el temor? Ademas, 
si se necesita un brazo para defenderme,^ usted no puede 
poner en duda que Daniel sabría hacer sus veces. 

Felizmente Florencia no escuchó estas palabras, pues ha* 
biu ido al gabinete á buscar la capa de su madre. 

Algunos minutos después, la puerta de la casa de Amalia 
estaba perfectamente cerrada; y el viejo Pedro, á quien 
Daniel habia dado algunas instrucciones áutes de partir, se 
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naneaba desde el zaguan hasta el patio, estando perfecta- 
mente acomodadas contra una de las paredes de este la 
escopeta de dos tiros de Eduardo y una tercelora de caba- 
llería, miéntras á la cintura del viejo veterano de la inde- 
pendencia estaba un hermoso puñal. 

El criado de Eduardo, por su parte, estaba sentado en un 
umbral de las puertas al patio, esperando las órdenes del 
soldado, quien, según las instrucciones de Daniel, no de- 
bía abrir á nadie la puerta de ia calle hasta su regreso. 


CAPÍTULO X. 

Una noche toledana. 

Por muy de prisa fjuo anduviese Daniel, le era imposible 
volver á Barracas en el término de una hora, teniendo que 
ir en coche á dejar á la señora Dupasquier y su hija; con- 
ducir á Eduardo, muy léjo's de la calle de la Reconquista, y 
á pié para no poner ál cochero en el secreto de su refugio; 
volver á su casa, dar algunas órdenes á su criado, hacer 

ensillar y volver á Barracas. . , , 

Así es que eran ya las nueve y média de la noche, es de- 
cir hora y média después de dejar á su prima, cuando 
descendía por la barranca de Balcarce reflexionando y con- 
venciéndose de que la visita de Dona María Josefa había 
sido el resultado de alixuna delación sobre aquello que por 
tanto tiempo se había velado entre el misterio, y que la 
vieia espía de su hermano político, habia adquirido el con- 
vencimiento de la verdad que le habrían revelado. 

_ En la pérdida de Eduardo está interesado Rosas, por 
que lia sido ei primero que lia burlado una resolución suya 
en esta época, se decía Daniel. 

— E-tá interesado Cuitiño y por consiguiente la Mashorca, 
porque con la cabeza de Eduardo dan una prueba de su celo 
que fue burlado por el valor de este. 

— Está interesada Doña María Josefa, por el espíritu en- 
demoniado que anima sus acciones, cuando se obstina en 
labrar el mal que le han evitado por algún tiempo. 
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— Para todos, pues, Eduardo es un delincuente puesto 
fuera de toda ley. 

• — Pero ese delincuente tiene sus cómplices. 

Esos cómplices son Amalia, los que rodean á Amalia, yo, 
quizá ta nbien la señora Dupasquier y Florencia. 

— [Cómo conjurar, Dios mió, esta tormenta! exclamaba 
Daniel en lo interior de su alma, inquieto y con miedo por 
la primera vez de su vida, al considerar en peligro los se- 
res mas amados de su corazón. 

Por un contraste original de la naturaleza, los corazones 
de voluntad poderosa, inconmovibles para los grandes ar- 
rojos en la lid de la política ó de las armas, suelen ser dé- 
biles en los inconvenientes de la vida íntima, tímidos has- 
ta el afeminamiento en los peligros que amenazan los seres 
ligados á su vida por los vínculos del amor ó de la amistad. 
Y Daniel, alma templada para arrostrar serena todos los 
azares de la vida política en una época de revolución y de 
sangre, ó la metralla de un campo de batalla, sufria en 
aquel momento inquietud y temor por las personas cuya 
suerte ó cuya existencia peligraba. 

- Pero, en fin, dejemos venir los acontecimientos y chis- 
pearé á sus golpes, porque si ellos son de acero, yo soy de 
pedernal, dijo, y, como sacudiendo las impresiones nuevas 
que l,o asaltaban, dió riendas á su brioso corcel en dirección 
á la quinta; yen medio de una de esa noches frías, nebulo 
sas, en que las nubes parecen tener algo de fatídico que im 
presiona al espíritu. 

Pero al llegar al camino que viene de la Boca á Santa 
Lucía, vió doblar hacia la calle Larga seis hombres que la 
entilaron á todo el galope de sus caballos. 

Un presentimiento secreto pareció anunciarle que aque- 
llos hombres tenían algo de relación con sus asuntos; y por 
una combinación de su pensamiento, viva como la luz, tiró 
la rienda á su caballo y los dejó pasar en el momento de 
enfrentarse á ellos. Pero apénas se habían adelantado cin- 
cuenta pasos, cuando volvió á tomar el galope, lleván- 
dolos siempre á esa distancia. 

Y ora de verse y de admirar, en medio á la solitaria calle 
Larga, y bajo el mante oscuro de la noche, de improviso 
alumbrada de vez en cuando por algún súbito relámpago, 
aquel jóven sin mas garantía que sus pistolas, corriendo 
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á disputar quizá una víctima al poderoso asesino que la 
Federación tenia á su frente, y los federalistas sobre su es- 
palda- , . .... 

— i Ah 1 no me engañé, exclamó al ver a los seis jinetes 
mentar sus caballos á la puerta de Amalia, desmontarse y 
,!nr fuertes golpes en ella, con el llamador, y con el cabo de 

los rebenques. . , , , 

Aun no habían tenido tiempo de repetir los golpes, cuando 
Daniel pasó por entre el grupo de caballos, y con una voz 
entera y resuelta preguntó : 

— ¿Qué hay, señores? 

— ¿Qué hay? ¿ y quién es usted? 

Yo soy el que puede hacerles á ustedes esa pregunta. 

Ustedes vienen en comisión, ¿no es cierto? 

Sí, señor, en comisión, dijo uno de ellos acercándose 

á Daniel y mirándole de piés á cabeza, en los momentos en 
que el jóven bajó resueltamente de su caballo, y gritó con 
una voz imperiosa : 

— Pedro, abra usted. 

Los seis hombres tenían rodeado á Daniel, sin saber qué 
hacer, esperando cada uno, que otro tomase la iniciativa. 

La puerta abrióse en el acto, y separando á los, dos que 
estaban contra ella, pasó Daniel resueltamente, dictán- 
doles : 

— Adelante, señores. 

Todos entraron bruscamente tras él. 

Daniel abrió la puerta de la sala y entró á ella. 

Los seis hombres entraron también, arrastrando sus sa- 
bles sobre la rica alfombra en que hacían surcos con las 
rodajas de sus espuelas. 

Amalia, parada junto á la mesa redonda, pdida al 
abrirse la puerta de la sala, quedó de repente colorada como 
el carmín al ver acercarse á ella aquellos hombres con el 
sombrero puesto, v puesto sobre su fisonomía el repugnante 
sello de la insolencia plebeya. Pero una rápida mirada de 
Daniel la hizo comprender que debia guardar el mas pro- 
fundo silencio. . . , .,, 

lil jóven se quitó su poncho, lo tiró sobre una silla, y 
haciendo ostentación del chaleco punzó que á esa época co- 
menzaba á usarse entre los mas entusiastas federales, y la 
gran divisa que traia al pecho, dijo, dirigiéndose á los seis 
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hombres, que todavía no podían formar una idea completa 
de lo que debían hacer : 

— ¿Quién manda esta partida? 

— Yo la mando, dijo uno de aquellos, acercándose á Da- 
niel. 

— ¿Oficial? 

— Ordenanza del comandante Gui tifio. 

— ¿ Vienen ustedes á prender á un hombre en esta casa? 

— Sí, señor; venimos á registrar la casa, y á llevarlo. 

— Bien; lea usted, dijo Daniel al ordenanza de Guitiño, 
sacando un papel de su bolsillo y entregándoselo. 

El soldado desdobló el papel, lo miró, vió por todos la- 
ios un sello que habiaen él, y dándoselo á otro de los sol- 
dados, le dijo : 

— Lee tú que sabes. 

El soldado se acercó á la lámpara, y deletreando sílaba 
por sílaba leyó al fin ; 

« / Viva la Federación! 

¡ Viva el Ilustre Restaurador de las Leyes ! 

¡Mueran los inmundos asquerosos unitarios! 

¡Muera el pardejón Rivera y los inmundos franceses! 

Sociedad Popular Restauradora. 

El portador Don Daniel Bello está al servicio de la Socie- 
dad Popular Restauradora, y todo loque haga, debe ser en 
favor de la Santa Causa déla Federación, porque es uno de 
sus mejores servidores. 

Buenos Aires, Junio 10 de 1840. 

Julián González Salomón, 

Presidente. 

Boneo, 

Secretario. » 

— Ahora, dijo Daniel, mirando á Jos soldados de Guitiño, 
Que estaban ya en la mas completa irresolución, ¿qué hom- 
bre .es el que buscan en esta casa, que es como si fuera 
la mia, y en el que no se han escondido nunca salvajes 
unitarios? 



















El ordenanza ere ruitiñoiba á responder, cuando todos 
volvieron la cabeza al gran ruido que hicieron cuatro ó seis 
caballos que entraron de improviso al zaguan enlosado, ha- 
ciendo un ruido infernal con las herraduras sobre la losas, 
y con los sables y espuelas de los jinetes que se desmonta- 
ron, y entraron en tropel á la sala. 

Maquinal mente Amalia vino á ponerse al lado de Daniel, 
y la pequeña Luisa se agarró del brazo de su señora. 

— Vivo ó muerto, gritó al entrar á la sala el que venia 
delante de todos. 

— Ni vivo, ni muerto, comandante Guitiño, dijo Daniel. 

— ¿Se ha escapado? 

— No, los que se escapan, señor comandante, contestó 
Daniel, son los unitarios qae no pudiendo mostrársenos de 
frente, están trabajando para enredarnos é indisponernos á 
nosotros mismos. Con sus logias y con sus manejos que 
están aprendiendo de los gringos, ya la casa de un íederal 
no está segura; y al paso que vamos, mañana han de avi- 
sar al Restaurador, que en la casa del comandante Guitiño, 
la mejor espada deda Federación, se esconde también algún 
salvaje unitario. Esta es mi casa, comandante; y esta se- 
ñora es mi prima. Yo vivo aquí la mayor parte del tiempo, 
y no necesito jurar para que se me crea que adonde estoy 
yo, no puede haber unitarios escondidos. Pedro, lleve us- 
ted á todos esos señores, que registren la casa por donde 

quieran. . 

— Ninguno se mueva de ahí, gritó Guitiño a los solda- 
dos que se disponían á seguirá Pedro, la casa de un tede- 
ral no se registra, continuó; ustedes tan buen federal como 
yo, señor Don Daniel. Pero dígame, ¿cómo es que Doña 
María Josefa me ha engañado? 

_ ¿Doña María Josefa? dijo Daniel, fingiendo que no 
comprendía ni una palabra. 

— Sí, Doña María Josefa. 

— Pero /.nuó le ha dicho á usted, comandante? 

el unitario que se nos escapó aquella noche; que ella misma 
lo ha visto esta tarde, y que se llama Relgrano. 

— ¡Belgrano! 

— Sí, Eduardo Belgrano. 

— Es verdad, Eduardo Belgrano ha estado de visita esta 
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tarde, porque suele visitar de cuando en cuando á mi 
prima • pero ese mozo á quien yo conozco mucho, lo he 
visto en la ciudad sano y bueno durante lodo este tiempo; 
y el de aquella noche no debió quedar para andarse pa- 
seando muy contento, dijo Daniel con cierta sonrisa muy 
significativa para Cuitiüo. 

— Y entonces, ¿cómo diablos esesto?¿Pues qué, yo soy 
hombre para que se jueguen conmigo? 

— Son los unitarios, comandante, nos quieren enredar 
á los federales; y le lian de haber metido algún cuento 
á Doña María Josefa, porque las mujeres no los conocen 
como nosotros que tenemos que estar lidiando con ellos 
todos los dias. Pero no importa, usted bus [ue á ese mozo 
que vive en la calle del Cabildo, y si él es el unitario de 
aquella noche, no le ha de faltar cómo conocerlo. Entre- 
tanto, yo he de ver á Doña María Josefa y al mismo Don 
luán Manuel para saber si ya nos andamos registrando las 
casas unos á otros. 

— No, Don Daniel, no dé paso ninguno, si son los uni- 
tarios, como usted ha dicho, le contestó Cu i tiño quecreia 
& Daniel hombre de gran iníluencia en la casado Rosas. 

— ¿Qué quiere tomar, comandante? 

— Nada, Don Daniel. Lo que yo quiero es que esta se- 
ñora no se quede enojada conmigo, porque nosotros no 
sabíamos qué casa era esta. 

Amalia hizo apénas un ligero movimiento con la cabeza, 
porque estaba completamente atónita, ménos poi la pre- 
sencia de Guitiño, que por el inaudito coraje de Daniel. 

— ; Entonces se retira, comandante ? 

— Sí, Don Daniel, y ni la contestación le voy á llevar 
á Doña María Josefa. 

— Hace bien; son cosas de mujeres y nada mas. 

— Señora, muy buenas noches, dijo Guitiño saludando 
t Amalia, y marchando con toda su comitiva, acompañado 
de Daniel, á tomar sus caballos. 
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Continuación del anterior. 

Amalia permanecía parada aun junto á la mesa, cuandc 
Daniel, después de haberse retirado Cuítalo, entró á le 
sala riéndose como un muchacho, dirigiéndose á su prima 
á quien abrazó con el cariño de un hermano. 

— Perdóname, mi Amalia, la dijo, son herejías políticas 
y morales que tengo que cometer á cada paso en esta época 
de comedia universal, en que yo hago uno de sus mas ex- 
traordinarios papeles. Pobre gente! Ellos tienen toda la 
fuerza del bruto, pero yo tengo la inteligencia del hom- 
bre. Ahora ya están extraviados, mi Amalia; y sobre todo 
ya están en anarquía; Cuitiño ya no le hará caso á Doña 
María Josefa sobre este asunto, y la vieja vasa á enojar 
con Cuitiño. 

— ¿Pero dónde está Eduardo? 

— Perfectamente seguro. 

— ¿ Pero van á ir á su casa? 

— Por supuesto que irán. 

— ¿Tiene papeles? 

— Ningunos. 

— ¿Pero tú y yo, cómo quedamos? 

— Mal. 

— ¿Mal? 

— Mal, malísimamenie estamos ya desde esta tarde. Pero 
¿qué liemos de hacer, sino esperar lo sucesos y buscar en 
ellos mismos los medios de sal varmos de cualquier peligro T 

— ¿Pero bien, cuando veré á Eduardo? 

— Dentro de algunos dias. 

— ¡ De algunos dias! Pero ¿no hemos quedado en que ma- 
ñana nos volveríamos á ver? 

— Sí, pero no habíamos quedado en que Cuitiño nos vi- 
sitase esta noche. 

— No importa, si él no viene aquí, yo quiero ir donde 
él esté. 

— Despacio. Nada puedo prometerte ni negarle. Todo 
dependerá de los resultados que tenga la visita del diablo 
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que liemos tenido esta tarde. No creas que la vieja queda 
satisfecha con lo que le lia sucedido áCuitiño; al contrario, 
va á irritarse mas é incomodarnos á todos. Hay una cosa, 
sin embargo, queme tranquiliza. 

— ¿Y cuál, Daniel? 

— Que á estas horas tienen mucho en que pensar Rosas 
Y todos sus amigos. 

— ¿Y qué hay? ; acaba por Dios! 

— Nada, una friolera, mi querida Amalia, dijo Daniel 
alisando los cabellos sobre la frente de su prima, sentada 
ai lado suyo junto á la chimenea. 

— ¿Pero qué hay? Estás insufrible. 

— Gracias. 

— Lo mereces. Te estás riendo 

— Es que estoy contento. 

— ¿Contento ? 

— Sí. 

— ¿ Y tienes valor de decírmelo? 

-Sí. 

— ¿ Pero contento de qué? ¿De que todos estemos sobre 
un volcan? 

— .No : estoy contento óyeme .bien lo que voy á de- 

cirte. 

— Te oigo. 

— Bien; pero antes, Luisa, di al criado de Eduardo que 
Ya que no está su amo, yo tomaré por él una taza de té. 

— Te lo repito, estás insufrible, dijo Amalia, después de 
haber salido Luisa. 

— Ya lo sé; pero te decía que estaba contento, y quedé 
en explicarte el porqué, ¿no es así? 

— No sé, dijo Amalia con un gesto de mal humor. 

■ — Pues bien : estoy contento, primero porque Eduardo 
está escondido en una buena casa; y segundo, porque La- 
valle está á la vista y paciencia de todo el mundo en la 
huena villa de San Pedro. 

— i Ya ! exclamó Amalia radiantes sus ojos de alegría, y 
tomando entre las suyas la mano de su primo. 

— Sí, ya. Ya ha pisado la provincia de Buenos Aires el ejér- 
cito libertador. Está á treinta leguas solamente del tirano, 
y me parece que este es un asunto bien importante para 
oo llamar la atención de nuestro Restaurador. 
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— ¡ Ah ! pero vamos á estar libres en tónces! exclamó Ama- 
lia sacudiendo la mano de su primo. 

— | Quién sabe, bija mia, quién sabel eso dependerá del 
modo como se opere. 

— ¡ Oh, Dios mió ! ¡ Pensar que dentro de pocos dias ya no 
hay peligros para Eduardo! ¿Es verdad, Daniel, que dentro 
de tres dias puede estar Lavalle en Buenos Aires? 

— No, no tan pronto. Pero puede estarlo dentro de ocho, 
dentro de seis. Pero puede también no estarlo nunca, Ama- 
lia mia. 

— ¡Oh, no por Dios! 

— Sí, Amalia, sí. Si se aprovecha la impresión de este 
momento, y la ciudad es invadida por cualquier punto de 
ella, Rosas no sale á la campaña á ponerse al frente de las 
pocas fuerzas que lo sostienen. No, si la ciudad es atacada, 
Rosas se embarca y huye. Pero si el general Lavalle se de- 
mora en operaciones en la campaña, en tónces la suerte 
puede serle adversa. ¿Quieres oir unos íragamentos de la 
órden del ejército? 

— Sí, sí, exclamó Amalia llena de entusiasmo 
Daniel sacó un papel de su cartera y leyó : 

a Cuartel general en San Pedro. 

» El ejército va á decidir en estos dias la suerte de todos 
los pueblos de la República, va á resolver el gran problema 
de la libertad de veinte pueblos, cuyas ansiosas miradas se 
dirigen á las lanzas de sus bravos soldados. 

» El general en jefe exhorta á todos los jefes, oficiales y 
soldados del ejército, para que se penetren de la importan te y 
gloriosa misión que están llamados á cumplir en su patria... 

» Señores jefes, oficiales y soldados del ejército liberta- 
dor, en estos dias se va á decidir la suerte de la República. 
Dentro de poco nos veremos bendecidos por seiscientos 
mil argentinos, y cubiertos de gloria, ó moriremos en los ca- 
dalsos del tirano, ó arrastraremos una vida infeliz en paí- 
ses extranjeros, miéntras la rabia del déspota se satisface 
con nuestros padres, esposas é hijos. Elegid, mis bravos 
compañeros. Média hora de coraje es bastante para la glo- 
ria y felicidad de la República. 

» En la próxima batalla el enemigo nos presentará proba- 
blemente un ejército numeroso. Es preciso no sorprenderse. 
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Si el general en jefe manda atacar, la victoria es segura. 
Para ello es preciso que los libertadores despleguen todo su 
coraje. Que la caballería cargue con ímpetu á estrellarse 
contra el enemigo, el cual no resistirá. Las legiones que el 
general en jefe señale, es preciso que se reúnan luego que 
el enemigo baya dado la espalda; las demas perseguirán. 

» El general en jefe tiene une gran con lianza en su ejército. 

» Juan Lavalle. » 

— j Sublime, sublime 1 exclamó la entusiasta Amalia, luego 
que Daniel hubo acabado de leer la órden del ejército. 

— Sí, mi Amalia; yo lie encontrado siempre que todas las 
proclamas y órdenes de ejército se parecen mucho, y que 
son sublimes; pero lo que yo deseo ver siempre, es la su- 
blimidad de las acciones : será sublime la empresa del ge- 
neral Lavalle si él viene á estrollar sus escuadrones sobre 
las calles de Buenos Aires. 

— Pero vendrá. 

— Dios lo quiera. 

— Y,díme,¿ cómo tienes, imprudente, este papel en tu 
bolsillo? 

— Lo acabo de recibir en la misma casa donde be dejado 
á Eduardo. 

— ¿ Pero qué casa es esa? 

— Oh, nada ménos que la de un empleado. 

— • ¡ Dios mió! ¿ En la casa de un empleado de Rosas has 
puesto á Eduardo? 

— iNo, señora : en la casa de un empleado mió. 

— ¿Tuyo? 

— Sí pero silencio.,,., un caballo ha parado á la 

puerta Pedro, gritó Daniel saliendo al zaguan. 

— ¿ Señor? contestó el fiel veterano de la independencia. 

— Hay gente en la puerta. 

— ¿Abro, señor? 

— Sí; llaman ya ; abra usted, y Daniel volvió á sentarse 
al lado de su prima. 

Amalia empalideció. 

— Daniel, tranquilo, fiado en sí mismo como siempre, es- 
peró la nueva ocurrencia que parecia venir á complicar la 

i. 21 
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situación de sus amigos y de él propio; porque á esas ho- 
ras, cerca ya de las doce de la noche, nadie podia venir á 
aquella casa, sino haciendo relación á los sucesos que lo 
preocupaban. 

El fiel Pedro entró á la sala con una carta en la mano 

— Un soldado trae esta carta para la señora, dijo. 

— ¿Viene solo? preguntó Daniel. 

— Solo. 

— ¿Ha mirado usted al fondo del camino? 

No hay nadie 

— Bien, vuelva usted y observe. 

_ Ábrela, dijo Amalia entregando la carta á su primo. 

— i Ah ! exclamó Daniel después de abrirla. Mira esta íirtna 
es de un gran personaje, conocido tuyo. 

— | Marino! exclamó Amalia, poniéndose colorada como el 

carmin. 

— Sí, Marino, ¿ debo leerla aun? 

— Lee, lee. 

Daniel leyó : 

« Señora : 

* Acabo de saber que se halla usted complicada en un 
asunto muy desagradable y peligroso hasta cierto punto para 
su tranquilidad. Las autoridades tienen aviso que ha ocul- 
tado usted en su casa, largo tiempo, aun enemigo del go- 
bierno, perseguido por la justicia. 

„ Se sabe que esa persona ya uo está en casa de usted; 
pero como es de suponer que sepa usted su paradero, no 
tengo diíicultad en creer que va usted á ser el objeto de 
muy serios requerimientos de la autoridad. 

» En tan difícil situación, yo no dudo que tendrá usted ne- 
cesidad de un amigo ; y como en mi posición yo tengo al- 
ojaos amigos de valor, me apresuro á ofrecer á usted mis 
servicios, en la entera confianza de que una vez que sean 
aceptados, ya no correrá usted ningún peligro. 

» Para conseguir esto último, bastará que deposite usted 
en mí su conlianza, dignándose decirme, á qué horas me 
concederá usted mañana el honor de pasar á combinar con 
usted lo que debemos hacer en el caso presente. Ad\u- 
tiendo á usted, que su carta, como mi visita y las que en 
adelante le hiciere, serán cubiertas por el mayor mis- 
terio .... » 




— ¡Eh ! hasta, basta! exclamó Amalia haciendo acción de 
arrebatar la carta. 

— No, no, espera. Ilay algo mas. 

Daniel continuó : 

« Hace tiempo que motivos muy poderosos, que su talento 
habrá comprendido quizá, me han hecho buscar, pero en 
vano, la ocasión que hoy se me presenta de poder prestar 
á usted mis servicios con la mas profunda sumisión y res- 
peto, y con la amistad con que saluda á usted su afino. S. 
Q. B. S. P. 

r . Nicolás Marino. » 



— No hay mas, dijo Daniel mirando á su prima con la 
expresión mas burlona que puede estamparse en la fisono- 
mía humana. 

— I Pero es lo que sobra para decir que ese hombre es un 
insolente! exclamó Amalia. 

— Así será. Pero como toda carta requiere una respuesta, 
será bueno saber qué se contesta á este hombre. 

— ¿ Qué se contesta? Á ver, dáme esa carta. 

-No. 

— Oh, dámela. 

— ¿ Y bien, para qué? 

— Para contestarle con los pedazos de ella. 

— i Bah ! 

— [Oh, Dios mió, insultada también 1 ¡Pedirme cartas y 

visitas en secreto ! exclamó Amalia cubriéndose los ojos con 
sus lindas manos. . t , , 

Daniel se levantó, pasó al gabinete contiguo a la sala, y 
algunos minutos después volvió al lado de Amalia y la 
dijo : 

— Esto es lo que tenemos que hacer; oye : 



« Señor : 

» Autorizado por mi prima, la señora Doña Amalia Saenz 
de Olabarriela, para responder á su carta, me complazco en 
decir á usted, que todos sus temores relativos á la segundad 
de mi prima deben dejar de alarmarlo en adelante, poique 
ella está ajena á todo cuanto se le atribuye ; v perfecta- 
mente tranquila en la justicia de su Excelencia el Senor Go- 
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bernador, á quien yo tendré el honor de hacer presente nía-* 
ñaña todo cuanto ha ocurrido esta noche, sin ocultarle cosa 
alguna, en el caso de que se lleve adelante esta desagra- 
dable ocurrencia. 

»Con este motivo saluda á usted respetuosamente, etc. » 

— Pero esa carta 

— Esta carta lo dejará sin dormir el resto de esta noche, 
temblando deque vaya mañana á parar á manos de Rosas; 
y para evitarlo, trabajará mañana por que no se toque mas 
este negocio. Y es de este modo que hago que nuestros 
propios enemigos se conviertan en nuestros mejores servi- 
dores. 

— Oh, bien, sí. Manda esa carta. 

Daniel cerró el billete, y lo hizo llegar al soldado que 
esperaba á la puerta. 

Média hora después, Daniel se recostaba sin desvestirse 
en el aposento de Eduardo; y Amalia oraba de rodillas de- 
lante de su crucifijo de oro incrustado en ébano, y rogaba 
al Dios de las bondades eternas por la seguridad de los que 
amaba y por la libertad de su patria. 


| i S 
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